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1
PRINCIPIOS de julio de 1816
Castillo de Crowhurst, Cornualles
—¿Cómo diablos estropearon el molino? — Gervase Tregarth, sexto conde de Crowhurst, paseaba nervioso frente a la chimenea, en el elegante salón del castillo de Crowhurst. La exasperación de un hombre empujado hasta los límites de la frustración teñía su rostro, su tono y cada zancada de sus largas piernas—. ¿Y tengo que suponer que también estaban detrás de todo lo demás? ¿Las vallas rotas, las embarcaciones dañadas, la confusión con el grano, el inexplicable tañido de las campanas de la iglesia a medianoche?
Se dio media vuelta y dirigió una mirada claramente interrogativa a su madrastra, Sybil, con sus duros ojos color avellana.
La mujer, sentada en el diván con un chal de seda sobre los hombros, lo miró a su vez con expresión vacía, como si no hubiera comprendido del todo lo que Gervase quería decir, aunque éste sabía que no era así. En realidad, Sybil estaba pensando cómo responderle, porque era consciente de que él estaba a punto de perder los estribos y prefería evitarlo.
Gervase entornó aún más los ojos.
—Fueron ellas, ¿no? Por supuesto que fueron ellas.
Su voz se había convertido en un gruñido; los últimos meses de inútiles viajes a Londres para ser reclamado de nuevo desde Cornualles al cabo de pocos días para que solucionara alguna inexplicable calamidad, pasaron por su mente crispándole aún más los nervios.
—¿Qué demonios creen que están haciendo?
No gritó, pero la fuerza que había tras sus palabras bastaría para hacer zozobrar a una mujer más fuerte que Sybil. Gervase tomó aire e intentó reprimir la furia que brotaba en su interior. Con «ellas» se refería a sus tres hermanastras, las hijas de Sybil, que, en los últimos tiempos, se habían convertido en su cruz.
Belinda, Annabel y Jane habían salido a su padre, igual que Gervase, razón por la cual Sybil, la dulce y afable Sybil, rubia y delicada, era totalmente incapaz de controlarlas o comprenderlas. Las tres eran más inteligentes, astutas y agudas que ella. También más enérgicas, atrevidas y extrovertidas, en definitiva, más seguras de sí mismas.
Gervase, por su parte, tenía un carácter similar al de las tres chicas, por lo que siempre habían estado muy unidos. Como todas adoraban a su único hermano mayor, él se había acostumbrado a que estuvieran de su lado. O al menos a que actuaran siguiendo una especie de lógica propia de los Tregarth que él podía comprender.
Pero al parecer, en los últimos seis meses habían pasado de ser las adorables, aunque traviesas, chicas descaradas y bulliciosas a las que quería tanto, a unas arpías inspiradas por el demonio, cuyo principal objetivo en la vida era volverlo loco.
Su última pregunta había sido retórica. Si él no podía comprender qué había empujado a sus queridas hermanas a perpetrar aquellos seis meses de tumultos y sobresaltos, no creía que Sybil pudiera hacerlo.
Sin embargo, para su sorpresa, la dulce mujer bajó la vista y jugó con los flecos de su chal.
—En realidad..., — alargó la palabra y luego lo miró—, creo que es por lo que les sucedió a las chicas Hardesty.
—¿Las chicas Hardesty? — Gervase se detuvo y frunció el cejo, mientras se esforzaba por situarlas—. ¿Las Hardesty de Helston Grange?
Sybil asintió.
—Robert Hardesty, lord Hardesty ahora que su padre ha fallecido, se fue a Londres en setiembre y regresó con una esposa.
El recuerdo que Gervase tenía de Robert Hardesty era el de un inmaduro muchacho, pero esa imagen databa de más de doce años atrás.
—Robert debe de tener... ¿cuántos? ¿Veinticinco años?
—Veintiséis, creo.
—Un poquito joven para el matrimonio quizá. Aunque si, como supongo, tiene que darles una posición a sus hermanas, una esposa parece una incorporación razonable a su hogar — el futuro de sus propias hermanas era una de las muchas razones por las que él mismo se sentía obligado a casarse. Gervase intentó recordar a las chicas Hardesty, pero sin resultado—. Sus hermanas son más o menos de la edad de Belinda, ¿no?
—Uno y dos años más, dieciocho y diecisiete. Todo el mundo pensaba que Melissa y Katherine serían presentadas en sociedad esta pasada Temporada y que, al casarse Robert... Bueno, todos imaginamos que la nueva lady Hardesty, una joven viuda de Londres de la que se dice que es toda una belleza, se haría cargo de ellas.
Por su tono, quedó claro que las expectativas generales no se habían cumplido.
—¿Qué sucedió?
—Robert trajo a su dama a casa justo antes de Navidad — sus rosáceos y delicados labios esbozaron un gesto de severa desaprobación—. En enero, con la nieve aún bloqueando los caminos, Robert envió a Melissa y Katherine a visitar a su tía en York. Al parecer, su nueva esposa deseaba disponer de tiempo para adaptarse a su nueva vida, sin la distracción de tener que ocuparse de las chicas. Sin embargo, estamos ya en julio y las jóvenes siguen en York. Entretanto, lady Hardesty ha pasado la Temporada en Londres y ha regresado a Helston Grange hace una semana, acompañada de un grupo de amigos londinenses. Tengo entendido que le ha dicho a Robert que no sería prudente que las chicas regresaran a casa con tantos caballeros de la ciudad alojados bajo su techo.
Gervase se quedó de pie ante la chimenea, mirando fijamente a Sybil mientras buscaba la conexión implícita. Al fin, parpadeó.
—Debo entender..., — levantó la cabeza y clavó la vista más allá de donde se encontraba su madrastra, mientras intentaba ver la historia de los Hardesty desde la perspectiva de sus hermanas—. No puede ser que estén equiparándome a Robert Hardesty.
Su tono dejaba claro que le parecía inconcebible. Volvió a mirar a Sybil, cuyos ojos se abrieron como platos.
—Bueno, por supuesto que sí, querido. Los paralelismos son bastante obvios.
Él sintió que se le endurecían las facciones.
—No. No lo son — hizo una pausa y luego gruñó—. ¡Dios santo! No pueden imaginar en serio que...
Se interrumpió y miró hacia la puerta cuando ésta se abrió para dar paso a sus hermanastras. Las había hecho llamar en el mismo instante en que había entrado, furioso, en el vestíbulo principal, después de que Gregson, el alguacil local, hubiera ido a su encuentro en el patio central del castillo con la noticia de que habían visto a las tres chicas alejándose a hurtadillas del molino poco después de medianoche. Posteriormente, se había descubierto que éste ya no funcionaba y, a pesar de los esfuerzos del molinero, seguía estropeado.
Tras la serie de extraños incidentes que habían asolado la propiedad durante los últimos seis meses, Gervase y Gregson habían establecido una vigilancia secreta. Pero las últimas personas a las que esperaban atrapar con las manos en la masa eran las tres jovencitas que entraban en ese momento en la estancia.
Belinda, la mayor, encabezaba la pequeña comitiva. Con dieciséis años, ya era más alta que Sybil y prometía hacer que los caballeros volvieran la cabeza a su paso, con aquel lustroso pelo castaño claro y sus largas piernas. Pero a juzgar por la expresión de su rostro en forma de corazón, también era evidente que daría mucho que hacer a cualquier hombre. Una desafiante determinación rezumaba por todos sus poros y brillaba en sus ojos color avellana.
Cuando se detuvo detrás del diván, frente a Gervase, alzó la cabeza y respondió a su dura mirada con la testarudez tan característica de los Tregarth.
Annabel, de piel más clara, pelo casi rubio y ojos azules, se colocó junto a su hermana. Se llevaban menos de un año y apenas dos centímetros, pero mientras que Belinda había empezado a hacerse recogidos altos, Annabel se conformaba con dejar que su largo cabello rizado le cayera sobre los hombros como un romántico velo.
Cuando Gervase la miró a los ojos, vio en ellos la misma obstinada decisión que impulsaba a Belinda.
Cada vez más receloso, dirigió su atención a la tercera y más joven de las tres hermanas y miró su dulce y delicado rostro, aún de niña. Jane apenas tenía diez años y siempre había sentido devoción por él. Llevaba el pelo, de un castaño más oscuro que el de las otras, más similar al de Gervase, recogido en dos pulcras trenzas, que caían a ambos lados de su pequeño rostro y tenía los ojos del mismo tono azul que los de Sybil.
Al contemplar aquella mirada, normalmente inocente, se sintió un poco perplejo, porque encontró en ella una imperturbable determinación, más acentuada aún por el gesto de su barbilla levantada.
Confuso, miró a las otras dos, procurando mantenerse imperturbable. ¿Qué demonios las había cambiado? ¿Por qué... por qué habían perdido la fe en él?
De repente, se dio cuenta de que pisaba un terreno que no era tan firme como pensaba. Tendría que ir con cuidado. ¿Por dónde empezar? Dejó que el silencio se prolongara, pero mientras Sybil se movía nerviosa, sus hijas estaban hechas de un material más duro y se limitaron a esperar a que hablara, con la mirada fija en él.
—Gregson acaba de informarme de que anoche se os vio saliendo del molino, al parecer, después de sabotearlo. Ahora sigue sin funcionar y John Milner corre el riesgo de perder el poco pelo que le queda. Debo admitir que me cuesta creer que hayáis podido ser tan desconsideradas como para causarle deliberadamente a él, y todos aquellos que dependen del molino, tantos problemas innecesarios sin una buena razón. Así que asumo que tenéis un excelente motivo para haber hecho lo que hicisteis y espero que me lo contéis para que yo pueda explicárselo al resto de los habitantes de la zona.
Belinda alzó un poco más la cabeza.
—Tenemos un excelente motivo para lo del molino y para todo lo demás — estudió brevemente sus ojos, confirmando que había entendido el significado de «todo lo demás»—. Sin embargo — continuó—, puede que no desees hacerlo público. Teníamos que encontrar maneras de hacerte regresar de Londres y retenerte aquí, aunque eso último aún no lo hemos logrado.
—Se nos ocurrió que podíamos hacer que te quedaras, intrigado por el misterio de las campanas — intervino Annabel—, pero te limitaste a quitar las cuerdas, así que tuvimos que idear algo más.
—Pero ninguna de las otras cosas hizo que te quedaras aquí — Jane lo miró severa, como culpándolo—. Te limitabas a venir a casa, arreglar el asunto y luego volvías a marcharte a Londres.
Al parecer, todo era culpa de Gervase.
Empezaba a sentirse un poco desorientado.
—¿Por qué queríais que me quedara en casa?
Belinda se movió y apretó los labios. Él pudo ver que no sólo estaba buscando las palabras, sino un modo de explicarlo. Las otras dos la observaban con deferencia. Finalmente, la chica lo miró a los ojos.
—Te pedimos directamente que no te marcharas. Cada vez te lo pidió una, pero tú siempre te limitabas a sonreír e insistías en que tenías que regresar a la ciudad. Sospechábamos que... Bueno, no, todo el mundo por aquí sabía que ibas allí en busca de una esposa. Nosotras no queríamos que hicieras eso, pero no podíamos decírtelo, ¿verdad que no? No nos habrías escuchado, eso era obvio. Así que hemos tenido que buscar algún otro modo de detenerte.
Gervase la miró fijamente.
—¿No queréis que encuentre una esposa?
—No queremos que encuentres una esposa en Londres — Belinda remató la afirmación con un decidido asentimiento de cabeza, repetido por las otras dos, una detrás de otra.
Así pues, la suposición de Sybil era correcta. Apretó los labios mientras batallaba por no perder la poca paciencia que le quedaba tras seis meses de caos, por no hablar de las continuas idas y venidas a la ciudad.
—Sybil acaba de hablarme de la situación con las Hardesty — logró mantener un tono tranquilo, no tan cortante como podría haber sido. Las seguía queriendo mucho, aunque se hubieran convertido temporalmente en unas lunáticas—. No podéis creer en serio que yo me casaría con una dama a la que luego le permitiría mandaros lejos.
Sí podían. Sí lo creían, pero no lo dijeron en voz alta. No hacía falta; la verdad se leía claramente en sus ojos, en su expresión.
Gervase se sintió insultado y no supo qué decir, cómo defenderse. De hecho, la mera idea de que necesitara hacerlo ya lo irritó lo suficiente.
—Soy mayor, más sensato y tengo mucha más experiencia que Robert Hardesty. Que él se haya casado imprudentemente no es motivo para imaginar que yo vaya a hacer lo mismo.
La mirada de Belinda fue lo más desdeñosamente compasiva que podía ser la mirada de una hermana pequeña y las otras dos la imitaron de un modo inquietante.
—Los caballeros — afirmó Belinda — siempre creen que saben lo que hacen en lo referente a las damas, pero no es así. Creen que están al mando, aunque en realidad están ciegos. Cualquier dama digna de ese nombre sabe que podrá dominar a su antojo a un caballero una vez lo haya atrapado. Así que si una atractiva dama de Londres te engatusa y decide, como lady Hardesty, que no le apetece tener que cargar con unas chicas como nosotras, ¿dónde nos deja eso a las tres?
—Viviendo en North Riding con la tía abuela Agatha — contestó Annabel.
—Así que estaba claro que debíamos tomar medidas — concluyó Jane. Y mirando a Gervase con los ojos entornados, añadió—: Medidas drásticas, de ser necesario.
Antes de que él pudiera pensar siquiera una respuesta, Belinda continuó:
—Y no sirve de nada que hables de tu edad para demostrar tu sabiduría en esos temas. Has pasado los últimos doce años alejado de la sociedad. No es cuestión de que tus destrezas en este aspecto estén oxidadas, es cuestión de que nunca las has desarrollado.
—No es como si hubieras pasado esos años en Londres — le aclaró Annabel—, observando y aprendiendo a elegir una esposa.
—Éste es un campo de batalla en el que no tienes ninguna experiencia — declaró Jane con su tono más serio—. En esta situación, eres vulnerable.
No cabía duda de que repetía argumentos que habían discutido largo y tendido; nada más pensarlo, Gervase se horrorizó. Intentar asimilar el inesperado y peculiarmente femenino punto de vista de sus hermanas estaba haciendo que la cabeza le diera vueltas.

Levantó una mano.
—Esperad. Un momento. Afrontemos esto de un modo lógico — miró a Sybil, que, a juzgar por su expresión atenta, se veía que, por mucho que deplorara las acciones de sus hijas, no estaba sustancialmente en desacuerdo con su razonamiento. No encontraría ayuda en ella, así que tomó aire y afirmó—: Estáis preocupadas porque, al igual que Robert Hardesty, yo podría ser víctima de alguna elegante dama londinense que quizá os cogiera manía y que lograra convencerme de que os mandase a vivir con la tía abuela Agatha.
Las tres chicas asintieron.
—Y para evitar dicha circunstancia, os habéis asegurado de que no pase tiempo en la capital y, de ese modo, no pueda conocer a una dama así.
De nuevo, tres asentimientos de cabeza.
—Pero sabéis que necesito una esposa. ¿Comprendéis que tengo que casarme? — En particular, para asegurar el título y las propiedades, en vista de que era el último varón Tregarth.
—Eso es evidente — contestó Belinda—. Aparte de todo lo demás, tú solo nunca lograrás cumplir de un modo adecuado con las obligaciones sociales y mamá únicamente te puede ayudar por el momento, pero una vez nos casemos, vivirá con nosotras, así que deberías buscarte una esposa lo antes posible, para que aprenda cómo va todo.
—Además — intervino Annabel—, si eliges a la dama adecuada como condesa, será mucho más fácil para nosotras hacer nuestras presentaciones en sociedad como es debido. Ahora tenemos título y la pobre mamá lo pasará mal si tiene que organizar sola nuestras presentaciones.
—Y, por supuesto — continuó la pequeña Jane con una voz más aguda que las otras dos—, está el hecho de que necesitas concebir un heredero o, de lo contrario, cuando mueras, la propiedad rev..., — se detuvo y frunció el cejo.
—Revertirá — la ayudó Gervase.
La niña le dio las gracias con un serio asentimiento de cabeza.
—Revertirá en ese asquerosamente gordo y disoluto réprobo, el príncipe regente — miró a su hermano a los ojos—. Y nadie desea eso.
Él se quedó mirándola y luego miró a las otras dos. Era evidente que no necesitaba explicarles las circunstancias de su vida familiar o social.
—Si comprendéis todo eso, entonces debéis entender que para encontrar, tal como ha dicho Annabel, a la dama adecuada para ser mi condesa, necesito ir a Londres...
Se interrumpió cuando las tres negaron con la cabeza vehementemente. No sólo fue el gesto, sino la expresión de sus ojos entornados, cómo apretaban los labios y levantaban la barbilla, lo que lo hizo callar.
—No — dijo Belinda—. Nada de damas londinenses. Ahora que comprendes nuestra postura, debes entender que no podemos permitir que te vayas, sin pensar en nada ni nadie, a buscar una esposa a Londres tú solo.
—Si lo haces te atraparán — profetizó Annabel.
—Alguna arpía de Londres te clavará sus garras y nosotras no estaremos allí para ahuyentarla.
Eso último lo dijo Jane. Gervase la miró a los ojos con la esperanza de descubrir que estaba bromeando o, como mínimo, detectar algún indicio de que estaba exagerando, alguna señal de que comprendía que él no tenía ninguna necesidad de su protección, sobre todo en ese tema. En cambio, lo único que vio fue una determinación obstinada y firme. Bastó una mirada a las otras dos chicas para confirmar que ellas también consideraban las palabras de su hermana como la simple constatación de un hecho.
Se quedó mirándolas. Se sentía como si se hubiera metido sin querer en una realidad que ya no reconocía. No podía creer que estuviera manteniendo esa conversación. Una parte de su mente le decía que debía de estar soñando.
—Pero..., — al parecer no le quedaba más remedio que preguntar lo obvio — si no puedo ir a Londres y buscar allí una esposa, ¿dónde imagináis que encontraré una dama adecuada con la que contraer matrimonio?
Eso le valió una triple mirada que sugería que estaba mostrándose obtuso a propósito.
—Tienes que buscar por aquí, por supuesto — respondió Belinda.
—En las proximidades y las poblaciones cercanas — aclaró Annabel.
—Para que puedas traerla a casa, enseñarle el castillo y presentárnosla — añadió Jane—. Antes de casarte con ella.
De repente comprendió, o más bien asimiló finalmente, lo que su intelecto había deducido.
—¿Queréis someter mi elección a examen?
Las tres parpadearon; Sybil también.
—¡Pues claro!, — exclamó Belinda.
La expresión de él se tornó dura, pétrea.
—No.
Ése debería haber sido el final de la discusión. No tendría que haber dicho ni una palabra más y debería haber salido con paso decidido de la estancia. Si se hubiera dado cuenta, por lo que ya había sucedido, de que en los últimos diez años, sus hermanas habían crecido y se habían vuelto muy parecidas a él, hasta el punto de que Gervase no tenía nada que hacer contra las tres juntas. De hecho, argumentando, podían darle mil vueltas a un profesor de filosofía.
El peculiar talento que Gervase había desarrollado en sus más de diez años como agente encubierto, trabajando principalmente en suelo extranjero, entrando y saliendo de los puertos de Francia durante los últimos tiempos de guerra, era su capacidad para persuadir.
No se trataba de encanto, no lo hacía mediante una sonrisa ni con su labia. Era más una cuestión de ser capaz de retorcer los argumentos, de tener el tipo de mente que sabe ver posibilidades y establecer conexiones de tal modo que parezcan plausibles, lógicas y directas incluso cuando no están relacionadas en absoluto.
Era un experto en persuasión, en el arte de formular la sugerencia razonable.
Sin embargo, en ese campo, cada razonamiento que hacía sus hermanas lo echaban por tierra desde tres flancos diferentes y al mismo tiempo. Sabía dónde se encontraba, sabía que el terreno racional que pisaba era sólido. Así y todo, por mucho que se esforzara, parecía que no podía defender su posición.
Lo obligaron a retroceder, paso a paso, por una resbaladiza pendiente que, de repente, se dio cuenta de que lo llevaba directo a la abyecta rendición.
—¡Basta!, — Se pasó una mano por el pelo, reprimiendo el impulso de tirarse de él. Ignoró sus apremiantes preguntas pensadas para hacer que se deslizara aún más cuesta abajo y las obligó a regresar al único punto central—. A pesar de todo, como no hay ninguna dama cerca que pueda ser la adecuada, tengo que ir a Londres para escoger.
—No — afirmó Belinda.
—No sin nosotras — declaró Annabel beligerante.
—Si intentas regresar solo a Londres — le advirtió Jane—, nos obligarás a hacer algo terrible para traerte de vuelta.
Gervase estudió los ojos de las tres, que brillaban con una determinación equiparable a la suya. No iban a ceder. Pero se trataba de su vida. Su esposa. Y estaba cansado de la creciente frustración que le provocaba no haber sido capaz de empezar siquiera su búsqueda. Y todo, al parecer, por culpa de sus hermanas.
Su genio, ya puesto a prueba más allá de lo soportable, se soltó de su firme agarre.
—Muy bien — afirmó.
Las tres chicas se irguieron. Nunca lo habían visto perder los estribos, pero lo conocían lo suficiente como para percibir el cambio.
Con tono frío, firme y sin ninguna inflexión, anunció:
—Como estáis tan convencidas de que aquí hay una dama adecuada y que si es de aquí no supondrá ninguna amenaza real para vosotras, haremos un trato. No regresaré a Londres durante los próximos tres meses, no hasta que empiecen los acontecimientos sociales previos al comienzo de la Temporada, en setiembre. Pero juro por lo más sagrado que a partir de ese momento me casaré con la primera dama adecuada que conozca, adecuada por edad, cuna y posición, temperamento, compatibilidad y belleza. A cambio, vosotras tres la aceptaréis sin rechistar — les sostuvo la mirada con la suya tan dura como una piedra—. Y no volveréis a intentar influir en mis decisiones, o en mi vida, de ningún modo.
Hizo una pausa antes de continuar:
—Éste es el trato. ¿Lo aceptáis?
Las chicas no respondieron inmediatamente. Lo contemplaron en silencio y luego Belinda preguntó:
—¿Y si no conoces a una dama adecuada en los próximos tres meses?
Gervase sonrió, pero fue una sonrisa glacial.
—Entonces, en setiembre, regresaré a Londres y tendré que buscar allí.
No deseaban arriesgarse; la cautela que vio en sus ojos se lo indicó.
Gervase aprovechó su ventaja.
—Si estáis tan seguras de que hay una dama adecuada esperando en la zona, deberíais estar dispuestas a dejar que el destino siga su curso y haga que se cruce en mi camino. Deberíais aceptar mi trato.
Las tres se miraron, consultándose sin palabras, luego se volvieron hacia él de nuevo. Habló Belinda:
—Si prometes por tu honor que buscarás en serio y que luego cortejarás a cualquier dama adecuada, entonces..., — vaciló, miró una última vez a sus hermanas, lo volvió a mirar a él y asintió—: Sí, aceptamos el trato.
—Bien — no quiso seguir hablando y mucho menos escuchar ni una palabra más sobre su incapacidad para elegir esposa. Miró a Sybil, que había sido una muda observadora durante toda la conversación, y le hizo un leve gesto con la cabeza—. Si me excusáis...
Otra frase retórica. Contempló una última vez el rostro de sus hermanas, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.
Tenía que salir de allí, tenía que ir a algún lado donde pudiera caminar para liberar la tensión acumulada, la inevitable consecuencia de contener la furia.
Para cuando llegó a la puerta del salón, su manifiesta cólera se reflejaba ya en sus movimientos. Abrió la puerta bruscamente, salió al pasillo y casi chocó contra Sitwell, su mayordomo, quien, todo un profesional, retrocedió rápidamente para evitar chocar con él.
Gervase suspiró para sus adentros, cerró la puerta y arqueó una ceja con gesto interrogativo.
—La señorita Gascoigne ha venido y solicita verle, milord.
La honorable señorita Madeline Gascoigne. Iba a tener que tragarse su enfado.
—¿Dónde está?
—En el vestíbulo principal, milord. Ha dicho que el tema no se alargaría mucho y que no quiere molestar a lady Sybil.
Gervase asintió mientras agradecía a Dios esas pequeñas clemencias.
—No hace falta que me acompañes.
Avanzó por el pasillo dejando atrás a Sitwell.
El acuerdo con sus hermanas no le preocupaba, porque estaba seguro de que no había ninguna dama adecuada en los alrededores. Había buscado por allí primero antes de aceptar que necesitaba ir a Londres. La idea de que él hubiera elegido voluntariamente someterse al mercado matrimonial londinense era absurda; pero era su única opción. Eso significaba que posponía su búsqueda de una esposa hasta que la buena sociedad regresara a la capital a finales de setiembre, pero dado que no tenía la más mínima intención de pasar por el atroz suplicio de asistir a las incontables reuniones de varios días que solían tener lugar en verano y que eran el coto de caza estival de las madres casamenteras, ése habría sido el caso de todos modos.
Así que el acuerdo con sus hermanas no lo había hecho renunciar a nada a lo que no hubiera renunciado ya durante los próximos tres meses. Sin embargo, lo que lo sacaba de quicio era el hecho de haber tenido que hacer un trato.
En realidad, todo ese asunto de su esposa, o más concretamente de su falta de una, se había convertido en un tema delicado, una magulladura mental que le dolía cada vez que pensaba en ello. Mucho más cuando hablaba de ello.
Al girar una esquina del pasillo, vio a la mujer que lo aguardaba junto a la mesa redonda del centro del gran vestíbulo principal del castillo. Hizo una mueca para sus adentros. Sin duda, Madeline habría ido allí para preguntar por el molino.
La hija del antiguo vizconde Gascoigne, única descendiente de su primer matrimonio, era la hermanastra mayor del actual vizconde, Harold, conocido por todos como Harry, un chico aún muy joven, de sólo quince años. Los Gascoigne poseían las tierras de Treleaver Park, situadas en Black Head, el cabo oriental de la misma bahía en la que el castillo se erigía sobre el cabo occidental. Los Gascoigne llevaban residiendo allí casi el mismo tiempo que los Tregarth.
Las dos familias eran las principales terratenientes de la zona. Como, según los términos del testamento de su difunto padre, Madeline era la principal tutora de sus tres hermanos, incluido Harry, ella era de facto la cabeza de familia de los Gascoigne y como tal administraba las propiedades y tomaba todas las decisiones necesarias.
Había sido preparada por su padre para cumplir ese deber y había desempeñado ese papel incluso antes de la lenta muerte del vizconde, hacía ocho años, por lo que las gentes del lugar se habían acostumbrado a tratarla como la representante de su hermano. De hecho, por su modo ejemplar de dirigir los negocios y por su dedicación al difícil papel de tutora, se había ganado el respeto de todo el mundo en la península y más allá.
Gervase se acercó. Cuando oyó sus pasos, Madeline se volvió y una amable sonrisa le iluminó el rostro. Debido a sus años en el extranjero, no la conocía muy bien, pero como él había nacido en la mansión Tregarth, en las afueras de Falmouth, no muy lejos de allí, y durante su infancia había pasado muchos meses visitando a su tío y a sus primos en el castillo, sabía de la existencia de la joven desde casi toda su vida.
Después de heredar inesperadamente el título de conde, tres años atrás, e incluso más desde que se había retirado del servicio activo el año anterior y tomado personalmente las riendas de las propiedades, Gervase había tratado a menudo con Madeline, aunque, como ambos estaban muy ocupados, la mayor parte de las veces se comunicaban por carta.
Era mucho más alta que la media femenina, sólo unos pocos centímetros más baja que Gervase. Como siempre que cabalgaba por el condado, iba vestida con colores oscuros, y su atuendo de ese día era de un práctico marrón. Llevaba en la mano un sombrero de ala ancha destinado a proteger su pálida piel del sol, pero más aún a ayudar a dominar su mata de pelo. Daba igual lo bien que se lo sujetara en un recogido sobre la cabeza, los mechones, de cabello fino y abundante, escapaban y formaban un halo de color cobre alrededor de su rostro, parecido al de una madona rusa.
Sin embargo, el pelo era el único elemento de su aspecto que escapaba a su control, porque todo lo demás estaba deliberada y severamente contenido, muy formal.
Cuando Gervase se acercó, ella le tendió una mano enguantada, que él estrechó.
—Madeline.
La joven retiró la mano y respondió a su asentimiento de cabeza.
—Gervase — su expresión se tornó atribulada—. Antes de que digas nada, estoy aquí para disculparme.
Él parpadeó y frunció el cejo.
—Pensaba que habías venido por lo del molino.
La sonrisa de Madeline se hizo más amplia.
—No, aunque ya me he enterado de tu problema. Parece bastante raro que tus hermanas estuvieran implicadas. ¿Has descubierto por qué lo hicieron? O, como suele suceder con mis hermanos, ¿fue simplemente una cuestión de que «en ese momento parecía una buena idea»?
Gervase logró esbozar una sonrisa compungida.
—Algo así. Pero ¿por qué vienes a disculparte?
—Después de lo del molino, lo comprenderás rápidamente. Me temo que la última idea interesante de mis tres diabólicos hermanos ha sido poner a tu toro entre tu ganado vacuno. Te lo ruego, no me preguntes por qué, pues su lógica se me escapa. Ya he hecho que vayan a disculparse con tu pastor y los he supervisado mientras volvían a capturar al toro y lo llevaban de vuelta a su lugar. No parece haber sufrido ningún daño, aunque me temo que tu producción de leche seguramente se verá un poco afectada por la agitación.
Hizo una pausa, mientras mantenía el cejo fruncido sobre sus ojos verde grisáceos.
—Supongo que debería haber temido algo así, pero han vuelto a casa para pasar el verano y tenía la esperanza de que hubieran dejado atrás estas travesuras de colegiales.
Gervase arqueó las cejas y la siguió cuando ella se dirigió despacio hacia la puerta principal.
—Harry tiene quince años, ¿no? Pronto dejará de comportarse así, pero cuando lo haga seguramente desearás que no lo hubiera hecho. En esta época, una pequeña alteración de nuestra producción de leche no se notará y si eso es lo peor que él y tus otros dos hermanos pueden hacer, todos nos consideraremos afortunados.
—Humm... ten cuidado con lo que deseas — Madeline arrugó la nariz—. Puede que tengas razón.
Se detuvieron a la sombra del porche delantero. Ella lo miró.
—¿Cuándo esperas que esté arreglado el molino?
Charlaron varios minutos sobre ese asunto y de la próxima cosecha, de las minas de estaño en las que ambas familias tenían intereses y sobre las últimas noticias de negocios locales.
Como todos los caballeros de la zona, Gervase había aprendido a respetar y confiar en las opiniones de Madeline, ya que disponía de más información que ninguno de ellos.
No había ningún comerciante, minero, jornalero o granjero local que no le hablara de buen grado a la señorita Gascoigne sobre su negocio. Con la misma confianza que si fuera su esposa. Por tanto, Madeline tenía un conocimiento profundo de cualquier cosa que sucediera en la península de Lizard y en los distritos colindantes, un conocimiento que ningún hombre podía esperar igualar.
La joven echó un vistazo a la posición del sol.
—Debo irme — lo miró a los ojos—. Gracias por tu comprensión sobre lo del toro.
—Si te ayuda, puedes decirles a tus hermanos que no me ha hecho ninguna gracia. Y dentro de poco saldré hacia el molino.
Con una sonrisa, Madeline le tendió la mano. Gervase se la estrechó, luego bajó la escalera con ella hasta el patio delantero, donde su caballo, un alto y poderoso castaño que pocas mujeres podrían esperar controlar, aguardaba alerta y preparado para echar a correr.
La joven se puso el sombrero y alargó el brazo hacia el pomo de la silla. Gervase sujetó la brida del caballo y observó sin pestañear cómo ella colocaba la bota en el estribo y montaba sobre el amplio lomo del animal. Siempre cabalgaba a horcajadas y por esa razón llevaba pantalones bajo las faldas. En vista de los kilómetros que recorría todos los días para velar por los intereses de su hermano, ni siquiera la distinguida viuda más conservadora consideraba el hecho digno de mención.
Madeline sujetó las riendas y con una sonrisa y un rápido gesto de despedida, hizo retroceder al caballo, dio media vuelta y salió del patio al trote.
Gervase la observó alejarse, consciente de que los iguales de ella en el distrito eran los otros varones terratenientes. En sus reuniones, nunca la trataban como a una mujer, como a alguien de un estatus diferente al de ellos, aunque tampoco como a un hombre; nadie se atrevería por ejemplo a darle una palmada en la espalda ni a ofrecerle brandy. Ocupaba una posición única, porque en muchos aspectos era única.
Pensó en sus hermanas y deseó que pudiera contagiárseles un poco de ese carácter único de Madeline.
Regresó al castillo y volvió a centrarse en su enfado... sólo para descubrir que ya no tenía problemas para controlarlo. Ya no necesitaba contenerse. Se sentía calmado, de nuevo bajo control, seguro y capaz de afrontar cualquier cosa que se interpusiera en su camino.
Su conversación con Madeline Gascoigne — cuerda, sensata y razonable — lo había serenado. ¿Por qué no podían sus hermanas ser más como ella? ¿O era una de esas cosas que debía tener cuidado en desear?
Seguía reflexionando sobre el tema cuando llegó al salón. Belinda, Annabel y Jane se dieron la vuelta desde la ventana, lo que le hizo pensar que habían estado observándolos a los dos.
Sybil, sentada en el diván, miraba a sus hijas, que sin duda iban transmitiéndole su informe.
Antes de que pudiera fruncirles el cejo, las cuatro lo contemplaron con una expresión idéntica, ansiosa y expectante.
Les devolvió la mirada.
—¿Qué?
Todas siguieron con la vista fija en él.
—Pensábamos que quizá la invitarías a entrar — comentó Belinda.
—¿A Madeline? ¿Por qué?
El modo en que lo miraron sugería que se estaban preguntando dónde había dejado el cerebro. Al ver que no reaccionaba espontáneamente, Belinda se dignó ayudarlo.
—¿Madeline no es una dama adecuada?
Se quedó atónito, incapaz de pensar una respuesta. Ninguna al menos que deseara dar. Sospechaba que las maldiciones no las escandalizarían, por lo que dejó que el semblante se le endureciera, que su máscara más impenetrable se lo cubriera.
—Tengo que ir a solucionar lo del molino. Hablaré con vosotras más tarde.
Y sin decir nada más, se dio media vuelta y se marchó.
Esa noche, Gervase entró en la biblioteca, que a su vez también era su estudio, y se fue directo a la licorera. Mientras se servía un brandy, rememoró los últimos acontecimientos del día.
Cuando llegó al molino, encontró al frustrado molinero a punto de empezar la laboriosa tarea de desmontar el mecanismo para ver por qué «aquella maldita cosa» no se movía. Gervase le pidió que esperara y salió fuera, donde la gran rueda permanecía inmóvil en el estrecho arroyo. Sus hermanas no sabían nada de engranajes y ejes; no había ninguna prueba de que hubieran entrado siquiera en el molino. Fuera lo que fuese lo que habían hecho para inutilizar el mecanismo tenía que haber sido simple e ingenioso, y algo que tres niñas, dos de ellas de una altura y fuerza medianas, pudiesen hacer físicamente.
El agua borboteaba, cubriendo la parte inferior de la rueda. Tras observarla con atención, Gervase les pidió al molinero y a sus hijos que le echaran una mano; lograron girar la rueda lo suficiente como para ver los huecos donde debería haber habido tres palas y ahora había un ancla, sin duda sustraída del embarcadero del castillo, que sujetaba la rueda de modo que el arroyo no pudiera moverla.
Sin las tres palas, el agua fluía libremente a través del hueco sin aportar fuerza que hiciera girar la gran rueda.
John Milner se quedó mirando los huecos y el ancla y soltó unas cuantas maldiciones. Encontraron las palas escondidas entre unos arbustos. En cuestión de minutos, sacaron el ancla, las colocaron en su sitio y el molino volvió a funcionar de nuevo.
Una vez solucionada la última travesura de sus hermanas, Gervase regresó al castillo y se encerró en la biblioteca hasta la hora de la cena.
Participó apenas en la conversación de la mesa; los pocos comentarios fueron generales, sobre asuntos locales y gentes del lugar. Sin embargo, nadie mencionó a Madeline Gascoigne.
Cuando las chicas se levantaron y, junto con Sybil, se retiraron al salón, Gervase las observó marcharse y luego se dirigió de nuevo a la biblioteca. Cogió la copa, se acomodó en un mullido sillón y suspiró. Bebió, recostó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos.
A pesar de su cuidadoso silencio, sus hermanas lo habían estado observando durante la cena como halcones, como exigentes criaturas. Él les había hecho una promesa y esperaban que la cumpliera.
Y, por supuesto, lo haría.
Abrió los ojos, volvió a beber de su copa y se centró de nuevo en el tema que no había dejado de revolotear por su mente, su principal y continuado problema: cómo encontrar una esposa.
Cuando se retiró del servicio activo, a finales del año anterior, tenía la vaga idea de que, dado que la paz se había restablecido y era libre de convertirse realmente en el conde de Crowhurst, conseguir una esposa tenía que ser su siguiente paso.
Cuando un grupo de colegas, otros seis hombres que habían pasado los últimos diez años o más trabajando tras las líneas enemigas bajo las órdenes de un reservado individuo al que sólo conocían como Dalziel, propusieron unirse y crear un club privado para protegerse de las casamenteras matronas de la buena sociedad, lo había considerado una excelente idea.
El club Bastion había demostrado ser de gran utilidad a la hora de buscar esposas adecuadas para la mayoría de ellos. Hasta tal punto que sólo quedaban dos de los siete miembros originales solteros: Christian Allardyce, marqués de Dearne, y él mismo.
Gervase se había dado cuenta de que Christian tenía algún secreto que lo refrenaba, algún motivo por el que, a pesar de ser el que más tiempo había pasado en los salones de baile y el que más a gusto se sentía en ese ambiente, parecía incapaz de mostrar interés por ninguna dama, ni siquiera pasajero. Allí había alguna historia, alguna razón por la que Christian se mantenía distante y, por consiguiente, soltero.
Él, sin embargo, no tenía ninguna excusa. Deseaba casarse, encontrar a la dama adecuada y hacerla su esposa. Tal como sus hermanas habían enumerado tan claramente, había múltiples razones por las que debería hacerlo, entre las cuales estaban ellas mismas y su futuro.
Gervase se había decidido a empezar la búsqueda de su futura mujer en febrero, pero habían pasado casi seis meses y aún no había conseguido nada.
El fracaso lo irritaba. El suyo era un carácter que se crecía ante el logro y era incapaz de aceptar la derrota.
Había recibido la noticia del problema con el molino justo después de llegar a Paignton Hall, en Devon, para asistir a la boda de uno de los miembros de su pequeño grupo, Deverell, y su futura esposa Phoebe. Así que, después del evento, en lugar de quedarse una semana en Londres con la esperanza de que entre las pocas familias de la buena sociedad que aún seguían en la capital pudiera conocer a alguien, había tenido que regresar a casa.
Esas continuas frustraciones, aunque fueran cosas que estaban totalmente fuera de su control, habían exacerbado su natural impaciencia y le habían dado una irracional sensación de que se le acababa el tiempo y seguía sin encontrar esposa.
Debido a lo que ahora había descubierto que eran las maquinaciones de sus hermanas, no había pasado más que unos pocos días seguidos en Londres desde que había comenzado la Temporada; pero eso, en lugar de hacer que su fracaso en la búsqueda de esposa fuera más fácil de aceptar, saber que no había tenido tiempo de dedicarse a ello sólo intensificaba su insatisfacción.
Seis meses y no había llegado a ninguna parte. Ni siquiera había logrado desarrollar ninguna habilidad relevante en el asunto, tal como Annabel lo había definido. Y tampoco llegaría a ninguna parte en los próximos tres meses.
Se acabó la copa y se obligó a afrontar ese hecho, a aceptarlo, a dejarlo a un lado y centrarse en el tema que tenía entre manos, algo sobre lo que sí podía hacer algo al respecto: la honorable señorita Madeline Gascoigne.
Había hecho un trato con sus hermanas, pero por supuesto, se había dejado una vía de escape. La había dejado caer entre el «temperamento» y la «belleza». Los otros criterios que había enumerado eran unos que los demás — sus queridas hermanas, por ejemplo — podrían juzgar por sí mismos, pero la «compatibilidad» era un hecho que sólo él podía determinar.
Aunque había sido muy previsor, Madeline cumplía en cambio todos los demás requisitos.
Calculaba que tendría unos veintinueve años; su padre había muerto hacía ocho años y, por lo que Gervase sabía, ella tenía veintiuno en ese momento. Un pelín mayor quizá y, sin duda, la joven se debía de considerar una verdadera solterona, pero como él tenía treinta y cuatro, su edad no era algo que fueran a recriminarle.
De hecho, prefería una esposa con más años que menos, una que hubiera lidiado un poco con la vida. Dios sabía que él lo había hecho, por lo que era sumamente improbable que una dama demasiado joven despertara su interés y mucho menos lo mantuviera.
Por otro lado, como hija del difunto vizconde Gascoigne, no cabía duda de que Madeline poseía cuna y estatus apropiados para convertirse en condesa; en ese aspecto no había ningún obstáculo.
Aunque no había puesto la fortuna como condición, ella estaba en posesión de una, ya que había heredado una suma considerable de sus parientes maternos y los Gascoigne además eran ricos, por lo que tendría una buena dote.
En cuanto al carácter, no podía imaginar ninguna mujer más competente, más calmada y capaz, una menos dada a montar números o ponerse histérica. De hecho, no se le ocurría ninguna circunstancia que pudiera hacer perder los nervios a Madeline, no después de algunas de las proezas que había protagonizado en la crianza de sus hermanos.
La última estipulación de Gervase había sido «belleza». Frunció el cejo al considerar ese punto. Aunque tenía una excelente memoria visual, sobre todo para la gente, en lo referente a Madeline...
Sabía que era bonita y atractiva más que guapa, pero más allá de eso le resultaba difícil decidir cómo describir su aspecto, cómo reaccionar ante ella como mujer, porque nunca había pensado en la joven como tal.
Los años tratando con Madeline como la sustituta de un hombre, como la cabeza de familia de facto de los Gascoigne, habían adormecido sus sentidos al respecto. Sin embargo, sospechaba que pasaría cualquier prueba de «belleza». Lo que dejaba la «compatibilidad» como el único criterio por el que podría descartarla.
Había prometido por su honor cortejar a cualquier dama adecuada y las chicas esperarían verle hacer eso precisamente. Así que lo haría. Pasaría un poco de tiempo con Madeline, el suficiente para establecer por qué ellos dos no eran compatibles, el suficiente para hacer que su rechazo fuera creíble.
Sería fácil arreglarlo todo para que pudieran pasar tiempo juntos. Ahora que Gervase se había instalado en el castillo durante el verano, había una serie de temas en los que los caminos de Madeline y Gervase se cruzarían o se podría hacer que se cruzaran.
Sintió que el brandy se abría paso en su cuerpo, relajándolo y calentándolo.
Sus siguientes pasos no parecían demasiado abrumadores. Ni siquiera vagamente problemáticos. Pasaría algún tiempo con Madeline Gascoigne y todo iría bien.
O tan bien como podrían ir las cosas hasta que pudiera regresar a Londres y buscar una esposa.
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MADELINE avanzaba a medio galope hacia el oeste, por el camino que recorría la cima de los acantilados que rodeaban la bahía, cuando vio a Gervase cabalgando hacia ella. Apartó de su mente la lista de todas las cosas que esperaba solucionar ese día, sonrió y dio gracias al destino, porque no disponía del tiempo que hubiera necesitado si se hubiera visto obligada a buscar a su vecino.
Él aún estaba lejos, pero el lugar, de un intenso color verde, estaba desprovisto de árboles o de cualquier otro obstáculo para la vista. En cuanto lo vislumbró, lo reconoció; había pocos hombres en la zona con su porte, su ancha espalda y aquel cuerpo esbelto que parecía tan a gusto a lomos de un caballo, sobre todo con el vasto cielo sobre él y el mar golpeando contra la orilla por debajo. Llevaba el pelo, de un oscuro color castaño, descubierto, como siempre, y sus mechones, cortados con elegancia, se ondulaban a causa de la brisa.
Mientras se acercaba, Madeline reflexionó sobre lo extraño que era que un cabello que parecía tan suave no hiciera nada por dulcificar los austeros y aristocráticos planos de su rostro. Sus perspicaces ojos bajo unas amplias cejas, la nariz patricia y la mandíbula cuadrada, todo contribuía a darle aquella aura de fuerza y poder que habitualmente lo envolvía.
Se encontraron a medio camino, entre sus tierras y el castillo. Los dos redujeron el paso tirando de las riendas, con lo que los caballos brincaron e hicieron cabriolas. Madeline dominó al suyo, Artur, y saludó a Gervase con un educado gesto de la cabeza.
—Hola, precisamente el hombre que buscaba.
Él arqueó las cejas y la miró con sus hermosos ojos color avellana, un avellana claro, más ámbar que verde. Por un instante, Madeline sintió que la estaba estudiando, pero entonces le preguntó:
—¿Hay algún problema?
Ella se rió.
—Nada que ver con mis hermanos, gracias al cielo, pero he recibido una nota del señor Ridley pidiéndome que vaya a verlo. Quiere hablar conmigo sobre las minas locales, pero reconozco que no estoy al día de ningún progreso reciente. Había pensado que quizá tú habrías oído algo de lo que pudiera informarle.
La expresión de Gervase siempre era difícil de interpretar. Sus rasgos rara vez denotaban nada, por lo que había que intentar adivinar sus pensamientos. Sin embargo, en ese caso, su inexpresividad le sugirió que no sabía más que ella. Y al instante él se lo confirmó.
—No he oído nada últimamente. En realidad, desde hace algún tiempo. Todo va bien por lo que yo sé.
Madeline asintió.
—Eso es lo que yo tengo entendido — levantó las riendas—. No obstante, iré a casa de Gerald, para ver qué le preocupa.
—Te acompaño.
Cuando Gervase la rodeó haciendo dar la vuelta a su enorme caballo gris, ella lo miró.
—¡Perfecto! Pero ¿no te dirigías a alguna parte?
Él levantó la cabeza, la miró a los ojos y de nuevo Madeline sintió que la contemplaba con más intensidad de la habitual.
—Sólo cabalgaba, no tenía ningún rumbo en mente.
—En ese caso..., — con una sonrisa, clavó los talones en los costados de Artur y el corpulento animal se puso en marcha.
En cuestión de pocos pasos, el caballo de Gervase se puso a su altura. Madeline lo miró risueña y Gervase le devolvió la sonrisa. Tras ese intercambio, ambos fijaron su atención en el camino.
No tenía muy a menudo la oportunidad de cabalgar relajadamente en compañía. Cuando lo hacía con sus hermanos o con su anciano administrador, una parte de su mente tenía que estar siempre alerta para identificar cualquier madriguera de conejos o zanja oculta posiblemente letal.
Era un inesperado placer montar con el viento a favor, sin nada que empañara el sencillo placer de sentir la emoción de la velocidad, el aire fresco en la cara y el regular golpeteo de los cascos de Artur en ese momento extrañamente compartido.
Una mirada de soslayo hacia Gervase le confirmó que él estaba disfrutando del paseo tanto como ella. Ninguno de los dos se contuvo, sino que dejaron que sus caballos — ambos altos, poderosos y fuertes — cabalgaran libremente, usando las riendas sólo para guiarlos cuando abandonaron el camino paralelo a los acantilados y se adentraron en tierra firme.
Se dirigieron entonces hacia el norte de Kuggar Village a través de las colinas azotadas por el viento, dejando la aldea de Gwendreath a su derecha y siguiendo luego por las montañas Goonhilly hasta el pueblo de Cury.
Mientras cabalgaban bajo el despejado cielo estival, con las alondras volando alto por encima de sus cabezas, lo único que perturbaba la serenidad de Madeline eran las ocasionales miradas, penetrantes e intensas, que Gervase le dirigía.
Siempre que se volvía hacia él lo encontraba mirando al frente, relajado y sin ningún rastro en su inescrutable rostro de que hubiera estado observándola, pero ella podía sentir esas miradas agudas y escrutadoras.
Realmente Gervase la miraba con más atención, la estudiaba. Sin embargo, por mucho que se esforzara, no podía imaginar por qué. Se había mirado en el espejo del vestíbulo antes de salir de casa y no había visto nada extraño en su aspecto. Su pelo, por supuesto, debía de estar haciendo lo posible por escapar de su confinamiento, pero eso no era nada nuevo.
La mansión Ridley se encontraba justo después de Cury. Redujeron el paso y entraron en el patio adoquinado de la vieja casa de piedra.
Al oír los caballos, Gerald, el señor Ridley, salió para saludarlos. Se apoyaba pesadamente en su bastón. Superaba de largo los sesenta años y tenía una espesa mata de pelo blanco. A pesar de que había empezado a encorvarse, sus ojos azules seguían siendo perspicaces y su mente estaba en plena forma. Con una sonrisa en su arrugado rostro, avanzó hacia ellos cuando desmontaron.
—Madeline, querida, sabía que podría contar contigo — le estrechó la mano y luego se volvió hacia Gervase—. Y veo que has traído contigo al hijo pródigo.
Él sonrió, le entregó las riendas al mozo de cuadra que había acudido a toda prisa y con presteza estrechó la mano que Gerald le tendía.
—Madeline me ha comentado tu interés y, al igual que ella, he sentido curiosidad por saber qué lo había ocasionado — Gerald les indicó que lo siguieran. Los guio hasta el salón principal, les ofreció asiento y él se acomodó en su sillón junto al fuego.
—Te habría pedido que vinieras a ti también, pero creía que estabas en Londres.
La sonrisa de Gervase fue superficial.
—Y allí estaba, pero ese último asunto con el molino me obligó a regresar. Pasaré aquí el verano.
Madeline vio que Gerald estaba a punto de preguntar por el molino y las travesuras de sus hermanas, pero finalmente el anciano lo pensó mejor y decidió centrarse en el asunto que los había llevado hasta allí.
—Bueno, en lo referente a por qué he preguntado si había noticias recientes sobre las minas, os diré que hay un caballero de Londres haciendo ofertas para arrendar explotaciones mineras en la zona.
Gervase frunció el cejo.
—¿Un caballero de Londres?
De ser cierto resultaba desconcertante, porque las explotaciones mineras de estaño de la zona solían ser propiedad de las gentes del lugar. Las familias como los Crowhurst y los dueños de Treleaver Park, además de otros terratenientes locales como el señor Ridley, habían convertido en una tradición la absorción de cualquier explotación que pudiera ponerse a la venta.
Eran una comunidad pequeña y consideraban prudente mantener el control de la extensa minería de estaño en la zona en manos de la gente de allí. Además, las ganancias que proporcionaban las minas eran un buen colchón frente a las vicisitudes de la fortuna a las que las actividades granjeras eran tan vulnerables.
Gerald asintió.
—Al parecer sí, pero es su representante quien está haciendo las visitas. Un refinado joven, no de alta alcurnia, pero sí educado, que sabe cuál es su lugar. Vino aquí anteayer. No estoy seguro de dónde se aloja y no me dijo el nombre de quién lo manda. Sólo preguntó muy cortésmente si estaría interesado en deshacerme de alguna de las explotaciones que poseo. Le dije que no, pero entonces me puse a pensar — Gerald clavó la mirada en Gervase—. Quizá ese caballero de Londres sepa más de lo que yo sé y crea que hay alguna razón por la que pudiese querer vender — miró a continuación a Madeline—. Por eso te pregunté si habías oído algún rumor... sobre un descenso, o una saturación o...
Ella negó con la cabeza. En los ojos de Gervase vio su mismo desconcierto.
—No he oído nada — dijo—. De hecho, lo poco que he sabido últimamente es que todo va como siempre, con una perspectiva mejor, en todo caso.
Gervase asintió.
—Eso es lo que yo también tengo entendido y en el último mes he hablado con mis representantes en Londres y no me han comentado nada sobre ningún cambio relevante.
Gerald frunció el cejo.
—Me pregunto qué habrá detrás de eso entonces. No solemos despertar interés fuera de esta zona.
—No, la verdad — Gervase miró a Madeline—. Pero ahora que nos has informado del asunto, podremos mantenernos alerta y comunicarnos cualquier cosa que descubramos.
Ella asintió y se levantó.
—Por supuesto — Gervase y Gerald se levantaron también. Madeline se puso los guantes y se dirigió hacia la puerta—. Tengo que marcharme, Gerald. Pero no te preocupes, te informaré si me entero de cualquier cosa importante.
En la entrada principal, Gervase se despidió asimismo de su vecino y se acercó a Madeline, que aguardaba que el mozo de cuadra les trajera los caballos. Gerald les dijo adiós desde la puerta con un gesto de la mano.
Gervase vio que Madeline fruncía el cejo. Finalmente, sin mirarlo, dijo:
—Creo que me pondré en contacto con Crupper en Londres y le preguntaré qué sabe. Además, hay unas cuantas personas en la zona que podrían tener noticias.
El mozo se acercó con sus monturas. Gervase cogió la brida del caballo de ella.
—Yo también le preguntaré a mi representante en Londres y tengo además unos cuantos amigos que poseen explotaciones de estaño en otras zonas mineras. Es posible que se hayan enterado de algo que nosotros no sepamos.
Madeline montó y cogió las riendas. Gervase subió a lomos de Crusader mientras ella se ponía bien las faldas. Luego lo miró.
—Te informaré si me entero de algo.
Gervase la miró a su vez.
—Lo mismo digo.
Entonces la joven sonrió, un gesto que iluminó su rostro y transformó aquellos rasgos serenos parecidos a los de una madona en algo glorioso; no vio cómo él parpadeaba sorprendido cuando hizo girar su caballo.
—Te echo una carrera hasta los acantilados.
Una hora después, Gervase regresó a casa — en algún momento de los últimos tres años, el castillo de Crowhurst se había convertido en efecto en su casa — y buscó refugio en la biblioteca que le hacía las veces de estudio. Se acomodó en su sillón favorito y dejó que su mirada recorriera la estancia. Era un espacio masculino, reconfortante y desprovisto de toques florales, todo él sólidas maderas oscuras muy brillantes, cuero en tonos marrones y verde oscuro, alfombras con diseños también oscuros y paneles de caoba en las paredes, que parecían acoger en sus sombras a cualquiera que estuviese en la habitación.
Era un lugar relajante en el que podía meditar sobre sus progresos, o, en ese caso, la falta de éstos.
Había pensado que conocer algo más a Madeline sería una sencilla cuestión de pasar un poco de tiempo en su compañía. Lamentablemente, las tres horas en que habían estado cabalgando por las colinas, le habían hecho ver por qué él y todos los demás hombres de la localidad, como el propio Gerald Ridley, no la veían como una mujer. La joven llevaba en todo momento una máscara — no, más bien una coraza — que se interponía entre ella y los demás.
Y, aunque la había observado, y lo había hecho con mucha atención, no había sido capaz de vislumbrar a la mujer que había tras esa coraza. Lo único que había visto había sido una dama centrada en los negocios; en los negocios de su hermano, para ser precisos.
Lo cierto era que la velocidad a la que habían cabalgado había hecho imposible mantener una conversación. Sin embargo, Gervase estaba a acostumbrado a analizar a la gente sin dificultad. Incluso en el caso de quienes se escondían tras una máscara o velo social. Pero con Madeline no lo lograba; parecía un cínico giro del destino que la única mujer a la que deseaba conocer fuera la única a la que ni siquiera podía calibrar con facilidad.
Por supuesto, lo consideró un desafío y se conocía lo suficiente como para comprender su reacción. En ese caso además, como realmente necesitaba conocerla, su instinto coincidía con su razón, por lo que, sin duda encontraría el modo de atravesar esa coraza.
También se había sentido un tanto desconcertado al descubrir que su aspecto, que previamente había calificado de atractivo, ahora que se había fijado bien estaba más en la línea de lo seductor.
Aunque era difícil juzgar la figura de una mujer oculta bajo un traje de montar holgado y de corte masculino, sobre todo, con unos pantalones que le ensanchaban las caderas, había visto lo suficiente como para sentir una firme curiosidad y estaba ansioso por poder valorar sus atributos con más atención cuando se la encontrara con un atuendo más convencional.
Sentía curiosidad y estaba un poco intrigado. Prefería a las mujeres altas, pero más allá de eso, Madeline poseía cierta vitalidad — una abierta, honesta y franca apreciación de la vida — que le resultaba atractiva de un modo sorprendentemente visceral.
La había visto disfrutar de su paseo y se había sentido más cerca de ella por eso, como si ese fugaz momento hubiera sido una ilícita dicha compartida. El recuerdo lo atrapó durante algunos minutos y cuando su mente regresó al presente, descubrió que una sonrisa le curvaba los labios. La borró y se centró en su objetivo: cómo llegar a conocer a la honorable señorita Madeline Gascoigne; a la mujer, no a la tutora de sus hermanos.
Había pasado mucho tiempo, más de una década, desde la última vez que había cortejado a una dama, pero supuso que recuperaría la práctica sin problemas, que sería algo similar a montar a caballo. El reloj de la repisa de la chimenea fue marcando el paso del tiempo mientras él evaluaba diversas estrategias, hasta que una llamada en la puerta anunció a Sitwell. En el momento justo.
—El almuerzo está listo, milord. ¿Se reunirá con las damas en el comedor o prefiere que le traigan una bandeja aquí?
—Gracias, Sitwell. Me reuniré con ellas — se levantó y se dirigió hacia la puerta.
Había llegado la hora de que ejercieran de anfitriones.
Si sus hermanas y Sybil estaban tan decididas a que pusiera sus ojos en Madeline Gascoigne, podían colaborar y serle de utilidad.
Más tarde, ese mismo día, Madeline estaba en su despacho, en Treleaver Park, revisando las cuentas más recientes de la granja familiar, cuando Milsom, su mayordomo, apareció en la puerta abierta con una bandeja de plata.
—Una carta de lady Sybil, señorita.
Ella le indicó que entrara con una sonrisa. Milsom era uno de los pocos que se empeñaba en llamarla «señorita» en lugar de «señora». Presumiblemente porque la conocía desde que había nacido, su avanzada edad de veintiocho años aún no le valía para él el apelativo normalmente usado para las solteronas a cargo de una casa.
Sus hermanos habían hecho apuestas sobre cuántos años más tendría que cumplir Madeline antes de que Milsom cambiara de parecer. En privado, ella estaba de acuerdo con el más pequeño, Benjamin: nunca. El mayordomo preferiría morir antes que dejar de mostrarle la deferencia que le otorgaba.
Le acercó la bandeja y ella cogió el sobre de Sybil. Arqueó las cejas al notar que contenía una tarjeta. Rompió el sello, desdobló la misiva y leyó la pulcra escritura, primero de la hoja y luego de la tarjeta adjunta.
Dejó la invitación sobre la mesa, vaciló y finalmente preguntó:
—¿Ya han regresado mis hermanos?
—Los he visto cabalgar hacia el establo, señorita. Me atrevería a decir que deben de estar en la cocina.
—Yo también — sus labios se suavizaron en una sonrisa que le fue devuelta por Milsom—. Sin duda deben de estar cogiendo fuerzas mientras hablamos. Pídeles que vengan a verme, por favor. Pueden traer las galletas y los bollitos si quieren.
—Desde luego, señorita. Inmediatamente — el mayordomo le hizo una reverencia y se retiró.
Madeline releyó la tarjeta, luego la dejó a un lado y volvió a sus números. Estaba cerrando el libro de cuentas cuando un alboroto en el pasillo la advirtió de que sus hermanos se acercaban.
Harry entró el primero en el despacho, con el brillante pelo castaño alborotado por el viento y una pícara sonrisa que le iluminaba el rostro. A sus quince años, se encontraba a las puertas de la edad adulta, todavía suspendido entre las delicias de la niñez y las responsabilidades que lo aguardaban como vizconde Gascoigne.
Edmond lo siguió. Era un año más joven que Harry y su sombra en todo. Un pelín más tranquilo, más serio quizá, pero el temperamento de los Gascoigne — una voluntad indomable y un corazón valeroso aunque a veces temerario — se reflejaba en su modo de caminar y su seguridad cuando, junto con Harry, le sonrió a Madeline y tomó asiento cuando ella les indicó con un gesto que lo hicieran en las sillas que quedaban frente al gran escritorio.
El último en entrar fue Benjamin, Ben, con diez años el más pequeño de la familia y el preferido de todos. Madeline tenía un lugar especial para él en su corazón, no porque lo quisiera más que a sus otros dos hermanos, sino porque era un bebé de pocas semanas cuando Abigail, su madre y madrastra de Madeline, murió a consecuencia de unas fiebres que le sobrevinieron tras el parto.
Con una tensa sonrisa — y la boca llena de bollito de mantequilla—, Ben se encaramó a una silla de respaldo recto y luego se echó hacia atrás con los pies colgando.
Intentando no demostrar demasiado lo que los adoraba, Madeline aguardó a que acabaran de comer, pues sabía muy bien que no debía intentar competir con la comida por la atención de unos chicos en pleno crecimiento. Mientras esperaba, su mirada se posó en ellos, en los tres rostros radiantes de felicidad por la pura dicha de estar vivos y, como siempre, sintió un abrumador sentimiento de satisfacción, porque había hecho lo que tenía que hacer y lo había hecho con éxito. Ellos eran la obra de su vida.
Tenía apenas diecinueve años cuando Abigail murió dejando a Ben a su cuidado, junto con Harry, un niñito perdido de cinco años, y Edmond, un confuso chiquillo de cuatro. Harry y Edmond, al menos, se habían tenido el uno al otro, y a su padre. Sin embargo, Ben, durante prácticamente toda su vida, sólo la había conocido a ella como figura materna y paterna.
Su padre y Madeline habían estado muy unidos. Ella había sido el hijo primogénito que nunca tuvo. Consciente de que estaba enfermo y con Harry, su heredero, tan joven, su padre la había formado para ser la intermediaria, una especie de regente de facto. Le había enseñado todo lo que necesitaba saber para llevar las propiedades y le había encargado que le transmitiera esos conocimientos a Harry.
Tras enfermar sólo meses después de la muerte de Abigail, su padre no había languidecido, como muchas personas decían, sino que había luchado y se había aferrado a la vida durante casi dos años; el tiempo suficiente para que Madeline cumpliera veintiún años y adquiriese con ello el estatus legal, respaldado por el testamento y el abogado de la familia, lo que le permitiría convertirse en cotutora de los chicos. No era una coincidencia que su padre hubiera muerto una semana después de su vigésimo primer cumpleaños.
Su abogado, el señor Worthington era el otro tutor, pero respetaba los últimos deseos de su cliente al pie de la letra y se limitaba a aprobar cualquier solicitud o instrucción de Madeline. Ésta sentía un gran afecto por el hombre, que había tratado el tiempo suficiente con el temperamento de los Gascoigne como para saber que la única persona capaz de bregar con sus hermanos era otro Gascoigne, es decir, ella.
Comprendía a los tres chicos y éstos comprendían a Madeline. El vínculo que los unía era mucho más fuerte que el mero afecto de la sangre.
Todos serían, como su padre y ella misma, altos, fuertes y vitales, también seguros de sí mismos, dueños de su vida y con una tendencia a la sinceridad que, en algunas ocasiones, escandalizaba a los demás.
Madeline había dedicado los últimos diez años a que fueran como eran, a que nada mermara sus posibilidades, a que tuvieran todas las oportunidades para ser los hombres que debían ser, las mejores personas que pudieran ser.
Lo que tenía ante sus ojos le gustaba y la tranquilizaba. Nunca había cuestionado conscientemente la decisión que había tomado hacía tanto tiempo, una decisión que quizá el destino le había impuesto. Sin embargo, nunca había dudado de que ser la tutora de los chicos era el camino correcto. Y si a veces, en el silencio de la noche, cuando estaba sola en su habitación, se preguntaba cómo habrían sido las cosas de ser todo de otro modo, descartaba la pregunta como irrelevante. Había tomado una decisión y había acertado. Tenía la prueba sentada delante, lamiéndose las migas de los dedos.
—El toro de Crowhurst — sus palabras pusieron alerta a los tres niños al instante.
Con expresión imperturbable, observó cómo resistían el impulso de mirarse entre sí. En lugar de eso, clavaron los ojos, claramente inquisitivos, en ella.
—Ayer hablé con el conde — continuó — e intenté suavizar las cosas. No obstante, me pidió que os informara de que no le había hecho ninguna gracia.
Hizo que las últimas palabras sonaran siniestras. Harry abrió la boca, pero Madeline levantó una mano para silenciar sus comentarios.
—Sea como sea, tendréis la oportunidad de disculparos en persona. O al menos Harry la tendrá.
—¿La tendré? — El chico parecía atónito.
Ella levantó la tarjeta blanca de Sybil.
—Esto es una invitación para cenar en el castillo de Crowhurst esta noche. Tía Muriel — miró a Harry—, tú y yo.
Muriel, la hermana mayor de su padre, que era viuda, había ido a vivir con ellos tras la muerte del vizconde. Con la misma fuerte constitución de todos los Gascoigne, aunque ahora, ya una anciana, aún estaba llena de vida.
A pesar de que usaba la edad como una excusa para evitar cualquier reunión social a la que no deseara asistir, Madeline no necesitó preguntarle para saber que asistiría a la cena de esa noche. Aunque les tenía mucho cariño a sus sobrinos, adoraba a las niñas y consideraba a las hijas de Sybil como sus propias sobrinas. Tal como la mujer le había dicho a Madeline a menudo, con una divertida mirada de comprensión, en vista de que ella se había negado a darle una boda de la que ocuparse, tenía que encontrar placer donde pudiera.
Harry frunció el cejo.
—¿Tengo que...?
—Por lo que lady Sybil dice, que celebra una cena improvisada para anunciar que el conde ha vuelto a casa desde Londres y que se va a quedar aquí a pasar el verano, sospecho que los otros terratenientes locales también estarán presentes — miró a su hermano a los ojos—. Así que, sí, como vizconde Gascoigne, deberías asistir.
Harry arrugó la nariz, luego soltó un exagerado suspiro.
—Supongo que tendré que empezar a asistir a ese tipo de acontecimientos.
Madeline sintió un leve alivio.
—Puede que sólo tengas quince años, pero es mejor que empieces a aprender poco a poco. Mientras tus mayores estén dispuestos a excusar cualquier desatino tuyo.
Él le dedicó una sonrisa torcida.
—Cierto.
—Espero que Belinda también esté, así tendrás a alguien de tu edad con quien hablar.
Esperaba que Edmond y Ben, si no el propio Harry, hicieran algún comentario desdeñoso sobre las chicas; en cambio, los tres intercambiaron una rápida mirada.
Edmond le dio un codazo a Harry.
—Podrás preguntarle cómo bloquearon el molino.
—Y por las luces en el cabo — Ben se inclinó hacia adelante—. Si es que fueron ellas también.
—¿El conde consiguió arreglar el molino? — preguntó Edmond.
Reprimiendo su disgusto, Madeline asintió.
—Al parecer sí. John Milner me dijo que ya estaba todo bien.
Había pensado que el trato entre sus hermanos y las hermanas de Gervase podía ser una influencia positiva para éstos, que, con frecuencia, se comportaban como bárbaros, pero ya no estaba tan segura de ello.
Hasta el incidente del molino y los indicios de que Belinda, Annabel y Jane estaban detrás de otros extraños sucesos, siempre había pensado que las hermanas de Gervase eran unas jóvenes sensatas y prudentes.
Volvió a preguntarse qué las habría llevado a adoptar ese extraño comportamiento.
—¿Esto es todo? — preguntó Harry. Cuando Madeline asintió, se levantó—. Porque si es así, nos retiramos a la biblioteca.
Consciente de que se suponía que debía sorprenderse, procuró mostrarse desconcertada, aunque no le costó mucho hacerlo.
—¿La biblioteca?
Tanto Edmond como Ben, que se habían levantado de un salto, le dedicaron una sonrisa de despedida y se dirigieron a la puerta. Harry, como hermano mayor, les permitió que salieran primero, dándose empujones, antes de volverse hacia Madeline y sonreírle también.
—No tienes que preocuparte, no haremos nada tan infantil como volver a trasladar el toro del conde. Hemos descubierto algo mucho más divertido.
Antes de que pudiera preguntar de qué se trataba, su hermano desapareció. Oyó las voces de los tres en el pasillo, mientras sus pasos se perdían en él; luego, la puerta de la biblioteca se cerró y volvió el silencio.
¿Qué era aquello mucho más divertido? Podría preguntarles y exigir que se lo dijeran, pero... si quería que Harry aprendiera a asumir responsabilidades, esa actitud sería contraproducente.
El comentario de Gervase de que pronto dejaría de hacer esas travesuras de niño resonó en su mente. En general, hasta el momento, criar a Harry no había puesto demasiado a prueba su ingenio. Sin embargo, sabía, podía intuir, que los años venideros iban a ser más complicados.
A pesar de sus esfuerzos por ocupar el lugar de su padre, ella no era un hombre. Un varón. Puede que fuera una Gascoigne, pero era consciente — y eso la inquietaba — de que había ciertos intereses que los hombres de su clase desarrollaban que las damas no compartían ni necesariamente comprendían.
Si iba a ser capaz o no de guiar a su hermano a lo largo de los próximos cinco años era una cuestión sin resolver. Lo que podría hacer, lo que se juraba que haría era todo lo posible para animarlo a asumir las cargas de la edad adulta y su título; a aceptar las restricciones que eso conllevaría sobre su libertad, quizá a ver su posición como un desafío.
La reacción del chico ante la invitación de Sybil había sido alentadora al respecto. Madeline se dijo que debía acordarse de darle las gracias a la mujer por ello.
Entretanto, ¿por qué la biblioteca? Resopló para sus adentros y pensó que debía susurrar en algunos oídos que si los propietarios de dichos oídos sospechaban que sus hermanos tramaban cualquier cosa estrafalaria, agradecería que se la avisara.
Era absurdo esperar que se transformaran en unos ángeles de la noche a la mañana.
La cena en el castillo de Crowhurst fue una reunión relativamente tranquila. O mejor dicho, así debería haber sido; y parecía ir a serlo para todos los demás, incluso para Harry. Sin embargo, en el caso de Madeline, desde el mismo momento en que subió la escalera del castillo y siguió a Muriel al vestíbulo principal, se descubrió sutil, curiosamente y de un modo totalmente inexplicable fuera de lugar.
La sensación — como de que su mundo se había inclinado, como si su eje se hubiera torcido de repente — surgió en el instante en que se acercó a Sybil, que esperaba para saludarlas junto a las puertas dobles que daban al salón.
—¡Muriel! Bienvenida — ambas mujeres se estrecharon las manos y se besaron en la mejilla. Aunque Sybil era mucho más joven, le tenía mucho cariño a la anciana dama—. Adelante.
Cuando se volvió hacia Madeline, los ojos de Sybil se iluminaron.
—Madeline, estoy encantada de que hayas podido venir, avisándote con tan poco tiempo — le cogió la mano y se la estrechó entre las suyas—. Sólo hemos invitado a nuestro círculo habitual, para anunciar que Gervase ha vuelto a casa para pasar el verano, por así decirlo — le sujetó la mano más de la cuenta, mientras la miraba a los ojos y luego le apretó los dedos—. Naturalmente, las chicas y yo estamos muy contentas de tenerlo aquí.
El énfasis sugería que ella debería interpretar algo más que lo obvio en el comentario. Desconcertada, sonrió y retiró la mano.
—Por supuesto. Su presencia debe de ser un consuelo — omitió cualquier mención a la necesidad de que Gervase solucionara extrañas dificultades como la del molino y retrocedió para permitir que Harry saludara a la anfitriona.
Sybil lo recibió con su habitual sonrisa amable y dulce, subrayando así el modo tan poco habitual en que la había tratado a ella, un modo que sugería algo, pero de lo que Madeline no tenía ni idea.
Conocía a la segunda esposa del padre de Gervase desde hacía años, pero no se había relacionado mucho con ella hasta tres años atrás, cuando él heredó el título y Sybil y sus hijas se instalaron en el castillo.
Mientras Gervase pasaba en el extranjero la mayor parte del tiempo, su madrastra se había quedado a cargo de todo y, por tanto, se había reunido con Madeline regularmente, como mínimo, una vez a la semana, porque como la otra dama adulta de la pequeña comunidad y, además, de su misma posición, era a ella a quien la mujer había acudido a menudo en busca de ayuda.
Se llevaban bien, por lo que a Madeline no la había sorprendido que la saludara con cariño. Lo que no esperaba era aquella bienvenida tan cargada de significado.
Mientras entraba en el salón, con Harry a su lado, se dijo que lo habría interpretado mal. O eso, o estaba sucediendo algo con Gervase y su familia que ella no sabía.
Apenas acababa de cruzar el umbral de la elegante y amplia estancia, cuando Belinda apareció a su lado.
—¡Estás aquí!, — La chica sonrió de oreja a oreja, claramente encantada—. Nos alegramos tanto de que hayas podido venir...
Madeline la miró con curiosidad.
—Eso mismo ha dicho tu madre.
—¡Bueno, sí! Apuesto a que sí — la exuberancia de Belinda no se atenuó ni una pizca—. Si no te importa, me llevaré a Harry para presentarle a los demás. Gervase está allí.
Y se descubrió casi empujada en esa dirección. Seguramente, a Belinda le habrían dado instrucciones de que le facilitara las cosas a Harry. Considerando, y estaba segura de que tenía razón, que desde la superioridad de sus dieciséis años la chica sería capaz de manejar a su hermano, la dejó hacer.
Por su parte, ella no necesitaba ayuda, no estando en aquella conocida compañía. Le sonrió a lady Porthleven, que era el centro de atención en el diván, y a la señora Entwhistle, a su lado, mientras avanzaba por el salón.
Entonces vio a Gervase. Estaba de pie ante la chimenea de mármol, charlando con la señora Juliard. Como si presintiera su llegada, él se volvió. Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, Gervase dejó de hablar. Y Madeline fue incapaz de respirar.
No fue su aspecto lo que la dejó sin aliento, lo había visto en situaciones como ésa antes, en las que su altura y la amplitud de sus hombros, junto con su atuendo de esa noche, una chaqueta de color marrón de corte soberbio, lo convertían en el blanco de todas las miradas femeninas.
La sutil arrogancia y la autoridad, menos sutil, presentes en todos sus movimientos, desde el desenfadado gesto de una mano hasta el modo en que volvía la cabeza, la fuerza y el poder implícitos en su pose, ninguna de esas cosas era responsable de que sus pulmones se hubieran quedado sin aire.
Tampoco su rostro, cuyos rasgos, incluso en esa compañía, eran asombrosos en su cincelada dureza, con una agresiva nitidez que lo delataba como descendiente de los señores de la guerra.
No, Madeline se había encontrado antes con todas esas facetas suyas y nunca la habían afectado. Tampoco lo hacían ahora, al menos no por sí mismas. Fue la expresión de sus ojos, el modo en que la miró, lo que le tensó los nervios, poniéndoselos a flor de piel.
Antes de que pudiera tomar aire, antes de que pudiera siquiera pensar, él se volvió hacia la señora Juliard, se excusó y atravesó la estancia para saludarla o, tal como los sentidos de Madeline le dijeron, para exigir su saludo.
Se le detuvo delante, con los ojos fijos en los suyos, le tendió la mano y esperó con calma hasta que, recuperando a marchas forzadas la compostura, Madeline recordó que debía tenderle la suya. Los dedos de él se cerraron con fuerza alrededor de los de ella, que tembló de algo más que de nervios.
Por primera vez en su vida comprendió lo que era quedarse sin palabras. Logró saludarlo con un asentimiento de cabeza.
—Gervase.
Él sonrió levemente e inclinó la cabeza.
—Madeline.
Cometió entonces el error de mirarlo a los ojos en busca de alguna pista de por qué la observaba como un halcón observaría a su presa, como un gato acecharía a un pájaro, y se descubrió atrapada, inesperadamente perdida en aquellas cautivadoras profundidades color ámbar moteadas de verde.
Un suave calor se le extendió bajo la piel y se le pasaron por la mente toda clase de alocadas ideas. Tuvo que hacer un titánico ejercicio de voluntad para borrarlas, para recuperar el control sobre su caprichoso cerebro y llevarlo de vuelta a la realidad.
—Yo..., — se interrumpió y miró a su alrededor, fijándose en los demás invitados. Carraspeó—. Parece que habéis reunido a la élite local.
—Exacto. Tras nuestro encuentro con el señor Ridley, esta mañana, he pensado que sería prudente dar a conocer de un modo más amplio mi presencia en el castillo durante el verano.
Le soltó la mano y se volvió levemente, de forma que el grupo de caballeros que estaban junto a las ventanas quedara en la línea de visión de ambos.
—Aún no he tenido oportunidad de averiguar si a alguien más le han preguntado sobre sus explotaciones mineras.
Madeline aprovechó la oportunidad y se agarró al tema, tal como Gervase había sabido que haría.
—Pues éste parece el momento perfecto para hacerlo.
Sonriendo levemente, él avanzó a su lado en dirección a los otros caballeros. Al planear la velada, Gervase había recordado ese hábito de la joven. Antes de cenar, solía charlar con los caballeros presentes que, como en esa ocasión, la acogían entre ellos sin parpadear, moviéndose ahora para dejarles sitio a los dos.
Tras los habituales saludos, Madeline preguntó:
—¿Alguien se ha interesado por sus explotaciones mineras?
Gervase permaneció a su lado, mostrando interés por el tema, pero dejándola a ella llevar la iniciativa. Al parecer, lord Moreston y lord Porthleven habían oído hablar del joven que hacía preguntas al respecto, pero aún no habían recibido su visita.
La conversación en seguida se desvió hacia los campos y las cosechas, cuando el señor Caterham le preguntó a Madeline cuáles eran sus previsiones para ese año. Mientras respondía, Gervase la observó y aprendió, no sólo sobre cosechas, sino también sobre ella.
La joven había detectado casi al instante su interés por ella, pero por alguna razón que él aún no comprendía, no había reaccionado como normalmente lo hacían las damas.
No le hacía mucha gracia que hubiera percibido su interés tan pronto, sobre todo, porque la cosa probablemente no pasaría de ahí. Aquella mujer lo intrigaba lo suficiente como para desear descubrir más sobre ella, aunque una vez lo hubiera hecho...
Sin embargo, su reacción ante su atención lo había intrigado aún más. Había visto su curiosidad, la había identificado correctamente y luego la había descartado. Como si hubiera decidido que no era posible, que la mera idea era una estupidez.
Incluso confusa como estaba, Gervase había visto lo suficiente de su perpleja sorpresa como para saber que, a pesar de no ser ésa su intención, la había afectado, había atravesado su coraza lo bastante como para que Madeline se diera cuenta de que, como hombre, tenía algún interés por ella.
Pero a continuación había tomado aire y, al parecer, había hecho a un lado la idea.
Mientras ella les explicaba a los caballeros allí reunidos — todos mayores que Madeline o él — las últimas profecías del viejo Edam, un anciano cuyos pronósticos sobre el tiempo se consideraban sagrados en la península, Gervase dejó que su mirada descendiera con mucho cuidado desde su rostro.
Quizá el hecho de que ella hubiera descartado su interés se basaba en la idea de que ningún caballero de su clase podría sentirse atraído por una dama que llevaba un vestido que era, como mínimo, de tres temporadas antes. Gervase no era un experto en el tema, pero sabía lo suficiente sobre tendencias femeninas como para darse cuenta de que su atuendo no estaba a la moda.
Sin embargo, mientras que las mujeres seguramente considerarían esos asuntos relevantes, los hombres rara vez lo hacían. El cuerpo que había bajo el vestido era mucho más importante y en el caso de Madeline no había nada de malo en él. De hecho, ahora que su figura no estaba envuelta en metros de sarga, sino elegantemente enfundada en seda color ciruela, Gervase se sintió gratamente atraído.
Él estaba en lo cierto: Madeline era seductora. Voluptuosa, aunque, dada su altura, no entrada en carnes. Los pechos, con la parte superior de los mismos decorosamente cubierta por un fino pañuelo de seda, eran la definición misma de la tentación, exuberantes pero no demasiado. Las líneas de los hombros, la nuca y los brazos eran regiamente elegantes, las caderas gratamente redondeadas, mientras que la longitud de las piernas, ocultas bajo las faldas del vestido, haría arder la imaginación de cualquier hombre. Pese a que ningún hombre de los alrededores la veía como mujer. A excepción de él ahora.
La había distraído con las explotaciones mineras porque eso formaba parte de su plan. Esa noche tenía intención de observar y aprender y, si podía, descubrir algún punto débil en su coraza, porque hasta que no fuera capaz de socavarla, quitársela o, de algún modo, pasar a través de ella, no podría decir que eran incompatibles.
Necesitaba una razón, una con la que pudiera ponerse la mano en el corazón y jurar que era real, pero para ello tenía que conocer a la mujer oculta.
Cuando Sitwell anunció que la cena estaba servida, Gervase sonrió y le ofreció el brazo.
—Creo que esta noche nos han emparejado.
Madeline alzó la vista hacia él, antes de inclinar la cabeza y apoyar la mano en su manga.
—Adelante pues.
Él obedeció mientras ocultaba una feroz sonrisa.
La conversación en la mesa fue general y animada. Lady Porthleven estaba sentada a su izquierda, con el señor Caterham a su lado, enfrente tenía al señor Juliard y a la derecha a Madeline. Los cinco intercambiaron historias; Gervase contribuyó comentando los últimos escándalos de Londres. Por lo demás, escuchó y observó.
Sin embargo, lo único que descubrió fue que, al igual que Madeline disfrutaba de un estatus único entre los hombres de la nobleza local, también ocupaba una posición especial a los ojos de las damas.
A las solteronas no se les concedía tal respeto y mucho menos esa consideración en los círculos femeninos, ni eran tan claramente libres, ni se les reconocía esa libertad respecto a las habituales restricciones sociales.
En cambio, en aquel caso, daba igual hacia dónde llevara la conversación, no detectó el menor atisbo de desaprobación por parte de lady Porthleven — una vieja purista como la que más — ni tampoco de las otras mujeres respecto a Madeline.
Cuando la cena terminó, las damas se retiraron y dejaron solos a los hombres para que se tomaran una copa. Resignado, Gervase se decidió a interpretar el papel de amable anfitrión, mientras esperaba rencontrarse con Madeline y continuar su campaña.
Por desgracia, cuando los caballeros fueron también al salón, descubrió que ella había tomado medidas para frustrar sus planes, de un modo deliberado o sin darse cuenta, de eso no podía estar seguro. Se había sentado en el diván, entre la señora Juliard y la señora Caterham, donde parecía haber echado raíces. A menos que él hiciera un gesto demasiado revelador, demasiado autoritario, no podría moverla de allí.
Con el rabillo del ojo, Madeline observó cómo Gervase acechaba e intentó, de nuevo, decirse que se lo estaba imaginando, que eran invenciones suyas y realmente no estaba interesado en ella.
Nadie más parecía haberse dado cuenta, pero por mucho que se reprendiera a sí misma y se diera todo tipo de argumentos racionales, a nivel instintivo no podía negar lo que veía.
¿Qué tramaba aquel condenado hombre?
Le recordaba a un tigre que rondara a su presa; había algo en sus zancadas largas y silenciosas que por fuerza la hacía pensar en un felino al acecho. Merodeaba, apareciendo una y otra vez por la periferia de su pequeño círculo, pero no intentó entrometerse en las conversaciones, básicamente femeninas, mientras Sybil servía té y se iban pasando las tazas.
No. Gervase estaba esperando el momento oportuno; ella sabía que lo estaba esperando y no tenía ni idea de lo que planeaba y mucho menos de cuál sería el mejor modo de evitarlo.
Estaba acostumbrada a dominar todos los aspectos de su vida. Sin embargo, fuera como fuese, ni en sus más alocados sueños pensaba que pudiera dominarlo a él. Había algunos seres que escapaban a su control; no muchos, pero Gervase era uno de ellos, uno del que estaba claro que debía protegerse, aunque no podía imaginar qué estrambótica idea se habría abierto paso en su cerebro.
Había pasado mucho, mucho tiempo desde la última vez que un hombre la había mirado como mujer, que se había atrevido a hacerlo de ese modo tan calculador, evaluador, tan intrínsecamente masculino. Como si estuviera considerando... Pero no podía ser. Entonces, ¿por qué demonios lo estaba haciendo? ¿Para sacarla de quicio?
Mientras sonreía escuchando el relato de la señora Juliard sobre las proezas de su hijo menor, Robert, Madeline reconoció en su fuero interno que si pudiera convencerse de que Gervase se estaba comportando así sólo para ponerla nerviosa, quizá porque no era fácil lograrlo, se sentiría mucho mejor, pero sabía que era improbable que lo que lo impulsara a actuar de ese modo fuera ese frívolo antojo masculino, la clase de capricho que no tenía ninguna finalidad real.
Él no era de ese tipo de hombres. Y eso era precisamente lo que la estaba afectando de tal forma que temió perder los nervios.
Gervase tenía algún objetivo en mente y ese objetivo la implicaba a ella. No a ella como la Madeline Gascoigne que había ido creando a lo largo de los años, sino a la real, a la solterona de casi veintinueve años que había bajo la superficie.
Se acabó la taza de té y se dijo, una vez más, que se estaba dejando llevar por la imaginación.
—¡Bien!, — La señora Juliard dejó su taza a un lado—. Ha sido una velada maravillosa, pero ya es hora de volver a casa — se levantó sonriente.
Madeline y la señora Caterham siguieron su ejemplo justo cuando la señora Entwhistle, de mediana edad, rechoncha, dulce pero más bien nerviosa, se les acercó.
—Madeline, querida, es preciso que convoquemos una reunión del comité del festival. Nos quedamos sin tiempo y tenemos que tomar decisiones con urgencia.
Ella le sonrió tranquilizadora.
—Sí, por supuesto — alzó la vista hacia el rostro de Gervase cuando éste se detuvo junto a la señora Entwhistle, con la que había estado charlando durante los últimos minutos.
Sus ojos ámbar se encontraron con los de Madeline.
—He sugerido que, como éste será el primer festival de verano que paso en casa como conde, el comité podría reunirse aquí — miró a la señora Caterham y a la señora Juliard, también miembros del comité, y con una leve sonrisa las invitó, las embaucó a respaldar su plan—. Me gustaría estar presente para saber más cosas sobre el festival y lo que supone. ¿Qué les parece si nos vemos mañana por la tarde?
Las damas asintieron encantadas. Muy pocos hombres aceptaban de buen grado ir a esas sesiones organizativas.
No hubo nada que Madeline pudiera hacer aparte de sonreír y mostrarse de acuerdo. Y, en realidad, si iba a asistir él, no le disgustaba la idea de que la reunión tuviese lugar allí en vez de en su casa, que era la alternativa más probable.
La señora Entwhistle, la responsable de organizar el festival, se alejó para informar a los otros miembros del comité cuando todo el mundo se levantó y se preparó para partir.
Gervase no se movió; no había ninguna razón por la que debiera hacerlo. No obstante, siguió de cerca a Madeline cuando ella fue a despedirse de los asistentes, que empezaron a salir al vestíbulo principal.
Por primera vez en su vida, que ella pudiera recordar, era muy consciente de un hombre; el vello se le erizó, los nervios se le crisparon ante su cercanía. Pero fue el estremecimiento asombrosamente intenso que le bajó por la espina dorsal cuando su palma le rozó la parte posterior de la cintura al acompañarla hasta la puerta del salón lo que le hizo perder la paciencia. El ademán fue puramente social, un gesto de cortesía propio de un caballero. Sin embargo, Madeline sabía que había sido deliberado.
Se detuvo junto a la mesa central del vestíbulo, dejó que los demás invitados avanzaran y luego se volvió hacia él, con los ojos entornados.
—¿Qué estás haciendo?
Por su tono, sus hermanos habrían comprendido que estaba muy disgustada. Gervase en cambio estudió sus ojos y su imperturbable expresión se relajó de un modo que ella no supo definir. Las duras líneas de los labios se suavizaron sin llegar a esbozar una sonrisa.
—Intento conocerte mejor, mucho mejor de lo que te conozco.
Su tono de voz había bajado, se había vuelto más profundo, y eso, combinado con la expresión de aquellos ojos color ámbar, hacía imposible que se malinterpretara lo que quería decir, lo que su «conocerte mejor» significaba.
Madeline sintió que los pulmones se le tensaban, pero ignoró la sensación y entornó aún más los ojos.
—¿Por qué?
Gervase arqueó las cejas.
—¿Por qué? — Madeline percibió, vio en su mirada, una respuesta fácil, algo del estilo de para divertirse, pero entonces sus párpados descendieron y unas largas pestañas ocultaron fugazmente sus ojos antes de volver a elevarse y sostenerle de nuevo la mirada—. Porque quiero.
Y ésa, decidió ella, fue una respuesta mucho más preocupante que cualquier alegre ocurrencia. Estudió brevemente sus ojos, confirmó que seguían tan duros, tan determinados como siempre, luego miró hacia la puerta, viendo que la mayoría de los invitados estaban ya fuera, en el porche, que Harry la esperaba con Belinda y que Muriel también estaba cerca.
Miró a Gervase.
—Me temo que estás abocado a la decepción. No tengo ningún interés en escarceos.
Él volvió a arquear las cejas, pero esa vez más despacio.
—¿En serio? En ese caso... tendré que ver si puedo hacerte cambiar de opinión.
Madeline no podía entornar más los ojos. Apretó los labios con fuerza para contener las palabras que se agolparon en su boca. Conocía demasiado bien a los hombres como para plantearle lo que él interpretaría inevitablemente como un desafío. Retrocedió en cambio con gélida dignidad, inclinó la cabeza y se dispuso a marcharse, pero no pudo resistirse a decir la última palabra.
—Pronto te cansarás de golpearte la cabeza contra ese muro.
Se reunió con Harry y Muriel, se despidió de Sybil en el porche y, aliviada de que Gervase se quedara junto a su madrastra, permitiendo que fuera Harry quien acompañara a Muriel hasta el carruaje, Madeline los siguió.
En cuanto se cerró la puerta y el cochero agitó las riendas, ella se relajó, recostándose en el asiento, y tomó la que en ese momento se daba cuenta de que era su primera inspiración libre en horas.
Mientras el carruaje recorría despacio los caminos locales, Harry les habló de las conversaciones que había mantenido. Era evidente que había disfrutado de la velada más de lo que esperaba. Su parloteo y los comentarios de Muriel le permitieron a Madeline reflexionar sobre la velada centrándose en Gervase y lo que ahora sospechaba que habían sido sus maquinaciones.
«¿Por qué?» «Porque quiero.»
Había verdad bajo sus palabras; la había oído con claridad. En lugar de responder con algún comentario frívolo, le había dado deliberadamente esa pizca de verdad para impresionarla, para arrancarle una respuesta, alguna reacción, para empujarla a que participara en su juego.
Pero entrar en ese juego en particular con él, con el tipo de hombre que era, sería... como una sensual partida de ajedrez. Gervase moviéndose aquí, luego allí, maniobrando para atraparla, ella defendiéndose, porque ¿cómo podría ir al ataque sin darle precisamente lo que deseaba negarle? Un enigma, sobre todo cuando su carácter la predisponía más para la acción que para la estoica defensa.
Sin embargo, la pregunta más importante seguía sin respuesta: ¿cuál era su objetivo final, el premio, lo que buscaba? Reflexionó sobre ello durante varios minutos mientras se balanceaba en la cómoda oscuridad, hasta que una pregunta más pertinente surgió en su mente: ¿por qué se estaba permitiendo a sí misma verse arrastrada a eso? Era una tontería, una inútil pérdida de tiempo, energía y esfuerzo, y ella no podía desperdiciar nada de eso. No obstante, en vista de quién y qué era él, ¿tenía alguna opción?
Cuando los árboles de Treleaver Park se cernieron a su alrededor, dándoles la bienvenida al hogar, suspiró para sus adentros, dejó a un lado esa pregunta y se enfrentó a lo que había bajo la superficie. Reconoció el motivo de que se hubiese pasado todo el trayecto de vuelta a casa centrada en las maquinaciones de Gervase Tregarth.
Debajo de todo aquello estaba su pecado inconfesable, el único elemento de su carácter capaz de tentarla a llevar a cabo los temerarios actos propios de su familia: la curiosidad.
Al margen de todo lo demás, Gervase Tregarth había logrado despertar a esa bestia durmiente. Y eso, Madeline sabía que podía ser sumamente peligroso.



3
LA tarde siguiente, Gervase dio la bienvenida al comité del festival — el señor y la señora Juliard, la señora Caterham, el señor Ridley, la señora Entwhistle y Madeline — y los hizo pasar al salón del castillo.
Sybil estaba también allí, claramente complacida de que se hubiera implicado en asuntos locales y, aunque no sabría decir si la dulce dama se había dado cuenta de cuáles eran sus motivos, estaba convencido de que Madeline sí.
Fue la última en llegar y lo saludó con una distante cortesía que ya fue una advertencia en sí misma. Cuando, al guiarla al interior del salón, se detuvo a su lado excesivamente cerca, le lanzó una mirada con los ojos entornados y luego avanzó con aire regio hacia las sillas de respaldo recto libres que había frente al diván. Eligió la que quedaba junto a Clement Juliard. Cuando se sentó, Gervase ocupó la que estaba a su lado e intercambió una afable sonrisa con el señor Ridley, que tomó asiento a su lado.
—¡Muy bien!, — La señora Entwhistle carraspeó—. Debemos discutir los detalles de nuestro festival de verano. En primer lugar, hay que confirmar la fecha. Supongo que seguiremos con la tradición y será dentro de dos sábados. ¿Alguien ve algún inconveniente en eso?
Se hicieron numerosos comentarios, pero nadie se opuso a la propuesta.
—De acuerdo, pues — la señora Entwhistle tachó ese punto de su lista—. Será ese sábado.
Gervase se recostó en su asiento y escuchó cómo, bajo el liderazgo de la afable dama, el grupo continuaba considerando los diversos aspectos de la celebración en sí, los puestos, los espectáculos, la exhibición de productos y mercancías locales.
Sus observaciones le revelaron una faceta de la rechoncha y pequeña matrona que Gervase no había visto hasta el momento: la señora Entwhistle era sorprendentemente competente, aunque él era muy consciente de que la dama sentada a su lado lo era incluso más. En cualquier punto polémico, era a Madeline a quien la mujer apelaba y sus opiniones eran aceptadas por todos.
La señora Entwhistle dirigía el espectáculo, pero Madeline era la última autoridad.
Sentada junto a Gervase, ésta dio gracias en silencio por haber delegado el papel de organizadora del festival en la señora Entwhistle hacía algunos años, pues no estaba segura de si podría haberse centrado lo suficiente como para desempeñar esa tarea de un modo adecuado, no con aquel hombre a su lado.
Sobre todo no cuando, como de vez en cuando hacía, él se inclinaba hacia ella, demasiado cerca, y con su voz baja y profunda, en exceso íntima, le hacía una pregunta sobre esto o aquello.
A pesar de su decidida determinación de no permitir que la afectara, la distraía de un modo contra el que, al parecer, no tenía una defensa real. Él y la falta de concentración que le ocasionaba eran una molestia.
Por desgracia, ambos eran igual de fascinantes.
Su curiosidad había levantado la cabeza y olisqueaba el viento, un progreso nada reconfortante. En el viaje a caballo hasta el castillo, Madeline había intentado aplacar su inquietud diciéndose que había imaginado todo lo sucedido la noche anterior. Cuando eso no funcionó, intentó convencerse de que él había estado bromeando simplemente, que su atención ya se habría desviado, como solía ocurrir tan frecuentemente con la atención de los caballeros.
Pero en cuanto se encontraron en el vestíbulo principal del castillo, la expresión de los ojos de Gervase hizo desvanecerse esas falsas ilusiones.
Su atención hacia ella se había vuelto incluso más intensa, aunque, en vista de la compañía, la disimulaba. Con su modo de actuar afable y seguro, tenía buen cuidado de que ningún otro vislumbrara sus verdaderas intenciones.
Ese descubrimiento hizo que un sutil estremecimiento la recorriera. El hecho de que fuera cuidadoso sugería que fuera lo que fuese lo que tenía en mente, se estaba tomando ese juego suyo muy en serio.
Saber que Gervase Tregarth estaba tan centrado en ella, en saber de ella, no de la dama, sino de la mujer, no era un pensamiento que calmara y mucho menos que aplacara su creciente curiosidad.
Se inclinó más cerca de nuevo y le preguntó en voz baja:
—¿Hay alguna competición como tiro con arco y... coger manzanas con la boca? ¿Ese tipo de actividades que atraen a los jóvenes?
La miró a los ojos y, a esa distancia tan corta, el ámbar moteado de verde provocaba una fascinación peligrosa. Madeline parpadeó y desvió la vista hacia la señora Entwhistle.
—No, no las hay... pero tienes razón. Deberíamos organizar competiciones para tener a los chicos de más edad entretenidos.
Hizo la sugerencia en voz alta y le atribuyó el mérito de la idea a él.
La señora Entwhistle añadió de inmediato tiro con arco y el juego de las manzanas a su lista de actividades. Cuando lo miró inquisitivamente, Gervase aceptó organizar los eventos. El señor Ridley se ofreció a preguntarles a sus mozos de cuadra qué otras competiciones les gustaría ver y les pediría que las organizaran.
La conversación se desvió entonces hacia los concursos de artesanía, productos y arte. Madeline dejó que la charla continuara ajena a ella, mientras un posible peligro tomaba forma en su mente. Esperó hasta que se hubieron discutido todos los puntos de la lista de la señora Entwhistle y dijo:
—Hay algo de lo que no hemos hablado: del lugar de celebración.
Todo el mundo la miró, la sorpresa en sus rostros pronto fue sustituida por un leve azoramiento, ya que todos se dieron cuenta de que habían dado por sentado que ella sería la anfitriona del festival en Treleaver Park, tal como lo había hecho los últimos cuatro años.
Madeline recorrió al grupo con la mirada y esbozó una sonrisa tranquilizadora.
—Como sabéis, el festival se ha celebrado en Treleaver Park desde que el difunto conde enfermó, pero la verdadera sede del festival está aquí, en el castillo. Sus raíces, que son antiguas y profundas en nuestro pasado colectivo, están en Crowhurst, no en Treleaver Park — miró a Gervase—. Ahora que en el castillo vuelve a haber un conde, quizá sea hora de que el festejo regrese a su verdadero hogar.
La mayoría asintió y todos lo miraron a él expectantes. Su lenta y afable sonrisa apareció en sus labios. Gervase inclinó la cabeza ante todos ellos y posó finalmente la mirada en Madeline.
—Gracias, estoy seguro de que hablo en nombre de Sybil y de mis hermanas, además de en el de nuestro personal, al decir que estaremos encantados de que el festival se vuelva a celebrar en el castillo.
Se oyeron murmullos de aprobación y aprecio a su alrededor. El hecho de que la fiesta tuviera lugar en Crowhurst aseguraría una recaudación aún mayor, porque muchas personas en el distrito sentían curiosidad por la más reciente adquisición del castillo: el conde.
Madeline sonrió. Si se hubiera celebrado en Treleaver Park, eso le habría dado a Gervase una excelente excusa para ir allí continuamente, pegársele a la falda y sacarla de quicio.
Satisfecha de sí misma, lo miró a los ojos, sólo para ver... ¿diversión escondida en aquellas feroces profundidades color ámbar?
Él sabía por qué le había devuelto tan gentilmente el honor de ser la sede del festival, pero había visto en ello alguna ventaja.
«¡Maldición!»
Logró no pronunciar la palabra en voz alta y que no se reflejara nada en su semblante, pero su mente iba a toda velocidad. En vano. Tendría que esperar y ver qué hacía Gervase, cómo sacaba partido del primer movimiento ofensivo que ella había realizado.
Sybil pidió que se sirviera el té y Madeline dejó a un lado sus reflexiones, porque era demasiado peligroso con él tan cerca; se concentró pues en evitarlos al hombre y sus atenciones durante el resto de la reunión, hasta que pudiera huir.
Descubrió cómo Gervase iba a sacar partido de su acción al día siguiente. A primera hora de la tarde, Milsom llamó a la puerta de su despacho para anunciarle a su señoría, el conde de Crowhurst.
Sorprendida, Madeline se quedó mirándolo fijamente cuando entró. Tras dirigirle una única mirada, él desvió en seguida la vista hacia la estancia y observó la multitud de estantes llenos de libros de contabilidad, el enorme mapa de la propiedad en la pared, la lámpara de bronce colocada para alumbrar la brillante superficie del enorme escritorio y así poder trabajar en los documentos y las cuentas por la noche.
Cuando la puerta se cerró tras Milsom, la mirada de Gervase se apartó del libro de cuentas abierto ante ella para centrarse en su rostro.
—Así que aquí es donde te escondes.
«Donde escondes tu verdadero yo.» La insinuación quedó clara por su tono y por su perspicaz mirada.
Madeline respondió a esa desconcertante observación con una insulsa sonrisa.
—Buenas tardes, milord. ¿A qué debo el placer de esta visita? — Le indicó que se sentara en un sillón que había frente al escritorio.
Gervase le dedicó una sonrisa bastante sincera y tomó asiento.
—Debes mi presencia aquí a tu sugerencia de trasladar el festival de nuevo al castillo, por supuesto — se recostó y la miró a los ojos—. He venido para saber cuál es tu opinión sobre los detalles.
Madeline mantuvo la distante sonrisa.
—Me temo que no sé nada de cómo se celebraba el festival en el castillo. Mi experiencia abarca los cuatro años en que se ha organizado en Treleaver Park.
—Por supuesto. Sin embargo, como sin duda sabes, muchos de los miembros del personal del castillo se retiraron cuando mi tío murió. El servicio actual tiene poca idea de la logística que implica. Me temo que sin una guía no estaremos en absoluto preparados.
—Ah — lo miró a los ojos y no vio salida. Ella los había cargado con la responsabilidad del festejo, por lo que era justo que fuera quien les explicara cómo deberían organizarlo—. Entiendo. ¿Qué necesitas saber?
—Aunque la señora Entwhistle me ha proporcionado una lista detallada de los tipos de espectáculos y actividades que se realizarán, no ha sido muy específica en cuanto a los números. ¿Cuántos puestos, tiendas y cercados tendremos que montar para las diversas actividades? ¿Cuántas para la exhibición de productos y para los vendedores ambulantes y los comerciantes de fuera?
Madeline levantó una mano.
—Un momento — se levantó y se dirigió a un armario próximo. Abrió la puerta, rebuscó entre los numerosos papeles de su interior y cuando encontró el paquete que buscaba, lo sacó, o lo intentó, pero la pila de medio metro de altura empezó a inclinarse.
—¡Oh!, — Madeline intentó sujetarla y habría fracasado de no haber aparecido Gervase de repente. Le rozó el hombro con el suyo cuando alargó los brazos y con sus grandes manos primero, equilibró la pila y luego agarró los papeles que quedaban encima de los que ella había logrado sujetar.
—Sácalo ahora.
Madeline obedeció y retrocedió en seguida, mientras intentaba calmar su desbocado corazón, preguntándose si podría convencerse de que era el sobresalto y no su cercanía lo que estaba haciendo que el pulso se le acelerara. Eso hizo que su curiosidad no se despertara, sino más bien brincara ávida.
Madeline la reprimió con decisión y regresó al escritorio con el máximo decoro posible. Se sentó y le agradeció en silencio su ayuda con un gesto de la cabeza, cuando Gervase cerró el armario y volvió a acomodarse en el sillón.
—El número de puestos y demás debería constar aquí — desató el lazo que sujetaba el paquete y hojeó los papeles—. Sí — sacó uno, lo miró y se lo tendió—. Las plazas que proporcionamos el año pasado.
Él cogió la hoja, se recostó en su asiento y la estudió. Y pensó en Madeline. Estaba demasiado afianzada como «tutora de sus hermanos» en aquella habitación. Ni siquiera el roce, por muy involuntario que hubiera sido, había socavado seriamente su control sobre su condenada coraza. Por un momento se le había resquebrajado, pero se había recompuesto casi al instante.
Unas pulcras cifras llenaban la página que tenía en la mano.
¿Cómo podría sacarla de allí?
—¿Qué zonas estamos contemplando en total? ¿Cuál es el espacio requerido en metros cuadrados?
Alzó la vista y rezó por ella, al igual que la mayoría de las mujeres, no tuviera demasiada habilidad para calcular con precisión ese tipo de cosas. La expresión perpleja de su rostro y el fruncimiento de cejo que le siguió le confirmaron que, bajo la coraza, en eso era totalmente como las otras.
—La verdad es que no sabría darte una cifra — reconoció.
Gervase la miró a los ojos con inocencia.
—Quizá podrías mostrarme la zona que destinasteis el año pasado — levantó la lista—. Junto con esto, debería proporcionarme suficiente información con la que poder trabajar.
Madeline se mostró recelosa y lo miró a los ojos, pero Gervase se aseguró de que no pudiera ver ni rastro de su intención en ellos. Finalmente, ella apretó los labios y se levantó.
—Muy bien.
Lo guio fuera del despacho, absurdamente consciente de que él caminaba a su lado. Aparte de esa novedosa e irritante percepción, había pocos hombres que pudieran hacer que se sintiera... si no pequeña, como mínimo, físicamente inferior. Gervase Tregarth podía hacerla sentir vulnerable de un modo que pocos podían. Y lo hacía.
En ese único punto, su instinto y su intelecto estaban totalmente de acuerdo: aquel hombre era peligroso. Para ella. En particular, para ella. Aparte de todo lo demás, porque podía hacer que sintiera.
Por desgracia, su instinto y su intelecto reaccionaron de un modo completamente distinto ante esa conclusión.
Reprimió bruscamente su creciente curiosidad y avanzó por el pasillo hacia la puerta del jardín. Gervase se adelantó y le pasó el brazo por encima del hombro para sostenerle la puerta, haciendo que los nervios se le crisparan. Cuando se adentró en el jardín y avanzó por el sendero entre las rosas, él volvió a ponerse a su altura acompasó su paso sin problema a las largas zancadas un tanto masculinas de ella.
Madeline recordó que Gervase había estado en el extranjero durante los últimos festivales como mínimo y señaló al frente con la mano.
—Celebramos el festival más allá de los jardines, cerca de los acantilados. De ese modo, la gente podía llegar tanto por los caminos de éstos como atravesando la propiedad.
Él asintió, mientras examinaba despacio el terreno que recorrían. Cuanto más se alejaban de la casa, más sentía la creciente tensión en Madeline. No importaba cuánto se esforzara por ocultarlo, él la afectaba, aunque estaba razonablemente seguro de que ella consideraba ese efecto más bien como una desgracia y era muy consciente de que estaban solos.
—El año pasado instalaron puestos dieciséis comerciantes locales, además de trece vendedores ambulantes. No tenemos que proporcionarles los tenderetes, ellos traen los suyos, sí pero tenemos que reservarles unos espacios específicos y marcar cada uno de ellos con el nombre de un vendedor, o se derramará sangre por los mejores lugares.
—Tendrás que darme alguna indicación de quién tiene prioridad.
—El camino por el que avanzaban continuaba más allá de los jardines hacia el interior del frondoso bosque. Aunque las cimas de los acantilados y las colinas estaban, en gran medida, desprovistas de árboles, había puntos como aquél donde los antiguos bosques aún dominaban. Madeline tembló un poco cuando las sombras los envolvieron y Gervase miró a su alrededor.
—Había olvidado la densidad con que crecían aquí los árboles.
—Sólo en un pequeño tramo en esta dirección — señaló hacia adelante con la mano, hacia un claro. El camino conducía hasta él. La luz del sol vespertino bañaba la vasta hierba cuando salieron de debajo de los árboles.
Madeline extendió los dos brazos para abarcar todo el claro.
—El año pasado necesitamos todo este espacio y, además, tuvimos que poner algunos puestos y tiendas junto a los árboles.
Gervase se detuvo en el centro de la extensión de terreno y giró despacio mientras calculaba.
—Creo..., — miró a Madeline—. Con suerte, podríamos lograr un área similar entre la puerta del patio delantero y las murallas.
Ella ladeó la cabeza, pensó y luego asintió:
—Sí, eso debería bastar.
Vaciló con los ojos fijos en él. En cualquier momento sugeriría que regresaran a la casa. Gervase miró de nuevo a su alrededor, luego señaló otro camino que se alejaba más de la mansión.
—¿Los acantilados quedan por allí?
Madeline asintió.
—Muchos asistentes vinieron por ellos.
—Humm — empezó a avanzar en esa dirección, escuchando con atención. Tras una leve vacilación, oyó que ella lo seguía—. Seguramente tendremos que abrir algunas de las antiguas puertas. Normalmente sólo tenemos abierta la principal, pero con tanta afluencia de público, el arco de entrada del patio delantero podría quedar demasiado abarrotado.
—Si lo hacéis — dijo Madeline cuando Gervase redujo lo suficiente el ritmo como para que ella lo alcanzara y pudiera caminar a su lado—, necesitaréis colocar hombres, hombres corpulentos, vigilando cada entrada — hizo una mueca y lo miró—. Después del primer año, nos dimos cuenta de que muchas entradas también significaban muchas salidas y, aunque la mayoría de los asistentes son respetuosos con las leyes, el festival es muy conocido y atrae a un pequeño grupo de...
—¿Cazadores furtivos, mendigos y granujas?
Ella sonrió fugazmente.
—Ladrones y rateros en su mayoría. Descubrimos que el mejor modo de disuadirlos era tener a hombres de guardia y visibles en cada entrada. Eso bastó para ahuyentarlos.
Gervase asintió.
—Lo haremos.
Llegaron al límite de los árboles; una amplia expansión de hierba verde en la cima del acantilado se abrió ante ellos, con el mar como un manto azul pizarra extendiéndose hasta el horizonte. En la orilla, una leve brisa hacía elevarse unas pequeñas crestas blancas y las lanzaba juguetonas sobre las olas.
Gervase redujo el ritmo caminando sin prisa, pero no se detuvo. Madeline lo siguió, a regañadientes quizá, pero, como él, se sintió atraída por la vista, por la incomparable sensación de estar al borde del precipicio y sentir el puro y primitivo poder de los acantilados azotados por el viento, el mar siempre revuelto y el cielo, enorme e increíblemente amplio, pasando a toda velocidad por encima de sus cabezas.
Era una magia elemental a la que respondía cualquier hombre de Cornualles. Y también cualquier mujer.
Se detuvieron y contemplaron el paisaje, la pura e increíble belleza, dura, inhóspita. Y, sin embargo, siempre tan viva. A su izquierda se elevaba Black Head, una oscura masa de tierra que marcaba el final de la amplia bahía. A su derecha, a lo lejos, casi delante de ellos, se erigía el castillo por encima de la orilla occidental, al acecho de los invasores, como lo había hecho durante siglos. De hecho, hasta mediados del año anterior se había mantenido una guardia desde las torres.
Espontánea, inesperadamente, Gervase sintió una reacción visceral que lo afectó hasta lo más profundo. Un reconocimiento. Aquélla era la primera vez desde que había regresado a Inglaterra que había estado en los acantilados de ese modo. Y, por primera vez, sintió realmente que había vuelto a casa.
Sabía que Madeline estaba a su lado, pero no la miró, se limitó a quedarse inmóvil y contemplar las olas, a dejar que la sensación del hogar, el lugar de sus antepasados, lo reclamara.
Ella sí lo miró, se encontraba a su derecha, en el lado del castillo. Cuando se volvió hacia él lo vio con las almenas y las torres de fondo. Un escenario adecuado. Se habría sorprendido por su ensimismamiento, pero sabía lo que lo había atrapado, podía entenderlo. De hecho, ella misma acudía allí a menudo, donde el acantilado, el viento, el mar y el cielo se encontraban y se unían.
Estaba en la sangre de él tanto como en la de ella. Madeline se había olvidado de eso, porque no todas las almas estaban en armonía con la magia, con la salvaje canción de los elementos. Siguió la dirección de su mirada y en ese momento se sintió feliz simplemente con estar allí y saber. Y, de manera inesperada, compartir ese conocimiento.
Al fin, Gervase reaccionó y se volvió hacia ella. Sus ojos contemplaron los suyos y Madeline se dio cuenta de que él también había percibido la conexión mutua, pero no sabía cómo hablar de ello.
—Es poderosa — abarcó todo su entorno con la mano—. La esencia de la naturaleza salvaje.
Gervase esbozó una sonrisa y volvió a contemplar el paisaje.
—Sí. Lo es.
Y vivía en ellos dos.
Madeline sintió el tirón de la brisa y se llevó las manos al pelo sólo para comprobar que lo tenía hecho un auténtico desastre. Soltó un gruñido disgustado que hizo que él se volviera de nuevo hacia ella.
—Será mejor que regresemos.
Gervase sonrió, pero se dio media vuelta para seguirla cuando se dirigió hacia el camino.
—Te digo que tiene que haber algo. Parece lógico — oyeron decir a alguien de repente.
Se detuvieron y se volvieron hacia el borde del acantilado. La brisa venía del mar y subía por la pared de roca, transportando con ella voces, voces familiares.
—Tendremos que buscar más lejos.
—Pero hay muchas cuevas.
El último comentario lo hizo una voz aguda y suave.
Madeline frunció el cejo e hizo ademán de darse la vuelta, pero Gervase la cogió del brazo y la detuvo. Cuando lo miró, le hizo un gesto de negación con la cabeza.
—No querrás asustarlos.
Madeline volvió a mirar hacia el borde del acantilado y se mordió el labio. Gervase había hablado en voz baja y, cuando tiró de ella, dejó que la alejara de allí para que sus hermanos, que subían por el estrecho y peligroso camino, no los vieran hasta que estuvieran a salvo en lo alto del mismo.
Primero apareció una cabeza, luego una segunda y finalmente una tercera; Harry cerraba la comitiva.
Madeline soltó un pequeño suspiro de alivio. Cuando él retiró la mano con que la sujetaba, avanzó.
—¡Oh!, — Edmond fue el primero en verla. La culpa, y ella era experta en detectarla, sobrevoló el rostro del chico, pero entonces vio a Gervase y se animó—. Hola — hizo una educada reverencia.
Ben, que casi había dado un respingo al verla, se hizo eco del saludo. Harry, más controlado, inclinó la cabeza y saludó:
—Buenos días.
Gervase respondió al saludo de los tres con una amable sonrisa.
—¿Buscabais algo? — preguntó, antes de que lo hiciera Madeline.
Los chicos más jóvenes miraron a Harry.
—Ah... nidos de pájaros — respondió éste.
Gervase arqueó las cejas. No se lo creyó más de lo que lo hizo Madeline.
—A estas alturas del año es un poco tarde.
—Bueno, sí — intervino Edmond—, pero acabamos de regresar de la escuela y hemos pensado que merecía la pena probarlo.
Tres rostros angelicales le sonrieron y dirigieron sus miradas a Madeline.
Gervase también la miró. Su expresión era severa, pero... aunque sabía que le estaban mintiendo, estaba reprimiendo su reacción.
—Es la hora del té — dijo Ben entonces—. Íbamos a volver a casa en busca de bollos.
Con los labios apretados, su hermana asintió, se apartó y les indicó que pasaran.
—Yo podéis marcharos, pues.
Los niños obedecieron con una reveladora celeridad.
Madeline los observó y luego suspiró.
—Están tramando algo. Lo sé.
Gervase se colocó a su lado cuando empezó a caminar más despacio por el camino.
—Por supuesto. Son niños.
—Claro — le dirigió una perspicaz mirada—. Probablemente tú los comprendas mejor que yo.
Él hizo una mueca.
—Muy probablemente — al cabo de un momento, añadió—: No los has puesto en evidencia.
Atravesaron el claro y Gervase pensó que no iba a responderle, cuando dijo:
—Si hay algo que he aprendido con los años es que nunca debo forzar una confesión o una explicación. Me dirán la verdad por voluntad propia... o si no, lo que sea que me digan no valdrá nada.
Una gran verdad. Él inclinó la cabeza. Mientras seguían a los niños de vuelta a la casa, tuvo la fuerte sospecha de que sabía qué tramaban y no tenía nada que ver con pájaros.
Había hablado un poco con Harry en el castillo, dos noches antes. El muchacho le había recordado a su primo Christopher, que había muerto de tisis de repente, dejándolo a él como heredero de su tío.
Gervase era unos años mayor que él, pero Christopher había sido también un chico de aquella costa, tan aventurero como su primo. Sin embargo, bajo la superficie, había en él una discreta seriedad, como si siempre hubiera sabido que en algún momento la responsabilidad del título de conde recaería sobre sus hombros.
Gervase había visto la misma combinación de rasgos en Harry, el espíritu aventurero acompañado de su aceptación del destino. No podía ver al niño guiando a sus hermanos hacia una empresa verdaderamente peligrosa. No obstante, a veces el peligro iba disfrazado.
Cuando llegaron a la casa, le sujetó la puerta a Madeline y luego la siguió dentro. Ella lo guio hasta el vestíbulo principal y se volvió para tenderle la mano.
—Si tienes alguna pregunta más sobre el festival, estaré encantada de responderla lo mejor que pueda.
Gervase cerró los dedos alrededor de su mano en lugar de estrechársela, como ella había esperado, y sonrió.
—Lo tendré en cuenta — en voz más baja, añadió—: Sospecho que tus hermanos están buscando las cuevas de los contrabandistas.
Madeline apretó los labios.
—Eso creo yo también.
—Si quieres... Aún tengo excelentes contactos con las bandas locales. Puedo mencionarles su interés. Es improbable que sufran ningún daño si los lugareños saben que podrían toparse con ellos.
Las bandas de contrabandistas locales eran un sector de actividad masculina en el que Madeline nunca se ganaría la aceptación; nunca sabría quién estaba implicado y mucho menos la invitarían a unirse a ellos, como se invitaba a todos los hombres de la localidad, sobre todo a los de las casas importantes.
Entornó los ojos mientras estudiaba los de Gervase.
—Ha pasado mucho tiempo desde que navegaste con algunos de ellos.
—¿En una salida? Más de una década — vaciló y luego reconoció—: Pero tengo otros motivos más recientes para haber mantenido el contacto. Conozco a todos los cabecillas de este tramo de costa y todos hablarán conmigo y me escucharán.
Observó cómo ella ataba cabos y llegaba a una reveladora respuesta. A lo largo de los años que había estado fuera «luchando contra Bonaparte», Gervase había aparecido de vez en cuando, cuando su padre y Christopher habían muerto, y más tarde su tío, y luego de nuevo para instalar a Sybil y a sus hermanas en el castillo y poner a sus representantes y administradores a cargo de las propiedades.
Los ojos de Madeline se abrieron como platos y sus labios formaron una muda exclamación. Cuando volvió a centrar la mirada en su rostro, dudó un momento más y finalmente asintió:
—Si no es molestia... Me gustaría saber que no hay nada que temer al respecto — lo miró a los ojos e hizo una mueca—. Aunque preferiría que no se metieran en hazañas de ese tipo, soy consciente de que sería como si intentara detener las olas.
—Desde luego — no le había soltado la mano. Ahora se la levantó, se la cubrió delicadamente con la otra palma y llevándose sus delgados dedos a los labios, se los besó levemente.
Madeline abrió mucho los ojos y contuvo la respiración. Un leve rubor tiñó sus mejillas.
Gervase sonrió con más intensidad y le estrechó levemente los dedos antes de soltárselos.
—Te informaré si me entero de algo concreto sobre los chicos.
Con una inclinación de cabeza, se dio media vuelta y salió por la puerta principal, totalmente satisfecho, totalmente consciente de que la había dejado paralizada en el vestíbulo y de que lo estuvo mirando hasta que desapareció de su vista.
Ya tarde, esa misma noche, Madeline se sentó ante el tocador para cepillarse el pelo. Su cabello desprendía reflejos de cobre rojizo a la luz de las velas, pero ella no los veía porque tenía la mirada perdida. Estaba revisando mentalmente los acontecimientos del día, como solía hacer a esas horas.
Detrás de ella, su doncella, Ada, sacudió el vestido que había llevado y luego se dirigió al vestidor para colgarlo. Madeline centró la mirada en la mujer a través del espejo cuando regresó.
—Ada, por favor, coméntale al resto del personal que si se enteran de cualquier cosa que relacione a los chicos con las bandas de contrabandistas, deben informarme a través de ti o de Milsom.
Ada llevaba con ella desde antes de que nacieran los chicos y era de la zona.
—Bueno, están en esa edad. El señor Harry y el señor Edmond al menos, y no cabe duda de que el señor Ben es capaz de embaucar a los otros dos para que lo lleven con ellos.
Madeline hizo una mueca.
—Ésa es una actividad en la que desearía que Harry y Edmond no fueran tan buenos hermanos y no tuvieran el detalle de incluir a Ben.
—Ah, ya, pero no se puede tener todo — y con ese estoico comentario, Ada recogió la ropa interior de Madeline junto con sus botas—. Me llevaré esto abajo. ¿Deseará algo más esta noche?
—No, gracias. Buenas noches.
La mujer murmuró su acostumbrado «Que duerma bien» y se marchó.
Madeline se quedó sentada ante el espejo, mientras se pasaba el cepillo despacio por el abundante cabello, reviviendo el resto del día. Hasta que se había dado la vuelta para irse en el vestíbulo principal, creía que había manejado a Gervase y su visita bastante bien.
Era cierto que había habido ese momento en los acantilados, pero no creía que él lo hubiera planeado más de lo que ella lo había hecho. Simplemente había sucedido porque eran quienes eran. Nada tan especial o sorprendente, en realidad. Si lo pensaba bien, el sentimiento de conexión compartida era incluso predecible.
Pero entonces él había deducido lo de sus hermanos y se había ofrecido a ayudar. De un modo correcto, un modo que ella podía aceptar. No le había soltado una reprimenda, ni había hecho sugerencias pomposas sobre cómo manejarlos.
Al aceptar su oferta de informarla, sabía que le estaba dando otro motivo para visitarla y verla en privado. Sin embargo, más perturbador que eso era el hecho de que nunca antes había permitido que nadie se involucrara en nada referente a sus hermanos y sus vidas, pero en esta ocasión había forzado la regla, si no es que la había roto, por Gervase, porque éste le había ofrecido algo que ella necesitaba.
Y en lo concerniente a sus hermanos, había pocas cosas que no estuviera dispuesta a hacer para mantenerlos a salvo. O al menos más a salvo.
Y...
Volvió a centrarse en su reflexión e hizo una mueca. La honestidad la obligaba a reconocer, aunque fuera a regañadientes, que por mucho que le extrañara, confiaba en Gervase, al menos en el tema de los chicos.
Frunció el cejo y se cepilló el pelo con más fuerza, luego dejó el cepillo a un lado y se hizo un improvisado moño.
¿La había influido ese momento en el acantilado? Lo más probable es que hubiera sido el hecho de ver cómo sus hermanos, normalmente bastante distantes respecto a los caballeros, habían reaccionado ante Gervase. Se habían mostrado curiosos, intrigados... de forma muy similar a como se sentía ella.
Quizá se debía a su reciente reconocimiento de que Harry necesitaba, y Edmond necesitaría pronto, un varón adulto que fuera, si no un mentor reconocido, sí al menos un patrón que seguir. Y Gervase Tregarth era un buen ejemplo.
Así que había aceptado su ayuda y entonces él había sonreído, le había cogido la mano y le había besado los dedos.
Madeline había sentido esa leve caricia en lo más profundo de su ser. Otros caballeros le habían besado la mano y ella no había sentido absolutamente nada. Era un gesto de cortesía, uno con el que quizá algunos habían pretendido transmitir más, pero nunca antes la había afectado.
Sin embargo, cuando los labios de Gervase tocaron su piel...
Se miró al espejo con esas sensaciones vivas en su mente... hasta que la parpadeante luz de la vela la hizo volver a la realidad.
La apagó y se acostó diciéndose a sí misma que le iría mucho mejor si se quitaba a aquel hombre y todos sus actos de la cabeza.
Dos días más tarde, asistió al té de la tarde que se celebraba todos los meses en la vicaría. Situada en Ruan Minor, junto al camino que salía de la iglesia, la casona llena de recovecos se elevaba sobre un extenso terreno y, en verano, el té se servía en el prado trasero.
Muriel había dicho que se sentía demasiado cansada para ir, aunque lo cierto era que su tía tenía poco interés en ese círculo social más amplio.
Madeline caminó vigilante entre los otros invitados, todos rostros habituales, pero al final, cuando se dio cuenta de que Gervase no estaba, se sintió aliviada y se lanzó a la habitual ronda de charlas con los otros terratenientes y damas del distrito.
El día era cálido y agradable y ella bebió té, habló y se obligó a concentrarse en el último relato de lady Porthleven sobre su nieto.
—Albert es una verdadera joya — se entusiasmó la dama—. ¡Un niño de lo más inteligente!
Madeline descubrió que su mente divagaba. Intentó obligarse a prestar atención, mientras reconocía para sus adentros que aquello, su habitual vida social, era en realidad bastante aburrida.
Excusándose con una palabra murmurada y una sonrisa, se alejó del círculo de lady Porthleven. Estudió la multitud y decidió unirse al señor Ridley, pero cuando dio un paso en esa dirección, sintió de repente que sus nervios reaccionaban.
Al mirar, descubrió a Gervase exactamente donde había pensado que estaría, a su lado, junto a su hombro. Su vista se posó en sus labios, que vio curvarse, mientras notaba su mirada en el rostro.
Tras quedarse sin respiración de nuevo, tomó aire decidida y le sostuvo la mirada.
—Buenas tardes, milord. No estaba segura de si te veríamos por aquí.
Él le sostuvo la mirada por un instante. Después, tal como ella había hecho, miró a su alrededor.
—Quizá no sea mi ambiente habitual, pero como he fijado mi residencia aquí, he pensado que me iría bien asistir para ampliar mis conocimientos locales — la miró—. A cambio de mi reconocimiento del terreno en tu nombre respecto a tus hermanos, esperaba que pudieras ayudarme en este campo — le señaló con la cabeza a una pareja que charlaba con el señor Caterham—. Por ejemplo, ¿quiénes son?
—Los Jeffrey — le informó Madeline—. Son casi recién llegados. Han comprado la vieja granja Swanston, en Trenance.
—Ah — cuando la cogió del codo y la hizo caminar, Madeline le lanzó una aguda mirada, pero accedió a moverse. Gervase sonrió—. Si nos quedamos quietos, la señora Henderson vendrá a toda prisa y me atrapará.
Ella ocultó una fugaz sonrisa tras su taza de té.
—Está claro que la recuerdas.
—No ha nacido mayor chismosa — Gervase reflexionó y luego añadió—: Al menos, no en este lado de Basingstoke.
Madeline le lanzó una mirada divertida.
—¿Las hay peores en Londres?
—Oh, sí. Las de Londres aspiran a ser el paradigma del chisme.
—Si recuerdas a la señora Henderson, entonces, hay unas cuantas personas más con las que no querrás coincidir.
—Ah, pero ¿son como yo las recuerdo? Por ejemplo..., — mientras seguían paseando, dirigió su atención a un hombre corpulento, de mediana edad, que se encontraba junto a una dama anciana de expresión perspicaz, sentada en una silla, con un bastón plantado ante ella—. ¿Sigue siendo George el títere de antes?
—El control de su madre sobre él no ha hecho más que aumentar con los años y también las dolencias de las que a la dama le gusta considerarse víctima.
—Parece tener una salud de hierro.
—Desde luego. La opinión general es que probablemente enterrará a su hijo — Madeline hizo una pausa y luego agregó—: Aunque, por supuesto, casi con total seguridad se reuniría con él pronto, porque sin George no tendría a nadie a quien arengar, acosar y perseguir y ése parece ser su único propósito en la vida.
—Diría «pobre George», pero si la memoria no me falla, siempre fue una persona que se limitaba a dejarse llevar y ceder.
Madeline asintió.
—No tiene fuerza de voluntad. Y, por supuesto, su madre nunca le ha permitido casarse.
—¿Y qué hay de los escándalos locales? Los Caterham siguen juntos, por lo que veo.
—Sí, eso pasó al olvido, como era probable que sucediese. Ahora parecen calmados — Madeline miró más allá—. Los Juliard están tan unidos como siempre y todos los demás continúan igual. Oh, excepto por la gran sensación del matrimonio de Robert Hardesty.
—He oído hablar de eso — al oír la dureza de su tono, Madeline lo miró con intensidad, pero Gervase mantuvo su expresión ambigua—. ¿Cómo es la nueva lady Hardesty?
—La verdad es que no podría decirlo. La han conocido muy pocos. Lo que explican quienes sí lo han hecho no es muy elogioso, pero preferiría conocer a la dama antes de juzgarla. No vemos por aquí a muchas personas del ambiente londinense, a falta de una mejor designación, así que su comportamiento podría no ser más que lo que se considera normal en la capital.
Gervase miró a su alrededor mientras reconocía la sensatez de sus palabras.
—Ya tengo bastante de nuestros vecinos. Ahora háblame de los asuntos locales en general. Estoy al corriente de la minería, ¿qué hay de la pesca? ¿Cómo han ido las últimas temporadas?
Mientras la guiaba por el largo prado, Gervase preguntaba, Madeline respondía y él escuchaba. Había recopilado retazos de otros, de sus representantes, de su administrador, de los mozos, pero la versión de ella era más exhaustiva, más centrada, más lo que él necesitaba.
Los puntos de vista de ambos solían ser muy similares. Ella era la responsable del vizcondado Gascoigne de facto y él era el conde de Crowhurst y ese entendimiento que habían experimentado en los acantilados también se manifestaba en su modo de tratar con el mundo: directo, sensato y serio.
Madeline era juiciosa, racional, competente y observadora. En esos rasgos se parecía mucho a él. Confiaba en su visión de las cosas más que en la de cualquier otro, lo suficiente como para actuar según su información. Lo cierto era que ella estaba infinitamente mejor conectada que él a ese mundo al que Gervase había regresado. No eran sólo sus años lejos lo que lo separaba de las gentes del lugar, sino también su carácter más reservado y callado.
Mientras paseaban, se les acercaron unos y otros, con los que intercambiaron saludos y pequeñas informaciones, estas últimas siempre dirigidas a Madeline, que era una persona a la que todo el mundo conocía y en la que no sólo confiaban, sino que parecían sentirse cómodos en su compañía.
Sus años como espía le habían enseñado a Gervase a valorar ese don de hacer que los demás se sintieran a gusto. Sin embargo, no era algo que él poseyera, no era el tipo de hombre en el que la gente confiaría en seguida.
Reconocía la valía de Madeline en eso, quizá más claramente que ella.
Al fin, llegaron al muro bajo de piedra del extremo del prado de la vicaría. Se detuvieron y miraron hacia el este, más allá de los acantilados, al cielo y el mar. Tras un momento, Madeline dijo en voz baja, mirándolo:
—¿Has averiguado algo de lo de mis hermanos?
Gervase sintió su mirada, pero no se la devolvió. Se había pasado el último día y medio informando a los contrabandistas locales de que había regresado al castillo y animándolos a que lo pusieran al corriente de los más recientes acontecimientos.
—Las tres bandas conocen a los chicos. Saben quiénes son. Como ya sabes, salir con los contrabandistas es prácticamente un rito de iniciación en esta zona. Los chicos estarán a salvo o, al menos, lo más a salvo posible.
La miró y vio que fruncía el cejo. Tras unos minutos, clavó en él sus ojos.
—Si mis hermanos ya conocen a las bandas de contrabandistas locales, ¿qué están buscando en las cuevas?
Gervase tensó los labios. Vaciló y finalmente dijo:
—Creo que buscan pruebas de saqueadores de barcos.
Madeline abrió los ojos como platos. Él continuó:
—He preguntado y me han dicho que no ha habido ninguna actividad de ese tipo desde hace meses. Eso quiere decir que los chicos no encontrarán nada, ningún alijo ni probablemente nada más.
Los contrabandistas incumplían las leyes de aduanas, pero la mayoría de los habitantes del lugar no los denunciaba. Los saqueadores en cambio eran asesinos a sangre fría. Junto con el resto de la comunidad, los contrabandistas los consideraban como un mal intolerable.
—Nadie sabe quiénes son los saqueadores. El secretismo es su santo y seña, como bien sabes. Es improbable que tus hermanos hayan tenido ningún contacto con ellos y es igual de improbable que vayan a tenerlo nunca. Puede que encuentren un bote oculto en las cuevas cercanas a Lizard o a Manacle Point, pero aparte de eso...
Madeline estudió sus ojos; ese día los de ella se veían de un verde claro, del color del mar, pensó Gervase, serios y transparentes. La vio tomar aire antes de preguntarle:
—¿Crees que corren peligro?
Él sintió el peso de la pregunta, la importancia que tenía para ella. Se tomó un momento para consultar su sistema de alarma y detectar posibles problemas. Nunca se había equivocado y ésa era la razón de que siguiese con vida.
—No creo.
Madeline lo miró con intensidad a los ojos, hasta que soltó el aire. Contempló de nuevo la vista e hizo una mueca.
—Podría prohibirles que investigaran, que bajaran a las cuevas, pero sería una pérdida de tiempo y energía.
Gervase no se molestó en asentir, aunque sintió el impulso de intentar, si no librarla de ella, al menos reducir un poco la carga que llevaba sobre los hombros con sus hermanos. Contempló el lejano mar.
—Me preguntaba si podría invitarlos a salir a navegar o a pescar — la miró—. Si ellos quisieran hacerlo, ¿tú lo aprobarías?
Madeline parpadeó. Con los ojos muy abiertos, estudió su expresión y luego frunció el cejo.
—Por supuesto. ¿Por qué no habría de hacerlo?
—Por mi pasado — hizo una pausa antes de añadir—: Por mis años como espía. Los chicos se mostrarán interesados... me harán preguntas.
No dijo más, porque, con lo perspicaz que ella era, estaba totalmente seguro de que comprendería lo que quería decirle. No todo el mundo consideraba la vida de un espía un tema adecuado para una conversación educada. Lo había sacado a propósito porque no sabía cómo se sentía Madeline al respecto.
Cuando lo miró fijamente, aún con el cejo fruncido, Gervase se preguntó, con un mal presentimiento, si habría descubierto la incompatibilidad que había estado buscando. Si ella consideraba que su pasado no era honorable, sería improbable que considerara cualquier proposición que le hiciera y era incluso menos probable que él le hiciera ninguna.
Madeline continuó frunciendo el cejo. No podía creer que Gervase pensara que ella pondría objeciones a su pasado, que no consideraría su servicio al país, el modo como lo había llevado a cabo, loable; que era el tipo de mujer tonta que no lo consideraría así.
Dejó que su expresión y su tono reflejaran una irritada exasperación.
—Me sentiría aliviada al saber que los chicos están contigo y por supuesto que te harán preguntas, y tú puedes, con mi bendición e incluso mi apoyo, decirles todo lo que consideres oportuno, todo lo que te sientas cómodo contándoles. Te advierto que te preguntarán de todo y respecto a todo una vez empiecen.
Sus palabras dejaron claro el hecho de que no sólo confiaba en él, sino que le confiaba a sus hermanos. No había ni un solo caballero del que se fiara tanto. El descubrimiento fue un poco sorprendente para ella, y molesto, también. De todos los hombres, tenía que ser él, y precisamente en ese momento, cuando por alguna incomprensible razón, había decidido ser una espina que Madeline llevara clavada.
Aunque ese día se estaba comportando.
Él asintió.
—Entonces se lo propondré — miró hacia el prado y le ofreció el brazo—. Vamos, regresemos.
Ella se cogió de él.
Mientras la guiaba por la suave pendiente, Madeline pensó en ese momento junto al muro de piedra, mientras Gervase esperaba su reacción. En ese instante, había percibido una vulnerabilidad en él, un hombre del que no había imaginado que tuviera ningún punto débil. Sin embargo, le había importado lo que pensara ella.
Lo cierto era que lo admiraba, tanto como hombre como por lo que había hecho con su vida. Por su parte, podía distraer a sus hermanos con relatos de su pasado y su única respuesta sería la gratitud.
Se unieron a los demás invitados. Algunos se habían marchado, pero otros acababan de llegar.
Gervase se mantuvo a su lado. A regañadientes, de mala gana, Madeline tuvo que admitir que se sentía cómoda con él ahí. Sus ocasionales comentarios privados, coloreados por su visión similar de sus vecinos, le animaron la tarde. Las conversaciones predecibles ya no le parecieron tan aburridas.
—Perdone, ¿es usted la señorita Gascoigne?
Se volvió y vio a un caballero a su lado, uno al que no había visto antes. Vestía bien, demasiado bien para ser del lugar, con una chaqueta de Bath, de excelente calidad, y un pulcro chaleco a rayas. Con su aire de refinamiento urbano, casi seguro que procedía de la ciudad. No obstante, si estaba en el té de la vicaría... Madeline arqueó las cejas, invitándolo a continuar.
El hombre sonrió.
—Soy el señor Courtland, señorita Gascoigne — se inclinó—. No nos han presentado, pero en estas circunstancias espero que disculpe mi impertinencia al abordarla.
Era un hombre agradable. Madeline le sonrió en respuesta sin saber aún por qué estaba allí.
—He venido con el grupo de invitados de lady Hardesty — con un gesto de la cabeza, señaló a unos caballeros ataviados de modo parecido y unas damas elegantemente vestidas al otro lado del prado—. Nos aburríamos, así que hemos pensado venir para conocer a otros habitantes de la localidad.
Había un elemento subyacente en su comentario que a Madeline no le acabó de gustar; como si al haberla identificado como una mujer del lugar, diera por hecho que ella podría entretenerlo.
Sin dejar de sonreír, le ofreció la mano.
—En efecto, soy la señorita Gascoigne — omitió el habitual «de Treleaver Park»—. Y él es lord Crowhurst — se apartó un poco y, con la otra mano, señaló la amenazadora presencia de Gervase a su lado. Era consciente de la atención agudizada de éste desde que Courtland había empezado a hablar—, del castillo de Crowhurst.
Aún sonriendo afablemente, pero con un brillo evaluador, incluso desafiante en los ojos, Courtland le tendió la mano.
—Milord.
Gervase se la estrechó y asintió.
—Courtland.
Madeline lo miró de reojo. Sus labios se veían relajados y su expresión no era amenazadora, pero la mirada en sus ojos ámbar no resultaba alentadora.
Miró entonces a Courtland; su expresión sugería que estaba empezando a tener reservas sobre la prudencia de haberse acercado a ella. Cuando retiró la mano de la de Gervase, contempló alternativamente a una y a otro. Finalmente, arqueó las cejas y se dirigió a él:
—¿Pasa mucho tiempo en Cornualles, milord?
La respuesta de Gervase fue fría.
—En los últimos años no, pero eso va a cambiar.
—¿En serio? — El otro hombre miró a su alrededor—. Habría dicho que no hay gran cosa interesante por aquí.
—Le sorprendería — Gervase miró a Madeline—. Los que hemos crecido aquí sentimos un aprecio profundo por lo que la región contiene.
Madeline captó su mirada. ¿Estaba insinuando que ella era una de esas cosas, es más, una que lo atraía lo suficiente como para inducirlo a quedarse en Cornualles? Sus ojos empezaron a entornarse.
Gervase se volvió entonces hacia Courtland.
—Tendrá que excusarnos. La señorita Gascoigne se disponía a marcharse — le ofreció el brazo—. Vamos. Cabalgaré contigo hasta el camino.
Madeline se esforzó por no fulminarlo con la mirada, aunque se encontró ante un dilema, porque por una parte no deseaba animar a Gervase, ni permitirle creer que aprobaba en absoluto un comportamiento tan arrogantemente protector, pero por otra, su instinto ya había decidido que no deseaba perder el tiempo con Courtland.
Finalmente transigió, aunque miró a Gervase con dureza mientras le apoyaba la mano en el brazo, antes de volverse hacia el otro hombre con una sonrisa displicente.
—Espero que disfrute de su estancia en el distrito, señor.
Courtland se inclinó.
—Ha sido un placer conocerla, señorita Gascoigne — se irguió y le sonrió, mirándola a los ojos—. Sin duda volveremos a encontrarnos.
Ella no respondió, se limitó a esperar mientras los dos caballeros intercambiaban una breve despedida y, a continuación, permitió que Gervase la guiara hacia la casa. Se detuvieron por el camino para darle las gracias a la anfitriona, la hermana del vicario, la señorita Maple, y luego continuaron.
Madeline miró al grupo de Londres cuando pasaron por su lado. Se reían y bromeaban en voz demasiado alta y no encajaban del todo con el ambiente del encuentro.
—Tengo curiosidad por lady Hardesty — murmuró—, pero no la suficiente como para molestarme en relacionarme con todos ellos.
—¿Sabes cuál es? — preguntó Gervase.
Ella negó con la cabeza.
—Tiene el cabello oscuro, eso es lo único que sé — había tres damas de pelo oscuro en el grupo.
Una vez estuvieron lo bastante lejos de los invitados, Madeline se volvió hacia Gervase con la intención de dejar claro que desaprobaba su actitud tan protectora, pero lo descubrió mirando algo con los ojos entornados. Siguió su mirada hasta tres caballeros de aspecto disoluto, que pertenecían claramente al grupo de lady Hardesty.
El trío estaba de pie a un lado, mirando abiertamente a cualquiera que llevase faldas. En ese momento se volvieron hacia ella y sus miradas se encontraron con la de Gervase. Por un instante, se produjo por encima de su cabeza un intercambio esencialmente masculino. Y, de inmediato, los caballeros se movieron nerviosos y apartaron la vista.
Madeline calibró sus alternativas. Sabía lo terco que solía ponerse su padre a la hora de protegerla. Incluso Harry, de vez en cuando, mostraba síntomas de esa particular dolencia masculina. Aunque, por supuesto, tanto su padre como Harry tenían algún derecho a ello, cosa con la que Gervase no contaba.
Por otro lado, era consciente de lo inútil que era discutir con un hombre presa de delirio protector. El hecho de que Gervase no tuviera ningún derecho a comportarse así no parecía que fuera a hacer que se mostrara más receptivo a su protesta. De hecho, muy posiblemente, menos, porque sabría que estaba equivocado y, por tanto, discutiría aún más.
Desde el punto de vista de Madeline, serviría de poco sacar el tema si lo único que iba a conseguir era que Gervase protestase y se mantuviera en sus trece. Seguramente le iría mejor fingir que su irritante comportamiento le parecía tan ridículo que no merecía siquiera su atención.
Le gustó la idea y estaba sonriendo para sí misma cuando llegaron al estrecho camino que atravesaba el macizo de arbustos hasta el establo. El sendero era estrecho, por lo que él se colocó detrás de ella para cederle el paso.
Madeline avanzó con la cabeza alta, con gesto desafiante, pero cuando la mano de Gervase le rozó brevemente la parte posterior de la espalda, se tragó un jadeo, al tiempo que las sensaciones la inundaban, encendiendo su piel y tensando sus nervios.
Tropezó... Unas fuertes manos la agarraron de la cintura y la sujetaron, atrayéndola contra un gran cuerpo masculino duro y caliente. Se quedó sin respiración y casi se le doblaron las rodillas. Se sintió sonrojada y nerviosa. A su espalda, podía sentir la musculosa solidez de él, pegado a toda la longitud del cuerpo de ella.
El aire se le quedó bloqueado en la garganta.
Con los ojos abiertos como platos, lo observó por encima del hombro y se encontró con aquella mirada color ámbar cerca, muy cerca, aquella mirada que veía demasiado.
Los ojos de Gervase estudiaron los suyos antes de recorrerle despacio el rostro... demorándose en sus labios.
El tiempo se detuvo. Se prolongó. Madeline notaba que le palpitaban los labios. Cuando les llegaron los sonidos de otros acercándose, Gervase miró hacia atrás y sus manos la apretaron brevemente, lo suficiente para que percibiera su férrea fuerza urgiéndola a continuar.
Madeline movió los pies, primero el uno y después el otro y Gervase apartó las manos. Para cuando llegó al final del estrecho camino y salió a campo abierto, había logrado dominar sus traidores sentidos lo suficiente como para recuperar el resuello.
No había nada que pudiera decir, ningún comentario que deseara hacer. La reacción inicial de él no había sido más que una caballerosa cortesía, el gesto de un acompañante que la sujetaba para que no se cayera.
Era su propia reacción la que había precipitado el resto. La simple idea de ser tan susceptible al contacto de un hombre hizo que su mente se acelerara.
Cuando miró por encima del hombro, vio que Gervase examinaba la zona de alrededor de los caballos y los carruajes con la misma expresión que cuando había mirado al desagradable trío. Amenazador, protector... posesivo.
Madeline parpadeó, lo miró un último instante y volvió a darse la vuelta. Protestar diciéndole que no tenía ningún derecho a comportarse así respecto a ella, sospechaba que ya no era siquiera una posibilidad. Estaba total y absolutamente metida en un lío mucho más grave de lo que pensaba.
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DOS noches más tarde, Madeline seguía a Muriel al salón de lady Porthleven. Gracias a un ejercicio de voluntad, mantuvo la mirada fija en el rostro de su anfitriona mientras Muriel saludaba a la mujer.
Había tenido dos días para recuperar la cordura. Cuando dejaron la vicaría, Gervase cabalgó con ella hasta que llegaron al camino principal. Allí, Madeline giró con destreza, le hizo una floritura con el látigo en señal de despedida y se marchó a un buen ritmo sin mirar atrás.
En las horas previas a la fiesta, consciente de que esa noche se lo encontraría cara a cara, se había esforzado por rememorar cómo era antes su relación, cómo se relacionaban, cómo se dirigían el uno al otro. Por lo que ella podía recordar, siempre lo había tratado como a los otros caballeros locales.
Esa noche había acudido lista para la batalla, decidida a hacer que su relación volviera a ser como antes, muy lejos del nivel cada vez más personal e íntimo que estaban alcanzando.
—Madeline — lady Porthleven le estrechó la mano con cariño. Los ojos saltones de la mujer se abrieron exageradamente cuando se fijó en el vestido que llevaba—. Es un color maravilloso, querida — se llevó el monóculo al ojo y examinó la rica seda color bronce—. Le queda muy bien a tu pelo y también le sienta de maravilla a tu piel. Deberías llevarlo más a menudo.
Madeline sonrió.
—Gracias, señora — inclinó la cabeza y se adelantó para dejar paso a los Entwhistle.
La señora Entwhistle alargó la mano y le dio unos golpecitos en el brazo.
—Precioso vestido, Madeline, querida.
Ella recibió el cumplido con una confiada sonrisa y la cabeza alta y entró en la sala. Agradecía los cumplidos. Rara vez prestaba mucha atención a sus vestidos, ¿para qué? Pero parecía que no había olvidado cómo brillar cuando lo deseaba.
Aún sonriendo y segura de sí misma, se acercó al grupo de los caballeros de más edad al que acostumbraba a unirse antes de cenar. Como siempre, se encontraban ante las puertas de cristal, esa noche abiertas a la terraza y a la templada y agradable noche.
En ningún momento miró a su alrededor. No iba a comprobar si Gervase estaba presente, porque para ella sólo era otro caballero más.
De pie junto a la puerta y charlando con la señora Juliard, Gervase vio pasar a Madeline. Parpadeó, volvió a mirar y luego tuvo que esforzarse para no quedarse mirándola fijamente ni volverse para seguir su avance cuando atravesó la estancia.
De espaldas a la puerta, la señora Juliard no había visto aquella aparición de una diosa guerrera.
—Sin duda necesitaremos una tienda para la exposición de bordados.
—Tomaré nota de ello en cuanto llegue a casa — Gervase se aferró a su expresión educadamente interesada, aunque el impulso de seguir a Madeline era casi palpable—. Si me disculpa, debo hablar con Ridley sobre las competiciones que está organizando.
—Por supuesto — la señora Juliard le dio unas palmaditas en el brazo—. Es tan maravilloso que el festival vuelva a celebrarse en el castillo este año. Será muy emocionante, se lo aseguro.
Gervase sonrió, se inclinó y se alejó. No le había gustado el brillo de los ojos de la señora Juliard. Mientras avanzaba despacio por la sala hacia el señor Ridley, junto al cual se encontraba Madeline, se dijo que debía preguntarle a Sybil si había una hija o sobrina de la que debería tener conocimiento, para poder evitarla.
Se tomó su tiempo mientras reflexionaba sobre lo claramente evidente: Madeline había pasado al ataque. Él esperaba algo, alguna reacción, pero no tenía idea de qué táctica usaría. Incluso ahora, con la evidencia ante él, dejando estupefactos sus sentidos, era demasiado prudente para fiarse de las apariencias.
Era evidente que ella había tomado alguna decisión, aunque no sabía cuál era.
Fuera como fuese, él tenía sus propios planes para la velada. Tras aquellos reveladores momentos junto al macizo de arbustos en la vicaría, descubrir qué los hacía incompatibles no era ya su pensamiento dominante.
—Madeline — se detuvo a su lado cuando los demás hombres se movieron para hacerle sitio.
Ella estaba hablando animadamente con Ridley y, cuando se volvió hacia él, Gervase atrapó su mano sin esperar a que se la ofreciera. Le sostuvo los delgados dedos mientras saludaba al resto del círculo con un gesto de la cabeza.
Ambos percibieron la tensión que la atenazó mientras esperaba, preguntándose si se atrevería... Finalmente, Gervase volvió a mirarla a los ojos y sonrió. Por un instante consideró hacer lo que ella temía y llevarse su mano a los labios, pero en lugar de eso le estrechó levemente los dedos y la soltó.
Madeline tomó aire, con los ojos fijos en los suyos, luego sonrió un poco tensa e inclinó la cabeza, saludando.
—Gervase. Gerald estaba explicando que sus chicos habían sugerido organizar un juego de la herradura.
—¿En serio? — Miró a Ridley.
—Necesitaremos una zona marcada y un hierro, por supuesto, pero debería ser fácil de montar.
—Hay un espacio junto al arco del establo que podría ir bien — respondió Gervase—. Pediré a los mozos de cuadra que la marquen.
Se volvió entonces hacia Madeline, que miraba al otro lado del círculo de caballeros.
—El señor Juliard deseaba preguntar por la búsqueda del tesoro.
Juliard carraspeó.
—Oí hablar sobre una búsqueda para los niños más pequeños. Yo podría ayudar con eso.
—Creo que Sybil y mis hermanas se encargan de organizarla — respondió Gervase—. Estoy seguro de que estarán encantadas de contar con su ayuda.
Y así continuaron. Cada vez que miraba a Madeline, ella dirigía la conversación, y su atención, en otra dirección. Trataron una gran cantidad de temas, desde aspectos del festival hasta las cosechas y las minas, incluso hablaron del tiempo.
Al principio a él lo divirtió, pero a medida que pasaban los minutos, sintió que empezaba a surgir la frustración.
Madeline lo percibió — cómo, ni ella misma lo sabía—, pero estuvo segura de que Gervase estaba captando su mensaje. Animada, se ciñó a su plan.
—¡Caballeros, caballeros!, — Se acercó lady Porthleven—. La cena está servida. Crowhurst, ¿acompañará a Madeline al comedor? Y Gerald, ven conmigo. Señor Juliard, ¿podría acompañar a la señora Canterbury? Y...
Madeline no escuchó los otros emparejamientos para la mesa, porque el primero le había bloqueado la mente. ¿Qué le había dado a lady Porthleven...?
Lanzó una severa mirada a Gervase, que respondió sonriendo con intensidad.
—No ha sido cosa mía, pero parece ser que el destino está a mi favor.
Había hablado en voz baja, sólo para ella; el grave ronroneo de su voz se deslizó por su piel, aunque Madeline se esforzó por reprimir el estremecimiento.
—¿Vamos? — Con la mirada fija en la suya, él le ofreció el brazo.
Ella se recordó su objetivo, su determinado propósito y le sonrió con la misma intensidad.
—Gracias, milord — colocó la mano sobre su brazo, permitiendo que la guiara tras la comitiva que entraba en el comedor.
—Quería preguntarte — empezó Gervase — si tienes algún interés en particular en el festival: ¿bordado, punto... accesorios para los caballos, quizá?
Lo último la sorprendió y la hizo reír.
—No. Normalmente estoy tan involucrada en la organización que apenas tengo tiempo de pensar en las actividades.
—Qué lástima. Al menos, este año tendrás tiempo para pasear y disfrutar.
Madeline arqueó las cejas.
—Supongo que sí.
Ese pensamiento la distrajo, mientras él la guiaba hasta su lugar en la mesa y ocupaba la silla junto a la de ella.
El tema de conversación era general cuando la cena se inició, pero poco a poco se fue volviendo más específico cuando los comensales empezaron a hablar con sus acompañantes más cercanos, esforzándose por entretenerse unos a otros.
Madeline debería haberse sentido aliviada cuando vio que Gervase dividía su tiempo equitativamente entre ella y lady Moreston, sentada a su otro lado. En cambio, contempló su afabilidad con recelo. Las rayas del tigre estaban allí, ocultas quizá bajo la elegante chaqueta negra, disimuladas por el pañuelo atado con precisión y la camisa color marfil, pero no las había perdido.
Sin embargo, cada vez que se volvía hacia ella, parecía totalmente conforme en acatar la línea que Madeline había trazado y en tratar con ella según su relación social previa.
¿Quizá se había dado cuenta de la imprudencia de su iniciativa, de lo inútil de aquella lucha por hacerla cambiar de opinión sobre tener algún escarceo con él?
Ese pensamiento le dio que pensar. La siguiente vez que Madeline se volvió tras hablar con el señor Hennessy, Gervase también se estaba volviendo en su dirección.
—Quería darte las gracias — le dijo ella en voz baja — por llevar ayer a los chicos a navegar.
Los labios de Gervase se curvaron y Madeline vio que la sonrisa se reflejaba en sus ojos.
—Puedo decir sinceramente que fue un placer para mí. Hacía años que no salía a navegar y lo cierto es que ya no puedo contar con mis mozos de cuadra con tanta facilidad para que se unan a mí. Así que tener a tus hermanos como tripulantes fue la solución perfecta.
Ella sonrió.
—A ellos también les pareció un día más que perfecto. Por supuesto, ahora no hacen más que darme la lata con que les compre una barca.
—No será necesario. En cuanto Harry y Edmond sean un poco mayores y más fuertes, podrán coger una embarcación del castillo. Una de las más pequeñas, para que no se sientan muy tentados de ir demasiado lejos — la miró y se encogió de hombros—. De otro modo, las barcas se quedarán en el embarcadero. Nadie las utilizará, porque las chicas no saldrán nunca a navegar.
Madeline arqueó las cejas, vaciló y luego inclinó la cabeza, asintiendo.
—Esa perspectiva los retendrá por el momento.
Gervase se recostó en su asiento, cogió la copa de vino y bebió.
Ella se volvió hacia él y se descubrió atrapada por su mirada. Por un largo segundo, contempló fijamente aquellos feroces ojos de tigre, luego tomó aire y apartó la vista — no sin esfuerzo—, fijándola al otro lado de la mesa.
—Yo...
—Tenemos que hablar.
Bajo la mesa, Gervase cogió la mano que Madeline tenía en el regazo y, cuando ella dio un respingo y sus largos dedos se tensaron, él se los apretó para que no pudiera soltarse.
Madeline sintió que los pulmones se le comprimían.
Lo miró a los ojos.
—Ya estamos hablando — se aferró a su máscara, a su personaje social.
Gervase sonrió y la luz que apareció en sus ojos fue algo con la que ella nunca había esperado encontrarse. Sin duda, no en una mesa atestada de gente. Fuera de la vista de los otros, los dedos de él acariciaron los suyos, una caricia relajante que sin embargo no la relajó en absoluto.
—No sobre lo que necesito hablar contigo.
Madeline arqueó una ceja.
—¿Oh? ¿Y de qué se trata?
Su sonrisa se ensanchó.
—Tengo serias dudas de que desees que te responda, ni aquí ni ahora. No en público — dejó que pasara un momento y luego añadió—: Por supuesto, si insistes... Nada más lejos de mi intención que contrariar a una dama.
Descartó cualquier intento de fingir incredulidad, porque la amenaza presente en sus palabras era prueba suficiente de su maligna intención. La salvación le llegó de una fuente inesperada. Lady Porthleven se levantó.
—Vamos, señoras. Dejemos a los caballeros con sus cavilaciones.
Las sillas sonaron al arrastrarse y Madeline aprovechó la oportunidad para inclinarse hacia él y murmurar:
—No tenemos nada de que hablar, milord, nada que no pueda ser dicho en público — retorció los dedos y Gervase se los soltó. Mirándolo a los ojos, Madeline añadió—: No hay nada de carácter privado entre nosotros.
Le dio la espalda y se levantó. Él también lo hizo y le retiró la silla. Ella se volvió entonces hacia la puerta y avanzó hasta encontrarse con la dura palma que él había levantado en apariencia para sujetarla. En realidad lo había hecho para conmocionarla, y lo consiguió.
Su contacto ardiente a través de las capas de seda le encendió la piel. Madeline se quedó paralizada y el aire se le bloqueó en la garganta.
Gervase se inclinó más y le murmuró al oído:
—Creo que descubrirás que estás equivocada.
Ella tomó una brusca inspiración y decidió que no intentaría tener la última palabra. Levantó la cabeza, esbozó una sonrisa y se unió a las demás damas que abandonaban la estancia.
Los caballeros tardaron en reunirse con ellas en el salón, circunstancia que Madeline agradeció con fervor. Se pasó el rato asegurándose de que estaba adecuadamente protegida de cualquier maquinación o maniobra que su Némesis pudiera usar.
Cuando Gervase regresó al salón, la encontró atrincherada entre la señora Juliard y la señora Entwhistle en uno de los sofás. No necesitó más que un instante para apreciar su estrategia. Se estaba quedando sin tiempo. No sólo los caballeros se habían demorado con el oporto, recordando y repasando anécdotas, sino que una tormenta se acercaba. Había notado el cambio en el aire mucho antes de ver las nubes, cada vez más densas, más allá de las ventanas.
Hasta el momento se había limitado a permitir que Madeline jugara sus cartas, pero sólo había un lugar en Porthleven Abbey donde, durante una reunión como aquélla, pudiese hablar con ella a solas.
Necesitaba tenerla para él solo antes de que estallara la tormenta.
Esperó junto a la puerta y aguardó a que los demás caballeros se hubieran unido a los diversos grupos que había en la estancia, luego atravesó la sala hasta detenerse ante Madeline.
Con una afable sonrisa para la señora Juliard y la señora Entwhistle, se inclinó y cogió la mano de ella antes de que, boquiabierta, Madeline tuviera la oportunidad de apartarla.
—Si nos disculpan, señoras, hay un asunto importante sobre el que debo hablar con la señorita.
Se incorporó y tiró de su mano. Su sonrisa cambió cuando sus ojos se encontraron con los suyos.
—Es de ese asunto que te he mencionado antes.
Madeline seguía prácticamente boquiabierta, pero entonces, sus ojos, abiertos como platos, estudiaron los de él y vieron en ellos su determinación. No estaba marcándose ningún farol.
—Ah..., — le permitió que la levantara—. Yo... quizá...
Gervase entrelazó su brazo con el suyo, saludó educadamente con la cabeza a las otras dos damas y luego la guio por la sala.
Madeline fue con él, pero...
—¡Esto es ridículo!, — Gervase se detuvo ante las puertas de cristal. Ella se volvió hacia él cuando le soltó el brazo—. No vamos a mantener ninguna conversación... ¡y desde luego no ahí!
Gervase la cogió de la mano y la miró a los ojos al mismo tiempo que alargaba la otra mano hacia el pomo.
—En parte tienes razón — abrió la puerta y la hizo salir rápidamente, ignorando el ahogado chillido de sorpresa que se le escapó.
Dejó la puerta abierta, apoyó una mano en su espalda y, con apenas una leve presión, la hizo avanzar por la terraza. Estaban casi al final de la misma, fuera de la vista de cualquiera de los presentes en el salón, cuando Gervase se detuvo y bajó la mano.
Madeline dio media vuelta para mirarlo, tenía todo el aspecto de esa diosa guerrera, con sus oscurecidos ojos lanzando chispas.
—¿Qué estamos haciendo aquí exactamente?
Usó un tono que estaba segura que apaciguaría a cualquier hombre que hubiera conocido. Clavó una fulminante mirada a su atormentador, sólo para descubrir que ni su tono ni su actitud parecían tener ningún efecto en él.
Peor aún, le estaba mirando al pelo. Su eterna cruz. Sin duda, había empezado a escapársele del recogido en la parte posterior de la cabeza.
Pero entonces los ojos de Gervase se movieron; la luna iluminaba lo suficiente a través de las nubes como para que pudiera distinguir cómo su mirada le recorría la cara despacio, descendía demorándose en sus labios y luego, al final, regresaba para encontrarse con sus ojos.
—Estamos aquí — su voz se había vuelto más baja, más profunda — para afrontar lo que se debe afrontar.
Su mirada ámbar se mantuvo firme. Su tono no era contundente, sin embargo, tampoco transmitía ningún indicio de suavidad, de inseguridad.
Eso le hizo recordar, de nuevo, que era uno de esos raros hombres a los que ella no podía dominar, lo que la dejaba con menos armas a las que poder recurrir. La furia y la obstinación parecían su mayor esperanza. Alzó la cabeza y recurrió a su más pétrea mirada.
—No tengo ni idea de qué gusano en particular te ha infectado el cerebro, pero permíteme que deje una cosa muy clara. Yo no veo...
—Precisamente — no había nada, ni el más mínimo indicio de suavidad en su rostro tampoco—. A eso me refiero.
Madeline parpadeó. Gervase continuó:
—No he estado viendo nada y tú tampoco — se acercó un paso más—. Y tú sigues sin hacerlo.
Llenó todo su campo de visión.
Aquélla era una faceta de él que Madeline no había visto antes, sólo la había percibido. Había conseguido reprimir su curiosidad, o eso pensaba ella, pero ahora ésta se despertaba, tiraba, presionaba para mirar.
Entornó los ojos.
—¿Qué se supone que tengo que ver? — Levantó las manos con las palmas hacia arriba—. ¿Qué hay que ver?
Su mirada ámbar no titubeó.
—Ver, no — despacio, sus ojos descendieron hasta sus labios—. Descubrir.
Su tono había vuelto a bajar hasta una nota incluso más profunda, más sorda. Madeline sintió que los labios le palpitaban, pudo notar su propio aliento en ellos y supo que tenía que preguntar.
—¿Qué? ¿Para descubrir qué?
Había deseado, esperado que sus palabras sonaran desdeñosas, burlonas. En cambio, surgieron teñidas por la confusión y aquella maldita curiosidad.
Los cielos fueron los que le respondieron. Un profundo estruendo retumbó a través de la noche, seguido por un agudo chasquido cuando un relámpago dividió el cielo. El primer destello fue seguido por otros, que brillaron tras la capa de turbulentas nubes, en una demostración de energía elemental.
La luz iluminó el rostro de Gervase, cada ángulo, cada duro plano. Le ofreció una advertencia cuando lo vio acercarse aún más. Él levantó entonces sus grandes manos y tomó su rostro entre ellas para acercarlo al suyo.
—Esto — la palabra le atravesó la mente, oscura y tentadora.
Madeline era tan alta que no tuvo que inclinarse demasiado para que sus labios se cernieran sobre los suyos.
Ella tomó aire, conteniéndolo, mientras todos sus músculos se tensaban y temblaban.
Gervase abrió los párpados y la atrapó con la mirada.
—No te resistas — era una advertencia—. No intentes escapar — cerró los ojos cuando eliminó el último centímetro de distancia—. No intentes fingir que no deseas saberlo.
La última palabra fue una seducción, un susurro que acarició sus labios, una promesa que él cumplió al instante.
Los labios de Gervase cubrieron los suyos, no con una leve caricia, sino con un beso en toda regla, uno que Madeline había estado esperando toda su vida. O eso parecía, porque una parte de sí misma se aferró a él, se deleitó en el mismo.
El resto de su ser, estupefacto, fue arrancado de aquel mundo y lanzado a otro.
Antes de darse cuenta, le estaba devolviendo el beso. Se acercó a él en el mismo instante en que las manos de Gervase se apartaban de su rostro y la buscaban. De repente, se vio en sus brazos, pegada a su cuerpo. Sus labios eran duros, exigentes; Madeline abrió los suyos, no para apaciguar, sino para saber, para descubrir, para ver lo que no había imaginado que pudiese ser.
Las sensaciones surgían de él y de su propio interior. No era sólo fuego, sino una verdadera llama, una calidez tan elemental, tan potencialmente poderosa, tan tangible como los pesados músculos del torso de Gervase bajo las manos.
Se dejó caer sobre él, no porque se sintiera débil e indefensa, sino porque quería hacerlo. Y el calor de los dos surgió a la vez y fluyó a su alrededor.
Gervase le recorrió el labio inferior con la lengua antes de deslizarla en su boca; cuando le acarició la suya, Madeline se estremeció. Se pegó aún más a él, cerró los puños para aferrarse a su chaqueta cuando le dio la bienvenida y Gervase la aceptó.
La fuerza la embriagó, para ella más potente que cualquier droga, una que muy pocos podían darle. Madeline se sintió ajena a cuanto la rodeaba cuando la rodeó con sus brazos y la besó como si para él no sólo fuera una droga, sino el aliento mismo de la vida.
Gervase ladeó la cabeza, profundizó el beso y el deseo surgió con fuerza. Elemental, poderoso, puro. El de suyo, el de ella, se alimentaron mutuamente, aumentaron rápido, elevándose cada vez más a cada segundo, extendiéndose fuera de control. Hasta que rugió y los atravesó hambriento, codicioso, insaciable.
Gervase había dejado de pensar. En el instante en que ella cedió a su abrazo, cuando sus brazos se cerraron alrededor de aquella mujer y ella le ofreció su boca, traspasó algún umbral hacia un mundo gobernado sólo por el deseo. Pero no cualquier simple deseo que él reconociera. El calor era familiar, pero a cada contacto se veía intensificado, cada resplandor era más brillante, cada aspecto más intenso, más profundo, más amplio, más tenso, infinitamente más atrayente, infinitamente más adictivo.
Tenía que tener más y todo lo que le pedía, Madeline se lo daba, se lo entregaba.
Sus labios eran suyos, su boca, su cuerpo maleable y exuberante le llenaba los brazos.
¡Buuuuuuuummm!
Los dos dieron un respingo y se pegaron el uno al otro cuando sus sentidos regresaron al mundo que los rodeaba. Un rayo cayó del cielo y una potente ráfaga de viento recorrió la terraza, arrancando hojas de los árboles cercanos.
—¿Madeline? ¿Gervase? ¿Estáis ahí fuera? — Lord Porthleven salió y escrutó la terraza.
Gervase tomó una profunda inspiración, sintiendo que su desbocada cabeza se calmaba. Las sombras los ocultaban.
—Estamos aquí... mirando la tormenta.
—¡Ah!, — lord Porthleven asintió y contempló el cielo—. Todo un espectáculo, ¿verdad? Pero será mejor que entréis, se acerca lluvia.
Madeline había retrocedido y se había alejado de sus brazos. Gervase le colocó una mano bajo el codo, se volvió y caminó a su lado, sin prisa, de vuelta al salón.
Los otros invitados estaban pegados a las ventanas, observando también aquel espectáculo de la naturaleza.
Madeline se detuvo ante la puerta de cristal.
Gervase contempló el cielo a su lado y luego la miró a ella.
—Es... fascinante. Salvaje, excitante.
Madeline lo miró a los ojos.
—Y peligroso.
Dicho eso, dio media vuelta y entró.
Gervase la siguió, bastante seguro de que, al igual que él, no estaba hablando de la tormenta.
A la mañana siguiente, Gervase se sentó en su butaca de piel tras el escritorio de la biblioteca. Se recostó en ella, levantó las piernas y las cruzó a la altura de los tobillos, con el talón de una bota apoyado en el borde del escritorio, antes de sumergirse en los últimos informes que su representante en Londres le había enviado.
Apenas habían pasado diez minutos cuando la puerta se abrió.
—La señorita Gascoigne, milord.
Sorprendido, alzó la vista y vio cómo Sitwell retrocedía para dejar que Madeline entrara.
Ella avanzó decidida, con firmes zancadas, airada. Nada tan delicado como el mero hecho de caminar.
—Gracias, Sitwell — con un cortante asentimiento de cabeza, despidió al mayordomo.
El hombre se inclinó, lanzándole una inquisitiva mirada, pero Gervase le indicó con la cabeza que podía retirarse.
Madeline se detuvo en medio de la estancia, mientras tiraba con cierta fiereza de sus guantes para quitárselos. Llevaba un vestido de viaje, no el traje de montar; debía de haber conducido el carruaje ella misma. Tenía que haberse puesto en marcha — Gervase consultó el reloj de la repisa de la chimenea — justo después de desayunar.
Bajó los pies de la mesa y se levantó.
—Quizá podríamos ir al salón...
—No — Madeline le lanzó una disgustada mirada. Sus ojos estaban del color de un turbulento mar. El recalcitrante botón cedió al fin y pudo quitarse los guantes. Luego miró a su alrededor—. Ésta es tu guarida, ¿verdad?
Gervase respondió perplejo:
—Por así decirlo.
—Bien, entonces será improbable que nos interrumpan. No deseo mantener una conversación educada con Sybil y tus hermanas. Ése no es el propósito de mi visita.
Se metió los guantes en el bolsillo y luego empezó a pasearse nerviosa ante el escritorio, apartándose de una patada la falda cuando daba media vuelta. Por lo que podía ver de su rostro, éste expresaba una actitud decidida e inflexible.
—Quizá deberías sentarte y comunicarme cuál es el propósito de tu visita.
Se detuvo, lo miró a él y luego al sillón que le señalaba. Negó con la cabeza.
—Prefiero seguir de pie.
Gervase suspiró para sus adentros y se quedó también de pie tras el escritorio, mientras observaba cómo volvía a pasear arriba y abajo.
Madeline lo miró y frunció el cejo.
—¡Oh, por Dios santo, siéntate!, — Le señaló su butaca—. Limítate a sentarte y a escuchar. Esta vez soy yo quien tiene que decirte algo en privado y tengo toda la intención de hacerlo.
Él volvió a acomodarse en su butaca.
—Hablar — cuando ella le lanzó una mirada confusa, se explicó—: Anoche dije que teníamos que hablar de algo en privado... y lo hicimos.
Madeline parpadeó y finalmente asintió.
—Desde luego. Que es precisamente por lo que estoy aquí — se dio media vuelta y siguió caminando—. Lo que hablamos anoche es algo que no vamos a volver a hablar nunca.
Gervase se había preguntado cómo reaccionaría; ahora lo sabía. La energía surgía de ella a grandes oleadas con cada paso que daba. Sus dedos, ahora libres de los guantes, se entrelazaban, se retorcían, se aferraban convulsivamente. Si a eso le unía las feroces zancadas, los signos eran imposibles de confundir. Estaba nerviosa, no enfadada. Un detalle revelador. Uno que le permitió considerar su afirmación con algo similar a una leve indiferencia.
—¿Por qué? — Mantuvo el tono firme, puramente intrigado.
Aunque no es que necesitara preguntar, porque era eso lo que ella había ido a decirle.
—Consideremos cómo hemos llegado a este punto, los acontecimientos que han dado lugar a lo que sucedió anoche en la terraza de lady Porthleven.
—Yo te besé y tú me besaste. Y los dos disfrutamos.
—Desde luego — se detuvo como si dudara si debía modificar ese reconocimiento, pero finalmente tomó una gran inspiración y continuó paseándose, con la mirada fija en el tramo de alfombra ante sus pies—. De todos modos, si miramos atrás, y corrígeme si me equivoco, esto empezó cuando se te metió en la cabeza esa disparatada ocurrencia tuya de que necesitabas conocerme mejor. Después, cuando te informé de que no tenía ningún interés en escarceos, decidiste que convencerme de lo contrario sería una buena idea y de un modo u otro eso nos llevó hasta lo de anoche — le lanzó una mirada que casi lo fulminó—. ¿Es correcto?
Por un momento, Gervase dudó si debía desvelarle el acto inicial, la parte que ella ignoraba, la razón por la que había decidido que necesitaba conocerla mejor.
—La cronología de los hechos es muy precisa.
—Exacto — se sintió aún más nerviosa, pero lo ocultó bien. Él sólo pudo percibirlo por sus manos—. Por lo que no hay absolutamente ninguna razón tras lo que sucedió en la terraza de lady Porthleven más allá de tu capricho.
Gervase abrió la boca, pero ella lo silenció alzando una mano, a pesar de que no lo miraba.
—No, escúchame. Es lo único que tienes que hacer. Contra el valor de tu capricho se erigen estos hechos. Uno — subrayó el punto levantando un dedo, sin dejar de caminar—: soy la tutora de Harry, su sustituta, y lo seguiré siendo durante más de seis años. Dos: tú eres el conde de Crowhurst y, como tal, los dos tenemos que trabajar juntos en muchos temas, como mínimo, semanalmente. Tres: nosotros, tú y yo, somos los principales terratenientes del distrito y, como tales, ocupamos la posición de líderes de la comunidad.
Se detuvo al final de su camino sobre la alfombra y se volvió hacia él con los ojos entornados y la cabeza alta.
—No tengo interés alguno en poner en peligro ninguna de esas funciones para satisfacer tus caprichos.
Se detuvo sólo para tomar aliento y continuar:
—Y antes de que digas nada, permíteme recordarte que paso de largo los veintiocho. Antes de que pienses en sugerir, aunque sea indirectamente, que los escarceos entre nosotros podrían resultar en algo más, deja que te diga que soy muy consciente de que no me imaginas, ni en este mundo ni en el otro, como tu esposa.
Le lanzó una intensa mirada y vio que su expresión, hasta el momento imperturbable, al fin había cambiado. Ahora era dura... No, pétrea. Tenía los ojos entornados y los labios entreabiertos, pero volvió a interrumpirlo sin que él pudiera decir nada.
—Por ejemplo, sé perfectamente que tu capricho de conocerme mejor no estaba impulsado por un sincero interés en mí como mujer. Me conoces desde hace años, así que, ¿por qué ahora? Porque no hay ninguna otra dama en la zona ahora mismo. Al menos no hay ninguna de tu agrado y, por tanto, sufres de aburrimiento, si no de hastío.
»Pero yo estaba por aquí, de ahí tu capricho. Sin embargo, como los dos sabemos, soy demasiado mayor para que se me estime adecuada para desempeñar el papel de condesa. ¡No tengo ninguno de los aires, gracias y aspiraciones que se considerarían adecuados para ese título y no es probable que los desarrolle, como todo el mundo en el distrito, incluso tú, sabe!
Apenas se detuvo para respirar.
—Aparte de eso, mi temperamento y actitudes son totalmente incompatibles con el hecho de ser tu esposa — lo señaló con un dedo cuando pasó junto al escritorio—. Somos demasiado parecidos como para poder encajar en la vida diaria, aunque tú no tengas intención de eso, por supuesto.
Se detuvo y se volvió hacia él.
—Lo cual me lleva a mi razonamiento final. En vista de que no estás pensando en el matrimonio, no sientes ningún verdadero interés por mí y no necesitas fingir que de repente te ha sobrevenido un abrumador impulso de convertirme en tu amante — lo miró a los ojos—, resumiendo, como no tienes ningún motivo más allá de satisfacer un capricho pasajero, deberías parar y desistir de este absurdo asedio al que me sometes.
Gervase se quedó mirándola. Su impulso inicial fue protestar, aunque decidir qué absurdo punto atacar primero le llevaría tiempo. Sin embargo... mientras le sostenía la mirada, contemplaba aquellos turbulentos mares de vertiginosas emociones y escuchaba de nuevo su voz mientras mencionaba sus virtudes — la falta de ellas en su mayoría—, llegó a la conclusión de que discutir no le serviría de nada.
Madeline creía lo que había dicho. Por completo, sin lugar a dudas. Sus palabras habían sido ensayadas, pero estaban llenas de convicción.
Realmente no creía que él pudiera considerarla, y mucho menos desearla, como esposa. Y en cuanto al deseo, tampoco creía que pudiera inspirarlo, al menos en él. Pero ella había herido su ego de muchos modos y como mínimo uno de ellos no estaba dispuesto a perdonarlo. Prácticamente lo había acusado de jugar con sus emociones, de aprovecharse de sus sentimientos más delicados para divertirse. Eso no le gustó nada en absoluto. Aun así, ¿cómo diablos iba a manejarla sin dejarse absorber por completo en el proceso?
Madeline respondió a su mirada con la suya, luego soltó un leve bufido y se cruzó de brazos con ímpetu, bajo los muy hermosos pechos, circunstancia que hacía que le fuera incluso más difícil mantener los ojos fijos en los de ella y mucho menos pensar.
Ella frunció los labios. Durante medio minuto incluso dio golpecitos en el suelo con el pie. Finalmente, soltó un resoplido de frustración y preguntó:
—¿Y bien?
—Y bien, ¿qué? — No le había planteado ninguna pregunta y, desde luego, él no tenía ninguna respuesta. Aún no.
Su mirada indicaba que sospechaba que estaba siendo obtuso a propósito.
—¿Accederás a dejar de perseguirme y, en lugar de eso, me tratarás como lo hacías antes?
Gervase le sostuvo la mirada un momento y luego se recostó en su butaca.
—No.
Los ojos de Madeline se abrieron como platos. La diosa guerrera había vuelto.
—¿Qué significa ese «no»?
Si él no hubiera tenido tanta experiencia en batalla, sin duda se habría acobardado y se habría batido en una apresurada retirada. En cambio la observó y luego afirmó sin alterarse:
—Calentarás muy bien mi cama.
—¿Qué? — Se quedó mirándolo atónita. Cualquier duda que Gervase hubiera tenido sobre su total ceguera respecto a sus propios atractivos quedó eliminada por la estupefacta expresión de sus ojos. De inmediato, se irguió y una fría dignidad la envolvió como un manto—. Basta — le dijo—. Sabes que no me deseas...
—Madeline — esperó hasta que lo miró a los ojos—. ¿De qué crees que iba ese beso?
Ella parpadeó y luego frunció el cejo.
—Yo... no tengo la más mínima idea. ¿Por qué no me lo dices tú?
—Ese beso era para ver si éramos o no compatibles — le sostuvo la mirada—. En caso de que no estés segura de cómo interpretar el resultado, deja que te diga que lo somos.
Madeline entornó los ojos.
—¿Compatibles con respecto a qué?
Gervase arqueó una ceja, ¿ahora quién estaba siendo deliberadamente obtuso?
—Dejando aparte el tema del matrimonio...
—Por favor, no insultes a mi inteligencia mencionándolo.
Él miró su mano levantada, su expresión desdeñosa y rememoró sus palabras y su tono. No importaba lo que le dijera, no importaba la fuerza de sus argumentos, Madeline no iba a creer que era el matrimonio lo que tenía en mente. Aunque lo era, Gervase ya no albergaba la más mínima duda al respecto, no desde que la había seguido desde la terraza de lady Porthleven.
Pero su incredulidad, aún más, su incapacidad para creerlo, le dejaba pocas alternativas.
—Muy bien, dejando eso a un lado, después de anoche, tengo un objetivo completamente sensato, racional, lógico y prudente en mente respecto a ti.
—¿Y es?
—Te quiero y te tendré en mi lecho.
La única mujer que se metería nunca en su cama, la que tenía en el piso de arriba, en sus aposentos de conde, sería su condesa.
Madeline se quedó mirándolo durante un largo rato.
—¿Eso es sensato, racional, lógico y prudente?
—Lo es para mí — mantuvo la expresión afable pero hermética; lo mismo podrían haber estado discutiendo sobre la rotación de los cultivos.
Ella lo estudió y luego tomó una profunda inspiración. Como volvía a tener los brazos cruzados bajo los pechos, resaltándolos, eso puso seriamente a prueba la determinación de Gervase.
Madeline dejó escapar todo ese aire con un explosivo:
—Lord Crowhurst...
Él puso los ojos en blanco, lo que hizo que ella lo fulminara con la mirada.
—¡Oh, muy bien!, — Ella levantó entonces los brazos, incrementando considerablemente la presión sobre el control de él—. ¡Gervase, pues! Debes entender que esta estupidez, este ridículo cortejo tuyo conmigo, no va a llevar a nadie a ninguna parte. Lo único que conseguirás será hacer que pierda los estribos y, como mis hermanos te dirán, no querrás que eso suceda.
Gervase no estaba tan seguro; en su papel de diosa guerrera, resultaba innegablemente excitante. Por supuesto, Madeline no creía que fuera en absoluto atractiva, así que decírselo no lo llevaría a ninguna parte.
La estudió mientras volvía a pasear nerviosa por la estancia. Si se hubiera sentido insultada por su inclinación hacia ella, estaría enfadada. Si no le hubiera interesado verdaderamente, algo que él no se habría creído después del beso de la última noche, se hubiera mostrado indiferente, su habitual seguridad y calma no se habrían visto tan alteradas.
En cambio, allí estaba, haciendo un surco en la moqueta e intentando convencerlo de que dejara de cortejarla... ¿Por qué? Sonrió para sus adentros. Había dado con la pregunta acertada. Con la pregunta más pertinente.
Se tomó un momento para evaluar la situación y luego preguntó con tranquilidad:
—¿Y si tengo éxito?
Madeline se detuvo y se lo quedó mirando. A pesar de que él podía ver claramente sus ojos, no sería capaz de descifrar sus pensamientos aunque le fuera la vida en ello. Finalmente, ella tragó saliva y dijo:
—Ésa no es la cuestión — su tono era bajo, pero levantó la cabeza y continuó con más ímpetu—: La cuestión es por qué querrías tenerlo y ya sabemos la respuesta.
Gervase le sostuvo la mirada.
—Según tu opinión, por un capricho. Lo cual, por definición, se traduciría eficazmente con un «¿Por qué no?». Así que tengámoslo en cuenta. Aquí estoy, como tú tan bien lo has descrito, falto de compañía femenina. Y aquí estás tú, casi veintinueve años, soltera y sin compromiso y esperando seguir así durante los próximos seis años como mínimo. Procedemos de los mismos círculos. Ninguno de los dos conoce ningún impedimento social a cualquier relación que queramos permitirnos.
Hizo una pausa y luego continuó:
—He dicho que te quiero en mi cama y el único obstáculo para lograr eso es tu consentimiento. La única persona a la que tengo que convencer para que diga que sí es a ti. Y tengo intención de hacerlo.
—Pero ¡no lo lograrás!
—¿Por qué?
Madeline soltó un gemido exasperado y levantó las manos como si fuera a pasárselas por el pelo, pero se detuvo en el último momento y las agitó.
—Porque en realidad no me deseas. ¡No te sientes verdaderamente atraído por mí!
Él parpadeó.
—¿Y el beso de anoche?
—¡Fue una aberración!
—¿Y si yo digo que no lo fue?
Cuando ella lo miró, lo único que Gervase pudo ver, lo único que pudo percibir, fue recelo. Madeline no entendía por qué él estaba haciendo aquello. Era hora de zanjar el asunto.
—Nuestra situación, y corrígeme si me equivoco, se puede reducir a esto. Yo digo que te deseo en mi cama y tú no te lo crees. ¿Es correcto?
Ella apretó los labios. Deseó poder saber qué estaba pasando por aquella mente suya tan masculina, pero no podía, de modo que asintió. La afirmación de Gervase era correcta.
—Si estás en lo cierto, entonces no pasará nada — seguía recostado en su butaca, la personificación de un caballero relajado, excepto por sus ojos, por aquella penetrante mirada—. Si no voy en serio, no te cortejaré, pronto perderé interés y desviaré mi atención hacia alguna otra cosa o persona. Si estás en lo cierto, lo dejaré y desistiré en más o menos tiempo.
Oírlo exponerlo así, tan sencilla y sucintamente, hizo que Madeline se preguntara por qué había ido allí tan histérica, por qué se había pasado toda la noche hablándose a sí misma hasta que había caído presa del pánico.
Se volvió para mirarlo de frente, mientras sentía cómo desaparecía la tensión que la había llevado hasta ese punto.
Pero entonces Gervase sonrió y la tensión volvió a inundarla.
Él continuó:
—Si, no obstante, estoy yo en lo cierto y me siento sinceramente atraído por ti y verdaderamente te deseo en mi cama, entonces, en mi opinión, como mínimo deberías darme la oportunidad de demostrártelo.
Madeline lo miró fijamente. ¿Cómo demonios habían llegado a ese punto?
—Si consideramos — prosiguió él y su voz se tornó dura como el acero — que tú, básicamente, has cuestionado mi palabra y mi honor, lo justo y razonable sería que me permitieras aclarar el asunto.
«No, no, no, no, no...»
Se llevó una mano a la sien, se la frotó y frunció el cejo.
—¿Por qué?
—Eso debería ser obvio. Lo único que tienes que responder es sí o no.
Ella frunció aún más el cejo.
—Sí o no ¿a qué?
Gervase suspiró como armándose de paciencia.
—A si me permitirás, y eso quiere decir que no me pondrás obstáculos innecesarios, demostrarte que la atracción que siento por ti es totalmente cierta.
Madeline entornó los ojos y estudió su hermoso rostro, más inexpresivo que nunca, Mientras Gervase continuaba hablando de sus escandalosas sugerencias como si se tratara de asuntos cotidianos.
—¿A qué te refieres exactamente con lo de «demostrar»?
Él abrió los ojos exageradamente; se detuvo como si estuviera considerando la respuesta y luego dijo:
—Supongo que quiero decir que me permitirás seducirte.
Madeline se negó, por supuesto. De diversos modos. Pero Gervase no cedió. Continuó mareándola con su labia, haciéndola regresar una y otra vez a sus argumentos sencillos, directos y claramente razonables. Hasta que, llevada al límite de su resistencia, con un dolor de cabeza que le palpitaba en las sienes, levantó las manos en un gesto de derrota.
—¡Muy bien! ¡Acepto!, — Se sacó los guantes del bolsillo y empezó a ponérselos, ignorando su calculadora mirada.
—¿Podrías especificar más?
Ella apretó los dientes, no podía tensar la mandíbula más de lo que ya lo hacía.
—Específicamente, te permitiré que intentes seducirme. Sin embargo — con los guantes abrochados, fijó en él una mirada tan dura como cualquiera de las suyas—, no garantizo que vaya a sucumbir.
Aquel condenado hombre tuvo la desfachatez de sonreír, amplia, sinceramente y se levantó.
—Desde luego. Si no, no sería divertido.
«¿Divertido?»
Casi se atragantó. Pero tras decidir que las palabras no eran un arma para ser usada con él, se volvió hacia la puerta.
—Me voy.
—Ya veo.
Aunque se movió rápido, Gervase ya estaba a su lado cuando ella llegó a la puerta y Madeline se detuvo para permitir que se la abriera.
—Dales recuerdos a tus hermanos de mi parte.
Él abrió y Madeline dio un paso, pero luego vaciló.
Como si hubiera podido oír su pregunta en su mente, Gervase le dijo desde su espalda:
—No he tenido más noticias sobre su interés por los contrabandistas, ni por los saqueadores. Si las tengo, te informaré.
Era lo que necesitaba oír para tranquilizarse. Bajó la cabeza en señal de agradecimiento, luego salió al pasillo, lejos de su guarida.
Gervase la acompañó hasta el patio delantero, donde aguardaba su carruaje y la observó alejarse. Cuando regresó al castillo, se dio cuenta de que estaba sonriendo. Se tomó un momento para saborear sus sentimientos tras la sonrisa.
La vida en Cornualles se había vuelto de repente mucho más interesante. Madeline era una mezcla de muchos tipos de mujeres, tan complicada y confusa que sólo conocerlos todos, todas las fascinantes facetas de cada uno de sus personajes, lo tendría ocupado durante años.
Regresó a la biblioteca mientras rememoraba la última hora. Era alentador saber que no había perdido su habilidad para triunfar en las negociaciones. Así que ahora al fin tenía un objetivo definido, un blanco claro. Tratar con su futura esposa era muy similar a maniobrar en un campo de batalla; al menos ya sabía cuál era la siguiente colina que tenía que tomar.
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LA mansión de las afueras de Breage estaba ubicada a unos tres kilómetros al oeste de Helston y la península de Lizard, y a un kilómetro y medio del puerto, en Porthleven, no demasiado cerca pero tampoco demasiado lejos de las valiosas tierras entre Godolphin Cross y Redruth bajo las cuales se extendían las ricas minas de estaño de las que procedían gran parte de la riqueza del distrito.
El sol vespertino resplandecía a través de los vidrios emplomados del pequeño salón cuando la puerta se abrió y el caballero que había comprado la pequeña propiedad hacía poco entró seguido por su representante.
Malcolm Sinclair le indicó a Jennings que tomara asiento en uno de los dos sillones colocados en ángulo ante la chimenea apagada y él se acomodó en el otro con elegancia. Jennings, con su redondo rostro arrugado en un fruncimiento de cejo, se sentó nervioso en el borde de su butaca.
—Ninguno de los demás quiere vender — hizo una mueca—. Esos dos primeros debieron de ser cuestión de suerte. En todos los demás lugares que he preguntado se han limitado a sonreír y a negarse. No sé qué decir para convencerlos — miró a Malcolm—. Tampoco es que lo haya intentado, porque usted dijo que sólo preguntara y viera cuál era la respuesta.
Malcolm asintió.
—Sí, deseaba saber qué terreno pisaba. Ahora lo sabemos...
Guardó silencio. Al cabo de un momento, unió las yemas de los dedos de ambas manos ante su cara y continuó pensando con la mirada perdida.
Jennings esperó sin rastro de impaciencia. Sinclair era un señor que encajaba con él, impasible hasta el punto de resultar frío, desapasionado aunque resuelto, y su previa asociación lo había llevado a creer que cualquier futuro a su servicio le aportaría beneficios. Al final, Malcolm reaccionó.
—Creo que deberíamos concentrarnos en los arrendatarios pequeños, los granjeros y aldeanos, más que en la pequeña nobleza. Y en lo concerniente a la persuasión, los argumentos directos no funcionarán. Es difícil convencer a alguien de que es el momento de vender cuando se está ahí, ansioso por comprar.
—Exacto — asintió Jennings—. Incluso los granjeros y aldeanos tienen el suficiente sentido común como para sospechar al respecto.
—Desde luego. Por eso creo que sería mejor que pensáramos qué noticias podrían convencer a esa gente, relativamente ignorante y desinformada, de que venderle sus explotaciones a alguien lo bastante estúpido como para hacer una oferta sin tener conocimiento de dichas noticias sería un acto propio de un hombre prudente.
Jennings volvió a fruncir el cejo, esa vez más pensativo.
Malcolm lo vio y aguardó mientras Jennings estudiaba las posibilidades.
—Rumores — murmuró éste al fin—. Pero no podemos extenderlos nosotros personalmente.
—No, porque ¿quién creería que los que traen las noticias que sugieren que sus explotaciones pronto no valdrán nada quieran comprar esas mismas explotaciones?
—Sí — Jennings lo miró—. Pero es rumores lo que queremos, ¿verdad?
Sinclair asintió.
—Por ejemplo, que las vetas locales se están empobreciendo de mineral o que el mercado del estaño está decayendo o, mejor aún, noticias de que un superávit en otra región hará bajar el precio en un futuro inmediato. Cualquier rumor que sugiera que van a disminuir los ingresos funcionará y «persuadirá» a esos pequeños arrendatarios de que venderles sus minas a unos ignorantes londinenses mal informados es la solución más inteligente.
Jennings asintió.
—Pero no podemos ser nosotros los que extendamos los rumores — repitió.
—No, será necesario que encuentres algunos oídos cuyos propietarios no te conozcan y que sea improbable que luego te puedan ver y reconocerte. He oído que hay un festival en perspectiva. Los vendedores ambulantes, actores y gente de ese tipo que se reunirán para el evento deberían ser perfectos para nuestro propósito. Espera aquí.
Malcolm se levantó y salió al vestíbulo. Se detuvo en medio del mismo. Escuchó con la cabeza inclinada, pero no le llegó ningún sonido. Tranquilo, continuó hasta la biblioteca, en la parte delantera de la casa.
Había mandado a los Gatting, la pareja que había contratado para que cuidaran de él y de la casa, a pasar el día en los mercados de Porthleven, una precaución necesaria en vista de que ellos lo conocían como Thomas Glendower y no como Malcolm Sinclair.
No estaba del todo seguro de por qué había decidido comprar la casa con ese nombre, pero como el dinero de la compra había salido de las cuentas de Thomas Glendower, le había parecido lo más sencillo en su momento.
Había mantenido a su álter ego aislado, libre de cualquier mancha que pudiera traerle el desafortunado pasado de Malcolm Sinclair con su difunto tutor y el plan que había acabado tan mal. Malcolm siempre había sabido que acabaría así, por eso, mantener a Thomas Glendower y sus cuentas de inversión cada vez mayores desconectado de Malcolm Sinclair parecía lo más prudente.
Entró en la biblioteca, se acercó al escritorio ante los ventanales, cogió la llave con su cadena y abrió con ella el cajón central, del que sacó una pesada bolsa. Ya había contado antes las monedas. Volvió a cerrar el cajón con llave, se guardó de nuevo la cadena en el bolsillo del chaleco y se detuvo cuando su atención se vio atraída por el paisaje más allá de los ventanales. Una agradable vista de un ondulante prado que se extendía hacia el sur y descendía hasta desaparecer. Más allá, en la distancia, podía ver el mar.
A ambos lados, el prado estaba bordeado por árboles bien arraigados; la casa se encontraba en una propiedad de cuarenta kilómetros cuadrados de bosque no muy frondoso, con establos en la parte posterior. No había jardines propiamente dichos, pero Malcolm, hasta el momento un urbano londinense, no los echaba de menos.
Recorrió con los ojos la estancia, acogedora aunque elegante, con sus paneles de roble a media altura. Sonriendo, se dirigió hacia la puerta. No había ido a Cornualles con idea de comprar una casa, pero la propiedad estaba allí, justo del tamaño perfecto, en el lugar perfecto, no lejos de un pueblo y lo bastante cerca del mar, con vistas desde todas las habitaciones delanteras, incluido su dormitorio en el primer piso, lo que le permitía apreciar las tormentas y la espectacularidad del clima que azotaba ese tramo de costa.
De un modo totalmente inesperado, Malcolm se había enamorado del lugar. Nunca había tenido un hogar de verdad, no desde que se había quedado huérfano a los seis años. Hasta que vio aquella casa, no sabía que deseara una, pero la sencilla mansión con su discreta elegancia lo había cautivado.
Como todavía no había cambiado nada, el mobiliario era una ecléctica mezcla de estilos que, de algún modo, encajaban con las estancias y con él. Había decidido esperar unos cuantos meses antes de plantearse si era necesario hacer algún cambio.
Con la bolsa en la mano, regresó al salón, donde se encontraba Jennings. Éste había trabajado para él en Londres hasta que, hacía un mes aproximadamente, Malcolm le había sugerido que podría irle bien pasar una temporada en el campo. Jennings había captado la indirecta y se había ido a visitar a su tía en Exeter.
Al dejar Londres, Malcolm había decidido investigar Cornualles, en particular a causa de las minas. Fue a buscar a Jennings en Exeter y su antiguo empleado lo siguió.
Malcolm se marchó de Londres no sólo para escapar del calor, sino también para dejar atrás el hedor del suicidio de Lowther, su tutor y magistrado del Tribunal Supremo, y el plan de tráfico de esclavos que éste había dirigido.
A través de Jennings, Malcolm había sido esencial para la organización del entramado, pero no había lamentado ver que el plan se desbarataba. Nunca había comprendido por qué la gente se empeñaba en actuar de un modo ilegal para amasar fortuna, no cuando había tantas formas de acumular fondos respetando la ley.
Una de ellas era la minería del estaño.
Abrió la puerta del salón, se acercó a su empleado y le dejó caer la bolsa en la mano.
—Prueba en las cervecerías y tabernas en Falmouth. Lo más probable es que cualquier vendedor ambulante que se dirija a la península de Lizard pase por ahí.
Nunca volvería a intentar razonar con Gervase Tregarth.
El día después de que la embaucara para que le permitiera intentar seducirla, Madeline subió la escalera del castillo, acallando severamente la inquietante idea de que entraba en la guarida de un tigre.
Las puertas principales estaban abiertas de par en par, así que continuó hasta el vestíbulo. Gervase se encontraba junto a la mesa central del mismo, hablando con la señora Entwhistle. Iluminado por los rayos del sol vespertino, volvió la cabeza y la observó acercarse.
Ella se negó a apartar la vista, se negó a dejarle ver lo muy consciente que era de él y de la situación.
—Claudia — se detuvo junto a Gervase, saludó a la señora Entwhistle con un gesto de la cabeza y luego le ofreció la mano a él—. Milord.
Sus dedos rodearon los suyos, la miró con afecto y sonrió.
—Madeline.
Gervase miró más allá, a los demás miembros del comité del festival que estaban llegando.
—Creo que ya estamos todos — comentó la señora Entwhistle observando la puerta con sus ojos de miope.
Ni ella ni los recién llegados vieron cómo los dedos de Gervase se deslizaban sobre los de Madeline antes de soltárselos. Ella los ignoró, a él y a sus propios sentidos desbocados, y se volvió para acompañar a la señora Juliard al salón, donde Sybil y lady Porthleven aguardaban.
Había tenido intención de sentarse entre dos damas. En cambio, de algún modo — y no sabía bien cómo — se encontró sentada junto a Gervase en uno de los pequeños sofás colocados en forma de semicírculo ante la chimenea.
—Una vez el festival esté oficialmente inaugurado, el reverendo Maple y lord Crowhurst harán los honores desde el porche delantero. La primera exposición que se juzgará será la de las labores de punto. La señora Juliard será la encargada. Daremos veinte minutos y luego...
Madeline se esforzaba por prestar atención al programa de actos prolijamente detallado por la señora Entwhistle, extremadamente consciente del gran cuerpo masculino que llenaba el sofá a su lado. Podía sentir el calor que emanaba de él, la dureza de sus largas extremidades, otra sutil tentación...
Su mente regresó a aquellos momentos en la terraza de lady Porthleven. Aquel beso había sido... algo fuera de lo normal, al menos en su limitada experiencia. Quizá ésa era la razón de que su resistencia a la idea de permitir que intentara seducirla no era tan fuerte como ella sentía que debería ser. Porque «intentar» significaba más besos.
Pero seguro que no tenía nada de malo satisfacer su curiosidad sin ir más allá de eso, aunque sólo fuera en aras de su formación y, en definitiva, de su instinto de supervivencia; para valorar a qué se enfrentaba con Gervase, qué tentación le podría suponer...
—¿Madeline?
Parpadeó. Todo el mundo la miraba.
—Lo siento — negó con la cabeza—. Soñaba despierta. ¿Qué decías?
La señora Entwhistle y otros abrieron los ojos como platos. Madeline maldijo para sus adentros. ¿Desde cuándo se distraía en las reuniones? Normalmente era ella la que mantenía a todos los demás centrados, la que se aseguraba de que todo se desarrollara bien y rápido, para poder seguir con su siguiente tarea.
—El concurso de caballos de tiro — comentó la señora Entwhistle—. ¿Cuántos participantes solemos tener?
Madeline desenterró la respuesta de su cerebro.
—Ocho, a veces hasta diez. Pero durante los últimos cuatro años ha habido, como mínimo, ocho.
—Le pediré a Robinson que eche una mano con la valoración — intervino el señor Ridley—. A decir verdad, se sentiría ofendido si no se lo pidiéramos.
Robinson era el herrero del distrito. Ella asintió, luego miró atentamente a la señora Entwhistle y obligó a sus sentidos a alejarse de la distracción que tenía al lado. Le costó un gran esfuerzo, pero lo logró y no volvieron a pillarla distraída. Evitó mirar a Gervase a los ojos porque, si había adivinado el origen de su abstracción, era algo que ella no necesitaba saber.
Finalmente se aprobaron todos los detalles y se decidió la programación. Todo el mundo se levantó y salió al vestíbulo, charlando y comentando las últimas noticias locales. Con la mente en otra parte, Madeline se retrasó, dejando educadamente que sus mayores salieran antes, pero recordó demasiado tarde que eso la dejaría atrás, con Gervase, que le tocó el brazo antes de que ella pudiera marcharse.
—Esta mañana he ido a pescar con tus hermanos.
Madeline alzó la vista y lo vio estudiando a los que iban delante de ellos. Luego la miró.
—Quédate un momento y te informaré de lo que he descubierto.
No pudo detectar el más leve rastro de depredador interés en sus ojos de tigre.
—De acuerdo.
Salió al vestíbulo a su lado y se detuvo junto a la mesa central mientras él despedía a los demás. Cuando Sybil salió al porche delantero para decirles adiós con la mano, Gervase regresó con Madeline. Para entonces, ella ya había tenido tiempo de pensar y le señaló el patio, donde se elevaban las murallas.
—Hace un día tan bonito... ¿por qué no paseamos?
Él miró hacia afuera.
—El viento sopla por ese lado. Las almenas orientales estarán más protegidas — le señaló una puerta al fondo del vestíbulo.
Madeline se mostró de acuerdo y caminó a su lado. Murallas o almenas, ambas cosas estaban fuera y, por tanto, a la luz del día, bajo el ojo público.
Gervase abrió la puerta y le señaló que subiera una estrecha escalera en espiral. La siguió a continuación y cerró la puerta tras él.
—¿Los chicos te han contado qué están buscando?
Con dificultad, él apartó la vista de sus caderas, que se balanceaban provocadoramente ante sus ojos, y se obligó a mirarle los talones.
—Por así decirlo. Me han asegurado que este verano no han tenido contacto con los contrabandistas, un hecho verificado por estos mismos, y luego me han interrogado sobre todos los naufragios que he vivido. En particular, les interesaban aquellos en los que los restos llegaron a la orilla.
—Confío en que los hayas guiado en la dirección errónea...
Gervase sonrió.
—No ha sido necesario. Por sus preguntas, se están concentrando en los arrecifes al oeste, junto a Mullion y Gunwalloe. Según Abel Griggs, que es el jefe de la banda de Helston, no ha habido ningún naufragio allí desde octubre y si los hubiera habido Abel más que nadie lo sabría.
Madeline siguió subiendo en silencio antes de señalar:
—Así pues no encontrarán nada, pero buscarán en las grutas y cuevas de todos modos.
Habían llegado al rellano de la puerta que daba a la almena. Gervase llegó detrás de ella.
Ignorando deliberadamente el aroma de su piel y de su pelo, y el efecto que tenía en sus sentidos, alargó un brazo por delante de ella, giró el pomo y abrió la puerta.
Madeline salió y, de inmediato, alzó las manos para sujetarse los mechones de pelo que el viento agitó. Por debajo y ante ellos, extendiéndose hasta Black Head, al otro lado de la bahía, el mar se veía pálido, ondulado y espumoso por el intenso viento. Aunque mucho menos feroces que en las expuestas murallas del oeste, las caprichosas ráfagas que serpenteaban por las almenas eran lo bastante fuertes como para pegarle a Madeline el ligero vestido al cuerpo, a las piernas. Gervase las contempló y luego recordó lo que iba a decir justo en el momento en que ella se volvía hacia él.
—Supongo que buscar tesoros, aunque no encuentren nada, los mantendrá igualmente contentos.
—En realidad no estoy seguro de ello, al menos no en el caso de Harry — Gervase cerró la puerta y se recostó sobre la madera.
Madeline se acercó para oírlo mejor, sujetándose aún el pelo. Tenía el cejo fruncido.
—¿Qué quieres decir?
—Tengo la clara impresión de que la búsqueda es idea de Ben. A Edmond también le interesa, pero el pequeño es el que está más entusiasmado. Harry, a menos que yo esté muy equivocado, participa en la aventura por los otros dos, no porque tenga un interés real.
Ella siguió con el cejo fruncido.
—Normalmente él es el instigador. Solía hablar sin parar de unirse a los contrabandistas y llevar a cabo salidas con ellos.
—Sin duda. Pero eso era antes — Gervase se detuvo y luego preguntó—: Tiene quince años, ¿verdad? — Madeline asintió. Él hizo una mueca—. Recuerdo cuando yo tenía quince años. También a mi primo Christopher a esa edad — vaciló antes de añadir—: Te daré un consejo si lo aceptas. Lo último que uno debe desear es que un joven de quince años se aburra. Y, a menos que haya analizado la situación de un modo totalmente equivocado, en el fondo Harry está aburrido. No hay ningún desafío en su vida.
Los labios de Madeline se tensaron, su mirada se tornó más atenta. Por un momento se quedó completamente inmóvil, luego parpadeó y lo miró. Estudió sus ojos durante un instante y, por último, arqueó las cejas.
—Tienes una sugerencia.
Lo afirmó, no lo preguntó.
—Una sugerencia nada más. Es el vizconde Gascoigne y con quince años ya es lo bastante mayor como para empezar a aprender cómo funcionan las cosas.
Ella siguió con el cejo fruncido.
—Nunca pregunta por las propiedades ni por nada relacionado. Normalmente tengo que presionarlo para que asuma su papel, incluso en un plano social.
Gervase no pudo reprimir un resoplido.
—Madeline, los aspectos sociales serán los que menos le gusten. Ponlo a prueba con algo del trabajo de verdad. Llévatelo cuando salgas a caballo, cuando visites las granjas. Empieza a pedirle su opinión, eso le dará pie a pedirte que le expliques las cosas.
De nuevo vaciló mientras estudiaba los ojos verdes de ella, ese día extremadamente claros.
—No esperes a que él te pregunte, porque no lo hará. Lo verá como una intromisión en tu territorio. Si vas a entregarle las propiedades, y sé que ésa es tu intención, tendrás que hacer las primeras tentativas de acercamiento. No obstante, él siempre esperará a que tú le pidas que se involucre. Por lealtad a ti, no presionará para hacerlo.
El fruncimiento de cejo de Madeline desapareció para ceder paso, en un primer momento, a la confusión que, finalmente, se convirtió en una expresión de comprensión, de descubrimiento.
—Oh, entiendo — tras un momento, añadió—: Sí, por supuesto — volvió a mirarlo y sonrió, una sonrisa gloriosa, llena de felicidad y satisfacción.
El impacto en Gervase fue mucho mayor que si lo hubiera abofeteado.
—Gracias. No había pensado en ello de ese modo — el poder que había tras esa sonrisa desapareció cuando surgió el cariño—. Harry ha estado tan empeñado en salir corriendo, manteniéndose ocupado fuera de la casa, que había dudado en... bueno, refrenarlo y ponerlo a prueba, por así decirlo. Pero si en realidad se está impacientando, lo haré. Gracias por la sugerencia.
—Ha sido un placer.
Fue fácil devolverle el guiño.
Cuando vio que él seguía apoyado en la puerta, observándola con aquella sonrisa que suavizaba sus duros rasgos, Madeline sintió que su instinto reaccionaba y arqueó las cejas.
—¿Había algo más?
—No — su sonrisa se amplió de un modo que ella reconoció lo suficiente como para desconfiar—. Estoy esperando a que me des las gracias.
—Acabo de hacerlo.
—Como es debido.
Abrió la boca para repetir la palabra, pero la cerró de repente. Entonces entornó los ojos.
—No voy a besarte otra vez.
Su sonrisa, nada de fiar, se ensanchó.
—¿Cómo planeas salir de aquí?
Madeline miró a su alrededor, pero era demasiado tarde.
—La escalera que hay tras esta puerta es la única salida.
Ella dio media vuelta y avanzó por las almenas. No necesitó ir muy lejos para ver que, en efecto, no había otra salida, ninguna puerta, ni siquiera una buhardilla.
Regresó disgustada hasta donde él esperaba pacientemente, con los hombros pegados a la madera, y se detuvo a un paso de distancia. Se echó el pelo hacia atrás cuando la brisa sopló con más fuerza y lo fulminó con la mirada.
—Eres tan..., — se quedó sin palabras y gesticuló frenéticamente con una mano.
—¿Bueno en esto?
Madeline soltó un frustrado siseo.
—¡Irritante!, — Le entraron ganas de dar una patada al suelo—. Por Dios santo...
Gervase se inclinó hacia adelante, la cogió de la cintura, la apretó contra él, levantándola, y luego la dejó caer haciendo que se deslizara por su cuerpo.
Ella soltó un chillido ahogado, con sus largas extremidades pegadas a él, sus pechos a su torso, las caderas a la parte superior de sus muslos.
Todos los nervios, todos los músculos del cuerpo de Gervase se tensaron, incluido algo que Madeline, totalmente pegada a él, no pudo confundir. Vio cómo sus ojos se abrían como platos y sonrió con intensidad.
—Aun así.
Inclinó la cabeza y la besó. Ella tenía la boca abierta por la sorpresa y Gervase aprovechó la circunstancia. Reclamó sus labios, la saboreó, sondeó un poco antes de disponerse a cautivarla.
Madeline no se resistió físicamente — su cuerpo permaneció pasivo en sus brazos, aceptando instintivamente su abrazo—, pero a pesar de ello luchó, batallando obstinada y valerosamente por mantenerse distante.
Con sus labios sobre los de ella, la lengua acariciando la suya, su instinto lo presionaba para que le declarara la guerra, luchara contra su voluntad, la debilitara para que su deseo pudiera triunfar y Madeline se rindiera y fuera suya de buen grado.
Sin embargo, cuando ladeó la cabeza y conectó con ella de un modo más intenso, fue extrañamente consciente de una dicotomía en su interior, de su instinto de guerrero — una convicción primitiva que le hacía sentir que tenía derecho a reclamar a aquella mujer — chocando con el sentimiento igual de insistente de que tenía que ser generoso, persuadirla y negociar, no forzar e insistir.
No deseaba dominarla, la quería a su lado como una pareja dispuesta, una compañera, su esposa.
El pensamiento se deslizó por su mente y suavizó su acercamiento y, casi al instante, obtuvo su recompensa. La resistencia de Madeline flaqueó. De inmediato, él se centró en tentarla más, en provocarla, seducirla de verdad.
Los labios de ella respondieron a la presión de los suyos, más un impulso que una acción consciente, pero entonces se dio cuenta y se detuvo durante un segundo para, finalmente, rendirse. Ceder. Dejó de resistirse y se unió a él.
Su repentino cambio de actitud — no una capitulación, sino más bien una aceptación de lo inevitable — lo dejó por un momento perdido, mientras se esforzaba mentalmente por adaptar su estrategia.
Entonces, las manos de Madeline, hasta entonces pegadas a su torso, se deslizaron hasta sus hombros, se los aferraron, siguieron hasta la nuca y le ascendieron por el pelo, donde con los dedos lo agarró levemente... un evocador ruego que su instinto no necesitó traducir.
Gervase respondió, más por impulso que deliberadamente. Satisfizo su demanda y dejó que sus bocas se fundieran, sus lenguas se enredaran en un intercambio más flagrante, más explícito de lo que él había planeado.
Ella respondió, se mantuvo a su lado en la codiciosa y acalorada caricia. Lo urgió con un pequeño jadeo cuando él interrumpió el beso para deslizar los labios hasta el hueco de debajo de su oreja mientras su torso se henchía para tomar aire.
Pero entonces regresó a su boca, demasiado hambriento, aún no aplacado, no más de lo que lo estaba ella.
Los labios de Madeline eran exuberantes, ardientes, exigentes, la húmeda caverna de su boca un sensual refugio cuando volvió a acogerlo. Gervase se sumergió profundamente y ella se pegó a su cuerpo con más fuerza. Ya no necesitaba estrecharla contra sí, de modo que apartó las manos del, hasta el momento, inamovible agarre a su cintura y extendió las palmas por su espalda para satisfacer inconscientemente la necesidad de memorizar todas sus curvas, todos los largos planos, cada flexible músculo, cada deliciosa turgencia de carne femenina. Ascendió hasta los omóplatos, los acarició con ambas manos y luego bajó despacio, recorriendo su espalda, la hendidura de su cintura, la turgencia de las caderas, la curva del trasero, que abarcó con una palma en cada lado.
Madeline se estremeció; Gervase lo sintió, notó el primitivo entusiasmo en lo más profundo de su ser, a través del beso percibió su respuesta, su deseo desinhibido y manifiesto. Sintió cómo su deseo se elevaba para ir al encuentro del suyo propio, cómo surgía para entrelazarse con el suyo, para complementarlo, hacer arder la pasión y despertar su deseo sensual.
Ella jadeó a través del beso. Nunca antes se había sentido así, como si hubiera algo, algún ser en su interior, en su piel, expandiéndose, tomando el control, impulsándola a aferrarse, a acoger con agrado cada segundo de sensaciones, de experiencia, de todo lo que había pensado que no conocería nunca.
Se sentía acalorada, con los nervios a flor de piel, el aliento ya no era suyo sino de él; sintió su cuerpo, envuelto, atrapado en sus brazos y feliz, muy feliz de estar allí. Su mente racional no podía asimilarlo, pero sus sentidos se deleitaban. Y una parte de sí misma que no conocía se regocijaba sinceramente en el creciente calor, en el compulsivo y floreciente aumento de lo que incluso en su inocencia e inexperiencia reconocía como pasión. Ardiente, urgente, cada vez más explícita.
Su beso se había vuelto salvaje, reflejándose en el contacto de él, infectándolos a los dos, por lo que no tuvo ni la más mínima objeción cuando una mano de Gervase ascendió por su costado para cubrirle el pecho, acariciarlo, envolverlo, masajeárselo levemente. Una sensación nueva surgió, aumentó, extendió un placer líquido por debajo de su piel.
Y él lo supo, Su mano se cerró más posesiva. Bajo el ajustado corpiño de su vestido de paseo, sus dedos encontraron el inflamado bulto del pezón, que pellizcaron y acariciaron, y el placer, intenso y dulce, la atravesó.
Le resultaba imposible respirar. Levantó ambas manos para aferrarle la cabeza, que le agarró, sintiendo los rizos, mucho más suaves de lo que parecían, sobre los dedos cuando lo sujetó y lo besó con fuerza. Finalmente, desesperada, se echó hacia atrás.
—¡Oh, Dios... Gervase!, — Con los ojos cerrados, se esforzó por respirar—. Alguien podría vernos.
—No, no pueden — su voz era profunda, áspera junto a su oído, mientras sus manos continuaban jugando, acariciándole los pechos—. Nadie puede vernos aquí arriba, ni siquiera con un catalejo.
El hecho de que hubiera pensado incluso en un catalejo la tranquilizó por completo. Tomó una última inspiración y le rodeó la cara con las manos para volver a atraer su boca hacia la suya. Aún estaba hambrienta, todavía ávida de sus besos, sus labios y las sensaciones que le producían, de la reacción que provocaban en ella y la parte de sí misma hasta el momento desconocida que cobraba vida en sus brazos.
Gervase gruñó para sus adentros y obedeció, incapaz de no hacerlo, incapaz de rechazarla, aunque no había imaginado, no había soñado siquiera que sería tan exigente, tan apasionada. Si lo hubiera sabido, habría elegido otro lugar para su encuentro. Sus aposentos, por ejemplo, con la cama que pretendía que ella honrara a su disposición. En lugar de eso, estaban en las almenas. Le costó más que un esfuerzo, más que una voluntad de hierro, apartar las manos de sus pechos, agarrarla de la cintura y moverse, volverse para que Madeline quedara de espaldas a la puerta y él delante de ella.
Incluso entonces, Madeline se limitó a besarlo de nuevo. Pasaron varios minutos de acalorado intercambio antes de que Gervase recordara, de nuevo, por qué él, ellos, tenían que parar, detenerse. Ya. Antes de que... Antes de que las cosas se descontrolaran por completo y fuera imposible parar.
Cuando finalmente levantó la cabeza, ella descubrió que el corazón le iba a toda velocidad. Los labios le palpitaban, inflamados y aún ávidos, tan condenadamente dispuestos. Tomó aire, irritada al experimentar una sensación de pérdida por el hecho de no sentir ya sus manos en sus pechos.
Abrió los ojos y se obligó a encontrarse con los de él. Nunca le habían parecido más los de un tigre, su expresión más intensa.
—¿Has cambiado ya de opinión?
Las palabras, ásperas y bajas, cargadas de deseo masculino, casi la hicieron estremecer. Distraída, intentando reprimir la lasciva reacción, cuando lo miró sin comprender, él le aclaró:
—Sobre calentar mi lecho.
Su mente se centró de repente y lo contempló parpadeando.
—No.
Tenía las manos apoyadas en sus hombros y lo empujó con fuerza. Pero él no retrocedió ni un milímetro.
Una sensación muy extraña le recorrió la columna, una sensación nueva y claramente asombrosa. Estaba indefensa, atrapada entre la puerta y aquel hombre, entre la rígida madera y su duro e implacable cuerpo. Nunca antes un hombre la había hecho sentirse atrapada. Para liberarse tendría que ceder... algo. Parpadeó, en su fuero interno se liberó de esa ridícula suposición.
—Déjame ir.
Intentó por todos los medios infundir hasta el último hálito de su voluntad a las palabras. Alzó incluso la cabeza para darles énfasis.
La expresión de Gervase se endureció, pero aflojó el agarre de su cintura.
—Por el momento.
La advertencia era tan explícita como lo había sido el beso.
Madeline le dedicó una furibunda mirada, pero fue un débil esfuerzo. Con una mano tanteó a su espalda hasta encontrar el pestillo. Se hizo a un lado con los ojos fijos en los de él y abrió la puerta.
Gervase retrocedió y le permitió abrirla del todo.
Respirando con un poco más de facilidad y la cabeza alta, le lanzó una última mirada desafiante, luego se volvió y se marchó. Empezó a bajar la escalera con una mano apoyada en el muro de piedra. Había sido sólo un beso, una parte de su estúpido juego. No importaba lo que le hubiera dicho, él no estaba, no podía estar intentando seducirla en serio. Si se repetía esa afirmación con la suficiente frecuencia, podría volver a creérsela.
—¡Qué gran idea formar tu propio club privado de caballeros en Londres para así tener un lugar donde estar a salvo de molestias!, — Edmond levantó la vista de la mesa del desayuno y miró a Madeline—. Ingenioso, ¿no crees?
—Más que ingenioso — opinó Ben, con la boca llena de salchicha y liberando a su hermana de la necesidad de responder.
Mejor, porque en el estado de ánimo en que se hallaba, cualquier respuesta que diera relacionada con Gervase Tregarth y sus acciones estaba destinada a sonar llena de furia.
Bebió un sorbo de té e intentó desviar su mente de aquel irritante caballero y su efecto en ella. Por desgracia, en la compañía en que se encontraba eso parecía una causa perdida.
Ya era bastante malo que la cita que Gervase había organizado en las almenas del castillo y todo lo que había sucedido allí la hubiera asediado a lo largo de la velada anterior y perturbado su sueño, para que, además, su excursión con sus hermanos y las aventuras que les había contado fueran los principales temas de conversación de los chicos desde entonces.
Normalmente podía confiar en su atolondrado trío para que la distrajeran de cualquier inquietud interior. En cambio, sus especulaciones y comentarios sobre Gervase sólo reforzaban su presencia, la realidad de que él estaba allí y ella iba a tener que enfrentarse a ello.
—¿Crees que lo que Joe y Sam dijeron es cierto? — Ben se volvió hacia Harry, sentado a la cabecera de la mesa—. ¿Que pronto habrá aquí muchos hombres sin trabajo y las cosas irán mal?
Madeline parpadeó y centró su atención en lo que decían. Miró a Ben y luego a Harry, que fruncía el cejo.
—No lo sé. Parece extraño que si se avecinan semejantes problemas, tan poca gente haya oído hablar de ello — miró a Madeline—. ¿Tú has oído algo? ¿Realmente las minas en Carn Brea van a cerrar?
«¿Qué?» Fue su instintiva reacción, pero se la tragó y frunció el cejo.
—No sé nada de eso. ¿Dónde lo habéis oído?
—En Helford — respondió Edmond—. Hemos ido allí después de volver de pescar.
—Hemos ido a los muelles para ver llegar las embarcaciones — explicó Harry—. Sam y Joe estaban allí. El padre de Sam lleva la taberna en Helford y el de Joe es el herrero. Tanto uno como otro han dicho que sus padres están preocupados por lo que pasará en el distrito cuando el dinero de las minas se acabe.
—Los hermanos mayores de Sam y de Joe trabajan en Carn Brea — añadió Edmond.
Cuando Madeline se quedó contemplando la mesa con la mirada perdida, Harry se inquietó.
—¿Podrían cerrar las minas? Será malo para el distrito si lo hacen, ¿no?
Ella se obligó a reaccionar.
—Sí a la última pregunta pero no tengo ninguna información que sugiera que las minas estén pasando siquiera dificultades y mucho menos que estén a punto de cerrar.
Había hecho lo que le había dicho al señor Ridley que haría y había escrito a sus contactos en Londres, que le habían respondido precisamente el día anterior, confirmándole que todo estaba como ella creía. Miró a Harry.
—Ayer recibí noticias de Londres informándome de que las minas de estaño, incluyendo las de la zona, van muy bien. De hecho, superan las expectativas, por lo que la perspectiva es optimista.
—Quizá pudiera decirles eso a Joe y a Sam, para que se lo comenten a sus padres. Parecían verdaderamente preocupados.
Madeline asintió.
—Hazlo. De hecho, a menos que tengáis algo apremiante que hacer, creo que deberíais regresar a Helford ahora mismo — hizo una pausa y luego añadió—: Tú — señaló a Harry con la cabeza — podrías pasarte a visitar a los padres de Sam y Joe para hablar con ellos directamente. Eso es lo que deberías hacer. Puedes decirles que lo he comprobado hace muy poco y todo está como debería estar. No necesitamos que se extiendan rumores de ese tipo y asusten a la gente.
Su hermano, con expresión inusualmente seria — mucho más adulta, observó Madeline con una punzada de dolor — asintió.
—Iré esta misma mañana.
—Nosotros también iremos — anunció Edmond.
Ben, que aún estaba comiendo, se limitó a asentir.
Ella observó cómo Harry se acababa su taza de café, al que se había habituado recientemente, mientras las palabras de Gervase sobre incluirlo en los asuntos de la propiedad resonaban en su cabeza.
—Una cosa más — añadió. Harry la miró inquisitivo, mientras dejaba la taza. Edmond y Ben también—. Estad atentos a lo que oís sobre las minas. Puede que haya alguien extendiendo rumores a propósito. Sabemos que hay un caballero de Londres interesado en comprar explotaciones mineras y es posible que esos rumores estén relacionados con él de algún modo.
A Harry sólo le costó un momento ver la conexión; Edmond la vio un segundo después. Ben continuó totalmente absorto en su loncha de jamón.
Harry y Edmond intercambiaron una mirada y sus rasgos adquirieron la misma expresión, una que Madeline no les había visto nunca antes.
—Estaremos atentos — afirmó Harry, bastante serio—. Te informaremos de cualquier cosa que oigamos.
Gervase tenía razón: estaban creciendo. A pesar de la punzada de dolor que sintió cerca del corazón, no pudo evitar sentirse satisfecha de que ambos chicos — jóvenes, hombres jóvenes en ciernes — mostraran un verdadero interés por el distrito, por la industria y la gente que formaba parte de su entorno.
A pesar de la madurez que empezaba a mostrar Harry, Madeline no le presionó para que asistiera al baile de lady Moreston esa noche. Esa fiesta era una de las muchas celebradas a lo largo del verano en las que la aristocracia y la alta burguesía local se divertían durante las largas y cálidas veladas.
Ataviada con un vestido de satén morado, se sintió adecuadamente acorazada como la honorable señorita Madeline Gascoigne. Saludó a lady Moreston con su habitual seguridad y siguió a Muriel hacia el interior del salón de baile. La larga estancia estaba adornada con plantas estivales más del gusto de Madeline que los lazos, sedas y decoraciones doradas. Se detuvo en lo alto de la escalera y recorrió la estancia en busca de una cabeza de pelo oscuro y rizado. Pero Gervase no estaba allí, al menos, no todavía.
Mientras bajaba la escalera detrás de Muriel, Madeline frunció el cejo para sus adentros, luego se dio cuenta y aplastó el sentimiento subyacente, fuera cual fuese. No podía sentirse decepcionada bajo ningún concepto.
Lo que sentía era sólo irritación por tener que mantenerse en tensión, alerta, hasta que él apareciera, porque, una vez llegara, sabría qué tramaba y no se sentiría tan perdida intentando imaginar qué podría ocurrírsele, qué decidiría hacer su demoníaca mente.
Aquel hombre era peligroso, pero ella no era ninguna niña tonta y por su propio bien no se permitiría mostrar demasiada curiosidad. Era fiel a sus principios, era la dueña de su propia vida. Las decisiones que tomara serían suyas y sólo suyas.
Con esa determinación en mente, se decidió a disfrutar de la velada a su modo habitual. Paseó entre los invitados, charló con los caballeros, atenta a cualquier confirmación de los rumores que sus hermanos habían oído, porque aún no había decidido cómo proceder en ese frente.
—Me he encontrado con Penterwell hoy — le comentó Gerald Ridley—. Ese representante fue a verlo a él también. No es que tenga ninguna intención de vender, pero, como yo, se pregunta qué hay detrás de todo eso.
—He vuelto a preguntar después de que habláramos — dijo ella — y lo que he oído sugiere que todo va bien y que se espera que mejore aún más. ¿Quizá ese caballero de Londres simplemente cree que somos unos ingenuos?
Gerald soltó un bufido.
—Bueno, al parecer, no ha encontrado a nadie interesado en vender, así que ahora ya debería haberse dado cuenta de que tendrá que replanteárselo.
Madeline sonrió y asintió con la cabeza mientras se alejaba, pero las palabras de Ridley resonaron en su mente. La alta burguesía no era la única que poseía explotaciones mineras.
Estaba rodeando la pista de baile mientras pensaba en ello, cuando Gervase apareció de repente ante ella y le atrapó una mano en la suya. Le sonrió, una sonrisa abiertamente felina, feroz. De inmediato, le levantó los dedos y se los besó.
Ella intentó fruncir el cejo, pero le resultó difícil cuando tenía los ojos abiertos como platos.
Él se movió para colocarse a su lado y le apoyó la mano en el brazo.
—Sybil se ha echado atrás y me ha dejado solo — miró a su alrededor—. Había olvidado que en el campo se sigue un horario diferente, todo se hace más temprano — volvió mirarla—. Pero ahora que estoy aquí, podemos bailar.
Los músicos acababan de empezar y cuando Gervase la llevó hacia la pista, Madeline regresó bruscamente a la realidad y retrocedió.
—No. Quiero decir, yo no bailo.
—¿Por qué no? No puedes esperar que crea que no aprendiste nunca.
—Por supuesto que aprendí. Es sólo que..., — parpadeó cuando él la hizo girar y luego la atrajo hacia sus brazos con total naturalidad.
Entonces se dio cuenta de que tenía que alzar la vista unos cuantos centímetros para poder mirarlo a los ojos, también de que su mano en su cintura y el brazo tras ella poseían una fuerza fuera de lo común; recordó la facilidad con la que la había levantado del suelo el día anterior.
Aunque se sentía atraída por el baile, Madeline no participaba en él porque la mayoría de los hombres eran más bajos que ella. O, al menos, no lo bastante altos, o fuertes.
Tras dos amplias vueltas girando en los brazos de Gervase, cuando éste la miró arqueando las cejas, negó con la cabeza.
—No importa.
Él sonrió, luego miró al frente y la hizo girar de nuevo. Literalmente, la hizo girar. Ella nunca había bailado, nunca había sido capaz de hacerlo, con aquella facilidad. Nunca había podido adaptarse al paso de su pareja como lo hacía con él, sin tener que acortar la zancada, limitar sus movimientos o refrenar su gracia natural.
Cuando rodearon la sala, pasando sin esfuerzo a las otras parejas y, aun así, moviéndose con tanta naturalidad que no tenía sensación de velocidad, sólo una refrescante libertad. El corazón de Madeline se alegró y alzó el vuelo.
Gervase la miró a los ojos y sonrió.
—¿Lo ves? Te gusta.
Ella apretó los labios para que no se le escapara la respuesta demasiado reveladora que se le había ocurrido. «Sólo contigo» no era algo que fuera prudente decir, no a él. No necesitaba que lo alentaran. No para que le hiciera perder la cabeza, algo que lograba con absurda facilidad.
Que la guiaran por toda la sala con aquella seguridad era francamente excitante. La estrechaba contra él lo suficiente como para que se sintiera segura a la velocidad en que se movían, más cerca de su cuerpo de lo que quizá debería. Sin embargo, no era un ataque tan descarado a sus sentidos como para que se sintiera empujada a resistirse.
Lo único que se sentía inclinada a hacer era seguirlo, relajarse y dejar que él la guiara como lo hacía.
Su yo interior suspiró y acogió con agrado esos momentos de inesperado placer.
Gervase mantenía los ojos fijos en su rostro, la estudiaba, así que Madeline juzgó prudente distraerlo y le dijo:
—Debes de haber bailado mucho el vals este año, con todas esas fiestas de Londres.
Él alzó las cejas, su expresión — una suave resignación — por una vez era clara.
—Gracias a las travesuras de mis hermanas, he pasado muy poco tiempo en los bailes. Llegaba a la ciudad y, en cuestión de unos pocos días, me reclamaban de vuelta.
—Entonces, ¿eran ellas las que estaban detrás de todos esos extraños sucesos?
El gesto de los labios de Gervase se tornó adusto.
—Desde luego — la miró a los ojos y lo vio vacilar.
Aun así, Madeline esperó, ansiosa por escuchar lo que había estado a punto de decir, pero sabía que era mejor no presionarlo.
Él esbozó una sonrisa torcida.
—Teniendo la experiencia que tienes con tus hermanos, lo entenderás. Esos extraños incidentes, todos ellos, estaban expresamente pensados para hacerme volver a casa lo antes posible. Eran la reacción de mis queridas hermanas a la llegada de la nueva lady Hardesty.
Madeline parpadeó sorprendida, intentó imaginar el porqué, pero no pudo.
—No veo la conexión.
—La verdad es que yo tampoco. Sin embargo, ellas se convencieron de que, igual que el pobre Robert, yo también podía sucumbir a los atractivos de alguna femme fatale que las obligaría a vivir con la tía abuela Agatha en Yorkshire.
Madeline se lo quedó mirando y vio que estaba contándole la pura verdad. Intentó no sonreír, pero no lo logró, es más, se rió.
—Oh, vaya.
Gervase se limitó a dirigirle una mirada resignada. Sus labios no se curvaron en una abierta sonrisa, aunque sí se relajaron mientras continuaba haciéndola girar y ella se esforzaba por controlar su risa.
—Yo..., — se detuvo para tomar una profunda inspiración—. Verdaderamente, no puedo imaginarte cayendo víctima de ninguna mujer.
Gervase estudió su rostro, sus ojos, de un brillante verde oliva a la luz de las lámparas de araña. Él pensaba lo mismo, pero ahora ya no estaba tan seguro.
La música acabó y la hizo girar en una floritura final, la cual — Gervase se fijó en ello — a Madeline le gustó. Su deleite por el baile, algo que ella le había permitido ver, había sido para él un delicioso placer.
También era un progreso significativo con relación a donde estaba cuando se fijó en ella por primera vez. Entonces no había podido ver más allá de su coraza. Ahora en cambio... en momentos como aquél, atisbaba a la mujer que había tras sus defensas con claridad.
Y con cada nuevo descubrimiento se volvía más fascinante.
Tras una rápida mirada por encima de las cabezas, la cogió del brazo.
—Creo que es hora de cenar. ¿Vamos?
Madeline arqueó las cejas un poco ante su clara expectativa de que se mostrara de acuerdo, pero entonces asintió con la cabeza. Sus siguientes palabras le aclararon a Gervase por qué.
—Los chicos me han explicado que junto con unos amigos habéis formado un nuevo club de caballeros en Londres. Si lo han entendido bien, uno con un propósito bastante inusual.
Él sonrió y se dispuso a distraerla.
En eso logró un sorprendente éxito. Entre las preguntas de Madeline y sus respuestas, que trataron sobre el club Bastion y sus miembros, la verdadera naturaleza de su servicio a la Corona, Dalziel y su oficina, pasaron la cena conversando, lo bastante absortos como para disuadir a otros de unirse a ellos.
Cuando regresaron al pasillo que llevaba al salón de baile, Gervase no podía recordar haber disfrutado más de una cena. Por qué, de todas las mujeres, con Madeline le resultaba tan fácil hablar, era un misterio que no lograba descifrar. Sin embargo, su rápido ingenio y la amplitud de sus conocimientos le permitió charlar libremente de temas que por lo común evitaba.
Ése había sido otro sutil placer, el simple hecho de poder relajarse y conversar sin pensar, sin censurar sus palabras. Quizá fuera el hecho de tratar con sus hermanos lo que la había vuelto tan claramente imperturbable, tan calmada, tan centrada. Con ella se sentía seguro de un modo como nunca se había sentido antes, con nadie más ni en ningún otro momento.
—Ese Dalziel — comentó —... ¿Estás seguro de que tiene razón y de que aún hay un traidor en el gobierno?
La cogió del brazo y la hizo alejarse del salón de baile.
—Sí. Si conocieras a Dalziel lo comprenderías, pero aparte del hecho de que es la última persona que se inventaría algo así, nosotros también hemos visto pruebas de que ese traidor existe. Jack Warnefleet fue el que más se acercó a él, casi atrapó al esbirro de ese hombre, pero el traidor mató al pobre diablo antes que permitir que cayera en manos de Dalziel.
Madeline caminó a su lado mirando al frente y pensando en todo aquello, sin ser consciente del todo de adónde iban. Gervase sabía que era así, porque no puso ninguna objeción cuando, al llegar al invernadero y abrir las puertas de cristal que daban al mismo, entró sin decir nada, con tan sólo un leve fruncimiento de cejas.
—¿Qué se sabe de ese hombre?
—Otro traidor sugirió que tenía alguna conexión con el Ministerio de la Guerra. Aparte de eso, la única descripción física que tenemos de él es la de un caballero de la buena sociedad alto, de constitución fuerte y pelo oscuro.
—¿De la buena sociedad? — Se volvió hacia él cuando, tras cerrar la puerta, se acercó a ella.
Gervase asintió.
—Mató a su secuaz en una gala real en Vauxhall. Las únicas personas que podían conseguir entradas eran miembros de la aristocracia y la joven dama que lo vio estaba bastante segura de la clase social a la que pertenecía el hombre — se detuvo y la miró a los ojos—. Como Dalziel dice: el traidor es uno de nosotros.
Madeline estaba seria, con la expresión de una diosa guerrera reprobadora.
—No es de extrañar que esté tan decidido a descubrirlo.
—Exacto. Pero basta de hablar de Dalziel.
Su ex comandante había cumplido su propósito. Ahora estaban solos, muy lejos del salón de baile.
Ella parpadeó y miró a su alrededor. Estuvo en los brazos de Gervase antes de que pudiera hacer nada más que darse cuenta de que habían llegado al invernadero de lady Moreston, una estancia cuadrada de cristal, sin pared por un lado y abierta al jardín, con un par de delgadas columnas de marfil enmarcando la vista.
Al recordar su propósito y la oposición de ella, apoyó los brazos en su torso y se echó hacia atrás fulminándolo con la mirada.
—Me has distraído.
La acusación lo hizo sonreír.
—Sí. Lo admito — la sujetó con fuerza con un solo brazo y alzó una mano para rozarle con la yema del pulgar el labio inferior. Se lo dejó palpitante. A continuación, sus ojos, oscuros a la tenue luz, se elevaron hasta los de ella—. Y ahora me propongo..., — movió la mano, sus largos dedos le enmarcaron la mandíbula y le hicieron echar la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que acercaba los labios a los suyos — distraerte aún más.
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MADELINE tenía intención de mantenerse firme, negarse a seguir su juego, pero su pecado inconfesable tenía otros planes. No importaba lo que se esforzara por mantener alejado su interés, por quitarle importancia, aquella parte más aventurera de sí misma que rara vez dejaba libre sabía la verdad.
Sabía cuánto anhelaba descubrir más, conocer el deseo y la pasión que, con sus brazos rodeándola y los labios sobre los suyos, Gervase parecía llevar al límite.
Fue esa necesidad suya de explorar lo que la hizo rodearle el cuello con los brazos y responder a su beso, pegarse a él en una flagrante provocación, totalmente sorda a las protestas de su mente racional.
La racionalidad, la prudencia contaron poco cuando sus bocas se fundieron, cuando el beso se hizo más profundo y el tiempo desapareció. Simple calor, simple deseo y un anhelo que brotaba de su alma, que la afectaba de un modo como no había sentido nunca antes, que se inflamaba, aumentaba y la impulsaba a enredar los dedos en su pelo y aferrárselo cuando la mano de Gervase descendió desde su mandíbula, le rozó un pecho y se cerró sobre él.
Bajo el prieto satén, un hábil dedo le rodeó un pezón y Madeline jadeó. Aguardó, ante el borde del precipicio, en esquiva tensión, deseosa de saber aún más.
Los labios de Gervase abandonaron los suyos. Por entre las pestañas, lo vio bajar la vista hacia donde su mano abarcaba la firme carne. Cerró los dedos levemente y luego la miró a los ojos. Al cabo de un instante, volvió a rozarle los labios con los suyos antes de apartarse de nuevo.
—Tienes curiosidad — su tono sonó a descubrimiento.
Madeline parpadeó sorprendida y susurró:
—¿Cómo lo sabes?
—Puedo saborearla.
¿La curiosidad tenía sabor?
—Quieres saber más sobre esto — sus dedos volvieron a moverse.
Los nervios de ella reaccionaron y se estremeció.
—Tengo que confesarte una cosa — continuó él. Su voz era grave, un áspero susurro—. Yo también quiero saber. Deseo saber adónde..., — sus dedos arrancaron otra estremecida respuesta de su cuerpo — nos lleva esto. Ayer, en el castillo, cuando insististe en marcharte, cuando te diste la vuelta y bajaste la escalera, estuve a punto de cargarte sobre un hombro y llevarte a mi cama.
—¡Oh!, — Una parte totalmente lasciva de su ser deseó que lo hubiera hecho.
—Sí — Gervase hizo una pausa mientras seguía acariciándola con los dedos, luego continuó—: Para que sepas que no eres la única afectada, la única implicada aquí.
«Prisionera. Atrapada.»
El porqué Gervase no lo sabía.
Volvió a atraerla hacia sus brazos, hacia su beso; los sumergió a ambos en el momento presente, en las vertiginosas sensaciones y la creciente necesidad hasta donde se atrevió. Siendo como eran los dos y en el lugar donde se encontraban, sólo podían llegar hasta allí.
Con verdadera desgana, levantó la cabeza y tomó aire, sintiendo la palpitación en sus venas, compulsiva, insistente, exigente. Percibió lo mismo en ella. Vio que sus pestañas se agitaban y que volvía a fijar la vista en su rostro.
—¿Has cambiado de opinión?
Madeline lo miró parpadeando sorprendida antes de que la comprensión surgiera en su mirada. Salió del hechizo de ambos, no sólo de él, y se apartó de sus brazos.
—No.
No esperaba otra respuesta, aún no, pero a pesar de su respuesta, su tono levemente confuso y no muy seguro le levantó el ánimo. ¡Estaba flaqueando! Pero la experiencia le advirtió a Gervase que todavía no había llegado el momento de presionarla. Tenía que acudir a él por voluntad propia, por sus propios motivos; ella era ese tipo de mujer, una dama independiente.
Se puso serio y afirmó con calma:
—En ese caso, será mejor que regresemos al salón de baile.
Madeline no deseaba regresar al salón de baile, un hecho que demostraba hasta qué punto su pecado inconfesable había superado a su buen juicio.
Mientras subía la escalera del castillo, a la mañana siguiente, se reprendió severamente, otra vez. Se dijo que, bajo ninguna circunstancia debería permitir que Gervase la abrazara de nuevo. En cuanto sus brazos la rodeaban, su pecado inconfesable tomaba el control y la convertía en una lasciva criatura que simplemente tenía que saber más, mucho más de lo que estaba convencida que era bueno para ella.
Cuando entró decidida en el vestíbulo principal, vio al mayordomo de Gervase acercándose.
—Buenos días, Sitwell — se detuvo y se quitó los guantes, mientras el hombre la saludaba con una inclinación de cabeza—. He venido para ver al señor. ¿Dónde puedo encontrarlo?
—Estoy aquí — Gervase apareció por un pasillo y le dijo al mayordomo:
—Gracias, Sitwell. Te llamaré si te necesito.
Cuando éste se retiró, él se volvió hacia ella. La miró a los ojos y vio la determinada expresión en su rostro. Sus labios se curvaron en una sonrisa demasiado astuta para el gusto de Madeline.
—Me dirigía a la biblioteca. ¿Deseas acompañarme?
Ella asintió.
—Por supuesto — mantuvo un tono cortante—. Tengo cierta información que deberías conocer.
Gervase arqueó las cejas, pero no dijo nada más mientras caminaba a su lado por el pasillo y la hacía entrar en la estancia.
Madeline se acercó al sillón que había frente al escritorio y, cuando se detuvo y miró atrás, lo descubrió a él junto a su hombro. Sintió que un fuerte brazo la cogía por la cintura mientras con la otra mano le alzaba la cabeza para poder besarla. Un beso rápido, no poco exigente, pero tampoco enérgico, un recordatorio, una promesa. Una completa y total distracción.
Cuando él levantó la cabeza, ella lo miró sorprendida, aturdida, mentalmente perdida. Gervase sonrió y la empujó delicadamente hacia el sillón.
—Siéntate y dime a qué se debe tu visita.
Madeline se sentó mientras luchaba por poner orden en sus pensamientos, que se habían visto sumidos en un caos en el instante mismo en que él había posado los labios sobre los de ella... No, antes, cuando se había dado cuenta de que estaba tan cerca.
Gervase rodeó el escritorio y se sentó en su butaca. La satisfacción que intentaba ocultar mientras la miraba inquisitivo rompió el hechizo.
Madeline tomó aire.
—Se trata de ese asunto de las explotaciones mineras.
Una vez empezó, no fue tan difícil. Le explicó brevemente lo que sus hermanos habían oído, luego le transmitió la información que ella había recibido de Londres.
—Ayer, cuando Harry regresó a Helford y habló con el padre de Sam, se le ocurrió preguntarle a quién le había oído el rumor. Fue un vendedor ambulante, el padre de Sam creía que lo más probable era que se dirigiera al festival. Así que los chicos decidieron seguirlo y ver qué podían descubrir. Encontraron al hombre en la taberna en St. Keverne.
Miró a Gervase. Todo rastro de íntima emoción había desaparecido de su rostro; estaba tan atento a su relato como ella pudiera desear.
—El vendedor dijo que lo había oído comentar en una taberna de Falmouth. Y que allí era vox pópuli. No sabía de ninguna fuente específica.
Gervase hizo una mueca.
—Falmouth y con la flota en tierra. Si uno quisiera iniciar un rumor anónimo, bastaría con unos cuantos susurros al oído de algunos marineros borrachos.
—Eso pensé. Suponiendo, por supuesto, que esos rumores no se basen en hechos, sino que los haya extendido ese caballero londinense o su representante para alentar a las gentes del lugar a vender sus explotaciones.
Él dio unos golpecitos sobre un montón de cartas apiladas a un lado del escritorio.
—Igual que los tuyos, mis contactos en Londres me han confirmado que no hay ningún indicio de disminución del comercio de estaño, sino más bien una expectativa de mayores beneficios. Los desconcertó que yo hubiera oído nada que indicara lo contrario. Aparte de eso, también les escribí a St. Austell, el conde de Lostwithiel, y al vizconde Torrington, sus propiedades están cerca de Bideford — miró a Madeline—. Los dos poseen explotaciones mineras de estaño y son miembros del club Bastion.
—¿Tu club privado?
Asintió y cogió dos cartas.
—Los dos respondieron de un modo muy similar. No hay indicios de que exista ningún problema con la minería del estaño, sino que más bien se espera que aumenten los beneficios — sus labios se curvaron con pesar —.Por supuesto, ahora ellos desean saber el motivo de mi consulta.
—Volvió a dejar las cartas sobre la pila.
Cuando alzó la vista, vio a Madeline con la mirada perdida en un punto más allá de su hombro.
—Se me ha ocurrido que — murmuró ella—, mientras que es improbable que la mayoría de nosotros, la alta burguesía y la aristocracia, vendamos basándonos en rumores, como mínimo no sin confirmarlos con Londres o los unos con los otros, hay muchos más que poseen explotaciones y que no tienen tan buenos contactos ni están tan bien informados.
Lo miró a los ojos.
—Si ese rumor se extiende y se les hace una oferta, es probable que los pequeños granjeros vendan.
Gervase asintió. Madeline bajó la cabeza, apretando la mandíbula, y empezó a ponerse los guantes.
—Voy a cabalgar hasta Helston a ver si puedo localizar a ese representante. Le pediré que me explique esos rumores. Si no puedo encontrarlo, haré saber por allí que me gustaría hablar con él sobre la venta de algunas explotaciones — alzó la vista y sonrió con frialdad—. Eso debería atraerlo hasta mi puerta.
Con los guantes ya puestos, se levantó.
Gervase también se levantó. En ese momento, le recordó más que nunca a la diosa guerrera.
—Iré contigo.
Puede que ella fuera la sustituta de su hermano, pero él era el conde, el noble de mayor rango en el distrito, un hecho que Madeline reconoció con una inclinación de cabeza y ninguna protesta.
Diez minutos más tarde, galopaban juntos, rápidos y concentrados, sin distraerse. Madeline montaba su castaño y Gervase en Crusader. Se dirigieron al norte a través de las colinas cubiertas por hierba dorada, una carrera excitante, compartida y despreocupada, hasta que, en muda sintonía, suspiraron para sus adentros, recordaron quiénes eran, bajaron el ritmo y se desviaron hacia el noroeste, en dirección a Helston.
Entraron a la ciudad por el sur, trotando por un tramo de camino recientemente pavimentado.
—Empecemos la búsqueda por el cuadrante noroeste — dijo Gervase mirando a Madeline—. Por ahí hay más tabernas.
Ella asintió. Cuando entraron en la ciudad, caminaron con sus caballos de la brida y la siguiente hora la dedicaron a hablar con siete dueños de tabernas y posadas. Todos reconocieron al hombre que el señor Ridley había descrito, todos lo habían visto por la ciudad o en sus locales, pero ninguno sabía quién era o dónde se alojaba.
—No — John Quiller negó con la cabeza en respuesta a la pregunta de Madeline—. Tampoco lo he visto acompañado de otra persona. Es reservado pero educado. No tiene inconveniente en hablar, se unirá a una conversación si se le pregunta, pero, por supuesto, nadie ha sido tan descarado como para plantearle directamente para qué está aquí.
Ella asintió mientras suspiraba para sus adentros.
—Si vuelves a verlo, John — dijo Gervase cogiéndola del brazo—, dile que me gustaría hablar con él. Que le valdrá la pena. Envíalo al castillo.
—Sí — el otro hombre asintió—. Lo haré.
Cuando la guio fuera del Cow & Whistle, Madeline consideró la posibilidad de protestar por la usurpación de su idea, pero lo descartó. Ella ya tenía bastante con administrar las propiedades de Harry y con sus hermanos. Y, además, él era el noble de mayor rango. Era apropiado que los demás delegaran en él el asunto.
Se detuvieron en la acera y Madeline observó la calle. Habían probado en la mayoría de las tabernas y habían dado la vuelta hasta llegar de nuevo al centro de la ciudad. Sintió que Gervase la estudiaba y, mirándolo, arqueó una ceja.
—¿Qué?
Él negó con la cabeza y volvió a cogerla del brazo.
—Estaba esperando tu protesta, algún comentario sarcástico al menos.
Ella alzó la cabeza con gesto regio mientras avanzaban por la calle.
—He decidido no hacerlo.
—Ah.
El suave humor de su tono borró cualquier agravio. De hecho, le impresionó bastante que él se hubiera dado cuenta de que había estado cerca de ofenderla.
Giraron por Coinagehall Street, la calle principal de la ciudad; Gervase miró a su alrededor mientras caminaban.
—Es la hora del almuerzo. ¿Por qué no paramos a comer algo?
Le indicó con la mano el Scales & Anchor, el principal restaurante en la ciudad, que estaba un poco más adelante y en cuyos establos habían dejado los caballos.
Madeline estaba hambrienta después de la ajetreada mañana y asintió.
—La comida de Alice Tregonning es excelente.
—Bien, porque estoy famélico — fueron hasta allí y, una vez en la puerta, Gervase pasó el brazo por delante de ella y abrió.
Una hora más tarde, tras una comida tan excelente como Madeline había anunciado, animada por una conversación relajada que ninguno de ellos tuvo que forzar, se marcharon del restaurante con un afable buen humor.
Se detuvieron en la acera mientras sus ojos se adaptaban a la brillante luz del sol después de la penumbra del salón, miraron a su alrededor y, finalmente, Gervase propuso:
—Bajemos hasta el río — Coinagehall Street descendía hasta la orilla del Helford—. Si no recuerdo mal, hay dos pensiones frente a los viejos muelles. Quizá nuestro hombre se aloje en una de ellas.
Madeline asintió mientras se echaba hacia atrás el rebelde pelo.
—Vayamos a ver.
Por desgracia, nadie en las pensiones había visto a su desconocido. Subían despacio por Coinagehall Street para recoger los caballos, cuando oyeron a su espalda un traqueteo de ruedas de carruaje.
Al mirar vieron un landó abierto con un grupo de damas y caballeros elegantemente ataviados, al parecer procedentes de Londres, según revelaba su estudiado aire de sofisticado hastío.
Una dama de cabello oscuro, sentada en el centro del asiento trasero, con un parasol que protegía su pálida piel, vio a Gervase; lo estudió un instante y luego se inclinó hacia adelante y habló al cochero.
El carruaje redujo el ritmo y se paró junto a ellos dos, que se detuvieron a su vez y se volvieron.
Madeline llevaba un traje de montar azul oscuro; a diferencia del atuendo convencional de amazona, no tenía cola, pero la falda era lo bastante larga como para que necesitara ambas manos para levantársela mientras ascendían por la empinada calle. Por consiguiente, Gervase no la había cogido del brazo, sino que había caminado a su lado como si fueran meros conocidos.
La dama plegó el parasol y se inclinó hacia ellos. Su mirada se demoró en él, luego se desvió hacia Madeline y sonrió.
—Buenas tardes, soy lady Hardesty. Usted debe de ser la señorita Gascoigne — la dama le tendió la mano enguantada—. Estaba deseando conocerla, señorita Gascoigne. Lamentablemente, no tuve oportunidad de hacerlo en el té de la vicaría.
—Lady Hardesty — ella se acercó al carruaje y tocó los dedos de la mujer con los suyos, también enguantados. Vio entonces que lady Hardesty desviaba la vista hacia Gervase—. Creo que aún no conoce a lord Crowhurst.
—Milord — los ojos de la dama se clavaron en los de él y le sostuvo la mirada cuando Gervase tomó su mano.
—Lady Hardesty — con una expresión fríamente distante, él se inclinó levemente y luego la soltó.
De inmediato, la mujer señaló a los demás ocupantes del carruaje.
—Permítanme que les presente...
Madeline intercambió inclinaciones de cabeza y saludos con las otras damas y los dos caballeros, uno de los cuales era lord Courtland. Las demás mujeres presentes fijaron ávidamente su atención en Gervase, lo mismo que su anfitriona, dejando a Madeline para el señor Courtland y el señor Fleming, que no se quedaron atrás en sus esfuerzos por darle conversación. O, como ella cínicamente sospechó, para ganársela.
—Quizá — sugirió el señor Courtland — podría visitarla...
Ella le dedicó la sonrisa distante en la que había confiado durante años para acabar con las aspiraciones de los hombres excesivamente entusiastas.
—Mi tía es mayor. Rara vez recibe visitas.
La sonrisa de Courtland adquirió un toque de disgusto.
—No es a su tía a quien iría a ver, querida.
Madeline le sostuvo la mirada y, despacio, deliberadamente, arqueó las cejas. Bajo su penetrante mirada, Courtland se removió nervioso, luego, un tono rosa poco favorecedor surgió por debajo del cuello de su camisa y fue ascendiendo. Finalmente, Madeline se volvió para ver cómo se desenvolvía Gervase.
Descubrió que estaba haciendo una excelente imitación de un muro de piedra. Sin duda, los ruegos e incitaciones de lady Hardesty no lo habían impresionado en absoluto. Miraba a la dama con arrogancia y con un imperturbable aire de superioridad. Los buenos modales le impedían cortar la conversación, pero ahora que Madeline había acabado la suya, la miró, se volvió hacia lady Hardesty y, con una fría cortesía, le dijo:
—Me temo que debemos marcharnos. Tenemos por delante un buen trayecto a caballo — alargó el brazo hacia Madeline.
Cuando sus dedos se cerraron sobre él, ésta vio el destello de disgusto en los oscuros ojos de lady Hardesty. No estaba acostumbrada a que la rechazaran, pero era demasiado prudente para presionar.
Tras una inclinación de cabeza que se esforzó porque resultara elegante, la dama se recostó en su asiento. Su mirada se dirigió entonces hacia Madeline y, para su sorpresa, ella no detectó en sus ojos más que un mero vestigio de enfado.
Estaba muy claro que no la veía como una amenaza, como una rival. La había despreciado como mujer, o más bien la consideraba demasiado poca cosa como para tener ninguna posibilidad de llamar la atención de Gervase. Su mirada era desdeñosa, pero totalmente falta de malicia, una mera confirmación de la experimentada evaluación de la dama y nada más, por lo que Madeline se quedó estupefacta. Sin embargo, logró pronunciar las frases adecuadas cuando los dos se despidieron del grupo antes de que él la hiciera apartarse del borde de la calle.
Lady Hardesty se inclinó hacia adelante para hablar con el cochero y luego volvió a mirar a Gervase.
—Nos veremos pronto, milord.
Con sus ojos oscuros fijos en los de él, se recostó en su asiento. Cuando el carruaje se puso en marcha, la dama abrió el parasol con la mirada al frente.
Observaron cómo se alejaban; luego, Madeline miró a Gervase y descubrió que tenía los ojos entornados, fijos en el carruaje. Vaciló, pero incapaz de resistirse, finalmente, preguntó:
—¿Cuál es tu veredicto?
La miró brevemente, luego volvió a dirigir la mirada al coche.
—Mis hermanas tenían razón — respondió mientras la urgía a avanzar—. Robert Hardesty ha cometido un grave error.
Gervase insistió en acompañarla hasta Treleaver Park. La tarde ya languidecía cuando llegaron a los establos. Los mozos salieron a recoger los caballos. Madeline desmontó, deslizándose grácilmente hasta el suelo y, cuando se volvió, lo vio a él a su lado.
—Vamos — Gervase le indicó que avanzara—. Te acompañaré hasta la casa antes de regresar al castillo.
Ella accedió con un gesto de la cabeza. Salieron del patio de los establos y, con tácito acuerdo, redujeron el ritmo hasta convertirlo en el propio de un tranquilo paseo. El camino hasta la casa atravesaba los jardines, un agradable y serpenteante sendero bajo la dorada luz del atardecer.
Desde los acantilados, fuera de la vista, a la derecha, las olas resonaban como distantes disparos de un cañón, ahogados por el frondoso dosel de los árboles. El olor del mar no llegaba tan lejos, pero cuando recorrieron el camino, los aromas de lavanda, rosas y hierba recién cortada se mezclaron y giraron a su alrededor.
Caminaron en silencio; apenas habían hablado, todo cosas puramente rutinarias, desde que se habían despedido de lady Hardesty. Pero había poco que decir, porque, mientras recorrían las tabernas en busca de su presa, habían aprovechado la oportunidad para difundir su propia opinión sobre las actuales perspectivas de las minas locales de estaño.
Aparte de eso, hasta que no hablaran con el esquivo representante o con el hombre se presentara ante Gervase, no podían hacer nada más. En cuanto a lady Hardesty...
Madeline se detuvo bajo el cenador que daba paso a la rosaleda. Más allá de los arbustos en flor, se encontraba la casa, con sus paredes de ladrillo rojo bañadas por el sol y las brillantes ventanas de cristal emplomado.
Los jardineros habían acabado su jornada y ya habían guardado las herramientas. No había nadie cerca, ni un alma a la vista. Madeline se detuvo en silencio bajo el cenador, sumamente consciente del hombre que había recorrido el largo camino tras ella para detenerse a su espalda.
¿Lady Hardesty tenía o no razón?
Hasta hacía poco, la pregunta no la habría inquietado, se le habría ocurrido, pero la hubiera descartado con sorna. Pero es que hasta hacía poco no tenía interés en atraer a ningún hombre y, a decir verdad, no se habría creído capaz de hacerlo, no una vez la conocían.
Ella era quien era, una solterona de casi un metro ochenta y veintiocho años, con una actitud inflexible y un propósito en la vida que, en su opinión, descartaba cualquier escarceo. Sin embargo, hasta ese día no se había sentido menos mujer por ello.
Sus sentidos reaccionaron al notar que Gervase se le acercaba más y sintió su calor en la espalda. Los pulmones se le tensaron, se le aceleró la respiración cuando él levantó una mano para acariciarle con delicadeza, de un modo evocador, el lateral del cuello.
Madeline cerró los ojos, se estremeció e intentó respirar.
Gervase se inclinó entonces hacia ella y sus labios sustituyeron a sus dedos. Tocó, recorrió, besó levemente, con la caricia más cautivadora y provocativa que le hubieran hecho nunca.
—¿Has cambiado de opinión?
Sus palabras fluyeron en su mente.
Con los ojos cerrados, Madeline tomó una profunda inspiración. Olió la lavanda, las rosas, la hierba y... a él, a hombre. Lo desconocido, lo peligroso, rodeado por lo familiar. Abrió los ojos y se volvió hacia Gervase. Se encontró con su mirada ámbar y vio el calor latente en sus ojos de tigre.
—No, aunque..., — bajó la vista hasta sus labios y se humedeció los suyos—. Estoy abierta a la persuasión.
Un riesgo, pero uno que no podía dejar de asumir, ya no.
Pasó un segundo, luego dos. Pese a que sintió la creciente intensidad de su mirada, se negó a levantar la vista y encontrarse con sus ojos.
Gervase sonrió, sólo un poco, casi con ironía.
—En ese caso...
Recorrió los pocos centímetros que los separaban y le cubrió los labios con los suyos. La besó y acogió con agrado su respuesta cuando ella respondió. Y el deseo surgió, más insistente e intenso, insatisfecho y creciente, evolucionando y desarrollándose, haciéndose más fuerte y profundo.
Gervase ladeó la cabeza y Madeline le rodeó el cuello con los brazos. Sus bocas se fundieron, las lenguas se enredaron, tentadoras, salvajes y desinhibidas. Se acercó a él, se pegó a su cuerpo y sintió que le costaba respirar.
Gervase la rodeó con los brazos y, como en anteriores ocasiones, ella se convirtió en otra persona, o quizá se convirtió en quien verdaderamente era. Ya no estaba segura. Ya no sabía nada, sólo existía el presente, la emoción, la excitación, el anhelo.
Él la levantó y giró con ella, volviéndola a dejar en el suelo un poco más adelante, en el cenador; Madeline comprendió por qué. Ahora estaban totalmente ocultos por el follaje, nadie podía verlos. Sólo si accedía por el camino y se acercaba lo suficiente, y como el camino era de grava, lo oirían con suficiente antelación.
Así pues, cuando los brazos de Gervase se relajaron y le recorrió la espalda con las manos hasta deslizarlas y cerrarlas sobre su trasero, elevándola contra él, no puso ninguna objeción.
En vez de eso se regocijó, abrumada por la conciencia de que, como mínimo, la deseaba. No podía ignorar la evidencia, pegada contra su estómago. Cuando Gervase la aplastó contra él y se movió de un modo provocador, Madeline jadeó. No podía haber sido más claro sobre lo que deseaba exactamente de ella, con ella.
En ese momento, una vez refutada y descartada la opinión de lady Hardesty, ella podría haber retrocedido. Sin embargo, esa idea ni siquiera se le pasó por la cabeza.
Ahora que estaba en sus brazos, besando y siendo besada, tenía otras cuestiones mucho más apremiantes que atender. Como por ejemplo si había algún límite al calor que surgía entre los dos, que, como una llama, parecía encenderse, arder y luego los atravesaba mediante las caricias de él, penetrando en su piel, en sus venas.
¿Hasta qué punto podían arder? ¿Lo suficiente para que desaparecieran sus huesos junto con sus fuerzas? ¿Lo suficiente para reducir a cenizas cualquier prudencia y cauterizar toda duda?
Y lo que era más importante, más tentador, ¿el intenso deseo que ahora impregnaba su intercambio, más profundo, más real, era de él, de ella o de los dos?
Fuera como fuese, poseía suficiente poder como para impulsarlo, para dejarlos jadeantes cuando interrumpieron el beso, para hacer que sus sentidos quedaran sumidos en un caos al cerrar él la mano sobre su pecho y masajeárselo, para hacer que, sin aliento, ella deseara que continuara cuando sus dedos encontraron los botones que cerraban el corpiño y, con destreza, se los desabrochó; para hacer que cerrara los ojos y echara la cabeza hacia atrás, atrapada en una red de expectación cuando le abrió el corpiño y deslizó una áspera mano bajo la prenda.
Cuando con un rápido tirón le abrió la camisola y la acarició, los sentidos de Madeline se paralizaron y se quedó sin respiración.
Con un jadeo ahogado, acercó sus labios a los de Gervase. Tenía que besarlo, profunda, apasionadamente, porque no podía respirar si no era a través de él y estaba desesperada por conocer, por sentir, por experimentar el placer de su contacto, la reverencia, casi la adoración con que sus dedos la recorrieron, la sondearon hasta que, finalmente, tomó su pecho en la palma, ardiente piel contra ardiente piel, y le ofreció todo lo que ella deseaba, todo lo que repentinamente necesitaba.
Gervase se estremeció para sus adentros. Lo único que deseaba era saborear la firme carne bajo sus dedos, pero aquello no podía pasar, no allí, no en ese momento. Se moría de ganas y sabía que las cosas sólo iban a ir a peor. A mucho peor.
Era tan receptiva, tan desinhibidamente ardiente, tan desprovista de engaño en su deseo, que él sólo podía pensar en aplacarla, en saciar su sensual sed, incluso a costa de la suya propia. Pero no podía permitir que aquello fuera más lejos. Aunque los dos estuvieran en llamas, con el cuerpo acalorado y ansioso de mucho más que una caricia, aunque supiera exactamente qué necesitaban para saciar la intensa hambre que los devoraba a los dos, sabía demasiado bien que no podía ser.
Sobre todo, no con Madeline, en vista de lo que él deseaba de ella.
Retirarse, refrenarlos a ambos y alejarse del límite hacia el que habían galopado demasiado rápido, era una batalla que iba más allá de cualquiera de las que Gervase hubiera librado nunca.
Lo logró por poco y sólo aferrándola de los hombros y alejándola físicamente de él, interrumpiendo cualquier contacto entre su cuerpo y el de ella.
Madeline lo miró sorprendida, aturdida. Él estaba empezando a acostumbrarse a ver esa mirada sensualmente perpleja en sus ojos, una especie de bálsamo para su herida libido a la que se le había negado la presa que le correspondía por derecho.
Nunca había sido más consciente de la bestia que habitaba en su interior, de la fuerza de sus propias pasiones.
Que ella despertara algo que ninguna otra había ni siquiera rozado era tanto una maravilla como una prueba.
Los dos respiraban demasiado rápido. Gervase podía notar cómo el pulso le atronaba en los oídos.
Madeline parpadeó, sus ojos estaban llenos de confusión e incertidumbre. Él tomó entonces aire y se obligó a apartar las manos de sus hombros. La miró a los ojos.
—Éste no es el momento ni el lugar.
Su voz sonó profunda y áspera, pero ella oyó las palabras y asintió. Tomó una profunda inspiración, bajó la vista y se abrochó el corpiño rápidamente. Cuando volvió a mirarlo, intentó mostrar una fría censura, pero su mirada aún era ardiente.
Parpadeó, luego se irguió, inclinó la cabeza y, sin mediar palabra, se dio media vuelta y se dirigió a la casa.
Gervase la observó alejarse. Con cada paso que daba, le resultaba más difícil no sonreír. Finalmente, se rindió y lo hizo.
Madeline no había dicho nada porque ¿qué podía decir? Cuando ella entró en la casa, él se volvió y regresó a los establos aún sonriendo e imaginando todas sus posibles réplicas, lo que lo hizo sonreír aún más.
Ya avanzada la noche, Helen, lady Hardesty, con los sentidos aún desbocados y la respiración acelerada, se incorporó de la banqueta de jardinero sobre la que su amante la había hecho inclinarse.
Con los ojos entornados ante la tenue luz, se acarició la nacarada piel de los turgentes pechos con los dedos. Aún tenía los pezones erectos y de un rosa más oscuro, después de que él se los hubiera estrujado y pellizcado. Se abrochó el vestido de noche rápidamente. Alargó los brazos a su espalda y se soltó la parte posterior de la falda y las enaguas de donde él se las había sujetado por encima de la cintura y las sacudió hacia abajo.
Podía oírlo detrás de ella, en la oscuridad, poniéndose también bien la ropa. Siempre que se encontraban en un lugar cerrado, en ese caso un cobertizo de jardinero que rara vez se usaba, oculto entre los frondosos árboles que crecían a lo largo de la orilla del río, él insistía en dejarle al descubierto los pechos, las piernas y el trasero, mientras que por su parte se limitaba a abrirse la bragueta para tomarla.
Sin embargo, como eso lo hacía a conciencia y con constancia, no sería ella quien se quejara. Los amantes como él no eran muy comunes, un hecho del que Helen podía dar fe gracias a su larga experiencia.
Lo oyó acercarse a su espalda. Una mano de dedos largos le rodeó la garganta y se la acarició con delicadeza, luego le rozó la sien con los labios.
—Reúnete conmigo aquí mañana por la noche — su voz sonó profunda, siniestra, con aquel toque de peligro que tentaba a tantas damas a abrir las piernas para él. Ella sabía que no era su única amante, aunque, en ese momento, era la más conveniente.
Por supuesto, él tampoco era su único amante, pero sí el más excitante.
Helen ahogó un suspiro.
—No puedo entender por qué no te alojas en mi casa con los demás huéspedes. Mis habitaciones están al final del ala occidental, podrías compartir mi lecho. Te puedo asegurar que Robert no será un problema.
Miró hacia atrás y vio cómo sus labios se curvaban.
—Tienes que reconocer que fue una excelente elección.
—Desde luego — en seguida, consciente de la insinuación que había tras esas palabras, añadió—: Siempre te estaré agradecida por sugerírmelo.
—E indicarte cómo cazarlo.
Helen asintió. En eso también había estado inspirado. Una dama empobrecida, que a los veintiocho años era la aún joven viuda de un lord arruinado que había perdido en el juego la dote de su esposa además de sus propiedades, tenía pocas opciones, aparte de buscar un protector rico.
Y había encontrado uno, pero en él había descubierto a un caballero con un profundo conocimiento de su mundo, que había comprendido su necesidad de seguridad y posición y le había mostrado cómo, en la persona del joven Robert Hardesty, podría lograr sus objetivos.
Con su talento, y siguiendo los consejos de su protector, seducir a Robert había sido un juego de niños y cazarlo para casarse con él había resultado incluso más fácil. El chico la adoraba.
Sin embargo, el caballero que ahora estaba de pie a su espalda podría haber informado a Robert de que ése no era el modo de ganarse la devoción de su ahora esposa.
Él le deslizó la mano por la cadera hasta la nalga cubierta de seda, que le acarició ociosamente. Con la mirada fija en la ventana que tenía delante, Helen se mordió el labio inferior; su amante nunca hacía nada porque sí.
—En Helston Grange hay demasiados invitados.
—Tú me pediste que los invitara — él valoraba su intimidad, pero incluso así..., — Los conoces a todos. Tú los elegiste.
—Desde luego. Son la excusa que tengo para encontrarme contigo en sociedad si lo deseo y cuando lo desee. ¿Qué hay más natural que, mientras visito a un pariente ya anciano en la zona, me una a tu reunión durante un día o una velada? — Hizo una pausa y luego añadió—: No. Las cosas están perfectas como están.
Y todo era obra suya, porque Helen ni siquiera sabía dónde se alojaba, ni tampoco podía averiguar si realmente existía ese pariente ya anciano.
—Ojalá lo demás fuera tan bien.
Helen frunció el cejo.
—¿Qué quieres decir?
—El barco que estoy esperando aún no ha llegado.
Sus dedos continuaron jugando, palpando la firme carne. Aunque sus caricias se habían vuelto más duras, impulsadas por una reprimida ira, fue su tono, imperturbable y frío, lo que la hizo sentir los nervios a flor de piel.
—Lo esperaba hace dos o tres noches, pero no ha sido avistado aún.
Su tono se había vuelto más cortante, bastante diferente al suave y lento deje que adoptaba normalmente.
Tenía genio. Helen sólo había llegado a atisbarlo, fugaces visiones como mucho. No obstante, sabía que estaba ahí, formidable y aterrador. Era despiadado, totalmente desprovisto de los sentimientos más tiernos y a veces su intensidad, su obsesión con sus planes, con hacer que éstos triunfaran, hacía que se sintiera más que inquieta.
Tragó saliva y mantuvo la mirada fija en la oscuridad más allá de la ventana.
—Quizá podría preguntar y ver si alguien ha oído algo.
Él guardó silencio mientras pensaba, finalmente respondió:
—Aún no. Pero quiero lo que ese barco transporta. Es mío.
Sus treinta monedas de plata. Su pago, su última recompensa, también su último triunfo. Su última venganza.
Lo quería, lo ansiaba, casi podía saborearlo. Tan cerca pero no era suyo, todavía no estaba en sus manos, aún no podía recrearse en ello.
—Quiero esa mercancía — bajó la vista hasta su perfecto perfil y dobló los dedos con más fuerza—. Pero no deseo arriesgarme a atraer ninguna atención no deseada. Todavía no.
Lo irritaba profundamente el hecho de que aún tuviera que esconderse, tramar y conspirar para hacerse con lo que le correspondía por derecho, aunque hubiera ganado la guerra — esa guerra privada librada contra un poderoso enemigo que no lo conocía y no porque no lo hubiera intentado—, porque, a pesar de todo, aún temía demasiado enfrentarse a él, de hecho, sabía que nunca podría.
Su rostro se endureció, la agarró con fuerza y oyó cómo se quedaba sin respiración.
—¿Lo entiendes?
Helen asintió. Su «Sí» sonó ahogado.
La mantuvo allí, entre el placer y el dolor, dejando que el momento se prolongara. Ella casi podía oír su pulso atronador, notar sin problemas su creciente excitación.
Finalmente, él sonrió en la oscuridad, aflojó el agarre y le dio unas palmaditas en la maltratada carne.
—Reúnete aquí conmigo mañana por la noche y entonces... ya veremos.
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LA tarde siguiente, Gervase entró decidido en el vestíbulo de Treleaver Park y saludó con un gesto de cabeza a Milsom, que había aparecido para darle la bienvenida.
—¿La señorita Gascoigne?
—En el despacho, milord. ¿Desea que lo anuncie?
—No es necesario. Conozco el camino — y dicho esto, avanzó por el pasillo hacia el despacho. Mientras caminaba, iba puliendo los detalles de su plan.
Sabía que no podía esperar que Madeline lo invitara a seguir seduciéndola, sobre todo no después de lo sucedido en el cenador. Con cualquier dama convencional, su clara compatibilidad habría sido un estímulo, pero ella reaccionaría reforzando sus defensas en lugar de bajando el puente levadizo.
Aun así, se estaba debilitando y ahora la conocía bien. Su curiosidad era una fuerza tangible, lo bastante poderosa como para vencer su reticencia y, una vez captada, se convertía en una potente arma, mucho más eficaz, porque trabajaba desde dentro.
Su independencia, su falta de convencionalismo, era otra baza que él tenía a su favor. Una vez se viera impulsada por la curiosidad de experimentar algo nuevo, su carácter garantizaba que consideraciones sobre qué era apropiado o cómo se debían hacer las cosas tuvieran pocas posibilidades de detenerla.
La unión de su curiosidad y su independencia había dado lugar a aquel encuentro en el cenador. Había llegado el momento de presionarla más, de aprovechar la brecha en sus defensas.
La puerta del despacho estaba abierta; se detuvo allí y sonrió al contemplar a Madeline sentada tras el escritorio, con la cabeza gacha y los libros de cuentas abiertos ante ella. La luz del sol entraba por las ventanas a su espalda e iluminaban la corona de pelo que, como siempre, escapaba a las restricciones, para formar un halo cobrizo que le enmarcaba el rostro.
Gervase era de natural silencioso, por lo que no lo había oído acercarse. Lo que podía ver de su expresión le indicaba que estaba absorta en sus cuentas. Reajustando rápidamente su plan, entró en la habitación y cerró la puerta.
Madeline alzó la vista, parpadeó y se levantó. A su espalda, él giró la llave y el chasquido de la cerradura llenó el silencio. Cuando sonrió y se dirigió hacia el escritorio, ella abrió unos ojos como platos y dejó la pluma.
—Ah... Gervase. Hay algo...
Se volvió hacia él cuando rodeó la mesa y abrió aún más los ojos al ver que no se detenía. Con una rodilla, Gervase empujó a un lado la silla y, finalmente, se detuvo, atrapándola entre su cuerpo y el escritorio.
—¿Qué...? — Madeline se inclinó hacia atrás, pero luego se irguió, poniéndose tensa. El instinto de alejarse de él quedó contrarrestado por su voluntad.
Gervase la miró a los ojos, esforzándose por mantener una expresión suave.
—Me dijiste que si tenía más preguntas me las responderías encantada — dejó que su mirada descendiera hasta sus labios. Se inclinó más y se los rozó con los suyos, no en un beso, sino en un tentador contacto. Lo suficiente para distraerla, pero en cuanto retrocedió un par de centímetros, ella logró librarse del efecto y frunció el cejo.
—Sobre el festival, preguntas sobre el festival.
—Oh — infundió a la exclamación un tono de juvenil decepción—. Había esperado..., — volvió a acariciarle los labios con los suyos, un poco más de tiempo esa vez, hasta que sintió su respuesta instintiva. Alzó una mano y le rodeó levemente la mejilla con los dedos, sujetándola apenas, y le deslizó los labios por la mandíbula, le rozó el pómulo, se los pasó sobre la oreja y luego aspiró, llenándose los pulmones con su aroma mientras cerraba los ojos y dejaba escapar el aliento suavemente sobre el sensible hueco de debajo de la oreja.
Con la otra mano la había cogido levemente de la cintura y sintió su reacción, la rápida inspiración, el estremecimiento de fascinada expectación, el despertar de la curiosidad.
Sonrió para sus adentros y murmuró:
—Había esperado..., — retrocedió lo suficiente como para poder mirarla a los ojos — descubrir la respuesta a una pregunta que me ha estado atormentando desde la última vez que nos vimos.
Sus ojos, de un verde brillante, estudiaron los de él; sus labios, exuberantes, estaban abiertos y se los humedeció antes de susurrar:
—¿Qué...?
Cuando sintió que las manos de Gervase se movían entre los dos, bajó la vista. Se quedó sin aire en los pulmones, la cabeza empezó a darle vueltas mientras observaba cómo sus rápidos dedos le desabrochaban los diminutos botones del corpiño del vestido.
Estaban de pie en su despacho, con el sol vespertino bañándolos y él le estaba descubriendo los pechos con Dios sabía qué intención.
Debería detenerlo, podía detenerlo. Pero no se movió. Tragó saliva, incapaz de apartar los ojos de sus dedos, de la turgencia de los pechos que estaba descubriendo tan rápidamente.
—¿Cuál era tu pregunta?
—Necesito saber, ardo en deseos de saber..., — con su corpiño abierto y los pechos desnudos, Gervase tomó uno de ellos, le pasó el pulgar con delicadeza, tentadoramente, por el pezón y observó cómo se le endurecía.
Madeline alzó la vista hasta su rostro; no podía respirar. Sus rasgos nunca habían parecido más duros, más rígidos, más claramente dominados por la pasión refrenada.
—Cuál será su sabor.
Las intensas palabras penetraron en su mente despacio; cuando finalmente le llegaron, parpadeó y bajó la mirada, pero en ese momento Gervase alzó la suya y la besó. No como lo había hecho en el pasado, de forma que perdiera la cabeza y la capacidad de pensar por completo, sino levemente, de un modo tranquilizador, cautivador, suplicante, en un patente ruego; de forma que incluso mientras sus labios succionaban los de ella, pudo sentir la mano en su pecho y apreciar totalmente cada evocadora caricia, cómo cada contacto le llegaba hasta lo más hondo.
—¿Me dejarás que descubra la respuesta?
Sus palabras se deslizaron por sus labios y le atravesaron a ella el cerebro. No había nada que pudiera decir, aparte de permitirle que tomara lo que deseara, cerrar los ojos y dejar que sucediera cuando le rozó la mandíbula con los labios e inclinó la cabeza.
Al sentir cómo sus labios descendían por su cuello, se estremeció y Gervase se detuvo como si lo hubiera notado. Ésa era toda la respuesta, todo el permiso que necesitaba.
Madeline sintió que su cabeza descendía aún más.
Con los ojos cerrados con fuerza, jadeó; él la hizo inclinarse hacia atrás con la mano que la sujetaba por la cintura. A continuación, pegó los labios ardientes a la parte superior de su seno y Madeline se estremeció, perdió todo contacto con el mundo cuando con los labios, la lengua y los dientes, con la ardiente humedad de su boca, saboreó y descubrió.
Y a su vez le enseñó a ella.
Las sensaciones que le provocó, que hizo que la recorrieran, que la atravesaran, que la atormentaran, eran más, mucho más intensas de lo que imaginaba que podrían ser. Con la boca en sus pechos, la hizo adentrarse en un nuevo mundo de calor, pasión y un anhelo más profundo, intenso, poderoso y adictivo. Sus sentidos se despertaron; sedientos, adormecidos durante tanto tiempo, se regodearon con la recompensa de deleite que le hizo sentir.
Gervase la levantó y Madeline se descubrió sobre el escritorio, tendida en medio de los libros de cuentas. Tenía las piernas abiertas y las caderas de él entre ellas.
Se inclinó sobre su cuerpo. De hecho, la propia Madeline le había cogido la cabeza para pegarlo más mientras la devoraba, mientras, sin prisa, buscaba la respuesta a su pregunta y la inundaba de placer, un placer que aumentó y creció hasta que ella empezó a retorcerse, a arquearse levemente cuando el calor se elevó, cuando la pasión asumió el control y aquel indescriptible anhelo se volvió incluso más insistente.
Gervase se detuvo y Madeline sintió su respiración, tan entrecortada y jadeante como la suya, extenderse sobre su carne inflamada, sobre su sensibilizada piel. De repente, él cerró la mano sobre el pecho, su contacto más duro, más desesperado. Luego alzó la cabeza, y la besó, sumergiéndola en un beso más acalorado.
Eso sí lo conocía, eso sí lo reconocía.
Madeline abrió sus sentidos y se dejó llevar por el momento, acumuló todas las sensaciones que él le ofrecía y sintió que su mundo se tambaleaba.
Gervase gruñó algo a través del beso, cada vez más voraz. Apartó la mano de su pecho, pero, para alivio de Madeline, no de su cuerpo. Descendió, reclamó posesivamente su estómago y su cintura, sus caderas y el vientre, sus muslos. La agarró brevemente, luego soltó el tenso músculo y deslizó la mano hasta la unión entre sus piernas.
La tocó a través de la fina tela del vestido, rozando con la seda de la camisola aquella sensible carne. Ella se estremeció y sujetándolo con más fuerza a través del beso, lo tentó y desafió con la lengua, se tambaleó sensualmente cuando él respondió con una devastadora invasión que la dejó atrapada, presa, que la empujó hasta una indefinible cima.
De repente, se dio cuenta de que eran sus dedos, que la acariciaban con astucia y destreza entre las piernas, los que estaban haciendo que se sintiera así, los que hacían que le pareciera como si su mundo, el mundo al que la había arrastrado, estuviera a punto de acabar, de entrar en erupción, de hacerse añicos.
Y sucedió.
Gervase supo el instante en que le sobrevino el clímax, tan poderoso, tan intenso que a Madeline la cabeza le dio vueltas. Él interrumpió el beso y la observó, vio cómo la pasión le tensaba los rasgos, cómo llegaba a la cima y luego aquélla se fracturaba para ser sustituida por una potente oleada de satisfacción.
Continuó empapándose de su imagen, de las adorables líneas de su rostro cuando se relajaron, mientras se sentía secretamente victorioso por ser el primero en haber provocado esa expresión en particular. Y se dijo para sus adentros que también sería el único.
No había tenido intención de que ese encuentro, ese último movimiento en su campaña, llegara tan lejos. Sin embargo, no lamentaba en absoluto lo que había pasado. La curiosidad, la buena disposición de Madeline eran los aspectos clave y él había tenido que ajustar su ritmo para adaptarse, cosa que, gracias al cielo, significaba que estaba más cerca del éxito y, por tanto, de la liberación, de lo que lo estaba una hora antes.
Las pestañas de Madeline se agitaron y abrió los ojos. Durante un largo momento, se quedó mirándolo aturdida.
Gervase ocultó una sonrisa de satisfacción, pero no pudo evitar que su mirada descendiera, se demorara primero en los labios — inflamados por sus apasionados besos — y luego bajara aún más hacia su cremosa piel, ahora sonrosada, hasta sus pechos, tensos y con las reveladoras marcas de su posesión.
Tuvo que esforzarse para que lo que sentía ante esa imagen no se reflejara en su rostro. Con un suspiro que le permitió escuchar, retrocedió y se irguió. La cogió de las manos y la ayudó a incorporarse hasta que volvió a quedar de pie en el suelo.
Los dos miraron el escritorio, los libros de cuentas y documentos ahora esparcidos en un caos sobre la superficie.
Gervase le rodeó la nuca con una mano y la hizo levantar la cara, con el pulgar bajo la mandíbula, la miró a los ojos un momento antes de inclinarse y besarla larga, lenta, profundamente, pero con la pasión bien refrenada.
Finalmente, interrumpió el beso, la soltó y le acarició el labio inferior con el pulgar.
—Nos veremos mañana por la noche. Por el momento, será mejor que te deje con tus asuntos.
Madeline se quedó mirándolo, pero Gervase se limitó a sonreír. Luego se volvió y se dirigió a la puerta. Notó la distraída confusión de su mirada mientras, claramente atónita, lo observaba marcharse.
Cuando cerró la puerta, su sonrisa se tornó en un gesto adusto. Cabalgar excitado no era su idea de placer, pero con un poco de suerte el final de su campaña estaba cerca.
Ella no era una mujer lasciva.
Ya tarde, esa misma noche, cuando el resto de los habitantes de la casa hacía mucho que se habían acostado, Madeline permanecía sentada ante su tocador, nerviosa, cepillándose el pelo.
Espontáneamente, su mirada descendió a sus pechos, decorosamente ocultos bajo el fino lino del camisón. Nunca antes había creído que fueran gran cosa, pero él había parecido fascinado y, desde luego, había sido meticuloso en su exploración...
Parpadeó, tomó aire bruscamente y se quedó mirando con atención la prueba de que sólo pensar en ello, el mero recuerdo de lo que había experimentado esa tarde gracias a la pericia de Gervase bastaba para excitarla de nuevo, era suficiente para hacer que sus pechos se le inflamaran, que los pezones se le endurecieran.
En cuanto al resto de ella...
Juntó los muslos con fuerza y se volvió a centrar en el espejo. Puede que no fuera una mujer lasciva, pero en sus brazos, se abandonaba, perdía todo buen juicio. Se convertía en una criatura esclava de los sentidos.
Nunca antes había sido así.
No sabía cómo era esa parte de sí misma y no sabía hasta dónde podría llevarla el hecho de descubrir más de la misma. Pero ahora sabía que esa parte existía, una parte de su naturaleza innegablemente femenina que nunca había explorado, de la que no podía imaginar no descubrir más, porque, en el fondo de su corazón, y de su mente también, sabía que no se sentiría satisfecha hasta que no lo hiciera.
Por mucho que el hecho de ceder al objetivo fijado por Gervase fuera contra sus principios, no tenía ninguna duda de que en su lecho encontraría respuesta a todas sus preguntas.
—Por mucho que prefiriera no dar alas a su arrogancia — fijó la vista en su reflejo y le habló a él—, ¿con quién más podría aprender?
Un argumento contundente. Aparte del hecho de que, tras veintiocho años, él era el único hombre que la estimulaba de ese modo, que despertaba a la sensual mujer que había en su interior; también era el único hombre en el que podía imaginarse confiando lo suficiente como para ir más allá. No estaba del todo segura de por qué era así, pero esa confianza era muy profunda, más allá de todo pensamiento o cuestión.
Las pasadas del cepillo se ralentizaron hasta detenerse. Se quedó mirando su reflejo y luego entornó los ojos.
—Yo nunca en mi vida he sido mojigata.
Dejó el cepillo y se levantó. Se contempló en el espejo, toda la longitud de su cuerpo, la ondulante mata de pelo, las exuberantes curvas de los pechos y las caderas no del todo ocultas bajo el fino camisón.
Estudió la imagen y finalmente alzó la cabeza.
—Muy bien, milord. Mañana por la noche pues.
Se inclinó hacia adelante, apagó la vela y se acostó.
Sabían que se verían en Caterham House. Madeline llegó primero. Ataviada con un vestido de seda verde lima, paseó por el salón, impaciente y nerviosa. Una vez decidida, deseaba avanzar. La fiesta de lady Caterham era un acontecimiento anual; no había baile, pero asistían todas las familias locales de renombre, que en esos momentos llenaban el salón y se repartían por la terraza.
Aunque estaba acostumbrada a asistir a eventos de ese tipo y charlar con sus vecinos de buen grado, esa noche Madeline se sentía demasiado nerviosa como para relajarse con su habitual rutina. Esa noche, hablar sobre las minas de estaño no le despertaba ningún interés. Por suerte, con tanta gente era improbable que alguien se fijara en un comportamiento tan anómalo.
—Señorita Gascoigne... volvemos a encontrarnos.
Madeline se dio la vuelta y descubrió al señor Courtland inclinándose ante ella. Le tendió la mano y tuvo que soportar que le apretara los dedos más significativamente de lo que se consideraba apropiado.
—Buenas noches. ¿Asumo que lady Hardesty honra Caterham House con su presencia esta noche?
El hombre parpadeó. Sin saber si había una observación mordaz en el comentario, respondió con cuidado:
—Lady Caterham ha tenido la amabilidad de invitar a lady Hardesty y extender la invitación a sus huéspedes.
—Ella siempre invita a todo el mundo que es alguien en la zona y, naturalmente, eso incluye a cualquier huésped que puedan alojar. Sin embargo, mi comentario lo ha suscitado la sorpresa de que hubieran aceptado la invitación. Esto — con un gesto de la mano abarcó la abarrotada estancia — no puede compararse con los acontecimientos londinenses.
Más seguro ahora de su actitud crítica, Courtland hizo una pausa y luego dijo:
—Empezábamos a aburrirnos, así que..., — se encogió de hombros.
Así que habían ido allí a ver si podían divertirse a costa de las gentes del lugar. Madeline resopló para sus adentros. Luego recordó a lady Hardesty y su opinión de su propia persona, una más de dichos lugareños.
La pura malicia la hizo sonreírle al señor Courtland, que parpadeó sorprendido.
—Quizá pudiésemos reunirnos con lady Hardesty. No he tenido muchas oportunidades de hablar con ella.
Aunque aún receloso, él le ofreció el brazo de inmediato. Madeline lo aceptó y permitió que la guiara entre la multitud al rincón de la estancia donde lady Hardesty se había convertido en el centro de atención.
Madeline reconoció en su fuero interno que era una mujer atractiva. Llevaba el reluciente pelo oscuro recogido en unos ingeniosos rizos sobre la cabeza y su vestido de satén azul seguía la última moda.
Las dos eran más o menos de la misma edad, quizá ella un año mayor. Sin embargo, cuando se unió a su círculo y lady Hardesty le sonrió en un gesto de educada bienvenida, Madeline vio que su rostro se mostraba un poco ajado, como si, a pesar de las cremas y pociones que sin duda usaba para mantener su piel tersa, a pesar de los finos zafiros que llevaba alrededor del cuello, la vida la hubiera tratado con dureza.
La dama la saludó con sincera amabilidad y le presentó al resto del círculo; todos eran de Londres, invitados suyos, pero no se veía a Robert Hardesty por ninguna parte.
Una vez finalizadas las presentaciones y los saludos, lady Hardesty le dedicó una atribulada mirada.
—Señorita Gascoigne, confieso que le agradezco mucho que haya roto el hielo — soltó una breve carcajada—. Estoy empezando a pensar que tendré que vivir aquí años antes de que los habitantes del lugar se muestren cordiales conmigo.
Ella se abstuvo de mencionar que el hecho de rodearse de sus amigos de Londres no propiciaba el acercamiento.
—No tanto tiempo. Pronto lo harán — miró a la mujer a los ojos—. Una vez la conozcan bien — se detuvo y luego añadió—: Y usted a nosotros...
Lady Hardesty parpadeó. Cuando el señor Courtland hizo un comentario, Madeline se volvió para escuchar, pero de inmediato la distrajo la visión de una oscura cabeza de pelo rizado al otro lado de la estancia. Como era lo bastante alta como para ver por encima de la multitud, observó cómo Gervase la localizaba e iniciaba el largo proceso de acercamiento.
Lo esperó charlando educadamente, muy consciente de su avance. También fue consciente del momento en que se dio cuenta de con quién estaba y lo vio vacilar. Casi miró hacia donde Gervase estaba, pero él tenía intención de ir a su encuentro y no quería parecer tan en vilo, tan ansiosa.
No obstante, de repente, allí estaba, cogiéndole la mano, colocándose a su lado sin problemas, saludando a los demás con una gélida y distante cortesía tan impropia de su habitual amabilidad que Madeline estuvo a punto de volverse para mirarlo fijamente.
—Me alegra tanto que se haya unido a nosotros, milord..., — la sonrisa de bienvenida que lady Hardesty le dedicó fue mucho más intensa de la que le había dirigido a Madeline—. Como le decía a la señorita Gascoigne, estoy ansiosa por conocer mejor a los habitantes de la zona.
—¿En serio? — Gervase captó la evidente invitación de los ojos de lady Hardesty y no sintió nada más que disgusto. ¿Por qué, con la sala tan abarrotada de invitados, Madeline se había detenido precisamente allí?
—Dicen que usted vive en un castillo de verdad, milord — la señorita Bildwell se inclinó hacia el círculo, casi haciéndole ojitos—. Debe de ser tan romántico....
—Muchos lo creen así, pero la realidad es lamentablemente insulsa — el tono que usó estaba destinado a acabar con cualquier intento de preguntar si se podía visitar dicho castillo y más aún para dejar claro que se había unido al círculo por una única razón; se volvió hacia Madeline—. Querida, Sybil desea hablar contigo si puedes dedicarle un momento.
Ella lo miró sorprendida, pero lo que vio en sus ojos debió de dejarle claro su subyacente mal humor.
—Por supuesto — permitió que le colocara la mano, que no le había soltado, en el hueco del codo, se volvió hacia lady Hardesty e inclinó la cabeza con elegancia—. Si nos disculpan...
Para sorpresa de Gervase, la dama se quedó mirando a Madeline como si acabara de verla por primera vez, casi un metro ochenta de deliciosas curvas enfundadas en seda. No tenía ni idea de cómo alguien podía pasar por alto a su diosa guerrera, pero tras ese momento de asombro, lady Hardesty logró esbozar una sonrisa e inclinar la cabeza con la suficiente gracia en respuesta.
Con una mirada general a los demás, lo mínimo para ser educado, Gervase se alejó llevándose a Madeline del brazo. Mientras la guiaba por el salón, ella lo miró.
—Supongo que Sybil no tiene ni idea de que desea hablar conmigo.
—No — por encima del mar de cabezas, él examinó la estancia—. Simplemente, no he visto ninguna razón para perder mi tiempo o el tuyo en esa compañía.
Totalmente de acuerdo, Madeline sonrió y miró al frente.
—¿Adónde me llevas?
Gervase la miró y redujo el ritmo.
—¿Adónde te gustaría ir?
Ella lo miró a su vez y luego respondió sin más:
—A algún lugar privado.
Él vio que hablaba en serio y contestó:
—Una idea excelente.
La nota de determinación que impregnó su profunda voz hizo que la atravesara un estremecimiento de anticipación.
—A la terraza.
—Hay muchos invitados ahí fuera.
—No donde yo estoy pensando.
Convencida de que se demostraría que estaba equivocado, Madeline suspiró para sus adentros y dejó que la guiara hacia las puertas abiertas que daban a la larga balconada.
Su avance se vio interrumpido por numerosos conocidos que les hacían señas para saludarlos y contarles los últimos chismorreos locales. Les costó media hora llegar hasta la terraza y otros quince minutos librarse del grupo de invitados congregados justo al otro lado de las puertas, disfrutando de la templada y agradable noche.
Finalmente, Gervase volvió a colocarle la mano sobre su brazo y avanzó lejos del salón. La terraza cubría todo un lado de la casa.
Aunque había asistido a muchas fiestas de lady Caterham, Madeline nunca había explorado esa zona y mucho menos había doblado la esquina del fondo.
Cuando, tras una rápida mirada atrás, Gervase le hizo girar por allí, ella se detuvo sorprendida. La terraza parecía terminar en una curva al final de la misma, pero en realidad la curva rodeaba la esquina y formaba un rellano sobre otro tramo de escalones que bajaban a los jardines.
Ahora se encontraban en ese rellano, fuera de la vista de los invitados reunidos cerca del salón y también ocultos a los que se habían aventurado hasta los prados.
Madeline sonrió.
—Perfecto.
Se volvió hacia Gervase y se entregó a sus brazos, que la estaban esperando, muy dispuestos a recibirla, del mismo modo que sus labios aguardaban para encontrarse con los suyos.
Madeline le entregó su boca, se pegó a él, se sumergió en el beso y se vio absorta al instante en el ahora familiar mundo, cada vez más turbulento, lleno de anhelo reprimido, de brillante pasión apenas contenida. Se entregó a eso, al calor, al momento, a lo que vendría, a lo que deseaba. Como un intenso viento, el deseo surgió y la dominó, la atrapó, la envolvió, la abrumó. Lanzada a un mar de perpleja necesidad, cedió a la urgencia, hundió las manos en el pelo de él, se aferró a su presencia y respondió a su beso con todo el fuego que, de repente, descubrió que albergaba en su interior.
Gervase se tambaleó mentalmente ante el asalto, al encontrarse de repente inundado por un mar de calor, de llamas que lamían con genuina codicia su cuerpo siguiendo las manos de ella.
Maldijo para sus adentros y le entraron ganas de sujetárselas, de acabar con aquella tortura antes de que empezara, pero para eso tendría que soltarla, tendría que apartar los brazos de ella, las palmas de sus exuberantes curvas, de la ávida y acalorada exploración que repentina e inesperadamente se había vuelto mutua.
No pudo hacerlo. No pudo dejar de responder a la flagrante invitación que ella le hacía con los labios, la lengua, con su fabuloso cuerpo. Madeline se movió, se pegó más a él y su control — lo que quedaba de él — zozobró.
Había esperado tener que persuadir, tener que hacer uso de su talento para convencerla. Había esperado que aún se mostrara recelosa, vacilante en el mejor de los casos, que tuviera que engatusarla... En cambio, se encontró esforzándose por seguirla.
No había esperado que se rindiera con tanta facilidad, que cediera... pero mientras enredaba la lengua descaradamente con la de él, mientras sentía sus manos bajo la chaqueta acariciando su torso, se dio cuenta de que ése no era el caso.
Madeline no había cedido, había cambiado de opinión. No iba a aceptar su táctica, sino que estaba siguiendo la suya propia. Había decidido que lo deseaba.
Algo similar al canto de los ángeles resonó triunfal en su cabeza. Pero no tuvo tiempo para saborear el triunfo, todavía no, porque vio que, tras decidir lo que quería, ella estaba totalmente decidida a conseguirlo, cosa que normalmente a él no le habría supuesto ningún problema, a menos que...
Los pensamientos giraron en su cabeza, fragmentados, desconectados, pero lo bastante claros como para que viera el peligro. Madeline no estaba destinada a ser — no había sido creada para ser — una mujer tomada a la ligera.
Lamentablemente, como sus presentes acciones estaban demostrando con eficacia, ella no lo sabía. Cada lascivo movimiento suyo sólo subrayaba su intención; estaba dispuesta a hacer que la tomara.
Intentar luchar contra su reacción ante ese descubrimiento a la vez que luchaba contra ella era casi imposible.
Cuando Gervase interrumpió el beso y tomó una desesperada inspiración, la oyó gruñir, una advertencia decidida y ronroneante. De inmediato, lo hizo retroceder hasta que golpeó la pared con los hombros. Estaba encima de él, usando su peso para atraparlo. Podría haberla apartado sin problemas, haberse resistido si hubiera sido capaz de hacer acopio de la más mínima fuerza de voluntad. En cambio, se limitó a jadear y gruñir para sus adentros cuando Madeline le rodeó la cara con las manos y lo besó. Salvaje, desenfrenada, tan abandonada como él había sabido que se mostraría.
Podía sentir el acelerado pulso en su propia sangre; ya estaba duro y esa insistente palpitación sólo iba a volverse más compulsiva, más difícil de ignorar. Sobre todo ante el ansia de ella, ese deseo tan clara y eficazmente transmitido.
Le costó un gran esfuerzo de voluntad, una decisión que él no sabía que poseía, obligar a sus manos a apartarse, buscar y sujetar las de Madeline y entonces, de repente, antes de que ella pudiera pensar en poner ninguna objeción, volverse y girar, de forma que fuera él quien la sujetaba.
El beso de Madeline se volvió más ávido; Gervase tenía que interrumpirlo y levantar la cabeza antes de que la sensual sirena que, hasta el momento, no se había dado cuenta del todo que había en su interior, volviera a atraparlo.
Durante un largo momento se quedó allí de pie, jadeante, respirando con dificultad, esperando que la cabeza dejara de darle vueltas. La tenía pegada a la pared con las manos apoyadas a ambos lados de su cabeza. Su boca, sus ojos, estaban a pocos centímetros de los suyos.
Madeline se humedeció los labios y luego, despacio, abrió los ojos y lo miró.
—¿Por qué...? Oh — estudió su semblante—. Supongo que debería decírtelo. He cambiado de opinión.
Si él no hubiera estado tan anhelante, habría soltado alguna ingeniosa ocurrencia; pero en su lugar se limitó a gruñir.
—Eso he deducido.
Ella ladeó la cabeza.
—Entonces, ¿por qué te has detenido?
—Porque no podemos ir más lejos, no es el momento ni el lugar.
Pareció confusa.
—Hay unas cuantas habitaciones en esta casa. Estoy segura de que podremos encontrar una adecuada para nuestro propósito.
Gervase apretó los labios con gesto severo y negó con la cabeza.
Madeline entornó los ojos.
—¿Por qué?
Había una nota de disgusto en su voz que le indicaba que sería mejor que tuviera una excelente respuesta. Por suerte, la tenía. Volvió a inclinarse sobre ella, le permitió sentir su peso y tomó sus labios con delicadeza, de un modo cautivador, pero el contacto no fue suficiente para satisfacer a ninguno de los dos.
Acabando con la tortura, abrió los ojos, esperó a que ella hiciera lo mismo y la miró.
—Porque te quiero desnuda debajo de mí y deseo tener tiempo, y con eso me refiero a varias horas, para saborear tu conquista.
Ella volvió a entornar los ojos y abrió la boca. A Gervase no le cabía ninguna duda de que lo hacía para protestar, de modo que se tragó un gruñido y se la cubrió con la suya, la hizo abrir la boca y la reclamó.
No podría defender lo que sabía que debía ser así, cuando todos los músculos de su cuerpo se sublevaban contra su autoimpuesta prohibición.
Madeline respondió descaradamente a su calor, a su fuego, con el suyo propio; no tenía nada en contra de la opinión de Gervase, sólo de su organización.
Podrían tomarse horas... la próxima vez. Ésa en cambio... Había acudido a Caterham House decidida a descubrirlo todo, al menos lo esencial, de lo que deseaba saber y no estaba dispuesta a retirarse sin lograrlo hasta cierto punto, hasta cierto nivel, por lo que se apretó contra él, intentó pegarse a su cuerpo y liberar una mano, pero con eso no logró nada excepto sentir su reacción a la presión de su cuerpo.
Madeline se movió contra él, se contoneó a un lado y a otro, restregando el corpiño de seda contra su chaqueta. Se retorció y con ello logró deslizar la pelvis por encima de toda la sólida longitud de la erección.
Gervase se echó hacia atrás lo suficiente para gruñir:
—¿Tienes alguna idea...? — empezó y volvió a besarla.
Por supuesto que no la tenía; eso era lo que había ido allí a aprender.
Antes de que pudiera hacer nada más, él le levantó las manos por encima de la cabeza y se las sujetó con una sola de las suyas. La que le quedaba libre la bajó hasta su pecho, que cubrió y apretó. Madeline jadeó y pegó el firme montículo a su palma. Gervase hizo caso y se lo masajeó. A continuación, a través de la seda buscó y encontró el pezón, se lo acarició y luego hizo girar la dura punta entre los dedos índice y pulgar.
Deliciosas punzadas de sensaciones la atravesaron, se deslizaron como fuego a través de sus venas para concentrarse en su estómago. Él continuó prodigando atenciones a sus pechos hasta que el calor se convirtió en fuego, la deflagración se intensificó, aumentando hasta que Madeline empezó a mecer las caderas contra él.
Gervase vaciló, aún sumergido en su boca y deslizando la lengua despacio sobre la suya. Finalmente, le soltó el pecho, le bajó la mano por las costillas hasta la cintura y luego le recorrió la curva de la cadera siguiendo por el muslo hasta donde pudo alcanzar.
Le agarró la falda, se la subió y pasó la mano por debajo, acariciando la piel desnuda.
Madeline jadeó, se estremeció.
Él ascendió más, recorrió su muslo con la palma y los dedos por encima del liguero, donde su sedosa piel estaba caliente a su contacto.
A pesar de su experiencia, no había esperado semejante deleite táctil; Madeline cabalgaba a diario, tenía unos muslos firmes y fuertes que prometían una salvaje cabalgada de un tipo muy diferente. La textura de satén de su piel se hizo más fascinante por la fuerza femenina que sentía debajo de ella.
Notar aquella piel bajo su mano, suya para acariciarla a su antojo, sedujo y debilitó sutilmente su resolución. Hizo que el instinto de Gervase anulara su intelecto. Ya no estaba pensando cuando su mano subió más arriba; perdió contacto con sus pensamientos racionales cuando sus dedos se encontraron con los rizos del vértice de los muslos de ella.
Acarició, tocó, deslizó las yemas de los dedos en busca de la suave carne oculta bajo el vello. Y la encontró. La rozó, la acarició, impulsado a continuar por su intensa respuesta, por la feroz necesidad que la dominó, que revirtió en él cuando lo besó vorazmente, urgente, ávida y codiciosa. Impaciente.
Eso último quedó muy claro cuando se movió como una sirena contra su cuerpo, pegándose provocativa a su mano. Gervase notó la abrasadora humedad que él mismo había provocado lo bastante caliente, lo bastante impactante como para hacer que recuperara parte del sentido, lo bastante como para que captara claramente su deseo.
Con los labios aún sobre los suyos, trazó círculos con sus diestros dedos, acarició y prometió, aunque no ofreció. Se obligó a centrarse, a pensar lo mejor que pudo. Puede que hubiera trazado un límite, sabía vagamente que lo había hecho y dónde estaba, pero no podía pensar ninguna razón para negarle aquello, la satisfacción de su inmediata necesidad.
Madeline se estaba desesperando, por lo que él respondió; introdujo los dedos en el resbaladizo refugio, en su interior. Con un dedo abrió su entrada y luego se sumergió más, la penetró hasta donde pudo alcanzar.
Incluso ahogado por sus labios, pudo oír el evocador jadeo, sintió cómo le clavaba las uñas al doblar los dedos y aferrarse a la mano que sujetaba las suyas, cómo su cuerpo se arqueaba, se pegaba a él.
Gervase se quedó inmóvil un momento, permitiendo que sintiera, que se acostumbrara a la sensación de su dedo en su interior. Luego la acarició sin prisa, profundamente, repetitivamente. Aunque lo intentó, no pudo recuperar el resuello; en menos de un minuto, Madeline se estremeció, se hizo mil pedazos, se dejó llevar.
Él la liberó del beso. Respirando entrecortadamente y con los ojos cerrados, ella se dejó caer contra la pared.
Gervase observó su rostro mientras, con el dedo aún sumergido en la prieta vaina, saboreaba sus rítmicas contracciones, seguía su liberación; gracias a la difusa luz de la luna, podía ver sus rasgos, pero le era imposible discernir cualquier expresión en sus ojos, que, por el momento, mantenía cerrados.
Él sabía que debía moverse, retirar la mano de entre sus muslos, bajarle la falda, antes de que recuperara el sentido lo suficiente y lo presionara para que fuera más allá. Pero... irónicamente, lo impactó el propio hecho de que tuviera que luchar, que tuviera que enfrentarse a sus instintos más primarios; no sólo para retirar la mano, sino para dejar que la falda cayera y alejarse de ella hasta que volviera a haber aire entre los dos — en lugar de satisfacer el atávico imperativo de la bestia de su interior, que rugía y ansiaba subirle más la falda, levantarla y tomarla.
Eso le hizo tomar plena conciencia. ¿Desde cuándo se veía impulsado por el deseo? Verse sujeto a aquel anhelo, dominado por él, era una debilidad, una a la que nunca había sucumbido. La fría racionalidad siempre había sido su santo y seña, incluso, sobre todo, en todos los asuntos sexuales. Sin embargo, nunca en toda su considerable experiencia, el ansia, la necesidad sexual, su bestia interior con la que ella parecía conectar directamente, habían sido tan acuciantes; nunca había tenido que luchar contra el impulso de limitarse a soltar las riendas y tomar, tomar a la fuerza y devorar.
El descubrimiento de lo cerca que había estado de eso, de que aún estaba en peligro de hacerlo, lo afectó hasta lo más profundo de su ser.
Madeline abrió los ojos y lo miró. Gervase le soltó las manos, pero cuando ella bajó los brazos, no pudo resistirse a entrelazar los dedos con los suyos.
Incluso bajo aquella tenue luz, la vio fruncir el cejo, juntando el perfecto arco de sus cejas.
Se humedeció los labios y, con una extraordinaria imperiosidad, preguntó:
—¿Y bien?
Sosteniéndole la mirada, percibiendo el abrasador calor que aún había tras esa palabra, la fuerza con que lo atraía, Gervase se obligó a arquear las cejas en respuesta.
—Y bien ¿qué?
Debía aferrarse a la fría superioridad.
Madeline lo miró confusa.
—¿No vas a...? — Con la mano libre, señaló débilmente a los dos.
Estaba actuando por instinto, lo había estado haciendo todo el rato. Sin embargo, aunque su experiencia en ese campo era prácticamente inexistente, sabía que él había renunciado al acto principal.
Dada su determinación por saber, y por saber aquella misma noche, no estaba precisamente contenta.
Gervase retrocedió, aumentando la distancia entre ellos. Mantuvo las cejas arqueadas y la expresión impasible.
—Ya te he dicho que no es el momento ni el lugar. Si deseas saber más, experimentar más, hay un precio, un precio que tendrás que estar dispuesta a pagar.
Detectando claramente el desafío en su tono, Madeline entornó los ojos.
—Pensaba que tu objetivo era seducirme.
Él curvó los labios en una tensa sonrisa.
—Lo es.
—Entonces, ¿qué problema hay con hacerlo aquí y ahora? Seguro que se pueden cumplir los requisitos, en vista de que estoy claramente dispuesta.
Gervase la estudió un largo momento, luego negó con la cabeza.
—No, no contigo. Contigo la seducción equivale a horas de dedicado intercambio en un lugar propicio para la tarea.
Ella no podía entornar más los ojos. Por un breve instante, consideró abalanzarse sobre él, pero Gervase aún la cogía de una mano y, a través de su agarre, pudo notar su resistencia, la tensión, la determinación a negarle cualquier otra cosa más y no cabía duda de que era más fuerte y más experimentado.
Perder un pulso con él no mejoraría su humor.
Levantó la cabeza.
—¿Dónde? — Su tono fue tan frío y firme como el suyo—. ¿Y cuándo?
Gervase no sonrió. Madeline no vio ni un solo indicio de arrogancia en él.
—Mañana por la tarde a las dos. Te esperaré donde el camino paralelo a los acantilados se cruza con el que baja hasta Castle Cove.
Ella reflexionó y finalmente asintió.
—Muy bien — se apartó de la pared, aliviada al descubrir que había recuperado el control de sus piernas. Hizo que le soltara la mano, luego se volvió y se encaminó hasta la curva de la terraza.
Gervase la siguió y cuando doblaron la esquina, Madeline confirmó con altanería:
—Mañana en los acantilados de Castle Cove.
Ella había tenido intención de decir la última palabra, pero mientras paseaban hacia la aglomeración de invitados fuera del salón, Gervase murmuró en voz baja y profunda, impregnada de una pecaminosa promesa:
—Te estaré esperando.
Luchando contra el sensual estremecimiento que le evocó su tono, por no hablar de sus palabras, Madeline aceptó la derrota y mantuvo los labios firmemente cerrados.
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A las dos en punto del día siguiente, Gervase se sentó sobre una roca plana al comienzo del camino que bajaba a Castle Cove. Sujetaba las riendas de Crusader mientras el gran caballo gris comía hierba cerca. Contempló el mar, las largas olas que avanzaban ondulantes para bañar con delicadeza la arena. Ese día, su rugido se veía apagado hasta quedar reducido a un suave silbido.
Intentó no pensar en la anticipación, que hacía que se le encogiera el estómago, ni en el inesperado miedo de que, una vez lejos de él y con tiempo para pensar, Madeline hubiera cambiado de opinión.
Llegó a sus oídos el sonido de los cascos de un caballo, regular y repetitivo; al mismo tiempo que se volvía para mirar quién se acercaba, se recordó cuánta gente cabalgaba por el camino del acantilado a diario.
Pero era ella. Su cabello descubierto la identificaba sin margen de error como mujer y el hecho de que cabalgara sobre un gran y poderoso caballo castaño a horcajadas confirmaba su identidad.
A medida que se acercaba, redujo el ritmo hasta avanzar a un paso lento. Gervase se levantó, cogió el bocado y sujetó al animal mientras Madeline desmontaba y se acercaba rodeando la cabeza del caballo.
Llevaba una larga falda de montar sobre unos pantalones con una chaqueta a juego encima de una blusa de lino. Como estaban en pleno verano, la chaqueta, la falda y los pantalones eran de ligera sarga teñida de azul real. Como siempre, algunos mechones de su fino cabello castaño cobrizo habían logrado soltarse y le enmarcaban el rostro.
Gervase recorrió sus facciones.
—No estaba seguro de si vendrías — la confesión salió de sus labios antes de que pudiera pensar siquiera.
Madeline arqueó las cejas.
—Fui yo quien te pidió esta... cita — lo estudió a su vez—. ¿Creías que me echaría atrás?
—Creía que quizá lo pensarías mejor — guio a Crusader hasta colocarlo junto a la montura de ella, le señaló el camino con la mano y echó a andar.
Madeline soltó un suave bufido y caminó a su lado.
—Bueno, pues aquí estoy. ¿Adónde vamos?
Gervase no la miró a los ojos, pero señaló hacia adelante, más abajo, por el inclinado camino.
Ella miró y sólo entonces recordó el cobertizo para botes del castillo. Era casi tan antiguo como la propia fortaleza, construido con la misma piedra tosca sobre una plataforma rocosa natural que sobresalía del acantilado por encima de la línea de la marea alta.
A diferencia de la mayoría de los embarcaderos de ese tipo, tenía dos pisos. La planta baja disponía de unas puertas dobles como las de los graneros que daban al mar, con pesadas vigas y poleas para levantar y sacar las embarcaciones del agua y luego bajarlas hasta ella. En el nivel superior había un balcón que quedaba por encima de las vigas de las que colgaba la polea.
No había ninguna escalera exterior que subiera, pero a diferencia de la planta baja, que no tenía ninguna ventana, en el piso de arriba había muchas, que daban al balcón y a ambos lados. La parte posterior del cobertizo estaba orientada al acantilado.
No quedaba lejos.
Salieron del camino, se dirigieron al saliente y ataron los caballos en un espacio resguardado entre la construcción y el acantilado. Cuando Madeline acabó de atar las riendas de Artur, Gervase la cogió de la mano y la llevó hasta una puerta en la pared lateral. Estaba cerrada, pero llevaba la llave sujeta a una cadena. Abrió la puerta, la dejó pasar y luego la cerró.
La planta baja estaba oscura y sumida en sombras. Con todas las aberturas cerradas, la única luz procedía de arriba, más allá de la escalera.
Madeline miró a su alrededor. Vio que había cuatro embarcaciones de tamaños diferentes y diversas poleas y cuerdas colgando desde arriba. Las más próximas a las puertas eran dos barcas de remos.
Gervase vio que las miraba.
—Cuando llevé a navegar a tus hermanos, usamos el velero, el del casco azul.
Ella miró entonces una de las embarcaciones más grandes. Tenía un mástil, en ese momento quitado, y velas.
Él le tiró de la mano y se dirigió a la escalera.
—Vamos arriba — la miró brevemente antes de empezar a subir—. Esta estancia siempre ha sido una especie de refugio. Mi padre la hizo amueblar de nuevo para mi madre. Durante años fue suyo, su lugar.
Madeline subió detrás de él. La escalera estaba hecha de tablones de madera muy pulida y al llegar arriba miró a su alrededor con no poca sorpresa. La estancia no era lo que había esperado. Se soltó de la mano de Gervase y recorrió despacio la estancia, atraída por las amplias ventanas que daban al mar.
Como si hubiese oído su muda pregunta, él explicó:
—Mi madre era una artista, una acuarelista. Le encantaba pintar el mar.
Había caras alfombras sobre el suelo y el mobiliario, aunque no recargado, sí era de excelente calidad, todo en oscura madera para que hiciera juego con el entorno. Había asientos, tanto cómodos sillones como sillas de respaldo alto con mullidos cojines, y un aparador pegado a una pared con tres libros dejados de cualquier modo, como si alguien los hubiera llevado allí para leerlos. En un rincón junto a las ventanas orientadas al mar había un caballete de madera plegado, apoyado en la pared y cubierto por una tela manchada de pintura.
Sin embargo, todo eso era secundario. Dominando la estancia, el principal foco de atención, colocado en un lugar de honor, con el pie en ángulo con las ventanas, era un amplio canapé con un grueso colchón y muchos cojines. En una mesa auxiliar había un cuenco de fruta y un decantador tapado, lleno de vino del color de la miel.
El lugar estaba limpio y olía a aire fresco. No había ni una mota de polvo sobre aquellas superficies de madera tan brillantes.
Se acercó a las ventanas y contempló las olas. Después se dio la vuelta y estudió de nuevo la estancia. Era fácil ver por qué a una artista le habría encantado ese lugar. La luz era tan intensa como espectacular y variaba con los diferentes estados del mar.
Madeline miró a Gervase de nuevo. Lo recorrió entero, de arriba abajo. Se había detenido junto al canapé.
—Tu padre debía de comprender muy bien a tu madre.
—La adoraba — con los ojos fijos en los suyos, añadió—: Yo tenía catorce años cuando ella murió, así que los recuerdo bien, recuerdo verlos juntos, sobre todo aquí... Mi padre amaba también a Sybil, pero no era lo mismo. Mi madre era su sol, su luna y sus estrellas y ella lo amaba del mismo modo.
Madeline lo estudió. Cuando él le tendió una mano y le indicó que se acercara, vaciló, pero luego empezó a avanzar hacia él.
—Debe de ser... reconfortante tener esos recuerdos.
Gervase le cogió la mano cuando se acercó.
—¿Tú no recuerdas a tu madre?
Madeline negó con la cabeza.
—Murió cuando yo tenía tres años. Tengo un vago recuerdo de ella, pero ninguno de mis padres juntos — cuando él la atrajo hacia sí, Madeline miró a su alrededor una última vez—. Y entonces..., — sintió la dificultad para respirar que había amenazado con afectarla desde que se había reunido con él sobre los acantilados—. ¿De quién es ahora este lugar?
Los brazos de Gervase se cerraron a su alrededor y la miró a los ojos. Sonrió.
—Mío — la pegó a él y bajó la cabeza—. Nadie viene aquí, sólo yo.
Y ahora ella. Cuando le rozó los labios con los suyos y la besó con confianza, Madeline se dio cuenta de que había elegido como escenario para su seducción aquel lugar, su lugar especial, uno en el que el amor de sus padres aún perduraba, al menos para él.
Fue su último pensamiento coherente antes de que la presión de sus labios, el impacto de su cercanía, de sus brazos que la estrechaban, sus manos que la acariciaban, sus labios y lengua que la tentaran sobornaran a su sentido común, lo atraparan en una red de sensaciones, de besos que prometían, de caricias que insinuaban con delicadeza, pero también firmeza, lo que iba a venir.
Curiosamente, no sintió ninguna inquietud; en contra de lo que él había imaginado, no le había entrado ninguna duda. Había dormido bien esa noche y se había despertado calmada y centrada, feliz al saber que ese momento — y los que le seguirían — estaba a punto de llegar. Que pasaría la dorada tarde en su compañía y aprendería lo que él le iba a mostrar y, por tanto, experimentaría con Gervase lo que había pensado que nunca podría experimentar, toda aquella prohibida gloria.
El beso la hizo a adentrarse en un mundo familiar y lo siguió de buen grado. Durante largos momentos en los que sus bocas se fundieron y sus lenguas se acariciaron descaradamente, sintió que él necesitaba no reconfortarla a ella, sino a sí mismo, confirmar que no se limitaba a estar allí, físicamente en sus brazos, sino que seguía entregada a su plan común.
De haber podido, Madeline habría sonreído; en cambio, levantó los brazos, le hundió despacio los dedos en el pelo y dejó que sus sentidos disfrutaran de la sedosa textura de los cortos rizos. Luego le aferró la cabeza y le devolvió el beso.
Una sencilla demanda sin adornos que Gervase comprendió perfectamente. Ella sintió cómo le costaba más respirar cuando captó lo que quería transmitirle, notó el cambio en él, el endurecimiento de sus músculos, la tensión que fluía por ellos mientras le respondía, reaccionaba, al parecer igual de impotente ante el calor que surgió entre los dos.
Él interrumpió el beso y levantó la cabeza. Su mirada atrapó la suya mientras, entre sus cuerpos, sus hábiles dedos desabrocharon rápidamente los botones que le cerraban la chaqueta. En cuanto el último estuvo suelto, Madeline se la quitó y dejó que cayera al suelo sin importarle dónde.
Los labios de Gervase, tensos en una línea que ahora ella reconocía, se curvaron un poco en las comisuras cuando bajó la vista y se concentró en los botones más pequeños de la blusa.
Ella no dijo nada, se limitó a observar su rostro y sintió cómo lo atrapaba el momento. Gervase le abrió la blusa, se detuvo con los ojos fijos en lo que se había revelado, luego tomó aire con más dificultad de lo que Madeline había esperado y le deslizó la prenda por los hombros, pasándole las palmas por la parte superior de los brazos y luego descendiendo hasta las muñecas.
Mientras ella se desabrochaba los diminutos botones en los puños, le acarició los pechos cubiertos, pero en absoluto ocultos, por la fina seda de la camisola. Sus manos los calentaron, abarcándolos levemente. Cada caricia era un tormento, demasiado leve para satisfacerla.
Tenía los pulmones paralizados cuando se quitó la blusa, que cayó a su espalda. Levantó los brazos hacia él y Gervase sonrió al tiempo que la estrechaba y tomaba su boca en un largo y lento beso que la hizo estremecerse con creciente deseo.
Sintió el tirón en la cintura cuando le soltó los lazos de la falda mientras la mantenía cautiva del beso, sumergiéndola en un caldero de ardiente deseo que bullía, se inflamaba y crecía sin parar. Finalmente, notó que le bajaba la falda por las caderas y que la prenda caía a sus pies.
De inmediato, los dedos de Gervase buscaron y encontraron los lazos que sujetaban los pantalones de montar. Con la misma pericia se encargó de ellos e interrumpió el beso. Luego dio un paso hacia atrás, bajó la cabeza y le besó un pezón cubierto de seda antes de arrodillarse frente a ella. Le bajó los pantalones... y sonrió de nuevo.
—Llevas calzones. Me lo había preguntado.
El inesperado comentario hizo que se le escapara una sorprendida risita, pero estaba más concentrada en él, en observar cómo la desvestía... o más bien cómo la desenvolvía. Porque había una insinuación de descubrimiento largamente anticipado en su rostro, habitualmente impasible; sus rasgos ya no eran tan indescifrables cuando se veían dominados por el deseo y las emociones que lo acompañaban.
Le bajó los pantalones hasta los tobillos y después siguió con los ligueros y las medias para luego quitarle las botas cuando ella, sin necesidad de ninguna indicación, levantó primero un pie y luego el otro.
Gervase dejó la ropa a un lado, de forma que Madeline se quedó descalza sobre las brillantes tablas de madera. A continuación, él se echó hacia atrás, se sentó sobre los talones y alzó la vista para contemplar su rostro.
A pesar de la estatura de ella, él era tan alto que la cara le quedaba a la altura de la suya. Madeline bajó los ojos y arqueó una ceja preguntándose qué haría entonces.
Gervase deslizó la mirada lentamente hasta sus pechos, luego siguió hasta su cintura y sonrió. Alargó la mano hacia los lazos de seda que le sujetaban los calzones.
Ella pensó que nunca olvidaría aquella sonrisa. Levantó una mano y le enredó los dedos en el pelo mientras observaba y estudiaba a Gervase. Le costaba respirar. Los nervios se le tensaron, la piel se le sonrojó, se le calentó. El corazón le latía un poco más rápido, con algo más de fuerza.
Él sintió que le alborotaba levemente el pelo con los dedos y comprendió la muda incitación. Ella seguía a su lado, incuestionable e incondicionalmente, aunque estaba seguro de que lo estaba siguiendo a ciegas.
Madeline no sabía qué iba a hacer él; por muy grande que fuera su conocimiento teórico, dudaba que pudiera saberlo.
Además, aparte de todo lo demás, Gervase no había planeado el encuentro. Había pensado en él muy a menudo, pero había sido incapaz de verla a ella y cómo le afectaría, había sido incapaz de predecir sus propias reacciones y mucho menos las de Madeline, lo bastante bien como para trazar un plan a cualquier nivel que valiera la pena.
Así que estaba actuando por instinto, puro y sin restricciones, siguiendo alguna guía interior que no estaba seguro de que comprendiera del todo.
Cuando el nudo al que se había dedicado finalmente se deshizo, dejó escapar el aire atrapado en sus pulmones, lo renovó con una inspiración aún más superficial, metió los dedos por la cinturilla y le bajó la suave prenda.
Casi al mismo tiempo, se puso de pie y le deslizó una palma por la parte posterior de la rodilla hacia arriba, mientras se incorporaba y se acercaba a Madeline, una larga y evocadora caricia que le recorrió sin prisa la parte posterior del muslo y acabó por debajo de la camisola, donde cerró la mano sobre una nalga, piel contra piel y la pegó a él. Con la otra mano le rodeó la cara y la besó como había estado deseando besarla, esperando besarla, desde hacía días. De un modo posesivo.
Ya no había ninguna necesidad de ocultar lo que sentía, lo que ella evocaba en él. Estaba ahí y sería suya. Ya no tenía ninguna duda al respecto. La besó apasionadamente hasta dejar que su bestia se hartara. Luego, cuando Madeline tembló y jadeó, se echó hacia atrás, apartó la mano de su trasero para rodearle la cintura con el brazo y fijar la mirada en los agitados pechos.
Retrocedió lo suficiente como para deshacer el lazo de la camisola, meter los dedos bajo el fruncido escote y abrirlo. Dejó deslizar la prenda por los erectos pezones y le bajó la fina tela de seda hasta la cintura.
A continuación, apartó el brazo y se la bajó más hasta que le resbaló de los dedos y cayó al suelo. El sonido fue un susurro de rendición que Madeline oyó y la hizo estremecer, temblar para sus adentros. Con los ojos fijos en el rostro de él, las manos enredadas en su pelo, estudió sus ojos y se lamió los labios inflamados.
—Ahora tú.
Gervase la oyó, pero su mirada descendió y se quedó fija en sus pechos. Se los había tocado, los había saboreado, pero hasta ese momento no había apreciado por completo la realidad. Sintió cómo ella tomaba otra inspiración.
—En seguida — levantó la mano para rozarla levemente, para observar cómo el pezón se le endurecía aún más—. En un momento.
Madeline se quedó sin respiración. Gervase aflojó el brazo que le rodeaba la cintura, sujetándola un instante más para asegurarse de que podía sostenerse y luego bajó las manos.
—Déjame mirarte.
Él dio un paso atrás, luego otro. Habría cerrado los ojos ante la dolorosa palpitación de su erección, pero... toda su conciencia, sus ojos, su mente y sentidos estaban demasiado fascinados, demasiado atrapados por la visión que tenía delante.
Desde el primer momento en que se había fijado en ella, había sabido que sería escultural, que desnuda parecería una diosa, una deidad romana, llena de curvas y soberbia. Pero sus ropas ocultaban sus encantos más de lo que Gervase había imaginado.
Madeline era más, mucho más de lo que había esperado. Lo bastante como para hacerle perder la cabeza, para robarle el aire y fijar hasta el último ápice de conciencia y atención que tenía en ella.
En ese momento no vivía para nada más que para apreciar, adorar, contemplar su belleza. Sus pechos eran firmes, perfectamente formados e imponentes, la piel de los mismos cremosa, con pezones de un suave rosa. Más abajo, su torso se estrechaba hasta una cintura sorprendentemente pequeña, una cintura que casi podría abarcar con las manos. La curva de las caderas, la sutil ondulación del firme estómago, eran la personificación de la perfección femenina, totalmente proporcionados con su altura, con sus largas y bien torneadas piernas.
Permanecía de pie ante él, no exactamente relajada, aunque sin ninguna falsa modestia y mucho menos vergüenza. Ladeó la cabeza mientras una pregunta se reflejaba en sus ojos y empezó a levantar una mano.
—Espera, por favor..., — dijo Gervase, que se humedeció los labios secos—. Quédate ahí y déjame mirar.
Madeline arqueó las cejas, pero bajó la mano.
Él tomó una tensa inspiración y giró a su alrededor mientras acariciaba con la mirada cada centímetro, cada curva, mientras absorbía cada faceta, cada perspectiva y dejaba que enriqueciera su imaginación, su pasión, su deseo. Su necesidad.
Había heredado de su madre la visión artística suficiente como para apreciar el juego de la luz sobre la delicada piel, las curvas besadas por aquel resplandor casi sobrenatural, nacarado, precioso.
Se detuvo a su espalda y acercó los dedos al recogido, que ya estaba medio deshecho. Las horquillas cayeron al suelo cuando soltó la pesada mata de pelo, sintiendo el sedoso roce sobre las manos.
Se acercó más, se llevó el cabello al rostro e inhaló profundamente. Se inclinó hacia adelante con cuidado de no tocarle la piel con las manos, aún no, y le acarició la sien con los labios. Luego recorrió los brillantes mechones con las manos, dejando que le cayeran sobre los hombros.
—Eres... indescriptiblemente hermosa — le susurró las palabras al oído, luego retrocedió.
Se obligó a dar un paso hacia atrás, a mirar, a estudiarla. Ese momento, esa inocencia de ella y ella de él, nunca se repetiría. Despacio, continuó rodeándola y dio gracias a todos los ángeles que conocía porque no fuera remilgada. Aunque lo observaba mientras la contemplaba, permaneció calmada y no hizo ningún intento de taparse.
El cobrizo vello rizado que cubría su monte de Venus reflejaba la luz, brillaba como el metal, ocultando un tesoro que él anhelaba ver, tocar, acariciar. Poseer.
Madeline lo observó cuando volvió a colocarse frente a ella. Con los ojos había seguido las expresiones de su rostro y lo que había visto en él, grabado en sus rasgos y proclamado en sus ojos ámbar, la había dejado cautivada.
Había sentido el ardiente roce de su mirada en la piel desnuda. Si alguien le hubiera dicho, incluso una hora antes, que accedería a quedarse de pie desnuda mientras Gervase la examinaba, se habría reído. Pero por aquella mirada en sus ojos habría caminado desnuda sobre brasas ardiendo.
Sabía que ella, su cuerpo, podían fijar su atención y excitarlo, pero lo que no sabía era que ella, su cuerpo, podría afectarle hasta ese punto, podría inspirar ese grado de sincera y muda reverencia. Sobre todo no de él, de un hombre tan experimentado. E incluso la sorprendía aún más que le hubiera permitido ver tan claramente lo embelesado que estaba.
Con ello le había hecho un regalo, le había proporcionado un valioso placer. Cuando se detuvo ante ella, Madeline alargó las manos hasta las solapas de su chaqueta.
—Te toca.
«Me toca.»
Gervase la miró a los ojos, vio su determinación y accedió. No era más pudoroso que ella, no en eso, no en ese momento, no entre ellos dos. Es más, la impaciencia, aquella reveladora tensión, lo dominó. No esperó pasivamente mientras Madeline le quitaba la ropa, sino que se desnudó él mismo, se sentó con el torso descubierto para quitarse las botas y los calcetines, luego se puso de pie y se desabrochó el cinturón, se bajó los pantalones y los tiró a un lado.
Una vez desnudo, no estuvo dispuesto a quedarse de pie y permitir que ella lo examinara, por lo que, en cuanto se irguió, alargó el brazo y la atrajo hacia sí.
Madeline jadeó. Todos y cada uno de los huesos de su cuerpo se derritieron ante el contacto. Se aferró a sus hombros, el asombroso calor de su piel desnuda hizo arder la de ella. Sus pechos quedaron pegados al caliente muro de aquel torso, con los pezones erectos, sumamente sensibles cuando el rizado vello que cubría sus tensos músculos se los rozó. Tenía las caderas firmemente apoyadas contra aquellos muslos duros como piedras y sus ásperas manos la agarraban del trasero, sujetándola allí, de modo que su erección ardía contra la firme protección de su vientre.
Gervase bajó la cabeza, buscó sus labios y tomó posesión de ellos, de su boca, de su cuerpo, de ella.
Madeline no había sabido qué esperar, pero nunca habría imaginado aquello, el calor, el puro estado salvaje que los afectaba a ambos, que los recorría sin restricciones y encendía fuegos que consumieron, que redujeron a cenizas cualquier reserva que ella hubiera podido albergar, que acabaron con cualquier vacilación y la sustituyeron por un voraz deseo.
La deflagración lo afectó a él del mismo modo. Sus manos estaban por todas partes, exigentes y apasionadas. Su patente anhelo conjuró el de ella, lo aumentó y lo hizo surgir como una ola que la arrastró hacia el interior de un turbulento mar de ardiente pasión, de frenético deseo, de aquella ávida y desenfrenada necesidad.
Madeline se aferró a él, lo besó apasionadamente, se pegó a su cuerpo y dejó que el suyo hablara en su lugar, dejó que el modo en que respondía a su contacto cada vez más frenético, a cada posesiva caricia, gritara su buena disposición, su urgente desesperación, que no hizo más que alimentar la de él.
Gervase la levantó, la tendió sobre el canapé y la siguió tan de cerca que sus labios apenas se separaron lo suficiente como para que ella jadeara. Madeline se deleitó al notar su duro cuerpo junto al suyo. Se volvió, se pegó a él, le rodeó una pierna con otra suya para poder estrecharlo mejor contra ella, para poder saborear mejor la dura fuerza de los músculos por toda su longitud, para sentir la muralla de su torso contra los pechos cuando se le colocó encima y la pegó a la cama.
Sus bocas se habían fundido de nuevo, ninguna de las dos dispuesta a privarse de aquel contacto, del resbaladizo y ardiente placer de las lenguas entrelazándose. Cuando las manos de Gervase encontraron sus pechos, su atención se desvió hacia ese contacto, la naturaleza del mismo, una culminante posesión. Se los masajeó, exigiendo descaradamente, luego sus traviesos dedos buscaron sus pezones y Madeline jadeó a través del beso. Él jugó brevemente, aumentó con destreza la tensión en su interior hasta que, impulsada por el insoportable deleite, se arqueó debajo de su cuerpo, consumida por el fuego de ambos y suplicando una liberación.
Sus manos abandonaron sus pechos y descendieron por sus costillas, la cintura, hasta las caderas, que rodearon y se deslizaron más hacia abajo.
Un duro muslo hizo que los de ella se abrieran, dejándola expuesta y vulnerable, desesperada, urgente y ávida de su contacto. Cuando él la abarcó con la mano, gritó; cuando sus dedos abrieron sus pliegues y encontraron su humedad, casi sollozó.
Sentía los pulmones tan tensos que no podía respirar si no era a través de él. Cerró los dedos en su pelo, lo pegó a ella y, con los labios y la lengua, lo urgió a que continuara.
Gervase no necesitó que lo animara, porque ya estaba profundamente sumergido en el hechizo de la pasión, más cerca de sentirse abrumado de lo que lo había estado nunca.
Había imaginado que ese primer encuentro sería lento, una delicada iniciación durante la cual guiaría a Madeline por el camino de la intimidad, de la satisfacción sensual. En cambio, había calor y fuego abrasador, una pasión más allá de todo lo que había experimentado nunca y una necesidad tan profunda que, si ella no hubiera estado tan claramente dispuesta, controlar aquello lo habría hecho caer de rodillas.
Debía tomarla, tenía que estar en su interior, tenía que hacerla suya, ésa era la única dirección a la que su mente, y por supuesto su cuerpo, parecía capaz de acomodarse. Caliente, urgente, tenía que ser así.
Cuando sumergió un dedo en su vaina y la sintió temblar — no de conmoción ni siquiera de sorpresa, sino de pura anticipación — se juró que la compensaría la próxima vez, que su próximo encuentro tendría toda la delicadeza, la ternura que aquél no tenía, ni tendría.
Madeline se arqueó, interrumpió el beso y dejó escapar el poco aire que le quedaba, en un jadeo tan evocador, tan provocativo, tan sensualmente desesperado, que lo hizo tambalearse. Retiró el dedo, luego introdujo otro junto al anterior para abrirla aún más... pero ella no estaba dispuesta a que se le negara nada. Se movió contra él, arqueó el cuerpo contra el suyo en una muda súplica.
Cabalgaba todos los días y era más fuerte que cualquier mujer que Gervase hubiera tenido bajo su cuerpo antes. No podía controlarla con facilidad, no podía evitar que se retorciera sensualmente. Y, en vista de su estado y su objetivo y el control de él, ya forzado y débil, el resultado era de prever.
Gervase masculló una maldición, buscó sus labios con los suyos, la aplastó de nuevo contra los cojines, sometiéndola, aplacándola, con un beso tan exigente que Madeline tuvo que centrarse por completo para responderle, para corresponderle... mientras él retiraba los dedos del abrasador refugio de su canal, colocaba las caderas entre sus piernas y la penetraba.
Se deslizó un poco en su interior sin problemas, pero de inmediato la constricción de aquella intacta vaina lo ralentizó. Gervase continuó, sin parar y seguro, mientras ella se paralizaba debajo de su cuerpo, mientras toda su atención se desviaba hacia su invasión.
Gervase dio gracias porque fuera lo bastante alta como para que pudiera besarla sin problemas mientras se sumergía en su interior. Usó los labios y la lengua para volver a atraer su mente hacia el beso, pero esa vez no la distraería.
Volvió a sentir la tensión dentro de ella, hundió los dedos en sus brazos y le clavó las uñas cuando él siguió avanzando más profundamente y atravesó la prueba de su virginidad, apenas un leve obstáculo, porque cabalgaba a horcajadas y lo había hecho durante una década, otra bendición.
Madeline sintió el leve tirón, la débil punzada, pero la molestia momentánea se vio sustituida inmediatamente por una sensación por completo diferente. Gervase no retrocedió, sino que la embistió con más profundidad. Se sumergió por completo en su interior y, de repente, ella se encontró jadeando sensualmente, intentando absorber, asimilar, acostumbrar sus sentidos a aquel peso que la pegaba a la cama, a la dureza de aquellos muslos que hacían abrirse los suyos, a los músculos cubiertos por un leve vello que le rozaba la piel.
Pero más que a ninguna otra cosa, a la dura y masculina realidad sumergida profundamente en su cuerpo. Parecía caliente acero envuelto en terciopelo; no le extrañaba que los hombres se refirieran a menudo a ello como un arma, una espada, una lanza.
Se estremeció aún atrapada en las llamas de la pasión, pero por un instante fue capaz de saber, percibir y sentir claramente su propia vulnerabilidad física, una sensación que rara vez había experimentado antes y comprendió por qué él había descrito aquello como una conquista.
Sus labios seguían pegados a los suyos, su lengua acariciaba la de ella, pero aunque estaba totalmente unidos, Gervase se había quedado inmóvil, como si estuviera esperando...
Madeline se dio cuenta de que se había tensado, aunque no estaba segura de por qué. Al pensarlo, sus músculos se relajaron, la tensión desapareció revelando el fuego que aún ardía, expectante, con llamas hambrientas y ávidas inflamándose de nuevo, creciendo, exigiendo.
Como si lo supiera, antes de que ella pudiera pensar en moverse, Gervase lo hizo. Retrocedió y la volvió a embestir profundamente, sumergiéndose aún más que antes. Y las llamas surgieron, rugieron cuando repitió el movimiento.
Madeline jadeó y se aferró al beso, ansiosa de nuevo, desesperada de nuevo, ardiendo.
Él retrocedió y la embistió una y otra vez. Madeline se adaptó a su ritmo y le respondió. Se aferró a su cuerpo cuando el incendio creció y recorrió su torrente sanguíneo. El calor emanaba de ellos cuando la cabalgó con fuerza, luego con más fuerza, y ella absorbió cada embestida, cada profunda penetración.
Acogió con agrado la pasión, el fuego. Atrajo aquellas llamas y a Gervase hacia su interior hasta que el centro de su ser se encendió, hasta que una brillante tensión la dominó con tanta fiereza que pensó que podría morir.
Interrumpió el beso, se arqueó desesperadamente, con la cabeza echada hacia atrás, buscando no sabía qué. Entonces, el éxtasis la atravesó. Gritó sin aliento, impotente. Y estalló con una fuerza infinitamente mayor que antes, como si la hubieran lanzado por un sensual acantilado y todos sus sentidos se fragmentaran.
Con los ojos cerrados, flotó en el vacío, pero entonces la sensación táctil regresó y lo sintió en su interior, duro, caliente e implacable. Bajo sus manos, en sus brazos, duro y pesado por encima de ella; lo notó inmóvil. Oyó sus bruscas y entrecortadas respiraciones junto al oído, sintió su torso agitado, los músculos paralizados mientras se esforzaba por darle ese momento y, finalmente, su control cedió.
Gervase buscó sus labios con los suyos, y sin ningún vestigio de sofisticación, devoró su boca.
Indescriptiblemente feliz, Madeline lo aplacó, se lo permitió, le dio lo que él le había dado antes, le entregó su cuerpo sin límites. Apasionado, Gervase arremetió en su interior de un modo poderoso e implacable. Ella lo rodeó con los brazos y se aferró con fuerza.
De repente, él se tensó, se estremeció y se sumergió profundamente en su cuerpo. Madeline sintió su calidez, su peso cuando los temblorosos músculos cedieron y Gervase gruñó y se desplomó sobre ella. Lo abrazó y sintió que sonreía, la satisfacción se mezcló con una gloriosa sensación de saciedad.
Los sentimientos bulleron y la atravesaron, la animaron, abandonándola luego en un calmado y maravilloso mar.
Gervase miró a la mujer que tenía en sus brazos. Caliente, confiada, totalmente relajada, dormía profundamente. La observó, estudió sus rasgos relajados en el saciado sueño, la mata de pelo ahora suelta, convertida en un salvaje caos, las magníficas y cremosas pendientes de sus pechos que le hacían la boca agua, visibles bajo el chal de seda con el que la había tapado para proteger su piel, que empezaba a enfriarse.
Esa imagen lo cautivó, lo paralizó. Con cuidado, la soltó y se apartó de su lado. Se sentó en el borde del canapé durante un momento, con la cabeza gacha. Finalmente se levantó y se estiró. Volvió a mirarla. Cuando ella no se movió, se acercó sin hacer ruido a las ventanas.
El mar, el cielo, la expansión del acantilado, el lejano montículo de Black Head. Nada había cambiado tras las ventanas. Sin embargo, en el interior del embarcadero sí lo había hecho, aunque aún no tenía ni idea de qué.
¿Qué era, qué poder había conspirado para arrastrarlo tan lejos de su habitual control? Parecía como si el destino hubiera intervenido y le hubiera entregado las riendas a la bestia que había en su interior, negándole a su mente racional cualquier influencia sobre cómo refrenarla.
Tampoco era que Madeline hubiera ayudado, aunque eso a Gervase no le preocupara. No parecía que hubiera acudido allí, a él, en busca de dulzura y ternura; ella había hecho sus propios planes y esos planes tenían más en común con los deseos de su bestia que con su lado más sosegado y lógico.
Aunque Gervase no lo había planeado, había tenido una visión de cómo iría más o menos ese encuentro, de que él, calmado y tranquilo, le enseñaría, le mostraría, le presentaría a ella su propia naturaleza sensual... En cambio, tanto si Madeline había pretendido hacerlo o no, le había mostrado por su parte algo que él no sabía sobre sí mismo.
No era posible que hubiera tenido intención de hacerlo; ¿cómo iba a saberlo ella, una inocente?
De todos modos, a pesar de la promesa que se había hecho a sí mismo sobre cómo sería su próximo encuentro tras haber disfrutado en éste sin restricciones ni tapujos, no estaba seguro de si les sería posible retroceder y unirse de un modo suave y delicado, distante y controlado, sin encender aquel rugiente fuego, sin sucumbir al implacable ritmo de la pasión.
Por primera vez en su vida se sentía inseguro con una mujer, inseguro de en qué punto se encontraba sexualmente con ella. Contempló las crecientes olas. Tendría que esperar y ver qué deseaba, cómo reaccionaba; tendría que actuar según los deseos de Madeline y responder a ellos, en lugar de trazar o seguir algún plan por su parte.
Dejar que una mujer llevara la voz cantante era un concepto totalmente desconocido para él, tan desconocido que se quedó ante las ventanas mirando sin ver las olas e intentó encontrar algún modo, algún camino para evitarlo.
Madeline lo observó, dejó que su mirada lo recorriera. Se había despertado en cuanto su peso había abandonado el canapé, pero se había quedado quieta y lo había mirado con los ojos entrecerrados. Parecía distraído, mentalmente en otra parte, y no vio motivo para volver a atraer su atención, no hasta que hubiera tenido oportunidad de contemplarlo hasta hartarse.
Como todos los hombres que conocía, se sentía totalmente cómodo en su desnudez. A ella tampoco le preocupaba mucho la suya. Eran más las restricciones del pudor lo que gobernaba sus acciones, pero con Gervase eso parecía tener poco sentido.
Con los restos del placer recorriéndole aún el torrente sanguíneo, se quedó tumbada en el canapé y lo estudió, contempló el imponente conjunto de la cabeza, la espalda ancha que se estrechaba en la cintura y las caderas, el trasero prieto sobre sus largas y fuertes piernas. Una vez había oído que llamaban piernas de jinete a aquellos largos muslos, fornidos pero de elegantes músculos.
Todo él era así.
Pudo apreciar de nuevo la luz que antes había percibido y que jugaba sobre su cuerpo, sobre los planos y hondonadas, las bandas de músculos que se movieron y contrajeron bajo la piel firme y levemente bronceada cuando volvió la cabeza y la descubrió mirándolo.
Para su sorpresa, no sintió que le subiera ningún rubor a las mejillas. En vez de eso, lo observó mientras se daba la vuelta y se acercaba. Madeline lo miró un poco más y sintió que se le secaba la boca. Aunque siguió sin ruborizarse, tuvo que esforzarse por no esbozar una sonrisa propia de una gata que hubiera descubierto un cuenco lleno de leche. Esperó no parecer demasiado hambrienta y ese pensamiento la hizo reaccionar.
Se incorporó e, ignorando el chal de seda que había visto que llevaba encima cuando se le deslizó hasta la cintura, alargó el brazo hacia la mesita auxiliar y cogió un pequeño racimo de uvas. Volvió a recostarse, arrancó una y se la llevó a los labios mientras dejaba que su mirada volviera a recorrerlo.
Cuando notó con interés que, a pesar de su reciente encuentro estaba excitado de nuevo, alzó la vista a regañadientes hasta su rostro y arqueó las cejas. Su pregunta era clara: ¿y ahora qué?
Gervase se detuvo junto al canapé. Puso los brazos en jarras y la miró como si no estuviera seguro de qué hacer con ella.
De hecho, Madeline tampoco estaba del todo segura de qué pensar de sí misma; se sentía... nueva no, pero sí diferente. Como si durante la última hora hubiera liberado a la mujer sensual que siempre hubiera morado en su interior y, de algún modo, hubiera incorporado esa parte oculta al resto de sí misma de forma que ahora, sin inmutarse, con una tranquila seguridad y la certeza de quién y qué era, podía sentarse allí desnuda y observarlo, también desnudo, mientras esperaba con calma a ver qué haría.
Cuando él se limitó simplemente a mirarla, con un fruncimiento de cejo formándose entre sus ojos color ámbar, Madeline se recostó en el canapé, lo miró de nuevo y luego arrancó otra uva, ofreciéndosela.
Gervase le sostuvo la mirada durante un tenso momento, luego se arrodilló en el canapé, tomó la uva con los labios y se tumbó ella su lado. Masticó, tragó y le cogió el racimo con las dos uvas que quedaban, arrancó una y se la ofreció.
Madeline lo miró brevemente a los ojos y la cogió. Él se metió la última en la boca, tiró el tallo vacío al plato, suspiró y se recostó. Levantó un brazo y la rodeó, la estrechó contra su cuerpo y le dio un beso en la sien.
Ella se acomodó contra su pecho, le puso una mano sobre el corazón y esperó.
Al cabo de un momento, Gervase dijo:
—Tú... No creía que sería... así.
—¿A qué te refieres? — Madeline alzó la vista y lo miró a los ojos—. Tienes que recordar que no he hecho esto antes — en cualquier caso, no era tan tonta como para no saber que, al final, él se había quedado saciado.
Su expresión fue impagable.
No solía quedarse sin palabras. O más bien, no solía tener tantas dificultades para decidir cuál de las muchas respuestas que habían acudido a su cabeza debía decir en voz alta.
Finalmente, respondió:
—No tenía que ser tan rápido y feroz.
Ella lo estudió y arqueó las cejas.
—Me gusta lo rápido y feroz.
—Obviamente — Gervase vaciló y luego preguntó—: ¿Te duele?
Madeline miró hacia el otro lado de la estancia mientras reflexionaba, finalmente, se encogió de hombros.
—No especialmente — no más que si hubiera cabalgado a horcajadas durante varias horas. Sentía un leve escozor, un poco de ardor, pero...,—. Nada que me impida volver a repetirlo.
Él estudió sus ojos y después se volvió hacia ella.
—En ese caso..., — levantó una mano para echarle hacia atrás el pelo y le rozó la mandíbula con los dedos—. Probémoslo de nuevo. Sólo que esta vez intentaremos hacerlo despacio y con delicadeza.
Le echó la cabeza hacia atrás y la besó tan delicada, tan seductoramente que Madeline casi gruñó de impaciencia y retrocedió lo suficiente para decir:
—Me ha gustado mucho lo rápido y feroz.
—No obstante, en aras de tu educación, intentémoslo con menos pasión.
Preguntándose por qué querría hacerlo así, ella se encogió de hombros mentalmente, le devolvió el beso y dejó que las cosas siguieran su curso.
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LA tarde siguiente, Gervase paseaba nervioso por el camino de los acantilados, donde éste se unía al sendero que bajaba hasta el embarcadero. Su rostro estaba tenso. A pesar de su triunfo, su victoria al seducir a Madeline, nada había ido como él había previsto.
Ni la primera vez, ni la segunda vez. Con menos pasión, había sido su objetivo. En cambio, el hecho de ir despacio no había hecho más que intensificar la tormenta de fuego que había rugido entre los dos, alimentada por anhelos mucho más primitivos, urgentes y poderosos que cualquiera de los que hubiera sentido previamente.
No sabía por qué era así, de dónde salía esa pasión, por qué ella y ninguna otra se la provocaba, pero de nuevo, en lugar de ser él quien le enseñara, había sido quien había tenido que batallar con increíbles y asombrosas revelaciones.
No era que Madeline personalmente le estuviera enseñando nada, era el hecho de yacer con ella, de unirse a ella lo que le abría una puerta a un mundo nuevo y desconcertante. Madeline era tan nueva en aquello como él, pero esa circunstancia no parecía preocuparla lo más mínimo. Había aceptado todos los aspectos — lo rápido al igual que lo feroz — de aquellas relaciones apasionadas más allá de lo imaginable, con tan sincero entusiasmo y evidente deleite, que lo había hecho caer aún más profundamente en el hechizo de... lo que fuera.
Hasta el día anterior Gervase no sabía que él, ni siquiera la bestia que tenía en su interior, albergara unos anhelos tan poderosos y primitivos. Había necesitado a Madeline, había necesitado estar en su interior, verla, sentirla retorciéndose desenfrenadamente debajo de su cuerpo y lo había necesitado más que respirar, incluso que vivir.
En ese momento final de locura a la que ella y sólo ella podía llevarlo, toda su existencia pareció girar en torno a Madeline, en torno al objetivo de tenerla, de demostrar indiscutiblemente, del modo más explícito, que era suya.
Se pasó una mano por el pelo y caminó sintiéndose más inseguro de lo que podía recordar que se hubiese sentido nunca en toda su vida adulta. Nunca había dependido de otra persona para nada. Había sido un excelente espía porque trabajaba solo. Era totalmente autosuficiente. Y ahora...
Tomó aire y contempló el mar. Necesitaba desesperadamente una esposa, pero ¿necesitaba a Madeline? ¿La necesitaba a ella y lo que le hacía sentir?
Oyó cascos de caballo y se volvió. No habían acordado encontrarse de nuevo. Sin embargo, aunque a una parte de sí mismo no lo sorprendió verla, otra dio un respingo ante su visión.
Gervase había cabalgado hasta el embarcadero, donde había dejado a Crusader, luego había vuelto a subir para pasearse nervioso por los acantilados, donde la brisa era más fresca.
Madeline se detuvo a su lado. Él cogió la brida de su caballo cuando ella desmontó.
—Te buscaba. Quería hablar contigo — se acercó a la cabeza del caballo mientras se quitaba los guantes.
¿Hablar con él? Los rasgos de Gervase se veían tensos, su expresión seria.
—¿Sobre qué?
Ella lo miró como la diosa guerrera que era, protegida, envuelta en su habitual coraza.
—Sobre lo de ayer — bajó la vista y se quitó un guante.
—Lo de ayer — un escalofrío le bajó por la espalda—. ¿Qué sucede con lo de ayer?
—Bueno..., — se apartó un mechón de la cara que el viento le había soltado, mientras apretaba los labios—. He venido para reconocer tu victoria y decirte que, aunque disfruté del encuentro, creo que sería una temeridad, una grave temeridad, que volviera a repetirse.
Gervase abrió la boca, pero Madeline lo silenció levantando una mano.
—No, escúchame — se detuvo como si estuviera recordando un discurso ensayado, luego continuó—: Me doy cuenta de que tu... de que tu interés por seducirme estaba alimentado por el aburrimiento, como en un principio comentamos. Es evidente que me veías como un desafío, según tus propias palabras: «una conquista». Sin embargo, ahora que lo has logrado, por muy... excitante e instructivo que haya sido, teniendo en cuenta quién eres, nuestro papel tan destacado en la zona, a mis hermanos y a tus hermanas, por no hablar de Sybil y Muriel, teniendo en cuenta todas esas cosas, creo que deberíamos dejarlo — tomó una profunda inspiración y lo miró a los ojos—. Ni tú ni yo deberíamos exponernos al tipo de escándalo que se produciría si la existencia de una relación entre nosotros fuera de conocimiento público.
Gervase se quedó mirándola estupefacto, no por sus palabras sino por su propia reacción, por la tormenta de emociones que su decisión había desatado en él. Los sentimientos atacaban y rugían amenazando con inundar su mente y salírsele por la boca.
Cuando vio que no decía nada, Madeline frunció el cejo.
—¿Asumo que estás de acuerdo?
«¡No!»
Gervase la miró irritado.
—No podemos hablar aquí — la cogió de la mano y sujetó con fuerza el caballo—. Ven al embarcadero.
Ella intentó resistirse.
—¿Por qué no podemos hablar aquí? No hay nadie cerca y podemos ver si cualquiera se acerca a kilómetros de distancia.
—Y alguien puede vernos también desde kilómetros de distancia.
—Gracias al cielo.
Gervase tiró hasta que ella avanzó.
Con un irritado bufido, finalmente accedió a regañadientes.
Madeline había imaginado que mantendrían esa conversación en la biblioteca del castillo. Después de todo lo que había sucedido en el embarcadero el día anterior, era el último lugar que habría elegido para dar por finalizada su relación. Pero Gervase la había desconcertado.
Después de lo del día anterior, creía que fanfarronearía, que, como mínimo, se lo vería claramente pagado de sí mismo. En cambio... parecía adusto, infeliz, insatisfecho. ¿Por qué?
No era un buen momento para que su curiosidad asomara la cabeza. Con los acontecimientos y las consiguientes revelaciones del día anterior, debería haber tenido suficiente para mantenerla ocupada. Pero no. Así que le permitió que la guiara hasta el embarcadero, que atara a Artur junto al gran caballo gris y luego la acompañara al interior.
Cuando Gervase cerró la puerta, Madeline se volvió hacia él.
—Bien...
—Aquí no — le indicó la escalera—. Arriba.
Pero ante eso, hasta su curiosidad se mostró reacia. Frunció el cejo.
—No hay motivo para que no podamos hablar aquí.
—No seas tonta. Apenas puedo verte la cara.
Ella tampoco podía ver bien la de él, pero... levantó la cabeza.
—No nos llevará mucho tiempo.
En la oscuridad, Gervase la miró a los ojos. Pasó un momento durante el cual él claramente sopesó su respuesta. De repente, una imagen suya cargándosela sobre el hombro y llevándola al piso de arriba apareció en la mente de Madeline, que parpadeó y se puso tensa.
Gervase gruñó y se dio media vuelta.
—No hablaré nada contigo si no puedo verte la cara — se dirigió a la escalera y subió los peldaños de dos en dos.
Boquiabierta, ella se lo quedó mirando. Finalmente, cerró la boca.
—¡Maldita sea!, — Se acercó a la escalera y la subió con elegancia. Sería infantil hacerlo dando patadas en el suelo. Pero estaba decidida a no ir más allá del poste del final de los escalones.
Por suerte, Gervase se había detenido junto a ese mismo poste, apoyado en la baranda de la escalera. Tenía los brazos cruzados, así como los tobillos. La contempló con los ojos entornados cuando se detuvo a su lado.
—Déjame ver si lo he entendido bien. Después de lo de ayer, tu primera incursión en el sexo, has decidido que ya has tenido suficiente y que no necesitas aprender nada más, ¿es correcto?
Madeline se preparó para pronunciar la necesaria mentira.
—Correcto.
La mirada de él se hizo más intensa.
—¿No te gustó lo que hicimos en el canapé?
Ella permaneció en silencio y lo estudió. Su rostro revelaba poco, pero sus ojos parecían sorprendentemente turbulentos. Recordó que se había mostrado muy preocupado por, según sus propias palabras, el carácter «rápido y feroz» de su unión. No podía estar preocupado por eso, no podía estar sintiéndose culpable, ¿no?
Habría soltado un bufido, pero conocía bien a los hombres.
—Si dijera que no me gustó mentiría, como ya sabes perfectamente. Sin embargo..., — bajó la vista y se metió los guantes en la cinturilla de la falda de montar—. Si me gustó o no es algo que no tiene nada que ver con mi decisión.
No era una completa mentira, porque la cuestión no era su disfrute en sí, sino que se había dado cuenta de lo que ese disfrute y la naturaleza del mismo significaba. Enamorarse de Gervase Tregarth cuando sabía perfectamente que él no estaba enamorado de ella era la definición exacta de una temeridad.
—Quería decírtelo y que tú estuvieras de acuerdo..., — lo miró, pero él tenía la mirada fija en un punto frente a sus botas, la mandíbula tensa y una expresión decididamente terca—. Que coincidieras conmigo en que lo de ayer sería un incidente esporádico, que no se repetiría. Nosotros... yo no puedo permitirme socavar mi posición en el distrito, no mientras siga siendo la sustituta de Harry.
—No — Gervase bajó los brazos y levantó la cabeza.
Madeline miró sus duros ojos color ámbar.
—¿Qué quieres decir con ese «no»?
Él tomó aire y, de un modo temerario, se embarcó en la mayor apuesta de su vida.
—Quiero decir: no, ése no es el motivo por el que huyes.
Ella apretó los labios y entornó los ojos.
—No estoy huyendo.
—Sí, sí lo haces. Lo de ayer te pareció excitante, fascinante, cautivador y estás asustada.
—¿Asustada? — Con los ojos abiertos como platos, extendió las manos—. ¿De qué?
—De ti misma. De tu propia naturaleza apasionada. De tus propios deseos.
—Le sostuvo la mirada implacable y había hablado con claridad, sin apasionamiento, con sólo un toque de desdén. Y vio cómo se tensaba la espalda de Madeline, cómo saltaba su genio.
Con total deliberación, descruzó las piernas, se irguió alejándose de la baranda para colocarse frente a ella y echó más leña al fuego.
—Tienes miedo de lo que puedes descubrir si continúas viéndote conmigo. Tienes miedo de la mujer en la que te conviertes en mis brazos, una mujer completa, todo lo que podrías ser.
El rostro de Madeline se tornó inexpresivo, parecía conmocionada por las palabras que salían de sus labios prácticamente sin pensar, con toda naturalidad. Aunque le atribuía a ella el pánico y el miedo, eran sus propios miedos lo que estaba describiendo.

—Tienes miedo de descubrir más, de lo que podrías sentir una vez lo descubrieras todo, lo experimentaras todo, de lo que podría haber entre nosotros.
Con una mano, le apartó el pelo de la cara y Madeline se tensó, pero le permitió acercarse más. La sorpresa y una furia incipiente batallaban en sus ojos. Si Gervase hubiera estado controlado, hubiera sido el hombre persuasivo que era, se habría aprovechado de su genio y la habría presionado hasta que hubiera hecho lo que él deseaba, pero al haber dicho en voz alta lo que bullía en su interior, al haberse acercado tanto a ella, que era el foco de sus emociones, ya no pensaba con claridad.
Sólo pudo responder al recelo de sus ojos.
—No tengas miedo — dijo e, inclinándose, le rozó la sien con los labios—. Hay veces en la vida en las que uno tiene que arriesgarse, dar un salto. En las que simplemente tenemos que...
Cuando se calló un momento mientras pensaba, Madeline sugirió:
—¿Saltar al abismo?
Esbozó una sonrisa torcida.
—Nada tan fatídico. Algo más parecido a desplegar las velas y dejar que el viento nos lleve a donde quiera.
Al convencerla a ella, se estaba convenciendo a sí mismo.
Madeline siguió mirándolo a los ojos, estudiándolos, estudiando su rostro. Se había acercado lo suficiente como para atraparla si lo deseaba, pero con un esfuerzo mantuvo los brazos relajados. Para ganársela, ella tenía que acudir a él de buen grado.
De nuevo la vio entornar los ojos.
—Se te dan muy bien las palabras.
Gervase sonrió de nuevo.
—Se me dan mejor las acciones — le sostuvo la mirada a una distancia de pocos centímetros—. Confía en mí.
Moviéndose despacio, cerró las manos alrededor de su cintura y dejó que su mirada descendiera hasta los labios.
—Sólo inténtalo. Hay tantas cosas más que puedes aprender, experimentar... ¿Y por qué no conmigo?
Pasó un segundo, luego dos. Gervase contuvo la respiración sin atreverse a mirarla a los ojos por si descubría lo importante que era su respuesta, lo mucho que ella significaba ya para él.
Inesperadamente, Madeline soltó un largo y resignado suspiro y se entregó a sus brazos.
—De acuerdo — ladeó la cabeza y levantó la cara—. Pero esto no es en absoluto prudente.
Él aceptó su oferta con presteza y la besó. La oleada de alivio que lo inundó casi lo hizo caer de rodillas.
Madeline tenía razón, aquello no era prudente. No era simplemente peligroso. Sin duda era una locura, por su parte y seguro que también por la de ella. Dios sabía que él nunca sería un marido fácil, pero no podía echarse atrás, no podía negarle a aquella locura lo que le correspondía.
Del mismo modo que no podía negar el calor que surgió entre los dos, que aumentó y ardió en llamas en cuanto Madeline estuvo entre sus brazos; en cuanto se pegó a él y le entregó su boca para que la asaltara a su antojo. En el mismo instante en que su cuerpo, elegante y ágil, entró en contacto con el suyo, en lo único que Gervase pudo pensar fue en aplacar aquel calor, alimentar aquella locura, dejar que lo dominara, que lo impulsara.
Sus ropas cayeron como las hojas otoñales, un rastro esparcido a su paso cuando centímetro a centímetro avanzaron hacia el canapé. Se tendieron desnudos sobre los mullidos cojines, con el aire estival susurrando sobre su ardiente piel mientras ellos tocaban, acariciaban, suspiraban, contenían la respiración, jadeaban.
El evocador sonido del gemido ahogado de Madeline le llegó al alma.
Esa vez, gracias al cielo, todo fue más lento, aunque el calor no disminuyó ni un ápice y la intensidad de cada prolongado momento fue cada vez más brillante, más potente. A pesar de todo, se sintió, si no bajo control, como mínimo más consciente de ella, de cómo respondía a cada caricia, de sí mismo y de cómo hacía que se sintiera.
El tiempo se prolongó mientras sus manos y dedos jugaron con las suaves curvas, luego siguió el mismo camino con los labios, deleitándose, provocando pequeños incendios a su paso.
Madeline acogió con agrado cada sensación. Cerró los ojos y abrió los sentidos. Con un temerario abandono, se entregó al momento, a él. No podía pensar, no podía oír, apenas podía ver, su mundo se había reducido a Gervase y a ella y el placer que él evocaba y le prodigaba. Era un amante generoso.
La frase flotó en su cabeza y luego desapareció.
Un amante diabólico; le dejó un rastro con los labios sobre el vientre, sobre el vello púbico, luego la hizo abrir las piernas y la besó allí. Madeline gritó. Sin aliento, impotente, se aferró a las sábanas mientras la complacía hasta que la hizo olvidarse absolutamente de todo.
La tarde giró a su alrededor mientras ella luchaba contra la embriagadora oleada. Después lo hizo tumbarse sobre los cojines y lo exploró. Gervase tenía razón, le quedaba mucho por aprender y esos momentos con él, limitados como seguro que serían, podrían ser su única oportunidad de satisfacer aquellos anhelos de mujer que le despertaba, la sensual criatura en la que se convertía en sus brazos.
Pero al parecer Gervase también tenía sus límites, sus propias necesidades bien definidas. Pocos instantes después de que cerrara la mano alrededor de su inflamada longitud, él masculló algo, la cogió de la muñeca y le apartó la mano, luego la tumbó boca arriba, le abrió las piernas con las caderas entre ellas y la penetró con un único movimiento.
Madeline sólo pudo jadear y aferrarse a él, agarrarse con fuerza cuando los hizo adentrarse en un muro de llamas, directos a un mundo de abrasador calor y exigente deseo, de una pasión tan ardiente que quemaba.
Gervase bajó la cabeza y sus labios se unieron, cabalgaron juntos, ascendieron directos al fin del mundo, hacia ese vacío donde nada existía más allá del eterno momento, más allá de la ardiente sensación. Gruñó, luchó por mantenerlos allí durante un último instante hasta que el poder estalló, se deshizo y se sumergieron en el terrenal éxtasis.
Cuando Madeline se despertó, estaba tendida boca arriba sobre el canapé con Gervase encima de ella, relajado y pesado, al parecer no en plenas facultades. Sonrió espontáneamente y tuvo que reprimir una tonta risita, intentando no moverse para no despertarlo. En realidad, la situación no tenía nada de divertido; hizo un valeroso esfuerzo por serenarse y fracasó. No podía entender por qué su corazón insistía en alegrarse...
Entonces lo recordó, en el mismo instante se dijo con desprecio que simplemente no podía ser. Aún no. El destino, al haberle enviado a aquel hombre específicamente con la seducción en mente, seguro que le daría algo de tiempo para disfrutar de él antes de que llegara a afectar a sus sentimientos.
No. Ella no era la clase de mujer que se enamoraba en un día, ni siquiera en dos. No era una persona de corazón blando, no era tan confiada. Sobre todo, no era crédula. Mientras tuviera presente que aquello, su relación, era un ejercicio en el que se habían embarcado únicamente para educarla, para que ella pudiera ampliar sus horizontes más allá de los límites que, de otro modo, habría tenido, mientras Madeline viera ese trato suyo con la fría distancia de un acuerdo de negocios, su corazón seguiría a salvo.
Espontáneamente, deslizó la mano hasta su pelo para jugar con los suaves rizos. Pensó de nuevo en su discusión, sobre que ella tenía miedo de lo que pudiera suceder. Gervase tenía razón sobre su miedo, pero no sobre lo que ella temía. Si supiera que lo que la asustaba era enamorarse, seguramente por honor se habría retirado. Pero mientras siguiera siendo su secreto, no tenía nada que temer de él ni del hecho de prolongar su relación, siempre que mantuviera su corazón protegido.
No había tenido intención de exponerse a ningún riesgo, no había visto motivos para hacerlo, no la noche anterior, pero ahora que Gervase le había demostrado que realmente había más para aprender, la temeraria y curiosa Gascoigne que había en su interior no descansaría hasta que lo hubiera descubierto todo. Al menos, hasta que lo hubiera visto todo.
Gervase se despertó y suspiró. Con un gruñido ahogado, se apartó de encima de ella y se dejó caer de costado a su lado. La rodeó con el brazo, la estrechó contra él y le acarició la oreja con los labios.
—No tienes que ir a ningún sitio, ¿verdad?
Madeline le puso una mano sobre el pecho, bajó la mirada hacia el largo y musculoso cuerpo expuesto para su deleite. Todo suyo para explorarlo.
—No, aún no.
Gervase se quedó tumbado en el canapé después de que Madeline se marchara. Cuando ella le insistió en que no deberían arriesgarse a ser vistos saliendo juntos, él accedió, porque necesitaba digerir todo lo que había sucedido y todo lo que significaba. Al menos tenía la respuesta a la pregunta que se había planteado antes de que se encontraran ese día.
Sí, la necesitaba, necesitaba a Madeline Gascoigne. Ninguna otra valdría; en el mismo instante en que ella había intentado poner fin a su relación y huir, lo había sabido indiscutiblemente, sin rastro de duda. Peor aún, la primitiva reacción que lo había dominado no había dejado espacio a ningún fingimiento.
No iba a renunciar a Madeline, ni entonces ni nunca, ni aunque fuera a casarse con ella. Eso último no era ninguna contradicción, no en su opinión. No había imaginado que estaría loco por su esposa — una diosa guerrera, además—, no había pensado que las cosas serían así.
Hizo una mueca, se movió para coger la licorera y se sirvió un poco de vino blanco en una copa. Bebió, se relajó sobre los cojines y evaluó la situación. No es que pudiera ponerle ningún nombre, mucho menos establecer alguna medida significativa para la vorágine de emociones que su intento de escapar de él había desatado.
Así era como Gervase lo había visto en ese instante, que escapaba de él, y había reaccionado, al menos para sus adentros, en consecuencia.
Se había lanzado a buscar un modo de atraerla de nuevo y lo había logrado, pero sólo a costa de incrementar su propia vulnerabilidad en un acto desesperado. El simple hecho de expresar sus miedos en voz alta lo había conmocionado, aunque los hubiera hecho pasar por los de ella. Antes de permitirle levantarse del canapé, había logrado llegar a un acuerdo de que volverían a encontrarse, que Madeline no intentaría abandonar su ya establecida intimidad.
Había satisfecho su necesidad inmediata. Sin embargo, ahora que había conseguido todo eso de ella... ¿qué debía hacer a partir de ese punto? Casarse con aquella condenada mujer lo antes posible era la respuesta que todos sus instintos respaldaban. Se imaginó proponiéndoselo... Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y gruñó.
»Si le digo que deseo casarme con ella ahora, creerá que alguien nos ha visto y que estoy haciendo lo que debo — pensó, luego añadió—: O peor, que simplemente he recuperado la razón, me he dado cuenta de que he seducido a una virgen de noble cuna y que me siento obligado a pedir su mano.»
Hizo una mueca. No necesitó ni un segundo para darse cuenta del tipo de discusión en que se vería inmerso si se declaraba, una de la que nunca saldría vencedor.
Abrió los ojos, bebió, sintió cómo el vigorizante vino descendía por su garganta.
«Eso no puede pasar.»
Si pedía ya su mano, se arriesgaba a perder todo lo que había conseguido hasta el momento. Peor aún, la pondría en guardia contra él. Frunció el cejo. Con la mente totalmente centrada de nuevo, revisó su campaña, como si conseguirla fuera una guerra contra ella, y su mano el premio.
Mientras que, en su momento, seducirla le había parecido una idea excelente, tras ganar esa batalla y haber conseguido esa posición, ahora había descubierto que sus logros hacían que su ofensiva para alcanzar su principal objetivo fuera más difícil, no más fácil.
Tenía que cambiar de enfoque. Una maniobra envolvente.
Repasó las razones de Madeline para creer que era imposible que estuviera interesado en casarse con ella. Aunque él había acabado con una — que no lo atraía realmente — las otras tres se mantenían firmes en su mente: su edad, las expectativas de la sociedad respecto al tipo de dama que debía ser su esposa y su compatibilidad en los asuntos del día a día.
En vista de dónde se encontraban en ese momento, en vista de que Madeline ya había intentado retirarse, si quería convencerla de que verdaderamente deseaba casarse con ella necesitaría atacar y debilitar, preferiblemente vencer y anular, esas otras tres razones antes de arriesgarse a pedirle que fuera suya.
Dadas las proezas que había logrado de modo rutinario a lo largo de sus años como espía, eso debería estar al alcance de su mano. Vació la copa con los ojos entornados mientras reflexionaba. La persuasión era su fuerte, pero las palabras dulces no funcionaban con ella, que se mostraba demasiado recelosa, demasiado cínica. Los gestos dulces, sin embargo...
Para cuando se incorporó y dejó a un lado la copa vacía, ya tenía claro en su mente su nuevo plan de ataque.
—¿Sybil?
A la mañana siguiente, cuando Milsom requirió su presencia en el salón, Madeline descubrió que no sólo Sybil, sino también Belinda, Annabel y Jane habían ido a visitarla. Estrechó la mano de Sybil, respondió a los saludos de las chicas con una sonrisa y les indicó que se sentaran, mientras ella se acomodaba en el diván con su madre.
—¿Algo va mal?
—Mal no — Sybil le dirigió una seria mirada—. Pero debo confesar, mi querida Madeline, que ésta es una visita social con un propósito concreto.
—¡Oh!, — Contempló la expresión inusualmente seria de la mujer y de sus hijas, igual de intensa, y durante un momento de infarto se preguntó si alguien los habría visto a Gervase y a ella en el embarcadero, en el camino... Pero Sybil no habría llevado a las chicas allí si ése fuera el caso. Se volvió de nuevo hacia ella y arqueó las cejas.
—¿Qué propósito?
Sybil se inclinó un poco más.
—Es por el festival. Con la mejor voluntad del mundo... Bueno, verás, Gervase es un hombre, querida, y necesita desesperadamente la ayuda de una mujer.
Madeline estudió sus ojos azules y luego miró a las chicas.
—Yo pensaba que vosotras...
—Oh, no, no — Sybil se recostó, mientras soltaba una leve risa—. Estaríamos encantadas de ayudar y, de hecho, lo haremos hasta donde nos lo permita. Pero él nos considera como... bueno, como familiares a su cargo, como damas a las que hay que mimar, no a las que hay que hacer caso en sus opiniones.
—Ha sido nuestro tutor durante años — intervino Belinda—, por lo que nos ve todavía como bebés a los que no hay que tomar nunca en serio.
—No se le pasa por la cabeza que en algunos temas podríamos saber más que él, sobre todo habiendo estado fuera durante tanto tiempo — Annabel parecía disgustada.
—Bueno — Sybil lanzó una mirada reprobadora a su hija—, no es que no apreciemos su protección y su preocupación por nosotras — se volvió hacia Madeline y le apoyó una mano en el brazo—. De hecho, hemos acudido a ti porque comprendemos el motivo por el que probablemente no escucha nuestros consejos.
De repente, Madeline se descubrió convertida en el blanco de cuatro suplicantes miradas, ni siquiera sus hermanos podrían haberlo hecho mejor.
Sybil le dio unas palmaditas en la mano.
—Sabemos lo ocupada que estás, querida, pero si pudieras encontrar tiempo para guiarlo hacia la dirección correcta. Revisar las cosas. Sé que puedo confiar en que sabrás cómo darle consejos para que los siga y que él te escuchará — la dama sonrió—. Lo cierto es que tiene un carácter tan fuerte que se necesita otro carácter igual de fuerte para que tenga algún efecto en él y, por desgracia, ninguna de nosotras está a su altura.
Madeline parpadeó, pero como buena vecina y amiga no podía negarse.
—Haré lo que pueda, por supuesto. Después de todo, el festival es para todo el distrito, por lo que es justo que sólo algunos de nosotros compartamos la carga de la organización.
—¡Exacto!, — Sybil sonrió—. Estaba convencida de que sabrías cómo plantearlo. Por cierto, espero que estés libre para cenar con nosotras y con Gervase esta noche — con un movimiento de la mano, incluyó a las chicas—. He pensado que quizá podrías traer a tus hermanos, además de a Muriel, por supuesto. Iría bien saber si los chicos tienen alguna sugerencia sobre actividades que pudiesen mantener a los más jóvenes entretenidos.
Madeline se descubrió accediendo. Luego Sybil se levantó, cogió su chal y, junto con sus hijas y su habitual sonrisa dulce, se marchó.
De pie en el porche delantero, mientras decía adiós con la mano al carruaje, Madeline reflexionó y suspiró. De inmediato, regresó al despacho y al trabajo que aún le quedaba pendiente de la tarde anterior.
No servía de nada quedarse de brazos cruzados. Gervase había vivido según esa máxima durante la mayor parte de sus treinta y cuatro años y no veía motivo para renunciar a ella ahora. Así que, mientras Sybil y sus hermanas se dirigían a Treleaver Park para influir en Madeline, él surcaba las olas y hacía lo propio con los hermanos de ésta.
Había salido a buscarlos tras un desayuno temprano y el destino le había sonreído, porque los había encontrado cabalgando por sus tierras. Sospechaba que iban en busca de las cuevas ocultas en las diversas calas que festoneaban la costa occidental de la península, pero los había distraído sin problemas proponiéndoles salir a navegar en su embarcación favorita y rodear Black Head para aproximarse a la costa por el estuario de Helford hasta un punto de pesca que todos conocían.
Tras echar el ancla en la ensenada, junto al pueblo de St. Anthony, y lanzar un anzuelo al mar con su caña, se sentaron cómodamente y observaron cómo la brisa agitaba la vela plegada. Aunque la mirada de Gervase estaba fija en el gallardete que ondeaba en lo alto del mástil, fue consciente de la que intercambiaron los tres chicos.
—Supongo..., — empezó Harry — que cuando eras más joven, debiste de hacer alguna salida con los contrabandistas.
Gervase ocultó una sonrisa y asintió.
—Unas cuantas — mientras seguía mirando despreocupadamente el gallardete, continuó—: En aquella época, salían cada pocas semanas, al menos una vez al mes, a menudo con más frecuencia. Las guerras, y los impuestos exigidos a causa de éstas, hacían que el contrabando fuera un negocio lucrativo. Ahora, sin embargo...
Consciente de lo entregada que estaba Madeline a sus tres ávidos oyentes y de que cuando se casara con ella, independientemente de cualquier obligación legal, ciertas responsabilidades naturales y morales respecto a los chicos recaerían sobre él, no quería alimentar su entusiasmo por los contrabandistas ni por salir con ellos.
—Ahora que las guerras han terminado, hay una gran duda sobre con qué traficarán, qué mercancías merecerá la pena pasar de contrabando y si habrá suficientes motivos para continuar con el negocio. Actualmente, no hay mucho que pueda compensar el riesgo — bajó la vista para estudiar los tres atentos rostros—. Razón por la cual no se tiene ninguna noticia de las bandas.
Dejó que asimilaran ese hecho y lo que implicaba y luego sonrió.
—¿Habéis oído hablar de cómo los contrabandistas ayudaron al ejército de su majestad durante las guerras?
Edmond abrió los ojos como platos.
—¿Ayudaron a nuestro ejército?
—A menudo — Gervase apoyó los hombros en el lateral del barco—. Por ejemplo, cuando yo estaba en Bretaña, en un pequeño puerto pesquero llamado Roscoff, junto a St. Pol-de-Leon, tuve que regresar a Inglaterra de inmediato y...
Durante el resto de la hora que pasaron en la ensenada, los mantuvo embelesados con historias sobre aventuras en tiempos de guerra, algunas protagonizadas por él, otras por agentes, como Charles St. Austell y Jack Hendon, cuyas hazañas se habían convertido en leyenda.
Cuando notó que el viento arreciaba, terminó su última historia.
—Así que ésas son algunas de las aventuras que mi generación vivió, pero aunque la vuestra, sin duda, también vivirá las suyas, como los tiempos han cambiado, los que deseen tenerlas deberán buscar en otros contextos. Los nuevos desafíos vendrán de alguna dirección inesperada y diferente. Ésa, muchachos, es la esencia de la aventura.
Edmond y Ben sonrieron y se levantaron apresuradamente para ayudarlo cuando se dispuso a preparar la vela. Aunque Harry también había sonreído, Gervase notó que su expresión era más reflexiva y se sintió satisfecho. No había tenido oportunidad de investigar la causa de la subyacente inquietud del chico. Esperaba que Madeline hubiera seguido su consejo y hubiera tomado medidas para incluirlo en el trabajo de la propiedad.
Con el ancla levada y la vela desplegada, la tela se infló y se tensó. El casco se elevó y surcó el mar hacia el sur a través de las agitadas olas. Una vez en camino, Gervase vio a Ben agachado ante el mástil.
—Ben, ¿por qué no vienes y coges el timón?
Los ojos de niño se iluminaron. Miró a sus hermanos mayores, pero los dos le señalaron con la cabeza hacia Gervase y se sentaron a ambos lados de la proa, para disfrutar del vaivén y de la espuma que levantaba el barco al avanzar de prisa en paralelo a la costa.
Ben se sentó en el banco que Gervase había dejado vacío y sujetó el timón de madera con ambas manos.
—No tengo mucha práctica en esto.
Él sonrió ante su entrecortada confesión. Una vez Ben lo tuvo bien agarrado, él se sentó al otro lado del timón y apoyó la mano en la parte superior, más por tranquilidad del chico que por la suya propia. El mar no estaba embravecido y no estaban tan cerca de la costa o de los arrecifes como para que no tuviera tiempo de coger el timón y retomar el rumbo si se desviaban.
—Lo estás haciendo bien — se relajó contra la popa—. Mantén la proa en línea con los acantilados. El viento sopla a nuestro favor. Cuando lleguemos a Black Head, te diré lo que tienes que hacer.
Ben no respondió, simplemente asintió. Gervase lo miró a la cara y vio la luz que brillaba en sus ojos. Sonriendo, se recostó hacia atrás, totalmente satisfecho.
Consciente de que sólo había un único camino seguro para llegar al corazón de Madeline, después de comer salió con Crusader para visitar a sus contactos con los contrabandistas. No para preguntar sobre el contrabando, sino para descubrir si había sucedido algo que sugiriera que los saqueadores habían entrado en acción durante la tormenta que se había producido durante la velada del baile de lady Porthleven.
Esa mañana había distraído al trío Gascoigne, pero por la dirección de seguían cuando se había topado con ellos y los pocos comentarios que habían dejado caer, seguían totalmente decididos a buscar el tesoro de los saqueadores, un pasatiempo que no era seguro si había habido actividad reciente por parte de esos maleantes.
Se detuvo en Coverack para hablar con el tabernero y luego cabalgó hacia el norte, a Porthoustock, continuó hasta Helford y Gweek, al final llegó a Helston, donde habló con Abel Griggs.
—No — Abel levantó la espumosa jarra de cerveza que Gervase le había puesto delante y bebió un buen trago. La dejó sobre la mesa, se limpió la espuma del labio superior y se dispuso a hablar—: No ha habido nada de acción, ni por nuestra parte, ni por la suya. Esa tormenta fue una de las gordas, cierto, pero no estaba bien situada para ellos. Por lo que hemos podido saber por los rumores y los restos de falsos faros sobre los acantilados, han estado usando sólo los arrecifes al oeste. Sobre todo, han tomado posesión de las calas de Kynance a Mullion.
—¿Hacia el este no?
Abel negó con la cabeza.
—A ese lado sólo están los Manacles y aunque hay escollos irregulares capaces de desgarrar el casco de un barco, es un lugar difícil para los saqueadores, al menos con las corrientes que hay por allí — miró su cerveza—. Por otro lado, con el viento que sopló en esa tormenta, sólo habría corrido peligro un barco que se dirigiera al norte, hacia el estuario de Helford, y ningún capitán en esta costa haría ese recorrido en medio de una tormenta.
Gervase asintió.
—Cierto.
Más tranquilo al ver que aún no había nada que los hermanos de Madeline pudieran encontrar en las cuevas repartidas por las calas occidentales, charló un rato con Abel, de unas cosas y otras. Tras los recuerdos que Gervase había rememorado esa mañana, revivieron juntos ciertas aventuras compartidas décadas atrás.
Dejó al hombre en la taberna de los viejos muelles que siempre había sido su «despacho» y se dirigió a Coinagehall Street y el Scales & Anchor, donde había dejado a Crusader. Cuando giró y pasó bajo el arco del patio de los establos del restaurante, vio a Madeline acercándose decidida. Se detuvo al verlo, pero en seguida sonrió y continuó andando. Se reunió con él bajo el arco, donde Gervase se había detenido.
—Me alegro de haberte encontrado.
Él le sonrió.
—Buenas tardes a ti también.
Madeline hizo una mueca.
—Sí, claro, buenas tardes y espero que lo sean. Me dirijo a Stannary Court.
Gervase arqueó las cejas.
—Continúa.
Ella apretó los labios, pero en seguida se serenó.
—Esta mañana he recibido la visita de uno de nuestros arrendatarios. A él y a su hermano les hicieron una oferta para comprarles sus participaciones en las minas de estaño. Se la hizo el mismo hombre de siempre. Tanto Kendrick como su hermano habían oído rumores recientes de que las minas tenían problemas económicos, pero Kendrick tuvo la prudencia de venir a verme antes de aceptar.
Madeline entornó los ojos y negó con la cabeza, al cabo de un momento, añadió:
—Esto no puede continuar. Algunos granjeros venderán simplemente porque los han asustado y les han hecho creer que deberían hacerlo.
—Pero ¿para qué vas a Stannary Court?
Ella lo miró a los ojos.
—Porque se me ha ocurrido que quien sea que esté detrás de esto, seguramente habrá logrado comprar algunas explotaciones, algunas de propietarios que no conocemos o que no han consultado antes de vender. Si es así, el secretario del juzgado lo sabrá, porque habrá tenido que registrar el cambio de titular.
Gervase se la quedó mirando durante un largo momento y luego la cogió del brazo.
—Brillante — dio la vuelta y empezó a caminar con ella hacia el juzgado. Madeline lo siguió—. Tienes toda la razón. Es una excelente deducción.
Caminaron un poco y él miró hacia los escalones de piedra que daban a las puertas dobles de Stannary Court.
—Por supuesto, el secretario no nos dará tan fácilmente información sobre un nuevo propietario.
—No — ella lo miró a los ojos—. Por eso me alegro tanto de haberte encontrado.
Gervase sonrió.
—¿Crees que entre los dos seremos capaces de convencer al secretario de dónde está su verdadera fidelidad?
Cuando llegaron a los escalones, Madeline se soltó el brazo para levantarse la falda.
—Me sorprendería mucho que entre los dos no lo lográramos — dijo.
Subió la escalera y entró en el vestíbulo totalmente confiada, con él a su espalda.
En el otro lado de la calle, Malcolm Sinclair permanecía de cara al escaparate de la tienda del boticario. A través del reflejo del cristal, siguió el progreso de la pareja que entraba en el edificio de enfrente, Stannary Court, el juzgado donde se llevaban todos los temas referentes a las minas de estaño.
Rara vez lo afectaba algo, pero ver allí a aquel caballero en particular sin duda no era algo que hubiera esperado. No le había dado importancia a la repentina opresión en el pecho que sintió, pero su innata cautela le advirtió que debía prestar atención y evaluar adecuadamente aquel suceso inesperado y no deseado.
No conocía a la dama, pero ella no era importante. En cambio el hombre... La última vez que lo había visto había sido en Londres y en unas circunstancias que sin duda resultarían adversas para sus actuales planes. Pero antes de actuar, de reaccionar, tendría que saber más.
Miró de soslayo y vio a dos ancianos con aspecto de marineros retirados, que estaban sentados a una de las toscas mesas que había fuera de la taberna, dos edificios más allá. Adoptando su expresión más afable — con su encanto podía conseguir todo lo que se propusiera si así lo deseaba — caminó por la acera, se detuvo ante la mesa de los hombres, los saludó con un gesto de la cabeza, sonrió e intercambió con ellos algún comentario sobre el día tan agradable que hacía.
Eran unos tipos sociables, por lo que le fue fácil preguntar:
—Ese edificio de ahí — señaló hacia el otro lado de la calle—, ¿qué es?
Ellos se lo explicaron sin problemas. Malcolm arqueó las cejas.
—Entiendo. Tengo que reconocer que sé poco sobre minas de estaño.
—Bueno — comentó uno de ellos con una maliciosa sonrisa—, después del contrabando, es la principal fuente de empleo por aquí.
Malcolm se mostró adecuadamente impresionado.
—No lo sabía — Contempló el edificio—. Lo cierto es que he visto entrar a un caballero con una dama. Creo que a él lo he reconocido, pero no recuerdo su nombre. ¿Saben si es de por aquí?
Los dos hombres miraron la escalera.
—¿Se refiere al conde?
Malcolm no tuvo que esforzarse para parecer sorprendido.
—Alto, constitución fuerte, bien vestido. La dama era alta también.
El segundo marinero asintió.
—Sí, ella es la señorita Gascoigne, lleva las riendas de su propiedad en nombre de su hermano pequeño, Harry, que es el vizconde Gascoigne, de Treleaver Park. Está al este de la península.
—¿Y el conde?
—Tregarth, conde de Crowhurst. Fue comandante en la Guardia Real, dicen — los marineros intercambiaron una mirada de complicidad—. Por supuesto, no era sólo eso. Era uno de los nuestros y estaba donde estaba la acción. Pero ahora ha vuelto a casa y con su tío y su primo fallecidos, se ha convertido en el señor del castillo de Crowhurst, que está también al este de la península.
Malcolm sonrió y les dio las gracias.
—No es quien yo pensaba que era. Menos mal que he preguntado.
—Bueno, usted viene de Londres y no cabe duda de que allí hay caballeros a montones, así que es fácil que se confunda.
Con un gesto de la cabeza y una sonrisa, Malcolm se marchó, maldiciendo para sus adentros. Sus ojos no le habían mentido; Tregarth era el caballero con el que Christian Allardyce, marqués de Dearne, se había reunido tras informar a Malcolm del suicidio de su tutor. Los había visto hablar. Eran, habían sido, colegas, de eso no le cabía la menor duda.
Así que Tregarth ahora era Crowhurst, un importante terrateniente que tenía tratos con otro importante terrateniente, o su equivalente en la figura de la alta señorita Gascoigne. Casi seguro que los dos controlaban varias explotaciones mineras, como generalmente era el caso en la zona, y habían entrado en Stannary Court... Posiblemente para hacer averiguaciones sobre quién había comprado recientemente explotaciones mineras, invadiendo su territorio.
A Malcolm no le gustó la idea, no le gustó nada, pero más preocupante aún era que Tregarth lo conociera como Malcolm Sinclair, mientras que para todos los demás de por allí, con la única excepción de Jennings, fuera Thomas Glendower.
La cena de esa noche en el castillo de Crowhurst fue relajada y entretenida. Sybil, Muriel, Gervase y Madeline se vieron superados en número por los más jóvenes, que se llevaron a las mil maravillas después de que Edmond acabara con su cauta reticencia inicial al preguntarle a Annabel cómo se las habían arreglado para estropear el molino.
Aparte de eso, Madeline estuvo encantada de ver que, a medida que la velada avanzaba, sus hermanos continuaran manteniendo sus buenos modales, tratando a las tres chicas con una deferencia que ellas parecían considerar merecida.
Cuando los mayores se levantaron de la mesa, los chicos saltaron de sus asientos y cada uno de ellos retiró la silla a una de las chicas, luego caminaron a su lado, atentos, y siguieron a Sybil y Muriel fuera del comedor. La imagen hizo sonreír a Madeline.
—Me disculpo de antemano si mis queridas hermanas llevan por el mal camino a tus hermanos.
Ella se volvió cuando Gervase se acercó a su lado.
—Qué cosa tan extraña — le apoyó una mano en el brazo que le ofrecía—. Y yo que estaba pensando en la influencia tan buena que parecían ejercer sobre mis pequeños bárbaros...
—Oh, ahora son muy civilizadas — siguieron a los chicos—, pero cuando no se salen con la suya se convierten en unas astutas arpías.
Madeline rió.
—Lo de astutas podría creerlo en vista de los recientes acontecimientos, pero dudo sinceramente que puedan llegar a ser arpías.
—Créeme, lo son.
Cuando llegaron al salón, vieron que los más jóvenes habían decidido jugar a las cartas. Belinda les pidió a Harry y a Edmond que fueran a buscar una mesa y la prepararan, mientras Annabel, Ben y Jane buscaban, de rodillas ante el aparador, los naipes y las fichas.
Sybil y Muriel ya se habían acomodado en un diván y charlaban animadamente. Con Gervase, Madeline se dirigió al otro diván, desde donde podrían observar a los chicos y si era necesario intervenir, y en donde, por otra parte, podrían conversar más o menos en privado.
—Creo que deberíamos hacerle una visita al señor Glendower mañana por la mañana, antes de que tenga la posibilidad de ausentarse — miró a Gervase con las cejas arqueadas.
Él asintió.
—Parece demasiada coincidencia que comprara hace poco la casa en Breage, con dos explotaciones mineras, y luego comprara dos más.
Habían descubierto que el señor Thomas Glendower era la única persona que había comprado últimamente alguna explotación minera en la zona. Al investigar un poco más, habían averiguado que también había adquirido una pequeña casa junto a Breage y que vivía allí ahora. Hasta ya avanzada la tarde no habían averiguado su dirección, por lo que decidieron no intentar entrevistarse con él tan tarde, sino esperar al día siguiente para visitarlo.
—Debe de ser nuestro hombre — añadió Madeline con un tono decidido—. El que está detrás del representante y los rumores.
—¿Lo habéis encontrado?
Ella se dio la vuelta. Gervase alzó la vista y descubrió que Harry se había acercado a ellos y se encontraba al final del diván, junto a Madeline. Al tener la atención centrada en él, el muchacho se sonrojó levemente, pero insistió:
—¿Al hombre que está detrás de esos rumores? Si vais a ir a verlo, ¿puedo acompañaros?
Gervase vio que Harry apretaba los puños a los costados y esperó que Madeline lo comprendiera. Ella se volvió hacia él con las cejas arqueadas y Gervase le devolvió la mirada, no muy impasiblemente.
Luego, Madeline se volvió hacia su hermano.
—Si quieres...
El chico sonrió y abrió los puños. Le brillaban los ojos cuando respondió a la pregunta que había deducido correctamente por el tono de Madeline.
—Si es quien está creando todos estos problemas en el distrito, bueno..., — se interrumpió y miró a Gervase como si buscara el modo correcto de explicarlo, luego volvió a mirar a su hermana—. Es el tipo de asunto en el que debería colaborar el vizconde Gascoigne y yo ya soy lo bastante mayor como para empezar a aprender cómo funciona todo.
Madeline sonrió en un claro gesto de aprobación. Alargó el brazo, le cogió la mano y le dio un leve apretón.
—Desde luego. Estaremos encantados de que nos acompañes.
Gervase asintió con un gesto de aprobación más masculino.
—Tal como tu hermana sugiere, deberíamos visitarlo antes de que tenga la posibilidad de irse. Si es él, no queremos que haga caer en su red a más propietarios de explotaciones confiados, así que tendremos que salir temprano — miró a Madeline—. Lo mejor será que me reúna con vosotros en el cruce de Tregroose, digamos... a las nueve. Podremos continuar juntos desde allí.
Madeline y Harry asintieron. A continuación, el chico se dirigió decidido a la mesa de cartas y rápidamente ocupó su lugar.
Ella se volvió hacia Gervase, lo miró a los ojos y arqueó una ceja.
—¿Ha sido cosa tuya o realmente la iniciativa es de él?
—En su mayor parte es iniciativa suya. Yo sólo lo he empujado un poco a actuar.
Madeline ladeó la cabeza.
—¿Cómo?
Él sonrió y se recostó en el asiento, al tiempo que miraba a los chicos. Su conversación quedaba apagada por las ya ávidas exclamaciones de los jugadores.
—Explicándoles que los días de los contrabandistas, si no han acabado, están contados, y que ellos, su generación, tendrán que buscar la aventura en otros lugares.
Ella lo estudió; su actitud más relajada en aquella compañía hacía que fuera más fácil de interpretar. Le apoyó una mano en el brazo y se lo apretó levemente.
—Gracias — luego se volvió también para observar el juego—. Aceptarán eso de ti.
Gervase no dijo nada durante algunos minutos y después murmuró:
—He vuelto a comprobarlo para asegurarme de que los saqueadores no hubieran aprovechado la tormenta de la semana pasada. Al parecer, el viento sopló en la zona incorrecta, por lo que, a pesar de la dedicación de tus hermanos, no encontrarán nada que los ponga en contacto con los saqueadores.
—Gracias de nuevo — le tocó la mano levemente.
Los dos se centraron en el juego de cartas, aunque no por las mismas razones que mantenían tan concentrados a sus hermanos y hermanas. Una y otra vez, compartieron una mirada, una risa privada por las bromas y gracias y todo lo que éstas revelaban.
Belinda tenía dieciséis años y Harry quince, pero con la emoción del juego, los dos dejaron a un lado sus aires de superioridad y se convirtieron en los niños que hacía muy poco habían dejado de ser. Se relacionaron feliz y ruidosamente con los demás, lo que degeneró en una escandalosa actividad.
Madeline observó y apreció el momento, vio que Gervase lo veía y lo comprendía también. Previamente, durante la velada, Sybil y ella lo habían atrapado en una conversación sobre diversos aspectos del festival.
Tenía que admitir que ahora podía ver lo que querían decir su madrastra y sus hermanas. Estaba tan acostumbrado a mandar, que tendía a pasar por encima de cualquier oposición que no fuera de lo más incisiva o, en caso de Madeline, que no fuera una opinión contraria, planteada por alguien de un carácter igual de fuerte y que no estuviera dispuesto a apartarse de su camino.
Por otra parte, ella también era alguien a quien él tenía motivos para desear complacer, pero cuando Madeline se dio cuenta de la avidez con que los observaban sus hermanas y había arqueado una ceja en dirección a Gervase, éste la había tranquilizado con un murmullo diciéndole que ni las chicas ni Sybil tenían idea de su aventura.
Eso por un lado fue un alivio, pero dejaba abierta la cuestión de por qué las chicas, y también Sybil, la miraban de ese modo, por qué observaban, con algo similar a la petulancia, más aún, con un gesto de aprobación en sus rostros, cómo lograba influir en él.
No pudo identificar exactamente qué era lo que percibía de ellas. Al final, negó con la cabeza para sus adentros y se dijo que, simplemente, aplaudían a una dama capaz de manejar a Gervase.
Tarde, esa misma noche, con el creciente viento aullando entre los aleros de la casa, mientras Malcolm Sinclair empaquetaba rápida y eficazmente sus últimas pertenencias, un golpe en las puertas de cristal de la biblioteca hizo que mirase hacia allí. Reconoció a la oscura figura que había tras las puertas, se acercó y las abrió para dejar entrar a Jennings, que lo siguió hasta el escritorio.
El significado de la caja en la que Malcolm estaba metiendo papeles era muy claro.
—¿Se marcha? — A la luz de la lámpara, los ojos del hombre se abrieron como platos.
—Sí. Y tú también — Con rostro adusto, Malcolm guardó la última carpeta y cogió un trozo de cordel—. Toma, ayúdame a cerrarlo.
Jennings, obediente, sostuvo la caja cerrada. Mientras él la rodeaba con el cordel y lo ataba con fuerza, le explicó breve y sucintamente a quién había visto en Helston esa tarde, adónde habían ido y qué significaba eso.
—Aunque todo lo que hemos estado haciendo aquí es completamente legal, no tengo ningún deseo de encontrarme con Tregarth y que se me pidan explicaciones.
Más concretamente, no deseaba explicar por qué todo el mundo en la zona lo conocía como Thomas Glendower en lugar de como Malcolm Sinclair. No necesitaba que el conde pensara en el pasado y decidiera comprobar si había una conexión entre Thomas Glendower y el siniestro plan del difunto tutor de Malcolm.
La conexión no se podría demostrar fácilmente, pero para un hombre con los recursos que Malcolm temía que pudiese poseer Tregarth, su secreto seguramente saldría a la luz.
Las autoridades habían sido indulgentes con su papel en el inmoral y delictivo plan de su tutor, pero si conocieran a Thomas Glendower y sus cuentas de inversión, seguramente no se mostrarían tan comprensivos.
Y ése era un riesgo que Malcolm no estaba preparado para asumir.
A pesar de todo lo demás, había disfrutado siendo Thomas, el propietario de aquel lugar. Detestaba tener que irse tan precipitadamente, levantar el campo y huir, pero apenas tenía veintiún años, ya tendría tiempo de regresar a Cornualles, a aquella casa y a Thomas Glendower.
No le contó nada de eso a Jennings, que no tenía ni idea de que existiera su álter ego. Le daba absolutamente igual que el hombre pensara que estaba huyendo como un conejillo asustado, porque Malcolm había aprendido que el ego era una debilidad, un defecto.
—Nos vamos esta noche — miró a Jennings a los ojos—. Dejaré la mayor parte de mis cosas aquí. Estaré listo para salir a caballo en una hora. ¿Cuánto tiempo te llevará prepararte?
Su empleado se alojaba en una diminuta casita de campo en la aldea de Carleen, al norte, a un kilómetro y medio aproximadamente. Entornó los ojos pensativo.
—No debería llevarme más de una hora regresar a la casa, hacer las maletas, despejarlo todo y regresar.
Malcolm asintió.
—Bien. Me reuniré contigo en el camino de Londres.
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ERA medianoche; Madeline estaba de pie ante la ventana abierta de su dormitorio y oyó cómo los relojes de la casa daban la hora. Todo el mundo dormía profundamente; habían regresado del castillo hacía más de una hora. Cuando, felices y cansados, sus hermanos se habían retirado a sus habitaciones sin que tuviera que decírselo siquiera, Muriel y ella intercambiaron una mirada cariñosa y los siguieron.
La casa se había sumido en la calma. Lamentablemente, ella no podía descansar. Nerviosa, tan agitada como el tiempo, se había acercado a la ventana para contemplar las nubes que ocultaba, para luego revelar de nuevo, la luna, que dejaban atrás arrastradas por un fuerte viento procedente del mar.
Su habitación daba hacia el interior de la península, a los jardines de la parte delantera de la casa. Desde muy pequeños, sus hermanos habían pedido las habitaciones que daban al mar y, como eran ruidosos y gritones, Madeline se había trasladado a aquella habitación al fondo del ala opuesta. Más tarde, cuando Muriel fue a vivir con ellos, decidió ocupar su habitación de la infancia, en el bloque central de la casa, así que ahora se había acostumbrado a ese aislamiento, a su intimidad.
Cuando se inclinó sobre el alféizar de la ventana, entró un aire cálido que le alborotó el pelo y se lo hizo flotar alrededor de la cara y los hombros. Estaba sonriendo, imaginando qué aspecto debía de tener, cuando le llamó la atención una sombra en los jardines, una sombra que se movía despacio.
Madeline ya había apagado la vela y sus ojos se habían adaptado a la oscuridad. Observó el tiempo suficiente para asegurarse de que realmente un hombre se acercaba a la casa, pero, aunque con cuidado, caminaba con seguridad y decisión en lugar de tratar de pasar desapercibido.
Una vez estuvo segura de que se dirigía a las puertas de cristal de la salita de estar, una ruta que sabía que sus hermanos usaban de vez en cuando en sus incursiones nocturnas, se apartó de la ventana, se detuvo y pensó. Finalmente, cogió el candelabro de plata que había sobre el tocador y, en silencio, se dirigió a la puerta. Conocía la casa como la palma de su mano y, manteniéndose entre las sombras, avanzó hasta la escalera.
Sabía que la sombra que había visto no era Edmond ni Ben, pero con tan poca luz no había podido ver si era Harry o no.
Pensar en su hermano, en la manifestación de su creciente madurez que había presenciado esa noche, y la alusión de Gervase de lo que podría constituir la emergente idea de aventura de Harry, la hizo preguntarse cuánto habría crecido verdaderamente.
¿Si ese hombre que había visto era su hermano, volvía quizá de alguna cita? En vista del tiempo transcurrido desde que habían regresado, era posible. Si era él, Harry nunca le perdonaría que despertara a toda la casa y lo avergonzara ante todo el mundo. Pero si no lo era... tenían un intruso en la casa.
Aguzó el oído, pero sólo pudo detectar, no pasos, pero sí el leve crujido de las tablas de madera. Por esos sonidos familiares, siguió el rastro del hombre cuando éste atravesó la salita de estar.
De pie en la baranda del pasillo, Madeline observó el oscuro agujero del vestíbulo desde arriba y vio que la puerta de la salita estaba abierta.
Justo a tiempo, recordó que su camisón era blanco y retrocedió rápidamente hacia las sombras, mientras maldecía para sus adentros. No quería que el intruso, si no era Harry, levantara la vista y la viera en lo alto de la escalera. Llevar el candelabro le iría muy bien, pero el factor sorpresa, el hecho de que lo sorprendiera, le sería de mayor ayuda, así que se escondió en la penumbra, tras la antigua armadura que había frente a la escalera, mientras se preguntaba si el intruso subiría hasta allí.
A modo de respuesta, un escalón crujió. Madeline aguardó con el candelabro levantado.
Intentando ver entre las sombras, vislumbró cómo una cabeza aparecía despacio ante sus ojos. De inmediato supo quién era. Un absoluto asombro la paralizó el tiempo suficiente para que él llegara al pasillo y mirara a su alrededor.
Madeline bajó el candelabro, salió de detrás de la armadura hacia donde la leve luz de la luna la iluminaría y siseó:
—¿Qué estás haciendo aquí?
Gervase se dio la vuelta, la miró y finalmente alargó el brazo y le cogió el candelabro.
—No podía dormir.
La recorrió con la mirada de pies a cabeza, se detuvo en sus pies descalzos y después ascendió despacio. Sin mirar, dejó el candelabro en un aparador cercano.
—Como decía, no podía dormir y como tú aún no has accedido a compartir mi lecho, he pensado que podría unirme a ti en el tuyo.
Había hablado con un áspero murmullo, pero su tono había cambiado sutilmente, haciendo que un delicioso estremecimiento de anticipación le bajara a ella por la espalda. Sin embargo...
—No puedes hablar en seri...
Se interrumpió cuando él le cubrió los labios con los suyos. Se había movido tan rápido, atrayéndola hacia sus brazos, que ni siquiera había tenido tiempo de hablar antes de que la besara, respondiendo a su pregunta de un modo sumamente explícito. Y de repente supo por qué no podía dormir. Levantó los brazos, hundió los dedos en su pelo y le devolvió el beso. Vorazmente.
Durante unos largos momentos, se besaron en la oscuridad, hasta que Gervase interrumpió el beso para preguntarle casi jadeante:
—¿Dónde está tu habitación?
—Al final del pasillo — Madeline lo hizo girar hacia la dirección correcta y él la guio hasta la puerta.
Ella no supo cómo llegaron allí y mucho menos cómo entraron a la habitación y le cerraron la puerta al mundo. Pero una vez estuvieron dentro, la ropa voló, aunque tampoco es que ella tuviera que quitarse mucha; eso la dejó con más que quitarle a él, más para aumentar su impaciencia hasta nuevos y frenéticos niveles.
Finalmente, cuando ya estuvieron desnudos, caliente piel contra piel, las febriles manos buscaron, tocaron, acariciaron, alimentaron el fuego que ardía en su interior. Se tendieron en la cama. Madeline gimió y se aferró a él cuando Gervase le abrió las piernas y, con una poderosa embestida, los unió.
Forcejearon y cabalgaron, rieron, jadearon y lucharon por la supremacía, al mismo tiempo que la deflagración en su interior aumentaba, luego rugía y, finalmente, los atravesaba a toda velocidad hasta que los dominó, los consumió, los abrasó y fundió, hasta que Madeline se aferró a Gervase, débil y al borde de las lágrimas por el placer, suspendida en el vacío con los sentidos tensos y alerta. Esperando...
Con una última embestida, él la lanzó a un torbellino, con todos los nervios a flor de piel, sus sentidos estallando en un millón de añicos de resplandeciente y terrenal deleite.
Sintió que la calidez la llenaba cuando Gervase se unió a ella. Un profundo placer la inundó y la atravesó, una dorada gloria recorrió su torrente sanguíneo cuando, con un gruñido, se perdió en ella. Sonriendo, lo abrazó y, sin vacilar ni pensar, se rindió a la noche.
Varias horas más tarde, Madeline reaccionó y se despertó con la sensación de tener un duro cuerpo masculino aún caliente y desnudo a su lado. Al instante supo quién era, sus sentidos ni siquiera se sobresaltaron, sólo ronronearon. Se puso de costado y lo miró, la pequeña parte de su rostro que podía ver, porque estaba tumbado boca abajo en la cama, junto a ella.
Lo contempló, dejó que su mirada lo acariciara. Incapaz de resistir la tentación, permitió que sus sentimientos surgieran y se expandieran, vacilantes y extraños. Lo que sentía no era algo que hubiera sentido antes. Reconocer eso ya equivalía a admitir que la situación rozaba lo peligroso, que la hora de la verdad podía estar acercándose, su bendición se acababa y si deseaba mantener su corazón a salvo, intacto, libre, debería pensar en retirarse, en acabar con aquella relación.
Desvió la mirada por encima del hombro de Gervase hacia la ventana abierta, hacia el cielo nocturno, aún oscuro y nublado.
—Me iré antes de que amanezca — al oír su murmullo, lo miró. Él continuó hablando con la voz ahogada por la almohada—: Nadie me verá ni lo sabrá.
Madeline vaciló, luego levantó una mano y apoyó la palma en su hombro, deleitándose en la amplitud del músculo, en su latente fuerza. Despacio, siguió la mano con la vista, que deslizó por la larga línea de su espalda hasta la cadera.
—Entonces... ¿te quedarás un rato?
Gervase se movió, se puso de lado, le cogió la mano, se la llevó a la boca y le dio un ardiente beso en la palma. A través de las sombras, la miró a los ojos.
—Me quedaré toda la noche, hasta que amanezca.
Fue ella quien cubrió la distancia para acercar sus labios a los suyos, ella quien lo besó y lo empujó para tumbarlo boca arriba. Cuando se elevó sobre él y se dejó caer luego sobre su dura longitud, suspiró.
Tal vez fuera peligroso, pero sabía que no renunciaría a ese placer, que no renunciaría a Gervase, al menos en breve. No porque tuviera que luchar para rechazarlo, enfrentarse a él por cada centímetro de separación, ni porque evitarlo sería una pesadilla social y logística. Aparte de todo lo demás, mientras lo cabalgaba despacio, saboreando el calor, el dulce aumento de la pasión, consciente de la tormenta de fuego que al final vendría, sintiendo cómo sus manos se cerraban con fuerza en su cintura, cómo aumentaba la deliciosa tensión, una verdad brilló con claridad en su mente: no acabaría con aquella aventura porque no deseaba hacerlo, porque no quería negarse ese placer, porque no quería renunciar a aquellos sentimientos que, junto con la gloria de la satisfacción, inundaban su corazón.
A la mañana siguiente, tal como habían quedado, se encontraron junto a Tregoose, donde el camino de Coverack se unía a la carretera de Point Lizard. Madeline cabalgaba entre Gervase y Harry cuando pasaron Helston y se desviaron hacia el camino que llevaba a Penzance.
Breage era un pequeño pueblo que quedaba al norte del camino, a unos tres kilómetros al oeste de Helston. La casa que buscaban, sin embargo, estaba situada al sur, entre el camino y los acantilados, así que siguieron adelante y luego recorrieron un sendero de entrada que finalmente los llevó hasta la puerta principal.
No apareció ningún mozo para cogerles los caballos. Mientras miraban a su alrededor, ataron las riendas a las ramas bajas de un árbol cercano. Luego, con Gervase a su lado y Harry un poco por detrás, Madeline se acercó a la puerta.
Ante el fuerte golpe de Gervase, abrió un hombre de mediana edad. Sus pulcras ropas estaban cubiertas por un desgastado delantal. Los miró a los tres y luego centró la vista en Gervase.
—¿En qué puedo ayudarle, señor?
—Lord Crowhurst, la señorita Gascoigne y el vizconde Gascoigne desean ver al señor Glendower.
Los ojos del hombre se abrieron desmesuradamente, porque reconoció los nombres. Hizo una reverencia.
—Estoy seguro de que mi señor estaría encantado de recibirlos, milords, señora, pero ha tenido que marcharse con urgencia. Ha partido temprano esta mañana.
—¿Se ha marchado?
Madeline miró a Gervase, que había entornado los ojos y esbozaba una sonrisa.
—¿Y usted es?
El hombre respondió a su sonrisa con un agradecido gesto de la cabeza.
—Gatting, señora. Mi esposa y yo trabajamos para el señor Glendower.
—Hasta hace poco no hemos sabido que había venido a vivir al distrito. ¿Cuánto tiempo ha pasado aquí?
—Sólo un mes aproximadamente, señora. Primero se alojó en Helston, pero luego, según nos dijo, se enamoró de esta propiedad, la compró y nos contrató. Nosotros estábamos viviendo con la hermana de mi Elsie, en Porthleven pero buscábamos un trabajo como éste.
Madeline sonrió comprensiva.
—Muy difícil de conseguir en el campo.
Gatting se relajó visiblemente.
—Desde luego, señora. ¿Puedo hacer algo por ustedes? ¿Darle un mensaje al señor, quizá?
Madeline arqueó las cejas e intercambió una mirada con Gervase. Finalmente, negó con la cabeza.
—¿Tiene idea de cuándo volverá?
El rostro de Gatting se ensombreció.
—No, señora. En su nota decía que no podía especificarlo, pero que nosotros continuaríamos contratados indefinidamente y que su abogado de Londres nos enviaría nuestros salarios.
—Bueno, ésas son buenas noticias pues, al menos para ustedes. ¿Qué tal es trabajar para el señor Glendower?
Gatting negó con la cabeza.
—Discúlpenme, milords, señora, pero la nobleza puede resultar difícil a veces. Sin embargo, el señor Glendower es un caballero agradable, joven, diría que no pasa mucho de la mayoría de edad, pero es amable, sencillo, fácil de contentar. Mi Elsie se ha sentido aliviada de que no tengamos que marcharnos.
Harry se asomó por detrás de Madeline.
—¿Le ha dicho adónde va? — Cuando Gatting lo miró, Harry señaló con la cabeza a Gervase y a Madeline—. Puede que vayamos a Londres y, si está allí, podríamos ir a visitarlo si pudiera darnos su dirección.
—Desde luego — Madeline asintió—. Eso sería lo que un buen vecino haría — miró inquisitivamente a Gatting, que hizo una mueca.
—Sí, ha dicho que se iba a Londres, pero no ha dejado ninguna dirección. Nos ha indicado que guardemos aquí cualquier carta que pueda llegar para él, aunque no espera ninguna, ha añadido.
—¿Iba con otro hombre? — preguntó Gervase—. ¿Un representante, un sirviente o mozo?
Gatting negó con la cabeza.
—Solo él. Ha dicho que no necesita la ayuda de nadie para vestirse o ensillar su caballo.
—¿Ha recibido visitas mientras estaba aquí?
—No, milord, ninguna que yo sepa — Gatting se detuvo y luego se corrigió—: Bueno, Elsie dijo que sí había tenido una un día, mientras nosotros nos encontrábamos en Porthleven. Me dijo que había dos sillones en el salón con los cojines aplastados. Por supuesto, podría haberse sentado él mismo en los dos, aunque ella, al parecer, creyó que no era así y que alguien lo había visitado. Pero sea como sea, no preguntamos.
—Naturalmente que no — Madeline le sonrió—. Gracias, Gatting, nos ha sido de gran ayuda.
El hombre hizo una reverencia.
—Sólo lamento que el señor no esté aquí para saludarlos, señora.
Se despidieron con un gesto de la cabeza y se alejaron. No hablaron hasta que estuvieron de nuevo en marcha; Gervase hizo detenerse a su caballo antes de llegar al camino principal.
—Así pues, nos quedamos sin saber si nuestra conjetura es correcta y si Glendower, que ha comprado dos explotaciones mineras recientemente, es en realidad nuestro «caballero londinense».
Madeline hizo una mueca.
—No tiene ningún representante, al menos ninguno al que se haya visto. Y los Gatting no creen que Glendower sea mala persona — miró a Gervase—. Una cosa que he aprendido con los años es que el personal normalmente sabe cosas.
Él asintió.
—Pero si Glendower es nuestro hombre y ha dejado la zona para regresar a Londres — intervino Harry—, los rumores y las ofertas por las explotaciones deberían cesar.
—Cierto. Si sucede eso, entonces casi seguro que él es quien estaba tras ellas, pero si sigue ausente...
—Entonces el problema que ha estado causando en el distrito simplemente desaparecerá — Madeline lo miró—. Si se mantiene alejado y todos nuestros problemas se evaporan, no hay motivo para que tengamos que perseguirlo, ¿no?
Gervase asintió, pero su expresión era levemente adusta.
—Ésa sería mi conclusión y, a menos que me equivoque, ésa fue también la suya.
Ella abrió los ojos como platos.
—¿Crees que se dio cuenta de que íbamos a venir a verlo?
—No me preguntes por qué, pero su repentina partida al amanecer me parece demasiada coincidencia.
Madeline reflexionó, pero luego se encogió de hombros.
—Mientras se mantenga fuera de nuestro territorio, estoy dispuesta a dejarlo en paz — agitó las riendas e hizo avanzar a su caballo.
Mientras mantenía sujeto a Crusader para dejarla pasar, la mirada de Gervase se posó en la brillante corona de pelo que formaba un halo en su cabeza. Recordó qué había sentido cuando la noche anterior había pasado los dedos por él y decidió que Madeline tenía razón. Tenían otras cosas más importantes que hacer. La siguió hacia el camino.
A mediodía, ocho hombres, todos procedentes de los burdeles de Londres, se reunieron en el pequeño salón de una desvencijada casita de las afueras de Gweek. Se conocían entre sí como mínimo por su reputación. Formaban una variopinta selección de matones, ladrones y asesinos, que se descubrieron unidos en lo que era una insólita alianza.
Tal como les habían ordenado, habían viajado a Cornualles solos o en parejas y habían ido llegando a lo largo del día anterior. Acababan de descubrir que la casita tenía que ser su hogar mientras llevaran a cabo las tareas exigidas por su nuevo jefe.
El alojamiento, por muy pequeño y destartalado que fuera, era para todos ellos una significativa mejora en comparación con sus guaridas de Londres. Así que cuando su señor se colocó ante la apagada chimenea y les preguntó si tenían alguna queja, los ocho negaron con la cabeza.
Aunque la hubieran tenido, ninguno la habría mencionado. Aparte de que su jefe pagaba bien, había algo en él que disuadía incluso a los más duros de contemplar la idea de contrariarlo.
—Bien — el caballero, sin duda era un caballero, aunque llevara una capa negra, un sombrero calado hasta las cejas y un pañuelo de seda negra que le cubría la mandíbula, habló con el acento de alguien nacido para mandar—. Como os informé en Londres, necesito que localicéis y consigáis una mercancía que es mía y que debería haber llegado aquí. Tendría que haber sido entregada en la orilla del río Helford hace nueve noches. El barco...
Se detuvo, estudió sus rostros y luego continuó imperturbable:
—El barco venía de Francia, de un puerto de Bretaña, vía las islas de Scilly. La tripulación es francesa, no de la zona, aunque se me aseguró que el capitán francés conoce bien estas aguas.
El más corpulento de los hombres, una bestia de ojos pequeños y sorprendentemente inteligentes, se removió.
—¿Contrabandistas?
El caballero lo miró.
—¿Es eso un problema?
El matón negó con la cabeza.
—No, señor, sólo quería asegurarme de que sabíamos a quién nos enfrentábamos.
Su jefe inclinó la cabeza.
—Una pregunta inteligente y, a ese respecto, puedo deciros que la tripulación del barco no está relacionada con ninguna de las ramas locales de la hermandad. Esta salida es una que se ha llevado a cabo sin su conocimiento.
Vaciló, pero luego continuó con un tono cada vez más glacial:
—Sin embargo, tras abandonar las islas, parece que el barco francés ha desaparecido sin dejar rastro. Es posible que los contrabandistas locales lo interceptaran. Puede que se hayan quedado con mi mercancía o sepan dónde está. Además, mis fuentes me dicen que hay saqueadores en activo en la península de Lizard. Y la noche en la que estaba previsto que llegara el barco hubo una tormenta. Así que también es posible que los saqueadores estén ahora en posesión de... de lo que me pertenece por derecho.
Se detuvo para controlar la ira que experimentó al pensarlo. La suerte, una voluble mujer que hacía mucho tiempo que él consideraba irrevocablemente a su favor, al parecer, de repente se había vuelto contra él y había entregado su tesoro, su premio, a otros, negándole su merecido triunfo. ¿Cómo podría regodearse de haber burlado a su Némesis sin su premio?
Con un esfuerzo de voluntad, bloqueó ese pensamiento. Encontraría su tesoro y luego se vengaría.
—Los saqueadores son reservados, también violentos, como es de esperar. Vuestra tarea es investigar los grupos locales, tanto a los contrabandistas como a los saqueadores, y descubrir si saben de alguna mercancía reciente.
Echó hacia atrás la capa y dejó una pesada bolsa sobre la mesita del centro de la habitación. La bolsa cayó con un apagado tintineo que atrajo hacia ella a los ocho pares de ojos.
—Esto es para vuestros gastos — miró al matón que había hablado antes—. Gibbons, estás a cargo de la bolsa. Asegúrate de que el dinero se usa bien. Si necesitáis más, lo tendréis, pero sólo si se gasta de la manera correcta.
El llamado Gibbons asintió y cogió la bolsa de piel.
—Sí, señor.
El caballero miró a su alrededor.
—Todos tenéis experiencia. Sabéis cómo congraciaros y cómo cubriros las espaldas y vuestro rastro. Por eso os contraté. Trabajad por parejas, tumbad a los locales bebiendo, pagadles una mujer, haced que su lengua se suelte como sea.
Con frialdad, recorrió el círculo de especulativos semblantes con la mirada.
—Quiero esa mercancía y no me importa lo que hagáis, siempre y cuando la localicéis — sonrió con una fría promesa—. Una vez lo hagáis, decidiremos cómo conseguirla.
Los ocho hombres sonrieron. La avaricia brilló en sus ojos.
Satisfecho, él les hizo una breve inclinación de cabeza y se dirigió a la puerta.
—Os sugiero que os pongáis a trabajar.
Los ocho hombres aguardaron a que la puerta se cerrara tras él, luego esperaron un poco más hasta que oyeron alejarse los cascos del caballo. Entonces, y sólo entonces, se relajaron.
Gibbons levantó la bolsa, sopesándola.
—Debo reconocerle que no escatima en gastos — miró a sus compañeros y sonrió—. Bueno, chicos, no dejemos para mañana lo que podamos hacer hoy. Será mejor que le hagamos caso y empecemos a beber.
Los ocho se dirigieron a la puerta riendo.
Tres horas más tarde, Madeline estaba sentada en el salón del castillo de Crowhurst, sonriendo para sus adentros con gesto de aprobación, mientras Gervase presidía la última reunión del comité del festival. A sólo dos días del acontecimiento, toda la miríada de detalles estaban solucionándose bien, pero su satisfacción se debía más a la rápida aceptación por parte de Gervase de su legítimo papel.
Estaba realmente muy satisfecha de haber sugerido que el festival volviera a celebrarse en el castillo.
La señora Entwhistle, a su lado en el diván, consultó las numerosas listas.
—Los barriles para el juego de la manzana los traerá Jones, el tabernero de Coverack, por lo que su gente no tendrá que encargarse de ello, milord.
—Excelente — sentado despreocupadamente en un sillón, Gervase tachó ese punto de su propia lista, la que la señora Entwhistle le había entregado nada más llegar—. ¿Y las herraduras? — Miró a Gerald Ridley.
—¡Oh, claro! Nosotros, mis mozos de cuadra y yo, nos encargaremos de eso. La zona junto al arco del establo, ¿verdad? — Con el cejo fruncido, Gerald escribió algo en su propia lista.
—Eso es — Gervase corrigió ese punto y luego revisó la hoja—. ¿Hemos cubierto todo?
—Parece que sí — contestó la señora Juliard, consultando su copia.
Todo el mundo alzó la vista hacia Madeline, que sonrió. Ella no necesitó consultar su papel.
—No se me ocurre nada que nos hayamos podido dejar, ni ningún detalle que no hayamos discutido. De hecho, hemos añadido unas cuantas actividades que deberían ayudar a hacer que todo fuera a las mil maravillas.
Miró a todos los demás y acabó sonriéndole a la señora Entwhistle.
—Creo que deberíamos estar orgullosos. Hemos hecho un excelente trabajo de planificación. Ahora es el momento de llevarlo a cabo, algo que está en muchas más manos que las nuestras.
—Desde luego — Sybil, que estaba al lado de la señora Entwhistle, les sonrió a todos encantada—. Sugiero que pidamos que nos traigan el té. ¿Te importaría, Madeline, querida?
Ella se levantó y tiró de la campanilla. Cuando Sitwell apareció, Sybil habló con él, mientras los demás se ponían a charlar.
En seguida llegó el carrito y se repartieron el té y las pastas. Madeline ayudó a Sybil y luego se volvió hacia el señor Ridley para hablar sobre Thomas Glendower.
—Bien, bien — Gerald frunció el cejo—. Sin duda, el tiempo lo dirá. Me mantendré alerta y os informaré a ti y — señaló a Gervase cuando se unió a ellos — a lord Crowhurst si me entero de algo más sobre las explotaciones mineras.
—Desde luego, hágalo, por favor — Gervase intercambió una mirada con Madeline—. Si circulan nuevos rumores o se hacen más ofertas, eso significará que Glendower no es nuestro hombre. Sería útil saberlo.
—Sin duda — Gerald asintió—. Haré que se corra la voz.
Gervase tocó el brazo de Madeline.
—La señora Juliard tiene una pregunta sobre las mesas de caballetes que usaremos para la exhibición de bordados. ¿Podrías...?
Ella sonrió.
—Sí, por supuesto.
Juntos, se acercaron a la mujer; la cuestión de las mesas de caballetes se solucionó sin problemas. Después, Gervase se quedó junto a Madeline, o más bien la retuvo a su lado, refiriéndose o acudiendo a su experiencia cuando varios miembros del comité concretaron con él pequeños detalles y le hicieron preguntas de última hora.
Ella no se había dado cuenta de hasta qué punto Sybil se había quedado en un segundo plano y sólo fue plenamente consciente de ello cuando, una vez respondidas las consultas y con todo teóricamente preparado para el día siguiente, en que comenzaría la organización física del evento, los asistentes salieron al vestíbulo, dispuestos a marcharse, y el vicario se volvió hacia Gervase y ella y se despidió de ambos con un jovial:
—Debo decir que este año es especialmente bendito y que el festival parece estar a punto de gratificarnos por todos nuestros esfuerzos.
No dejó de sonreírles en todo el rato y estrechó la mano de Madeline antes de estrechársela a Gervase.
Entonces, Madeline miró a su alrededor y vio a Sybil en la puerta del salón, con la señora Caterham.
—Adiós, querida.
La señora Entwhistle le estrechó los dedos levemente.
—Hasta mañana, Claudia — contestó ella—. Y no te preocupes. Todo saldrá a las mil maravillas.
—Oh, estoy segura de que sí — Con un brillo en los ojos, la señora Entwhistle, se volvió para estrecharle la mano a Gervase—. Ahora que os tenemos a ti y a lord Crowhurst supervisándolo todo, estoy segura de que todo irá bien.
La sonrisa de Madeline parecía un poco distraída. Volvió a mirar a Sybil, pero ésta no parecía sentir ninguna necesidad de ocupar su lugar legítimo junto a Gervase. Más aún, al igual que el vicario, todos los demás parecían dar por sentado que era ella quien debía estar a su lado.
Se sentía un poco extraña, como una involuntaria usurpadora, pero como Sybil se limitó a sonreírle con dulzura cuando Madeline logró captar su mirada, y no hizo nada por ir a sustituirla, pensó que simplemente se debía a un hábito adquirido a lo largo de los años anteriores, cuando el festival se había celebrado en Treleaver Park y ella era la anfitriona. Todo el mundo estaba acostumbrado a verla en ese papel, incluida Sybil, y ahora, al quedarse ésta al margen, sin darse cuenta todos le habían atribuido a Madeline esa posición. Era perfectamente comprensible.
No había por qué darle más importancia ni ver más de lo que había. Y esperaba que todos los demás lo comprendieran así.
Con la mano en su codo, Gervase la guio hasta el porche, en lo alto de la escalinata. Previamente, Madeline ya había aceptado quedarse y recorrer el patio del castillo y las murallas con él, para marcar con tiza los puestos y los diversos espacios para los tenderetes y las actividades.
Así que permaneció de pie a su lado ante las puertas principales del castillo y se despidió con la mano mientras los demás se alejaban a caballo o en carruaje, e intentó no pensar en la imagen que estaban proyectando y, en consecuencia, las ideas erróneas a las que podrían dar lugar.
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—AH, buenos días, Jones — Madeline sonrió al tabernero de Coverack cuando éste se quedó de pie junto a su carreta, con los ojos abiertos como platos, observando la frenética actividad del patio del castillo. Ella añadió—: Por favor, lleva esos barriles allí, más allá de la escalera, y luego habla con Sitwell sobre cómo llenarlos. Lo encontrarás en la cocina.
—Gracias, señora — Jones se quitó la gorra—. Bonito circo éste.
Madeline se limitó a sonreír en respuesta, luego se movió con elegancia para esquivar a un burro que tiraba de un carro.
—Hola, Masters — saludó al viejo vendedor ambulante; había sido orfebre en su juventud y ahora viajaba por todo el país visitando festivales y ferias—. De nuevo con nosotros este año.
—Siempre, señorita Gascoigne — Masters le hizo una reverencia y se quitó el sombrero—. El festival de verano de la península es uno de mis favoritos.
—Bueno, siempre estamos encantados de tenerte entre nosotros. Hemos reservado uno de los principales puntos para tu puesto — señaló a Gervase, una figura alta, de pie al borde del prado, dirigiendo a los vendedores ambulantes y comerciantes hacia sus lugares designados y enfrentándose a las inevitables quejas—. Habla con lord Crowhurst y él te mostrará dónde debes instalarte.
—Muchas gracias, señorita — Masters hizo avanzar a su burro.
Madeline miró a su alrededor. Con cada minuto que pasaba y cada persona que entraba por las puertas para entregar una cosa u otra o echar una mano en el montaje de los diversos tenderetes, puestos, tiendas y mesas, el ajetreo en el patio se parecía más a un creciente tumulto.
Ella había vivido el acontecimiento muchas veces, pero la zona que habían usado en Treleaver Park era más abierta, mientras que aquel patio, aunque descubierto, estaba rodeado por las altas murallas al este, norte y noroeste, el propio castillo al sur y más allá de los prados, al suroeste, las murallas que daban al mar. Mucho mejor así, porque el recinto quedaba más protegido del viento y de las condiciones climatológicas. Sin embargo, las murallas de piedra que los rodeaban, hacían que el nivel de ruido fuera significativamente mayor. Madeline apenas podía oír sus propios pensamientos.
—Mañana no será así — le aseguró a la señora Entwhistle cuando se acercó a la agobiada dama entre la multitud y ella se lamentó de la cacofonía—. Hoy todo el mundo grita instrucciones, no habla.
—¡Desde luego!, — le gritó la señora Entwhistle—. Hay que gritar para que te oigan.
Se separaron. Madeline se movió entre el gentío, pendiente de cualquier posible problema. Siempre había asumido ese papel, incluso antes de que el festival se trasladara a Treleaver Park. Conocía a la gente del lugar mejor que nadie y la escuchaban todos, incluso los hombres, y allí había más que nada hombres y jóvenes ese día.
El sonido de los martillos, las sierras y las blasfemias llenaban el aire mientras trabajaban. Todos se habían ofrecido amablemente a ayudar para que sus familias pudieran disfrutar del festival al día siguiente.
También habían acudido algunas mujeres con telas y banderines para decorar algunos de los puestos. Cuando Madeline llegó a las murallas, contempló el mar y el cielo y decidió que esos esfuerzos estarían a salvo. Al parecer el tiempo aguantaría y seguiría siendo bueno.
Se dio la vuelta y examinó a la masa de gente, todos absortos y concentrados en alguna tarea, y sonrió para sus adentros. Estaba a punto de volver a adentrarse en la multitud cuando vio a Harry, y a continuación a Edmond y Ben, entre un grupo de jóvenes que estaban ayudando a montar un tenderete.
Los chicos habían ido con ella esa mañana. De ningún modo se perderían ese día. Intrigada por saber con quiénes habían decidido pasarlo, se acercó.
Sus hermanastros estaban ayudando a levantar uno de los puestos más grandes, que usarían los propietarios de las tabernas de Helston para vender cerveza. Madeline apretó los labios, vio de qué taberna se trataba y, de inmediato, comprendió el atractivo que tenía para sus hermanos.
—Noah Griggs — suspiró para sus adentros al recordar que Gervase le había dicho que el hermano mayor de ese hombre, Abel, era el jefe de la banda de contrabandistas de Helston—. Debería haberlo sabido.
Había hablado para sí, en voz baja, por ello la sorprendió oír:
—Sí, deberías — susurrado en su oído.
Logró no dar un brinco, aunque le fue más difícil no estremecerse. Volvió la cabeza y se encontró con los ojos de Gervase.
—Supongo que ha sido ingenuo por mi parte creer que habrían olvidado su interés por los contrabandistas.
—¿En una situación así? — La miró sonriendo—. Indudablemente ingenuo.
Atrajo su brazo hacia el de él y se quedó cerca, protegiéndola de la multitud con su cuerpo.
—Sólo piensa esto: hoy pueden pasar con impunidad, de hecho, con una absoluta aunque fingida inocencia, mucho tiempo bajo la supervisión de Abel, escuchando las historias con las que, sin duda, debe de estar entreteniendo a los muchachos, y quizá también colaborar lo suficiente como para que Abel y su hermano, que es el propietario de la taberna, creo que te lo había dicho, los miren con buenos ojos.
Madeline bufó.
—Puede que Abel los mire con buenos ojos, pero yo no.
—Ah, pero en realidad no puedes decir nada, ¿no?
Madeline suspiró.
—Supongo que no.
Gervase se dio la vuelta y miró a su alrededor.
—Voy a comprobar los puestos de la muralla este. ¿Por qué no me acompañas? — le propuso.
Se sintió tentada, pero al recordar el día anterior y cómo las circunstancias los habían colocado en una engañosa situación, negó con la cabeza.
—Debería ir a ver cómo van las hilanderas y tejedoras y confirmar si los comerciantes de telas han llegado. Están en la puerta noroeste.
Él la miró a los ojos, luego sonrió, se llevó su mano a los labios y se la besó levemente.
—Reúnete conmigo cuando hagas una pausa para almorzar. Para entonces, necesitaré recuperar la cordura.
Madeline sonrió, asintió y se separaron. Se abrió paso entre la multitud hasta que encontró a las hilanderas y las tejedoras montando sus ruecas y telares y, frente a ellas, los comerciantes de telas, los sombrereros y camiseros procedentes de Helston e incluso algunos que habían llegado desde Falmouth.
Una encajera de Truro había viajado hasta allí y la encontró montando su puesto ambulante con la ayuda de las hermanas de Gervase. Sonriendo, Madeline se paró junto al trío y dio la bienvenida a la mujer. Le había comprado puntillas en alguna ocasión y sabía que su trabajo era excelente.
—Me aseguraré de pasarme mañana para ver qué tienes.
La encajera se ruborizó y le hizo una reverencia.
—Por supuesto, señorita Gascoigne, pero..., — miró a las tres chicas — estoy pensando que seguramente tendrá que venir temprano.
—¡Ah!, — Riéndose, Madeline miró a Belinda—. ¿Comprando encajes para tus vestidos de presentación en sociedad?
—Bueno..., — contestó la chica—. Nos ha enseñado algunas cosas y parecían muy bonitas.
—Oh, sí — Con un amable gesto de despedida hacia la mujer, Madeline se volvió para continuar.
Tras despedirse también de la encajera, las tres chicas la siguieron.
—¿Ya es la hora de comer? — Jane se puso de puntillas para ver entre las numerosas cabezas, el reloj que había en la muralla, por encima del arco del establo.
Madeline miró la hora.
—No, aún no, pero si vamos por ahí, para cuando lleguemos a la escalera debería de ser hora de entrar.
Las chicas avanzaron con ella. Belinda iba a un lado y Jane al otro con Annabel a su lado.
Belinda tomó aire de un modo más bien solemne. Cuando Madeline la miró, dijo:
—Sobre nuestra presentación en sociedad...
Cuando no continuó, Madeline la animó a hacerlo:
—¿Qué ocurre?
—Bueno, verás — Belinda frunció el cejo y retorció los dedos—, en vista de lo que les sucedió a Melissa y a Katherine, nos preguntábamos... Bueno..., — la miró a los ojos—. ¿Es habitual que una dama recién casada envíe a las hermanas de su esposo lejos de ese modo? ¿Que no desee tenerlas cerca? — Los ojos color avellana de la chica estudiaron el rostro de Madeline—. Pensamos que tú podrías saberlo.
Ella contempló un momento sus ojos color avellana, muy similares a los de Gervase, luego miró los azules de Annabel y finalmente a la pequeña Jane, recordando lo que Gervase le había contado.
En ese instante, apreció por completo el alcance de lo que había tras las travesuras de las muchachas. Alzó la vista, tomó una lenta inspiración y le contestó a Belinda:
—Sinceramente, creo que no tenéis que preocuparos por nada. Vuestro hermano nunca os enviaría lejos y, aparte de que es improbable que cualquier dama con la que él decida casarse os vea como rivales de su afecto, si una posible esposa intentara inmiscuirse entre él y vosotras tres, pronto se daría cuenta de que se equivoca.
Continuaron avanzando despacio entre la multitud. Cuando Belinda frunció el cejo, nada convencida, Madeline sonrió con ironía y añadió:
—Vuestro hermano es un hombre muy fuerte, no sólo en el sentido físico de la palabra, sino en todos. Ninguna dama que yo haya conocido nunca sería lo bastante fuerte como para doblegarlo y lograr su propósito si él no está de acuerdo.
—¿Ninguna dama? — repitió Jane. Cuando Madeline la miró, la niña abrió mucho los ojos—. ¿Ni siquiera tú?
Ella se rió y le apoyó una mano en el hombro.
—Ni siquiera yo — mirando a través de las cabezas hacia la escalera, añadió con aire ausente—: Aunque yo nunca desearía hacer algo tan estúpido como enviaros lejos.
Cuando volvió a mirar a Belinda, vio una rápida sonrisita en su rostro.
—No — la chica bajó la vista cuando se acercaron a la escalera—. Pero ésa eres tú... A nosotras nos preocupan otras mujeres. Tú nos conoces, así que es diferente. Sin embargo, puede que otras damas no reaccionen ante nosotras del mismo modo.
Madeline esbozó una sonrisa cariñosa, le puso la otra mano en el hombro y se lo apretó levemente, de un modo tranquilizador.
—Cualquier dama a la que vuestro hermano elija pensará del mismo modo. Ahora, silencio, porque está ahí.
Gervase estaba de pie en lo alto de la escalera. Las había visto acercarse, había contemplado el semblante de sus hermanas y luego, entornando los ojos, los había clavado en el rostro de Belinda.
Parecía bastante serio cuando llegaron hasta él, pero para sorpresa de Madeline, las tres chicas le sonrieron encantadas cuando pasaron por su lado, atraídas por la promesa de los sándwiches.
Con los ojos aún entornados, Gervase se volvió para observar cómo se alejaban. A continuación, entrelazó el brazo de Madeline con el suyo y la urgió a avanzar tras ellas.
—Las hilanderas y tejedoras parecen haberse instalado sin problemas, gracias al cielo — Cuando entraron en el frío vestíbulo, miró hacia atrás, a la multitud de fuera—. ¿Sabes si mis hermanos han entrado?
—Ya están dentro.
El personal del castillo pasó junto a ellos, cargados con bandejas de sándwiches para llevarlos a las mesas de caballetes instaladas a un lado de la escalera. Era la comida de todos aquellos que habían ido a ayudar y a prepararlo todo para el gran día.
Madeline descubrió que la expresión seria de Gervase se había relajado. Le apoyó la mano en la que ella tenía sobre su brazo.
—Vamos, el comité está en el comedor.
Madeline le permitió que la guiara y que la hiciera sentarse a su lado. Sobre un aparador había una pequeña selección de platos fríos. Dejó que él le llenara el plato mientras escuchaba las últimas novedades de cada miembro del comité y añadía sus propios comentarios.
A pesar de algunos pequeños problemas, todo iba bien. Todo parecía listo para un maravilloso festival.
Mientras comían rápidamente, conscientes de que tenían que regresar cuanto antes al caos del exterior, Madeline pensó en las hermanas de Gervase y en su miedo. Con frecuencia, estaba tan ocupada manteniéndose al corriente de la vida de sus hermanos que rara vez le quedaba atención emocional para dedicar a otros en el distrito, ni siquiera a la familia de Gervase, sus vecinos más próximos y de posición más similar.
Las tres muchachas estaban sentadas al extremo de la mesa y charlaban animadamente con sus hermanos. Con disimulo, Madeline miró a Gervase. Él la estaba ayudando con los chicos. Sin duda, la había hecho tomar más conciencia de la inminente madurez de Harry. Quizá, dada su nueva cercanía, su relación, ella pudiese devolverle el favor y asegurarse de que comprendía bien el fundamento del temor de sus hermanas.
Sin embargo, en cuanto regresaron al patio, se vieron rodeados por la multitud y separados por las demandas de varios colaboradores, para que les dieran instrucciones o les aclararan algo. Estaban llegando más vendedores ambulantes con sus puestos y tenderetes y la tarde pasó en un organizado y, por fortuna, amable caos.
El sol ya brillaba al oeste, ocultándose despacio tras la muralla antes de que la algarabía empezara a ceder. Los lugareños que habían ayudado con los puestos y tenderetes se despidieron y se marcharon a casa. Satisfechos con los preparativos, los vendedores ambulantes se retiraron a su campamento fuera de las murallas del castillo, mientras que los comerciantes que habían viajado hasta allí se dirigieron a sus alojamientos temporales en los graneros y establos cercanos.
Uno a uno, los miembros del comité buscaron a Gervase y se despidieron de él. Madeline, no obstante, se quedó hasta el final.
La encontró con Sybil en las murallas. Cuando se acercó, oyó decir a su madrastra:
—Estaban convencidas de que se arriesgaban a que las enviaran a vivir con su tía abuela Agatha, en Yorkshire. Se puede comprender su horror, por supuesto.
Cuando se acercó a las damas, Gervase fingió no haber oído nada, como si el viento se hubiera llevado las palabras antes de que le llegaran. Sonrió cuando se volvieron hacia él.
—Me sorprende poder informar de que todo está listo — miró a Madeline a los ojos—. Tenías razón sobre los comerciantes y sus puestos, pero en ningún caso han llegado a las manos.
Ella le devolvió la sonrisa mientras se retiraba el pelo que el aire le agitaba. El viento sopló pegando el ligero vestido de Sybil a su cuerpo. La mujer se estremeció.
—Si no me necesitáis ya, me retiraré — le dio unas palmaditas a Madeline en el brazo—. Te veré mañana, querida.
—Muriel y yo vendremos lo antes posible.
Gervase hizo una mueca.
—¿Cómo de temprano es eso? ¿Cuándo empezará el festival?
Madeline sonrió.
—Oficialmente, como deberías recordar, el señor Maple y tú lo inauguraréis a las diez, pero la gente empieza a llegar a partir de las siete.
Él le ofreció el brazo y gruñó.
—¿Y supongo que yo tendré que estar visible desde esa hora, para mantener el orden con mi mera presencia?
Ella soltó una risita, se cogió de su brazo y empezaron a pasear junto a la muralla.
—Eso ayudaría, pero bastará con que estés a partir de las ocho. Los más madrugadores serán los comerciantes y los que deseen exponer algo. Los visitantes interesados no aparecerán hasta después de haber desayunado. Sin embargo, tendrás que tener a tus hombres en las puertas desde el amanecer. Para asegurarte.
Gervase asintió.
—Eso ya lo he arreglado.
Continuaron caminando, disfrutando del refrescante viento que les soplaba en el rostro, contemplando el mar, las largas olas que se ondulaban hasta romper y estallar en espuma en la orilla.
—Tus hermanas han hablado conmigo — dijo finalmente Madeline. Lo miró, intentando interpretar su expresión. Al no conseguirlo, hizo una mueca y miró al frente—. Sybil me ha dicho que tú sabes qué hay detrás de su extraño comportamiento. Debo admitir que, aunque lo habías mencionado, no había pensado realmente en cómo podrían extrapolar las decisiones de lady Hardesty, en lo amenazadas que se sienten.
Volvió a mirarlo.
—Me han preguntado si una cosa así, que una dama recién casada mande lejos a sus cuñadas, es normal. Les he asegurado que no, pero..., — se detuvo y tomó aire—. Independientemente de lo que puedas pensar, su miedo es razonable. Yo me olvido a menudo de que muchas damas no controlan tanto su propio destino como yo siempre lo he hecho.
Gervase apretó los labios y la miró.
—Lo cierto es, aunque admito que no siento ninguna prisa por asegurárselo, que tienen el mismo control de sus vidas que el que tú has tenido en la tuya. Por razones obvias, actualmente no es prudente subrayar esa cuestión, no obstante... no tienes que preocuparte por ellas, de verdad.
Madeline sonrió y miró al frente.
—Lo sé. Les he dicho que tú nunca permitirías que las mandaran lejos, como a las chicas Hardesty. Así y todo, ese tema estará en sus mentes hasta que elijas a tu esposa y puedan convencerse de que no tienen motivos para preocuparse.
Cuando él no dijo nada, Madeline lo miró.
—Las conozco desde que nacieron y aunque no he pasado mucho tiempo con ellas hasta el momento, eso cambiará cuando Belinda y Annabel sean presentadas en sociedad. Les tengo mucho cariño.
Él sonrió, una sonrisa totalmente sincera. Le levantó la mano de la manga y le besó los dedos.
—Tienen suerte de contar con tu amistad y tu apoyo, sobre todo en el momento de su entrada en sociedad.
Madeline parpadeó. Gervase era muy consciente de que eso no era lo que ella había querido decir. Al cabo de un momento, se encogió levemente de hombros.
—Estaré encantada de ayudar en todo lo que pueda, pero por supuesto, su principal madrina será tu condesa.
Él luchó por borrar toda intensidad de su sonrisa.
—Desde luego.
Habían llegado al extremo de las murallas. Cuando bajaron la escalera que daba al patio, Madeline anunció:
—Debería buscar a mis hermanos y regresar a casa.
—Los he visto en la zona de las herraduras — la guio hacia allá.
Encontraron a los chicos absortos en una partida improvisada, probando la distribución con los mozos de cuadra del castillo. Edmond y Ben estaban listos para marcharse, pero Harry puso una excusa diciendo que había algo que quería comprobar y que acababa de acordarse en ese momento.
—Os seguiré en cuanto lo haya averiguado.
Madeline lo miró, Gervase pudo ver la pregunta que se formaba en su mente, pero entonces, ella inclinó la cabeza hacia Harry y dijo:
—Muy bien. Pero no llegues demasiado tarde.
Junto con Edmond y Ben, montó y se marcharon. Gervase les dijo adiós con la mano y luego se dirigió al castillo. Harry se quedó ayudando a los mozos de cuadra a recoger las herraduras y a alisar la tierra alrededor del gancho.
Mientras subía la escalera, se preguntó qué necesitaría comprobar el chico. Una vez en el porche, miró atrás y vio a sus hermanas, un colorido trío que se acercaba al castillo charlando. Se dio la vuelta y entró en el vestíbulo antes de que lo vieran. Aguardó entre las sombras hasta que entraron.
—Vosotras tres.
—Sus calmadas palabras las hicieron pararse en seco y volverse hacia él. Captó la fugaz culpabilidad antes de que sus expresiones se endurecieran y, a la vez, alzaran la cabeza hacia él.
—¿Sí? — preguntó Belinda.
Gervase se esforzó por reprimir una sonrisa.
—Si no os importa, quiero hablar con vosotras antes de que vayáis a cambiaros.
Belinda frunció el cejo. Había estado a punto de usar el cambio de ropa para la cena como excusa. Su hermano señaló el salón, vacío en esos momentos.
Con un leve encogimiento de hombros, ella cedió y encabezó la marcha. Annabel y Jane la siguieron.
—¿Qué ocurre? — preguntó.
Él la miró a los ojos, luego a Annabel y, por último, a Jane.
—Aunque aprecio vuestros sentimientos y espero contar con vuestro apoyo si lo necesito, os agradecería infinitamente que no intentarais emplear vuestras indudables artimañas con Madeline.
Las tres mostraron su disgusto a la vez.
—¿Por qué no? — preguntó Annabel—. Esta tarde lo hemos hecho muy bien.
Belinda asintió.
—Jane ha sido especialmente brillante.
Su hermana sonrió de manera beatífica.
—Ahora quiere cuidar de mí.
De repente, Gervase no estuvo seguro de qué habían hecho. Y mucho menos conseguido.
—¿Qué le habéis dicho?
—No ha sido lo que hemos dicho — contestó Belinda—, sino cómo lo hemos dicho. Madeline conoce ya la amenaza a la que nos enfrentamos si tú te casas con alguna dama que no nos acepte y es lo bastante inteligente como para saber que nuestra creencia en esa amenaza no está totalmente falta de fundamentos.
—No es sólo un producto de nuestra imaginación.
—Así que, por supuesto, siendo la clase de persona que es y desempeñando su habitual papel de defensora de facto de los débiles de este distrito, ahora se siente protectora respecto a nosotras — Belinda le sonrió—. Que es precisamente como queríamos que se sintiera. Y si tienes algo de sentido común, verás que eso juega a tu favor.
De nuevo estaba teniendo la sensación de sentirse perdido. Albergaba la desagradable sospecha de que, con sus hermanastras, iba a sentirse así cada vez con más frecuencia. Se tomó un momento para recomponerse y luego dijo:
—Estoy de acuerdo en que hoy habéis logrado vuestro objetivo sin causar ningún problema, pero lo que a mí me concierne es..., — ¿Cómo expresarlo?—. Si la presionáis demasiado y le abrís los ojos demasiado pronto, probablemente echaréis por tierra mis esfuerzos. Por diversas razones, tengo que sacar el tema del matrimonio y convencerla de sus beneficios antes incluso de insinuar semejante posibilidad. Si hacéis que tome conciencia demasiado pronto, entonces mi trabajo será mucho más difícil y, si hacéis memoria, que Madeline se case conmigo es lo que todos deseamos, vosotras tres incluidas.
—Bueno, por supuesto — afirmó Belinda.
—Desde luego — convino Annabel.
Jane asintió con la cabeza enfáticamente.
Gervase estudió sus brillantes ojos.
—Entonces, ¿no haréis más intentos de manipular a Madeline o sus emociones?
Belinda le dedicó una brillante sonrisa.
—No te preocupes. No haremos nada que pueda hacer que te resulte más difícil conseguir su mano.
Las otras dos sonrieron y asintieron.
Gervase estudió sus caras y supo que eso era lo máximo que iba a conseguir.
—Muy bien.
Aún sonriendo, ellas se dirigieron a la puerta.
—Recordad — repitió antes de que se marcharan—, se acabó manipular a Madeline.
Todas le dedicaron una risueña mirada fraternal cuando salieron, dejándolo de todo menos tranquilo.
Cuando regresó al patio, se encontró a Harry esperando para hablar con él.
—Si tienes un momento, hay... algo que me gustaría comentar contigo.
—Por supuesto — Gervase le señaló las murallas con la mano y se dirigieron hacia allí.
Llegaron a la escalera, subieron y pasearon de cara al viento, de forma muy similar a como él lo había hecho antes con Madeline.
Harry permaneció en silencio, claramente nervioso. Gervase, más acostumbrado a interrogar que a esperar confidencias, se preguntó si habría algo que debería decir para facilitarle las cosas al muchacho, cuando éste redujo el paso, se detuvo y se volvió para contemplar el mar.
Él se detuvo también a un paso de distancia y estudió el perfil del chico. Finalmente, contempló asimismo las olas.
—Es... sobre Madeline — Harry tomó aire, nervioso, y continuó atropelladamente—: Verás, nosotros, Edmond, Ben y yo, bueno, hemos notado que le has cogido bastante cariño y nos preguntábamos... En fin, ella es nuestra hermana y no hay nadie más que vaya a preguntar, así que como soy su hermano..., — tomó entonces una gran inspiración y se volvió hacia él—. Hemos pensado que yo debería preguntar...
—Cuáles son mis intenciones — Gervase asintió, serio y bastante grave. Mantuvo la mirada fija en el mar para darle tiempo al chico a serenarse—. Desde luego. Es totalmente apropiado.
Vaciló, pero luego se obligó a continuar. Puede que hubiera rozado los bordes de su dilema al advertir a sus hermanas, pero en vista del derecho que Harry había reclamado, un derecho que incuestionablemente poseía, con edad o sin ella, tenía que responderle con la verdad, lo que significaba que tendría que enfrentar un problema que se había estado esforzando al máximo por ignorar.
—El quid de la cuestión es que quiero pedir la mano de Madeline, pero ella aún tiene que acceder a considerar siquiera una proposición así — se detuvo antes de continuar—: Como ya sabéis, vuestra hermana es su propia dueña y señora, y uso ese término con conocimiento de causa. Cuando me acerqué a ella con más interés del habitual la primera vez, se dio cuenta, por supuesto. A lo largo de nuestras siguientes conversaciones, me quedó muy claro que se niega rotundamente a contemplar la posibilidad de ser mi esposa.
—Pero... ¿por qué?
Gervase se volvió hacia Harry, que lo miraba sorprendido.
—Me refiero a que no hay ningún motivo para que no pueda ser tu condesa, ¿verdad? — El chico frunció el cejo—. Sé que no somos muy mayores ni experimentados, pero parece como si todos los demás — con un gesto abarcó toda la zona — la vean ya como tal o casi.
—Desde luego. No hay ningún impedimento, a excepción de la opinión de tu hermana. Tengo intenciones de hacerla cambiar de opinión, pero sin duda vosotros sabéis lo difícil que es lograr eso, sobre todo cuando cree que tiene razón.
—Ah.
—Así y todo, me estoy esforzando — echó a andar de nuevo—. Y estoy decidido a lograrlo. Aunque me llevará tiempo y... cierto grado de persuasión.
Guardó silencio durante todo un minuto, mientras buscaba las palabras para transmitir lo que sabía que debía decir.
—Así que ahora tú y tus hermanos conocéis mis intenciones, mis hermanas las conocen, Sybil también...
—Creo que Muriel también está al corriente — afirmó Harry.
Gervase inclinó la cabeza.
—Todos los que tenían que saberlo lo saben o lo han supuesto. La única persona importante que no conoce mis planes es la propia Madeline — alzó una mano para silenciar la sorprendida pregunta de Harry—. El motivo es simple. Me explicó su opinión sobre la idea de verse a sí misma como mi esposa antes de que yo pudiera sacar el tema. Por lo que, para tener una verdadera posibilidad de que acepte mi proposición, siendo como es ella, tengo que hacerla cambiar de opinión antes de hablar. De hecho, antes de que pueda imaginarse que pretendo proponerle matrimonio y que, en realidad, ésa ha sido mi intención desde el principio.
Harry guardó silencio varios minutos mientras analizaba la lógica de lo que acababa de oír, finalmente hizo una mueca.
—Si le haces una proposición antes de que ella crea que es buena idea, la rechazará y a partir de ese momento te evitará como si fueras la peste, para que no puedas acercarte lo suficiente y convencerla de que se equivoca.
La respuesta de él fue breve.
—Sabía que lo comprenderías.
Habían llegado al final de las murallas. Se detuvieron en lo alto de la escalera, examinaron el patio de entrada, un campo de mesas sobre caballetes, puestos y toldos.
Tras un momento, Gervase murmuró:
—Os agradecería a ti y a tus hermanos que mantuvierais mis intenciones en secreto hasta que logre hacerla cambiar de opinión.
—Oh, sí. No te preocupes — Harry le dedicó una sonrisa—. No quisiéramos estropear tu plan.
Él le devolvió la sonrisa y empezaron a bajar. Cuando llegaron al patio, el chico suspiró.
—Las mujeres son tan condenadamente complicadas, ¿verdad?
—Desde luego — respondió Gervase, apretando la mandíbula—. Eso y más.
Lamentablemente, como ya sabía desde hacía un tiempo, las mujeres también eran unos seres sin los cuales era imposible vivir. Siguió repitiéndose ese tópico a lo largo de todo el día siguiente, mientras se esforzaba por mantener una sonrisa relajada en los labios y a su alrededor mujeres de todos los estamentos corrían frenéticamente.
Sus parientes cercanas eran las peores.
El día del festival amaneció brillante y despejado. A las siete en punto, tal como Madeline había pronosticado, los comerciantes empezaron a llegar, abrieron sus puestos y colocaron las mercancías. A las ocho, cuando, después de un rápido desayuno, salió para quedarse en lo alto de la escalera del castillo, muchos lugareños con productos o artesanías que exhibir o con las que participar en los diversos concursos estaban entrando ya por la puerta principal.
Burnham, su encargado de las caballerizas, se acercó a la escalera.
—¿Cuándo desea que abramos las otras puertas, milord?
Gervase estudió el flujo de gente a la que saludaban dos corpulentos mozos al pasar por la entrada.
—En cuanto se forme cola en la puerta principal, abrid las otras dos. Recuerda que debes mantener a dos hombres en cada una.
Burnham se tocó la gorra.
—Me aseguraré de ello. Somos bastantes para hacer turnos, así que todos estaremos atentos a lo que suceda.
Gervase asintió. Luego, irguió los hombros, esbozó una sonrisa, bajó la escalera y se adentró en el ya creciente tumulto.
La inesperada charla con Harry, unida a los útiles esfuerzos de sus hermanas, le habían hecho tomar conciencia de que al cortejar a Madeline sus intenciones resultaban evidentes para la mayoría de las personas de su alrededor y que cada vez lo serían más.
No estaba ocultándole a nadie su interés por ella, por lo que no había ningún motivo para no usar a los demás, sus actitudes, sus expectativas, para conseguir su objetivo. Por consiguiente, había hecho las disposiciones apropiadas para el día.
Cuando Madeline llegó al castillo con Muriel y sus hermanos, eran casi las nueve. Gervase se reunió con ella junto a la escalera. Sybil salió al porche, acompañada de Belinda, Annabel y Jane. Intercambiaron saludos y su madrastra, sorprendentemente, tomó el mando.
—Bien — empezó—, como Gervase ha estado fuera durante tanto tiempo y, de hecho, nunca antes ha sido el anfitrión del festival, debería pasarse el día circulando entre nuestros visitantes. Yo me quedaré aquí y actuaré como coordinadora para posibles problemas que puedan surgir, las chicas harán cualquier recado o transmitirán los mensajes que haya que transmitir.
Madeline sonrió.
—Yo os ayudaré — normalmente, su papel era el de supervisora.
—No, es mejor que no — declaró Sybil—. Tú conoces a todo el mundo mejor que nadie, así que lo lógico es que acompañes a Gervase. Los otros miembros del comité pronto estarán aquí para ayudarme.
Ella parpadeó y miró a las chicas.
—Pero seguro que las niñas preferirían disfrutar recorriendo los puestos.
—Oh, ya los hemos visto — le aseguró Belinda—. Y además tendremos tiempo para dar una vuelta más tarde, cuando todo esté más calmado.
—Ya hemos comprado metros y metros de encaje — comentó Annabel—. Y hemos pedido que nos guarden tres pares de guantes.
—Entiendo — la verdad era que Madeline no entendía nada.
Cuando miró a Gervase, Muriel intervino:
—Será mejor que vosotros dos os pongáis ya en marcha. Madeline, podrás vigilar a tus hermanos mientras paseas. Ya han desaparecido.
Gervase la tomó del brazo.
—No intentes discutir. Yo he cedido a los deseos de Sybil hace varias horas.
Ella finalmente cedió también y le permitió que la guiara por la escalera y entre la multitud.
La siguiente hora la pasaron sonriendo y saludando a gente: a granjeros y sus esposas, jornaleros, trabajadores de los pueblos cercanos.
El festival de verano siempre era un éxito y atraía a visitantes incluso de Falmouth, además de a la mayoría de la población de Helston. Pero era, ante todo y sobre todo, un festival local.
Del brazo de Gervase, Madeline estudió a la multitud.
—Todos los residentes de la península de Lizard nos visitarán hoy y hablo literalmente.
Él cubrió con la suya la mano que le apoyaba en la manga.
—Por eso tu presencia a mi lado es tan esencial. Aunque conozco a mis propios trabajadores e incluso recuerdo los nombres de la mayoría de sus esposas, aún tengo que ubicar a casi todos los demás. He pasado aquí todos los veranos de mi juventud y he asistido a muchos festivales, pero como nunca imaginé que heredaría el título, me esforcé poco por recordar demasiado.
Ella lo miró.
—Lo estás haciendo bastante bien.
—Con tus conocimientos a mi disposición, estoy seguro de que lo lograré.
Madeline iba a resoplar ante su arrogancia, pero en lugar de eso se rió. Lo cierto era que se estaba divirtiendo más que en festivales anteriores; de su brazo, sin más pesadas responsabilidades que susurrarle nombres al oído, pudo contagiarse de la alegre atmósfera, escuchar las risas, el excitado parloteo de los niños, las ocasionales exclamaciones entre el incesante murmullo de las conversaciones.
Había pocos verdaderos desconocidos; incluso los vendedores ambulantes y los viajantes eran asiduos, rostros familiares. También se los presentó a Gervase. Rodearon el patio y cuando se acercaron al pie de la escalera una vez más, vieron al vicario, el señor Maple, sonriendo y charlando con Sybil y la señora Entwhistle en el porche.
Gervase consultó el reloj del arco del establo.
—Es casi la hora de hacer los honores.
Juntos, subieron la escalera. Los demás miembros del comité se acercaron, todos encantados de que, por el momento, las cosas fueran según lo previsto. Acto seguido, el señor Maple, con un tono estentóreo pulido por los años hablando desde el púlpito, pidió a todos los del patio que se acercaran.
—¡Amigos míos!, — Les sonrió—. Estoy encantado de daros la bienvenida a nuestro festival anual de verano. Como es habitual, estoy aquí para dar las gracias a todos los que han contribuido a hacer posible este día y agradecer en nombre de la parroquia y de nuestra iglesia la generosidad que derivará de vuestras actividades de hoy. Y...
Gervase se movió para colocarse a su lado, un poco más atrás; él sería el siguiente en hablar. Al darse cuenta, Madeline apartó el brazo del suyo con la intención de retroceder y quedarse con los otros miembros del comité, pero Gervase, de inmediato, le cogió la mano.
Ella lo miró, pero él miraba ya al señor Maple, que entonaba una plegaria pidiendo la bendición de Dios para ese día.
Su sujeción era demasiado firme como para que pudiera soltarse los dedos sin más, pero si tiraba parecería como si la estuviera forzando...
—Y ahora le cederé la palabra a nuestro nuevo conde, lord Crowhurst — sonriente, el señor Maple se volvió hacia Gervase y retrocedió para que quedara delante y en el centro del pequeño grupo, con Madeline a su lado, que no pudo hacer otra cosa que sonreír amablemente y centrar la atención en él cuando, con soltura y evidente sinceridad, dio la bienvenida al castillo a la multitud.
Luego, repasó brevemente el programa de actividades y comentó las numerosas novedades. Nombró a los miembros del comité para que recibieran un aplauso de agradecimiento y acabó expresando su deseo de que todo el mundo disfrutara del día y de los esfuerzos que se exhibían en los puestos y tiendas que llenaban el patio. Por último, declaró el festival oficialmente inaugurado, a lo que la multitud respondió con entusiasmados vítores.
La gente se dispersó para llenar los pasillos entre los puestos y tenderetes. Gervase se volvió hacia Madeline y los demás miembros del comité y sonrió claramente complacido y relajado. Felicitó a la señora Entwhistle, que parecía mucho más aliviada ahora que su planificación estaba dando buenos resultados. La señora Juliard y la señora Caterham intercambiaron palabras de ánimo y se marcharon apresuradamente para supervisar las resoluciones de los primeros concursos.
—No lo olvide, milord — le advirtió la señora Juliard a mitad de camino, en la escalera—. Necesitaremos que entregue los premios de bordado y punto en media hora.
Él confirmó la cita con un asentimiento de cabeza. Cuando, al disponerse a bajar una vez más al patio, Gervase le colocó con firmeza la mano en el hueco de su brazo, Madeline se dijo que se estaba mostrando demasiado susceptible. Nadie parecía ver nada remotamente digno de mención en el hecho de que él la retuviera a su lado de un modo tan descarado.
Mejor así, porque Gervase parecía decidido a no dejarla ir. No sabía si la veía en parte como un bastón en el que apoyarse o un escudo, pero era evidente que creía que su lugar era a su lado. Se sintió un poco recelosa. De su brazo debería haber ido su condesa. ¿Imaginaría la gente que ella tenía las miras puestas en el título?
Observó las reacciones de todos, habitantes y campesinos por igual. Sin embargo, cuando se reunieron con la señora Juliard junto a la exhibición de labores de punto y bordado, a pesar de que se habían encontrado con muchas personas, nadie pareció haberle dado importancia a su presencia al lado de Gervase.
Mientras recorrían la exhibición, al observar cómo Gervase fingía un interés que nadie imaginaba que tuviera, se inclinó hacia él y le murmuró:
—No tienes la más mínima idea de la diferencia entre petit point y gros point, ¿verdad?
—Ninguna en absoluto — la miró a los ojos—. ¿Importa eso?
Madeline sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo.
—Tú limítate a seguir el ejemplo de la señora Juliard — había tenido la intención de dejarlo con ella y retroceder, pero de nuevo, en cuanto apartó la mano de su brazo, Gervase se la cogió.
La retuvo a su lado, atrapada entre él y la señora Juliard, mientras sonreía, entregaba los premios a las sonrientes damas y les estrechaba la mano.
Cuando finalmente continuaron su avance con ella una vez más a su lado, Madeline lo miró.
—No puedo estar todo el rato contigo.
Gervase arqueó las cejas.
—¿Por qué no?
—Porque..., — al mirar aquellos ojos ámbar, se dio cuenta de que no había ninguna buena respuesta, ninguna que él fuera a aceptar.
Comprendiendo su dilema, Gervase sonrió.
—Esta vez la organización no es responsabilidad tuya. De hecho, la única responsabilidad que puedes reclamar es guiarme entre los entresijos de la vida social local y divertirte.
Ella soltó un bufido y masculló:
—Divertirme no puede considerarse una responsabilidad.
Sin embargo, mientras volvían a rodear el patio, se descubrió tomando mucha más conciencia — disfrutando — de los encantos del festival y del ambiente de lo que lo había hecho nunca. Las mercancías expuestas en los puestos y sobre las largas mesas de caballetes eran fascinantes y tentadoras; los productos dispuestos en los diversos tenderetes, impresionantes.
Madeline compró encaje, dos pares de guantes y un largo rollo de lazo. El encaje y el lazo se los guardó en los bolsillos de su vestido de paseo verde manzana; Gervase le ofreció amablemente el bolsillo de su chaqueta para los guantes.
Las horas volaron. Fueron requeridos muchas veces por uno u otro de los miembros del comité para que él pudiera anunciar a los ganadores y entregar los premios de las diversas competiciones y concursos. El de la mejor cerveza local fue claramente su favorito; tras haber superado los concursos de punto y bordado, ninguna de las otras artesanías le supuso un verdadero reto.
Para almorzar, todo el mundo tomó los tradicionales productos locales — pasteles salados, empanadas y sándwiches—, suministrados por los panaderos locales junto a las tabernas, que habían montado tiendas y bancos para atender a los hambrientos visitantes del festival.
Madeline se sentó en un banco al sol, al lado de Gervase, y se comió con pulcritud una empanada mientras él devoraba tres pasteles de carne. Cuando se lo preguntó, ella tuvo que admitir que realmente lo estaba pasando muy bien; nunca se había sentido tan relajada, no durante un festival.
No sabía si era efecto del cálido sol, el alivio de que todo estuviera yendo tan bien o el hecho de estar rodeada de tanta gente que disfrutaba de unos placeres tan simples, pero lo cierto era que a medida que la tarde avanzaba, empezó a sentir que veía el mundo, un mundo familiar aunque diferente, a través de unos cristales color de rosa. Parecía que nada pudiese estropear su ánimo. Ni siquiera el hecho de ver al grupo de Helston Grange entre la multitud.
Habían llegado a primera hora de la tarde; un grupo de damas elegantes, vestidas más bien para un paseo por Hyde Park, que avanzaban por un pasillo observando los productos del campo con un aire desdeñoso.
Al ver los bufidos y las miradas furiosas que se les dirigían a sus espaldas, Madeline ocultó una sonrisa. Si las damas hubieran visto esas reacciones, no se sentirían tan superiores.
—Y ése, supongo — murmuró Gervase a su lado—, es Robert Hardesty.
Ella dirigió la vista hacia donde le señalaba con la cabeza. Lady Hardesty paseaba por otro pasillo del brazo de un apuesto caballero de pelo oscuro al que Madeline no había visto antes. La pareja estaba acompañada de cerca por el señor Courtland y otros dos a los que había visto en el té de la vicaría, con Robert Hardesty cerrando el grupo.
—Sí, ése es Robert — Madeline lo observó durante un momento. Fue casi como si una pequeña nube hubiera aparecido para estropear aquel glorioso día y se cerniera sobre la cabeza del joven noble. Su expresión no era indiferente, sino indecisa, como si no estuviera seguro de qué sentimientos mostrar...,—. No parece feliz — parecía más bien un cachorrillo rechazado, abatido.
—Desde luego no parece una proclamación de los encantos del matrimonio — remachó Gervase con sequedad.
Madeline hizo una mueca.
—No, desde luego.
Aunque pulcro y bien vestido según los estándares del campo, en comparación con la sofisticación de su esposa y la apariencia y modales claramente pulidos de su compañía, Robert parecía el juvenil baronet criado en el campo que era; no podía, y probablemente nunca lograría, llegarle a la suela de los zapatos a los admiradores de su esposa.
Y lo que era más importante, lady Hardesty no hacía el más mínimo esfuerzo para fingir que tenía siquiera el más superficial interés por él.
Apretando los labios, Madeline contempló el espectáculo durante un momento más de la cuenta, luego miró a su alrededor y se fijó en que muchos otros — el señor Maple y su hermana, los Juliard, los Caterham — contemplaban del mismo modo la escena. Una viñeta entre muchas. Sin embargo, era tan clara que ella sabía que no le aseguraría a lady Hardesty ninguna cálida bienvenida en los círculos sociales locales.
—Por su modo de comportarse — dijo Gervase, haciéndola dar media vuelta y guiándola hacia la muralla este—, deduzco que lady Hardesty no alberga ninguna ambición de ser aceptada en los salones locales, salvo que sea a disgusto.
Madeline arqueó las cejas.
—Eso parece.
No volvieron a hablar de Robert Hardesty, pero esa visión de él, de la demostrada desigualdad de su matrimonio y la infelicidad en la que derivaba, se le quedó grabada en un rincón de la mente, una pequeña nube oscura en su firmamento por lo demás glorioso.
—Tus hermanos parecen extraordinariamente interesados en lo que mi padre habría llamado «fruslerías femeninas» — Gervase señaló con la cabeza a Harry y Edmond, que parecían absortos en lazos y adornos de encaje, mientras Ben correteaba adelantándose y metiéndose entre ellos.
Ella sonrió, le tiró del brazo y lo hizo alejarse.
Gervase deseaba llevarla hasta ellos, pero arqueando una ceja cedió a sus deseos.
Sonriente, Madeline miró al frente.
—Dentro de pocos días será mi cumpleaños. Siempre recibo baratijas y volantes elegidos en los tenderetes del festival.
—Ah — tras un momento, Gervase comentó—: Supongo que por aquí no hay muchas fuentes de inspiración alternativas.
—En realidad — inclinándose un poco, le confesó—, yo siempre me descubro examinando los objetos expuestos y pensando cuáles acabaré desenvolviendo al cabo de unos días. Se ha convertido en una especie de juego averiguar si puedo identificar qué les llama la atención cuando piensan en mí.
Gervase la miró.
—¿Y aciertas?
—De vez en cuando. Curiosamente, es Ben quien parece adivinar lo que me gustará más.
—Percepción sin contaminar por el pensamiento racional — declaró Gervase—. Lamentablemente, en cuanto un hombre crece lo suficiente como para captar la diferencia esencial entre hombres y mujeres, esa capacidad se pierde.
Sonó muy realista. Madeline se rió y continuaron paseando.
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EL festival de verano de la península de 1816 fue un éxito rotundo. Más tarde, esa noche, en el carruaje con Muriel y sus hermanos, de regreso al castillo para la cena de celebración que Sybil organizaba en honor del comité y sus familias, Madeline reflexionó sobre el día.
Sin el conocimiento de nadie, salvo del personal de Crowhurst, Gervase había organizado un final único para el acontecimiento, una salva de tres cañonazos disparados por los grandes cañones que durante los largos años de guerras habían custodiado la cala desde la muralla del castillo que daba al mar.
Se reunió con el señor Maple y, llevando a Madeline con él como había hecho durante toda la jornada, había subido la escalera del castillo, dado las gracias a la multitud que aún paseaba por el patio e impartido la orden de que se dispararan las salvas en honor de todos ellos.
El primer estallido sobresaltó a los presentes, pero incluso antes de que los ecos se hubieran apagado, ya se oían exclamaciones, vítores y aplausos, y los niños corrían hacia las murallas para ver el siguiente cañonazo.
Madeline recordó el momento con una sonrisa. Un final espectacular para un día glorioso. Su carruaje fue el último en detenerse ante la escalera del castillo. Los miembros del personal y muchos voluntarios locales habían trabajado rápida y eficazmente para devolverle al lugar su habitual y espacioso aspecto; la tenue luz ocultaba los estragos que habían sufrido los prados y las murallas.
Una sensación de alivio y de satisfacción envolvía tanto el sitio como a la gente; los miembros del comité eran todo sonrisas y no dejaban de felicitarse unos a otros.
La cena fue bien. A Madeline no la sorprendió verse sentada junto a Gervase. En realidad, no había nadie más apropiado para ocupar ese puesto; no significaba ni se vería como indicativo de nada más.
Tras una relajada comida, durante la cual se prescindió de la formalidad a favor de las reglas menos rígidas normalmente aplicadas a las reuniones familiares, los caballeros decidieron levantarse junto con las mujeres y acompañarlas al salón, para continuar compartiendo allí las diversas historias y anécdotas acumuladas durante el día.
Lady Hardesty y sus invitados habían sido observados por muchos. Al escuchar los comentarios, Madeline se dio cuenta de que ninguno se refería directamente a la dama, sino que se centraban en los modales de sus amigos. Era una sutil reprimenda, educada aunque mordaz, no menos real por no pronunciarse en voz alta.
Lady Hardesty estaba avisada; todo el mundo estaba de acuerdo en eso.
Hacía sólo diez minutos que habían regresado al salón cuando Muriel le tocó el brazo a Madeline.
—No, no te levantes — su tía se inclinó para hablar con ella en voz baja mientras Madeline seguía sentada y relajada en un gran sillón—. Has estado de pie todo el día. Igual que los chicos — señaló el trío con la cabeza. Estaban en un banco, casi dando cabezadas e intentando mantenerse despiertos, lo mismo que las hermanas de Gervase, las chicas de los Caterham y el hijo pequeño de los Juliard—. Me los llevaré a casa. Me irá bien retirarme a mí también, pero tú deberías quedarte un poco más.
Antes de que ella pudiera reaccionar, Muriel miró a Gervase, que estaba sentado en la silla de al lado.
—Estoy segura de que el conde estará encantado de acompañarte más tarde. No hay necesidad de interrumpir tu velada. Te mereces divertirte un poco.
—Oh, pero..., — Madeline, a quien la sugerencia había pillado totalmente desprevenida, miró a Gervase y lo descubrió sonriéndole a Muriel con demasiada dulzura.
Se levantó y le hizo una reverencia a la mujer.
—El conde estará más que encantado — dijo—. Llevaré a Madeline a Treleaver Park cuando la fiesta acabe.
Muriel le sonrió.
—Excelente.
Ella se quedó mirando a su tía. Ésta no era exactamente una mujer que tuviera aversión a los hombres — después de todo, era viuda—, pero dedicaba poco tiempo a caballeros bien parecidos, pues consideraba que la mayoría no lo merecían.
Gervase, evidentemente, entraba en una categoría diferente.
—Yo..., — alzó la mirada hacia él, que arqueó una ceja en un educado gesto.
—Acabamos de empezar a repasar todas esas pequeñas cosas que podrían haber ido mejor. Iría bien que te quedaras.
Pero organizar el festival ya no era su responsabilidad; después de ese día, y sin duda una vez Gervase se casara, ese papel recaería en su esposa.
Él la miró y luego se limitó a decir:
—Por favor.
Con la mirada fija en la de él, tomó aire, lo contuvo y finalmente cedió.
—Muy bien — miró a su tía—. Si estás segura...
—Por supuesto que lo estoy — Con un gesto desdeñoso de la mano, Muriel se alejó para ir a avisar a los niños, que se acercaron para despedirse, inclinándose educadamente ante los invitados antes de retirarse.
—Parece que caminen dormidos — le comentó a Madeline la señora Caterham—. Como nuestras dos hijas, pero ahora que tus chicos se han ido, estoy segura de que se acurrucarán allí con las niñas de Sybil — dicho eso, se volvió para escuchar cómo el señor Ridley explicaba que dos bribones habían intentado robar algunos adornos para caballos y se habían llevado su merecido.
—¡Nunca había visto tanta desfachatez!, — Gerald se rió y se dio una palmada en el muslo—. Pero los hemos metido en vereda. Burnham les ha hecho limpiar el patio de las cuadras. Con tantos caballos había mucho que hacer.
Pasaron volando varias horas de agradable conversación. La señora Entwhistle tomó notas, aunque no había habido graves dificultades que tener en cuenta. Al final, con una sensación predominante de satisfacción, los invitados se levantaron y se despidieron de una cansada pero encantada Sybil.
En el vestíbulo, Madeline se quedó hablando con ella, mientras Gervase salía al porche para despedirse del señor Maple.
Sybil sofocó delicadamente un bostezo, luego sonrió a Madeline y le apoyó una mano en el brazo.
—Gracias. Sé que crees que no has hecho mucho, pero la verdad es que sólo tenerte a su lado ha logrado que el día sea mucho más fácil para Gervase.
La mujer miró hacia la puerta y confirmó que su hijastro seguía ocupado.
—Es más fácil para ti al haber crecido aquí, conociendo tu lugar. Ni siquiera es muy difícil para mí, porque he tenido posibilidad de acostumbrarme. Pero me preocupaba cómo lo sobrellevaría él. No porque no fuera a lograrlo, sino porque no ha tenido mucho tiempo para adquirir todos los conocimientos necesarios — volvió a sonreírle a Madeline—. Eso es lo que tú le aportas, querida, un terreno sólido sobre el que avanzar.
Le apretó con delicadeza el brazo y la soltó.
—Sé que él aprecia tu ayuda. Sólo quería que supieras que yo también.
Ella sonrió. Lo habría negado, pero si lo hacía le quitaría importancia al gesto de agradecimiento de Sybil y le tenía demasiado cariño como para herir sus sentimientos.
Entonces, Gervase apareció y miró a Madeline a los ojos.
—Burnham ha ido a buscar mi carruaje.
—En ese caso — comentó Sybil—, te dejo al cuidado de Gervase, querida. Buenas noches.
—Buenas noches.
Gervase se despidió de su madrastra con un gesto de la cabeza.
—Te veré por la mañana.
—Desde luego, querido — hizo un gesto de bendición con la mano y se dirigió a la escalera.
—Vamos — Gervase le ofreció el brazo.
Madeline se lo cogió y fue con él hasta el carruaje.
En cuestión de minutos estaban atravesando los portones del castillo y se dirigían al este, por el camino paralelo a los acantilados. Había poca luz, pero ella se sentía muy relajada. Confiaba totalmente en la capacidad de Gervase de manejar a los poderosos caballos negros.
La luna brillaba de manera irregular, débil y velada por las nubes altas. Sin embargo, había suficiente luz para que, recostada en el asiento, pudiera estudiar su perfil, considerar lo que veía allí, proyectado como una moneda romana con el oscuro fondo del mar.
Le pasaron por la mente los acontecimientos del día. Gervase necesitaba una esposa, ése era un hecho que nadie podía cuestionar. Pero ¿qué tipo de esposa? Hasta ese día no había pensado demasiado en el tema; no había que cavilar mucho para saber que, cualesquiera que fueran los requisitos, ella no los cumplía.
Pero después de cómo había transcurrido la jornada, sobre todo, después de ver a lady Hardesty con el pobre Robert detrás, la cuestión se había vuelto aún más importante, más acuciante.
Como Sybil, ella sólo deseaba la felicidad de Gervase. Sabía, más que la mayoría de la gente, lo que él había sacrificado durante la guerra y, en su opinión, la sociedad le debía alguna compensación, concretamente una vida feliz. No sería justo que no la tuviera. Lo que significaba que necesitaba la esposa adecuada. Pero en ese contexto, ¿qué era «adecuado»?
Antes de conocer el caso de los Hardesty, habría sugerido una belleza de Londres, la hija de algún noble de rango apropiado, con unos sólidos antecedentes en el reluciente mundo de la capital. Pero ¿de qué servía conocer el orden de prioridad diplomática o el tipo de té más popular para servirle a una duquesa por la tarde si la cuestión más urgente para el marido era a quién, entre numerosos responsables locales reunidos, era prudente saludar primero?
Madeline había respondido esa pregunta, de un modo u otro, en diversas ocasiones ese día y, aunque cualquier dama podía aprender las respuestas, hacerlo presuponía un interés por ello y eso — como no sólo lady Hardesty, sino también sus invitadas habían demostrado — no era una cualidad que necesariamente poseyeran las damas de Londres.
Las ruedas del carruaje traqueteaban rítmicamente sobre el desgastado camino.
Ella había desempeñado el papel de condesa junto a Gervase ese día; no debería resultarle difícil imaginar a la dama capaz de asumir la misma responsabilidad.
Sin embargo, su mente seguía en blanco, inútilmente vacía, no importaba cuánto intentara centrarse, pensar... no se le ocurría nadie de la zona con la edad adecuada, la familia adecuada, por no hablar de que, además, fuera capaz de despertar su interés.
Observó los caballos y se obligó a centrarse de nuevo en el presente. Gervase redujo el paso e hizo girar a los animales. Madeline miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba cogiendo el camino que llevaba al embarcadero. Le costó un segundo cuestionar sus propios impulsos. Finalmente, se encogió de hombros para sus adentros. Cuando estuvieron en lo alto del inclinado camino, Gervase hizo detenerse a los caballos, bajó y le entregó las riendas.
—Quédate ahí y ocúpate del freno.
Madeline había empezado a volverse para bajar, pero entonces se detuvo, reflexionó y volvió a sentarse. Gervase se colocó junto a uno de los animales, le cogió la brida cerca del bocado y empezó a guiarlos camino abajo.
Tener a alguien en el freno era necesario por si los caballos intentaban ir demasiado rápido y las ruedas resbalaban. El sendero era demasiado abrupto y aquellos animales, demasiado valiosos como para correr el riesgo.
Madeline mantuvo las riendas flojas en una mano, apoyó la otra en el freno y dejó que Gervase los guiara hacia abajo.
El carruaje encajó perfectamente en el espacio que había detrás del embarcadero. Le pareció normal permitirle que la cogiera de la mano y la ayudara a bajar y luego que la guiara dentro. Era la tercera vez que estaba allí con él, en su rincón privado; la sorprendió un poco lo cómoda y segura que se sentía — serena y tranquila — cuando la llevó hasta el canapé y la hizo volverse en sus brazos.
La besó, un intercambio largo y dulce, prolongado al devolverle ella el placer. Cuando Gervase lo interrumpió, Madeline tenía los dedos enredados en su pelo y los de él ya estaban ocupados con sus lazos.
Gervase la miró a la cara, su cara era una combinación de delineados planos y sombras.
—Deseaba darte las gracias.
Madeline sonrió.
—Todo el mundo lo ha hecho ya. Varias veces. Pero a ti te diré lo que no le he dicho a Sybil, no necesito que me lo agradezcas. He disfrutado mucho de este día.
Los labios de él se curvaron en una sonrisa que, en opinión de ella, era demasiado pícara, pero bajo aquella tenue luz no podía estar segura.
—Pero deseaba darte las gracias a mi propio modo.
El vestido se deslizó hasta el suelo; Madeline se esforzó por reprimir un estremecimiento demasiado ávido, invocado por la sensación de sus manos, ásperas y hábiles, y su calor rodeándole la cintura.
Se humedeció los labios y se puso de puntillas para murmurarle contra los suyos:
—¿A tu modo?
—Humm — había bajado la vista hasta sus pechos. Levantó las manos hacia ellos y las cerró encima con reverencia—. Dices que has disfrutado mucho de este día. A cambio de tu ayuda, me parece que es justo que me asegure de que también... disfrutes mucho de esta noche.
Sus dedos se movieron y Madeline se quedó sin respiración. Jugueteó y ella cerró los ojos al tiempo que abría los labios en un suave jadeo, increíblemente evocador e innegablemente erótico. Gervase bajó la cabeza, la besó y, con su consumada maestría, la hizo bailar aquel baile que él le había enseñado. Uno en el que sus cuerpos hablaban con más claridad de lo que las palabras podrían hacerlo nunca; en el que cada caricia llevaba consigo un significado, además de placer; en el que labios, lenguas y manos se orquestaban y comunicaban con un grado de elocuencia inimaginable; en el que cuerpos, mentes e incluso almas podían hablar de un modo directo y sin las trabas intrínsecas del discurso verbal.
Cuando se tendieron en el canapé, todos ellos ardiente piel desnuda y largas extremidades entrelazadas, Madeline se dio cuenta de que podía decir mucho más así, de ese modo. Cuando la atrajo bajo él y con una poderosa embestida los unió, cuando lo acogió y se aferró, lo animó y exhortó, dejó libre su lado más salvaje para que cabalgara con el de él.
Cuando el calor y la pasión aumentaron y los consumieron, Madeline pudo abrir su corazón y dejar que la verdad saliera... y que nadie la oyera. Sólo ella supo, cuando se elevó y se aferró a él, cuando echó hacia atrás la cabeza y dejó que la gloria la reclamara, lo profunda, lo fuerte, lo irrevocable y poderosa que era ahora esa gloria, hasta dónde se había metido él en su corazón y su alma, lo irreparable e indeleblemente que se había convertido en parte de su ser.
Eso sólo ella lo supo.
La tormenta pasó, el frenesí cesó y se transformó en una bendita calma de reverberaciones. Tumbada boca arriba con Gervase desplomado, relajado y pesado sobre ella, Madeline, con los ojos cerrados y pasando los dedos ociosamente por su pelo, sonrió y se dijo que no importaba, que fuera cual fuese el precio, sólo ella lo sabría, y fuera cual fuese el precio, lo pagaría de buen grado sólo para saber que podía sentirse así, para saber cómo era ser como una mujer podía ser.
Él le había dado eso y le estaría eternamente agradecida por ese regalo. Levantó la cabeza y le dio un tierno beso en la sien. Luego volvió a tumbarse y dejó que la satisfacción la embargara.
Una hora más tarde, Gervase estaba recostado sobre el respaldo del canapé, observando cómo Madeline bebía delicadamente de una copa de vino blanco y mordía una ciruela madura. El oscuro jugo púrpura le manchó los labios y amenazó con escapársele por la comisura, pero en seguida se lo lamió con la lengua.
Él se obligó a apartar la vista, alargó un brazo hacia la mano que sostenía la copa y se la levantó para poder darle un beso en los nudillos.
—Gracias por permanecer a mi lado hoy. Tus consejos han sido inestimables.
Aún masticando, ella sonrió.
Antes de poder pensarlo demasiado, Gervase continuó:
—Nadie más podría haberlo hecho. Me he sentido bien teniéndote conmigo. Los demás han pensado lo mismo.
Madeline tragó y se encogió levemente de hombros.
—Tu papel solía ser el mío, así que supongo que, de algún modo, ha sido un ensayo para ti — bajó la vista para inspeccionar sus dedos—. El próximo año, tendrás a tu esposa para ayudarte.
Gervase logró no fruncir el cejo. Madeline no había hecho la conexión que él había pretendido que hiciera, pero antes de que pudiera hacer algo para guiar a sus pensamientos en la dirección correcta, ella lo miró a los ojos y dijo:
—No tienes que preocuparte. Nadie le ha dado demasiada importancia a que yo estuviera a tu lado hoy. Todo el mundo se dará cuenta de que simplemente te estaba ayudando a orientarte.
Acabada la ciruela, dejó a un lado la copa y se tumbó boca abajo. Su trasero desnudo lo distrajo. Además, ella empezó a lamerse los dedos para limpiárselos, lo cual lo distrajo aún más.
—No es eso lo que me preocupa — su tono se vio teñido por un contrariado disgusto—. Estoy seguro de que todos los demás han interpretado la situación del modo correcto.
Madeline lo miró e intentó averiguar cuál era su estado de ánimo; con expresión interrogativa, ladeó la cabeza.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
«Tú.»
Se preguntó cuánto le iba a costar abrirle los ojos, hacerle ver que nadie más la veía como no apta para ser su esposa. Más aún, que todos los demás estaban empezando a suponer que ella sería quien ocuparía esa posición.
La miró a los ojos y sintió que lo inundaba la frustración. Deseaba hacer oficial su compromiso, que se reconociera que Madeline era su prometida; por ella principalmente.
La hábil manipulación de sus hermanas y la pregunta directa de Harry sólo habían logrado exacerbar su natural irritación por tener que actuar dando tantos rodeos. Su impulso natural era enfrentarse directamente a la diosa guerrera e insistir en que se sometiera, que se rindiera por completo, pero...
Había mantenido la expresión impasible; sabía que Madeline no vería nada en sus ojos. Alargó la mano y la apoyó en su cintura, luego descendió despacio por la exuberante curva de la cadera y el trasero.
—No sé si te he dado las gracias lo suficiente.
Los ojos de ella se habían abierto un poco ante la caricia, ahora se abrieron aún más, con un manifiesto interés.
—Humm — emitió ese sensual murmullo y se volvió hacia él—. Tal vez... quizá... merezca un segundo plato.
Gervase bajó la cabeza y la besó. Se dispuso a confirmar, a reafirmar su dominio sobre ella, sobre su cuerpo y, al menos, durante esos momentos, sobre su mente. Pero en cuanto a su corazón, por no hablar de su alma... en lo referente a eso no tenía garantías.
En lo referente a eso, actuaba a ciegas.
Algunas horas más tarde, al amparo de esa misma noche, Helen Hardesty se dirigió de nuevo a la casita del jardinero, en la orilla del Helford, para encontrarse con su ocasional amante.
Lo encontró paseando en la oscuridad como un tigre enjaulado.
—Entiendo que no has recibido buenas noticias.
—¡No, maldita sea! La mercancía parece haberse esfumado, lo cual no tiene sentido. No puede ser. Debe de estar aquí en alguna parte y alguien debe de saber dónde.
Nunca lo había visto tan exasperado. Su primer impulso fue acercarse a él, ponerle las manos en el pecho y distraerlo, pero lo conocía lo suficiente como para esperar hasta que se calmara.
—¿No averiguaste nada de los vendedores ambulantes en el festival?
—No. Pregunté en los tenderetes y puestos que vendían curiosidades y antigüedades, nadie tenía, ni había visto ni oído hablar de la más pequeña pieza de la mercancía — la miró con intensidad a través de la penumbra—. Tengo hombres en la zona, buscando en la península y en Falmouth. No se ha sabido nada de ningún naufragio y a Londres no ha llegado nada, ni información ni los propios bienes.
—¿Lo sabrías? — Helen estaba sorprendida.
—Oh, sí — su tono sonó malvado—. Créeme, lo sabría.
Se paseó un poco más. Ella lo observó, aguardando.
—Quiero que empieces a espiar, con discreción. Quiero saber si alguien ha oído hablar de algo que pudiera estar relacionado de algún modo con la mercancía desaparecida. Si alguien ha querido vender objetos de ese tipo, joyas de una calidad digna de un museo, relojes, tabaqueras, lámparas, vajillas de plata..., — le lanzó otra dura mirada—. Concéntrate en la clase alta. Ya tengo hombres cubriendo el resto.
Helen lo estudió, luego, cuando lo consideró lo bastante calmado como para acercarse, lo hizo, le apoyó una mano en el pecho y lo miró a la cara.
—¿Por qué estás tan obsesionado con esa mercancía? Sé que es un pago que se te debe, pero no es que necesites el dinero. Tu familia es una de las más ricas del país.
Por un momento, al ver su rostro contenido e inmóvil, se preguntó si habría ido demasiado lejos. Pero cuando él habló, su voz sonó tranquila. Su tono sereno.
—No tienes que entender por qué la quiero, sólo que la quiero.
Helen hizo una mueca. Levantó los brazos y le rodeó el cuello con ellos.
—Muy bien. Haré lo que me pides y, con todo el debido cuidado, veré qué puedo descubrir.
—Hazlo — bajó la mirada hasta ella, luego aceptó su evidente invitación y la besó.
Cuando levantó la cabeza, Helen murmuró:
—A cambio de mi retribución habitual, por supuesto.
Él se rió brevemente.
—Por supuesto.
Levantó las manos, las cerró sobre sus pechos, bajó la cabeza y volvió a besarla mientras la hacía retroceder hasta que le pegó la espalda a la puerta cerrada.
—Vamos — a la mañana siguiente, Harry guio a Edmond y Ben por el camino que descendía por los acantilados, al norte de Lowland Point—. Podemos caminar por la arena e investigar cada cueva que encontremos.
Saltó a la playa y esperó a que sus hermanos se reunieran con él, luego se dirigió a la franja de arena compacta que quedaba por encima del oleaje y empezó a avanzar hacia el norte por la orilla.
No esperaba encontrar nada en las cuevas, pero la expedición mantenía contentos a Edmond y Ben. Los dos estaban seguros de que si buscaban con ahínco, si investigaban todas las grutas que salpicaban los acantilados de la península, encontrarían un tesoro oculto. De quién sería ese tesoro oculto era un punto discutible.
Pero para Harry, el tiempo que pasaban recorriendo a pie las playas, observando el siempre cambiante mar, era un tiempo que tenía para pensar, para hacerse preguntas, para imaginar, examinar sus alternativas, saber qué deseaba de la vida y cómo lograrlo.

Había empezado paseándose por el despacho de Madeline, medio esperando que su hermana sonriera y le dijera que se marchara con la mano, que no tenía que llenarse la cabeza de cuentas y libros de contabilidad, ni preocuparse de las diversas cuestiones que ella, en su nombre, llevaba todos los días.
En cambio, Madeline había aceptado su oferta de aprender y ayudar en serio y ahora pasaba todos los días un tiempo a su lado, aprendiendo sobre su patrimonio y cómo administrarlo.
Harry se había ofrecido a ayudar porque había sentido que debía hacerlo. De hecho, nunca había imaginado que los campos, los cultivos y las cosechas le resultarían tan interesantes. Pero así había sido y ahora su mayor preocupación era mantener su entusiasmo por el «trabajo» a raya y fingir algo de interés en la búsqueda de sus hermanos.
—¡Cuidado!, — gritó Edmond.
Harry se volvió y vio que Ben, que había seguido una ola que retrocedía, volvía corriendo entre risas y gritos hacia la arena; pero tropezó, se tambaleó y cayó. Finalmente, la ola lo alcanzó y lo mojó. Cuando el agua volvió a retroceder, su hermano se incorporó escupiendo. Estaba empapado.
Harry y Edmond intercambiaron una mirada y luego estallaron en carcajadas.
Ben estaba sentado en la arena, quitándose trozos de alga del pelo y tirándolos a un lado. Harry y Edmond se acercaron, desternillándose de la risa.
—Tu cara..., — jadeó Edmond.
—Qué torpe — comentó Harry.
Ben parecía disgustado.
—No he tropezado. Bueno, no con mi propio pie.
No esperó a escuchar la opinión de sus hermanos al respecto, sino que, en vez de eso, se inclinó sobre un punto y empezó a hundir los dedos en la arena.
—Aquí — dejó de clavar los dedos y empezó a excavar en serio.
Harry frunció el cejo y se acercó más.
—¿Qué?
—Está aquí — Ben hundió la mano en la arena—. El objeto con el que me he tropezado. La arena mojada sigue llenando el agujero...
Edmond lo miró a la cara, luego se agachó y con las manos retiró también la arena del punto donde su hermano estaba excavando. Harry hizo lo mismo por el otro lado y, entre los dos, apartaron tierra suficiente como para que dejara de deslizarse dentro del agujero en cuanto Ben excavaba.
—¡Lo tengo!, — Con un movimiento y un tirón, sacó un objeto incrustado en la arena. Un grueso trozo de alga colgaba de él. Enrollada a su alrededor, esa alga había anclado el objeto al suelo.
—¡Cuidado!, — Edmond señaló otra ola más grande que avanzaba hacia ellos.
Los tres hermanos saltaron hacia la zona seca. Ben se detuvo y frotó la arena compacta y mojada que cubría su hallazgo. Se vio el brillo de metal. El objeto tenía forma de un largo óvalo, lo bastante grande como para ocupar toda la palma de Harry. Pero la arena mojada seguía pegada a él.
—Dame... déjame — Éste se sacó la camisa del pantalón, cogió el óvalo de la mano de su hermano menor y, usando el borde de la camisa, lo secó con cuidado; luego lo sacudió, lo agitó e hizo que la arena se soltara. Un trozo que cubría todo el centro cayó finalmente.
—¡Oh, Dios mío!, — Harry se detuvo y se quedó mirándolo.
Edmond y Ben abrieron los ojos como platos. Boquiabiertos.
El pequeño fue el primero en recuperarse.
—¡Lo hemos conseguido!, — chilló y empezó a bailar—. ¡Hemos encontrado un tesoro enterrado!
—¡Chist!, — exclamó Edmond. Cogió a Ben y lo sujetó.
—¡Callaos!, — Harry miró a su alrededor.
Eso mismo hicieron Edmond y un compungido Ben. Pero aparte de ellos no había nadie en la playa ni en los acantilados, nadie, que pudieran verlos.
—Lo siento — masculló Ben y volvió a mirar su hallazgo.
Simultáneamente, los tres bajaron la mirada hacia la arena, al lugar donde habían hecho el descubrimiento. La ola había vuelto a dejarlo totalmente liso. Regresaron allí para estudiar la superficie, dieron patadas, hurgaron, pero no había ni rastro de ningún otro objeto enterrado. Finalmente, alejándose de las olas, volvieron a mirar hacia los acantilados.
—Suerte que es temprano y no hay nadie por aquí — Harry se detuvo y estudió el óvalo. Los otros dos chicos se acercaron para contemplarlo en las palmas de su hermano mayor—. Es un broche, ¿verdad?
Edmond lo cogió y le dio la vuelta. Un alfiler recorría toda la longitud posterior del óvalo.
—Parece un broche — volvió a dejarlo sobre las palmas de Harry, boca arriba.
Ben recorrió una de las delicadas curvas del metal.
—Es de oro, ¿verdad? Y ¿esto son diamantes? — La reverencia de su voz los afectó a todos—. ¿Y qué es eso? — Señaló una gran piedra rectangular en el centro de la joya.
Harry tragó saliva.
—Tendremos que llevarlo a casa para limpiarlo y sacarle brillo. Entonces podremos verlo mejor..., pero creo que es una esmeralda.
Se quedaron mirándolo en medio de un estupefacto silencio. Luego, Edmond, el más práctico, comentó:
—¿Qué deberíamos hacer con él?
Harry arqueó las cejas.
—¿Acaso es nuestro para decidir?
—Por supuesto que es nuestro — declaró Ben apasionadamente—. Vosotros me habéis visto encontrarlo, es un tesoro oculto. Preguntamos sobre las leyes y eso es lo que dicen: cualquier cosa que se encuentre por debajo de la línea de la marea es un tesoro oculto y pertenece a quien lo encuentre.
—Cierto — Edmond señaló el broche con la cabeza—. Entonces, ¿qué...?
—Sé lo que deberíamos hacer con él — afirmó Ben—. Deberíamos limpiarlo y regalárselo a Madeline por su cumpleaños. Es mucho mejor que esa especie de pañuelo deshilachado que compramos en el festival.
—No es un pañuelo — lo corrigió Harry—. Es una pañoleta y a ella le gustará y la usará, pero la mayoría de las damas utilizan un broche para sujetarse las pañoletas — sostuvo su hallazgo entre el pulgar y el índice—. Un broche como éste.
Miró a Edmond, luego a Ben y quedó decidido.
—Muy bien — Edmond se dio media vuelta y se dirigió hacia el camino por el que habían bajado—. Llevémoslo a casa y envolvámoslo para regalo.
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DOS días después, Madeline se despertó cuando ya había amanecido y se estiró en la cama con una sonrisa en los labios, preguntándose qué le depararía el día de su cumpleaños.
Sus hermanos habían estado tan ocupados los dos últimos días que tuvo que ir con cuidado para no toparse con ninguna de sus susurradas reuniones entre sí, con Muriel e incluso con Milsom y otros miembros del personal. Tenían algo planeado, eso era obvio, pero ¿qué...? Habían logrado ocultárselo, lo cual era toda una hazaña. Cuando se levantó para lavarse y vestirse, fue consciente de la desbordante anticipación que sentía.
La tradición familiar decretaba que los regalos se daban en la mesa del desayuno. Llegó al comedor y se encontró con dos paquetes, uno a cada lado de su plato.
—¡Feliz cumpleaños!, — corearon sus hermanos.
La felicitación más dulce de Muriel siguió a la exclamación de los chicos.
Sonriente, Madeline les dio las gracias y se sentó en la silla que Milsom le retiró. El mayordomo se inclinó:
—El personal le envía sus mejores deseos en el día de su cumpleaños, señorita.
—Gracias, Milsom — se acomodó en la silla y miró primero un paquete, luego el otro. El más grande y plano mostraba evidencias de múltiples intentos de poner el papel de seda bien recto; el lazo estaba torcido. El más pequeño pero más gordo, estaba mucho mejor envuelto, era el de Muriel. Madeline cogió ése primero y lo abrió.
—¡Unos guantes de montar nuevos!, — De piel negra muy suave, maravillosamente cosidos. Esos guantes no habían salido del festival. Madeline sonrió a su tía—. Gracias. Los que tengo ahora me están volviendo loca. Los botones no dejan de engancharse.
—Lo he notado — Muriel señaló el regalo con la cabeza—. Éstos están cortados para que se ajusten bien a la muñeca. No tienen botones.
—Excelente — Madeline se los probó y confirmó que le quedaban perfectos. Extendió ambas manos, admirando los nuevos guantes y fingiendo no darse cuenta de los nervios de sus hermanos, de las miradas impacientes que se lanzaban entre ellos.
Sin molestarse en ocultar su cariñosa sonrisa, bajó la mirada hacia el paquete.
—Y bien, me pregunto qué podrá ser esto.
Un pañuelo fue su primer pensamiento cuando notó lo blando que era, pero al levantar el paquete para colocarlo sobre su plato, sintió el peso de un objeto más pesado en el centro.
—Humm... un regalo misterioso — se quitó los guantes y los dejó a un lado. Luego desató el lazo y desenvolvió el regalo ceremoniosamente, jugando con la impaciencia de los chicos.
Apartó la última capa de papel de seda... y cuando vio lo que había destapado, parpadeó atónita.
—Dios santo — oyó el asombro en su propia voz y, desde la distancia, fue consciente de las rápidas miradas satisfechas que intercambiaron los chicos.
Despacio, un poco perpleja, levantó el gran broche ovalado, una fíbula de capa de los tiempos en que las capas eran la norma. Lo cogió y dejó que sus sentidos se empaparan de él, de su peso y color, tenía que ser oro por el modo en que la luz se reflejaba y brillaba en las piedras. Las más pequeñas de alrededor parecían diamantes, mientras que la grande y rectangular del centro, de un verde un poco más claro que el verde bosque, tenía que ser una esmeralda.
La pieza representaba un nudo de hojas de roble que rodeaban y sostenían la piedra central, con diminutas bellotas representadas por los diamantes y unas cuantas perlas de oro claro.
«¿De dónde habéis sacado esto?», fueron las palabras que le vinieron a la cabeza. Pero miró a sus hermanos, sus rostros ávidos y expectantes y, en lugar de eso, dijo:
—Es precioso — su tono reverente subrayó su sinceridad.
Ellos se relajaron y sonrieron ampliamente.
Entonces pudo tomar aire y preguntar:
—¿De dónde lo habéis sacado?
—Lo encontramos — respondió Ben—. En el festival.
—En uno de los tenderetes de antigüedades — intervino Edmond—. En el del viejo vendedor ambulante que vende cosas de metal que desentierra por todas partes: clavos, estribos, todo tipo de cosas y piezas.
—No tenía ese aspecto cuando lo compramos — comentó Harry—. Nos hemos pasado los últimos dos días limpiándolo y puliéndolo. Tenía tierra incrustada por todas partes y estaba mugriento y sucio. Se puede ver que en algunos puntos la superficie se ha picado. Hemos frotado y frotado para devolverles el brillo.
Madeline miró con más atención.
—Sí, lo veo — miró a Harry, luego a Edmond y a Ben, a sus felices y complacidos rostros—. Bueno... ¡qué hallazgo tan asombroso!
—Por supuesto, teníamos que regalártelo — comentó Ben.
Madeline sonrió.
—Gracias a los tres.
Dejó el broche a un lado y se fijó en el resto del contenido del paquete. Con ambas manos, sacó una delicada pañoleta de encaje y gasa. De nuevo no le costó ningún esfuerzo sonreír encantada. La había visto en uno de los tenderetes del festival.
—Esto es perfecto también. Me la pondré esta noche con mi nuevo vestido — miró el broche—. Y como mi nuevo vestido es verde, puedo sujetar la pañoleta con el broche.
Los chicos parecían doblemente complacidos e intercambiaron más miradas de triunfo. Ella se preguntó qué más habrían organizado. Esperaba pasar el día de su cumpleaños como habitualmente lo hacía, coronado por una tranquila cena de celebración con la familia y sus vecinos y amigos más allegados.
Suponiendo que los chicos debían de estar pensando en cómo admirarían sus vecinos los regalos que le habían hecho, exhibidos junto a su vestido nuevo, se centró en su desayuno y les recomendó que hicieran lo mismo si deseaban salir a caballo con ella para visitar sus campos más alejados.
La jornada transcurrió más o menos como lo había planeado. Sus hermanos se quedaron con ella como normalmente hacían en su cumpleaños, para pasar el día juntos.
Ese año, sin embargo, su relación con Harry había cambiado: él hacía muchas más preguntas y se implicaba mucho más en los deberes que, hasta el momento, habían sido únicamente de ella. Eso requería también una adaptación por su parte, pero le resultó más fácil de lo que había pensado; su hermano estaba sinceramente interesado, no preguntaba simplemente porque pensara que debía hacerlo.
Regresaron a casa más tarde de lo que había planeado. Tras el almuerzo, se pasaron la tarde en la oficina. Harry y ella repasaron las cuentas y los pedidos y después comentaron pronósticos y planes para la cosecha.
La sorprendió oír que los relojes daban las cinco.
—¿Ya? — Observó la luz que entraba de fuera y se encogió de hombros. Se levantó—. Vamos. Tengo que bañarme y vestirme, y vosotros también.
Envió a los chicos a sus habitaciones.
—Los invitados llegarán a las seis y media. Espero veros limpios y arreglados en el salón a esa hora.
Fingieron gruñir, pero Madeline vio las miradas excitadas que intercambiaron. Segura de que estarían listos a tiempo, los dejó para que se asearan y se dispuso a prepararse ella también.
Un agradable jabón en un relajante baño la dejó sintiéndose más que mimada. Se ató la bata de seda sobre la camisola y se sentó ante el tocador para cepillarse el pelo y recoger la rebelde mata en un prieto moño sobre la cabeza. Eso añadiría unos centímetros a su ya excepcional altura, pero era su cumpleaños y el único caballero cuya opinión le interesaba seguiría siendo más alto que ella.
Se levantó y se puso con especial cuidado su nuevo vestido de seda. Luego se colocó la delicada pañoleta sobre la garganta y metió los extremos en el profundo valle entre sus pechos. Estaba en lo cierto: la pañoleta hacía resaltar el sencillo escote del vestido verde oscuro a la perfección. De pie ante el espejo de cuerpo entero, contempló la ironía de que al ocultar sus amplios pechos, la translúcida pañoleta atraía la atención hacia ellos en lugar de desviarla.
Cogió el broche, lo giró en las manos admirando el juego de luz sobre las gemas. Abrió el alfiler y probó hasta que se lo colocó perfectamente en el escote, sujetándose los extremos de la pañoleta por debajo de la tela del vestido. Se lo abrochó y estudió el efecto.
Rara vez llevaba muchas joyas, pero aquel broche era perfecto, de hecho, era la pieza perfecta para ella. Lo bastante grande para que se distinguiera, aunque no demasiado como para resultar excesivo.
Extrañamente complacida con su aspecto y también consciente de él, cogió su chal de seda, se lo colocó alrededor de los codos y se dirigió a la escalera.
Faltaban pocos minutos para las seis y media. No obstante, para su sorpresa, llegó al vestíbulo sin cruzarse con nadie, con ningún miembro del personal, ni tampoco con Muriel, que normalmente bajaba pronto.
Cuando entró en el salón, descubrió que sus hermanos tampoco estaban allí.
Sin embargo, Gervase la esperaba. De pie ante la chimenea, se lo veía irresistiblemente atractivo, con una chaqueta y unos pantalones oscuros de etiqueta. A pesar de ello...
Madeline miró a su alrededor.
—¿Dónde están todos?
—Vendrán en seguida — avanzó hacia ella, le cogió la mano, le besó los dedos y le sonrió mirándola a los ojos—. He venido temprano.
—Pero es casi..., — miró el reloj que había sobre la repisa y se interrumpió. Frunció el cejo—. Habría jurado que era casi la hora.
—Según el reloj, que nunca había visto que funcionara mal, aún no eran ni las seis.
Él lo miró.
—Parece que va bien.
Fruncir el cejo no era bueno para el cutis, así que Madeline relajó el rostro.
—Bueno..., — miró a su alrededor con intención de invitarlo a sentarse.
—Hace una tarde maravillosa. Vayamos a pasear por el jardín — no le había soltado la mano y entrelazó su brazo en el suyo, dirigiéndose a las puertas de cristal—. Quizá podamos encontrar un lugar adecuado donde pueda darte mi regalo.
Madeline rió y le permitió que la guiara fuera. Como era temprano, no había nada que tuviera que hacer, no hasta que llegaran más invitados.
Pasearon por la hierba, disfrutando del mudo placer de la compañía del otro, de su cercanía. Entonces, Gervase preguntó:
—¿Cómo va el interés de Harry por las propiedades?
—Asombrosamente bien — pasaron unos minutos charlando sobre sus hermanos—. Me han regalado este broche.
Habían llegado al cenador bajo el cual, semanas atrás, ella lo había besado descaradamente. Las rosas de la estructura estaban en plena flor y perfumaban el aire de la noche con su embriagador aroma. Al recordar por qué lo había besado, al pensar todo lo que había sucedido entre ellos desde entonces, Madeline sonrió. Se arregló la falda y se sentó en uno de los bancos paralelos a los dos lados cerrados del cenador y se tocó el broche con el dedo.
Gervase se sentó a su lado e inclinó la cabeza para mirarlo mejor. Frunció el cejo.
—Parece una pieza muy delicada.
Ella hizo una mueca.
—Al principio, he pensado que las piedras debían de ser falsas, pero las piedras falsas no reflejan la luz así.
—Ni tienen facetas — Gervase golpeó con el dedo la piedra central—. Pero las verdaderas esmeraldas casi siempre las tienen. Como ésta.
—El oro también parece auténtico — suspiró—. Me han dicho que lo encontraron en uno de los puestos de los vendedores ambulantes, en el festival. Hay un anciano que viene todos los años, se lo conoce como el viejo Joe, pero nadie sabe mucho de él. Lo cierto es que sí tiene viejos adornos muy sucios, cosas que ha desenterrado de yacimientos romanos o de la Edad de Hierro, así que es posible que lo encontraran entre los objetos de su puesto o en uno similar. Había tres como ése.
Gervase esperó hasta que Madeline alzó la vista y la miró a los ojos.
—¿Estás preocupada porque al final se hayan topado con el tesoro de los saqueadores?
Ella arrugó la nariz.
—Es posible, supongo, pero aparte de un sexto sentido que me dice que no me han contado exactamente la verdad, mi pensamiento racional me dice que si no lo encontraron en el festival, y no hay motivo para suponer que no lo hicieran, podrían haberlo encontrado enterrado entre las cosas de nuestra abuela. Hay cajas y cajas en el desván con todo tipo de cosas y a menudo van a explorar allí arriba. Aunque no creía que hubiera nada de este valor allí, es posible que nuestra abuela no guardara esta pieza en su sitio. Tenía un vestidor enorme y una colección de joyas a su altura.
Gervase sonrió.
—A diferencia de ti.
Ella se encogió de hombros.
—No soy una mujer de joyas. Pocas parecen quedarme bien.
Gervase metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y respondió:
—Eso es porque eres única y por eso tiene que estar hecho especialmente para ti — le dejó un paquete envuelto en papel de seda en el regazo—. Como esto.
Madeline frunció el cejo ante el regalo.
—¿Cómo has tenido tiempo para que te hicieran algo?
—Tengo mis contactos.
—Humm — deshizo el lazo y desenvolvió el contenido, un abanico de marfil con varas de filigrana de oro rosa, maravillosamente elaborado, y lo que ella creyó que era una ancha pulsera más bien extraña y en dos piezas.
Cogió el abanico, lo abrió y se quedó maravillada.
—Nunca he tenido nada ni la mitad de hermoso que esto — lo miró a los ojos—. Gracias.
Gervase sonrió y ella bajó la vista, dejó el abanico a un lado y cogió la rara pulsera, intentando imaginar cómo...
—Permíteme.
Madeline le entregó las dos piezas, unidas por una especie de mecanismo. Él se entretuvo un momento, luego se volvió hacia ella y levantó los brazos por encima de su cabeza...
Madeline abrió muchísimo los ojos.
—¡Son adornos para el pelo!
—Claro. Especialmente diseñados para ayudar a controlar tus rebeldes rizos — deslizó las dos mitades por encima y alrededor del recogido, aún razonablemente arreglado, luego enroscó los pequeños tornillos para cerrarlo—. Ya está.
Se echó hacia atrás, estudió el efecto y sonrió complacido. Había encargado la pieza en la misma filigrana de oro rosa que el abanico. El cálido brillo del metal no hizo más que resaltar los ricos reflejos de su pelo, el vibrante castaño cobrizo. Gervase la miró.
—Perfecto.
Madeline estudió sus ojos, le acercó una mano a la mandíbula y se inclinó para darle un dulce y lento beso en los labios.
—Gracias — murmuró, cuando finalmente se echó hacia atrás. Volvió a mirar el abanico, lo abrió y ambos se levantaron para regresar a la casa—. Todo el mundo me ha hecho regalos tan útiles y considerados...
—¿Qué te ha regalado Muriel?
—Unos guantes de montar sin botones.
Él se rió.
Madeline estaba defendiendo su capacidad de manejar los guantes con botones cuando regresaron al salón...
—¡Oh! ¡Aquí está!
—¡Feliz cumpleaños, Madeline, querida!
Ella se detuvo estupefacta mientras el coro de voces resonaba en sus oídos.
—Y que cumplas muchos más.
Se quedó mirando sorprendida una sala llena de invitados. Había tenido un breve momento para prepararse cuando se acercaron a las puertas de cristal y oyó el volumen de la conversación, demasiado alto para los pocos invitados que esperaba.
Pero Gervase la tenía firmemente cogida del codo y la hizo atravesar el umbral sin dejar que lo pensara dos veces.
Al instante se vio rodeada de familiares y amigos, aceptando los buenos deseos de todo el mundo y dándoles las gracias. Finalmente, llegó hasta donde se encontraba Muriel, que sonreía con satisfacción, y extendió las manos en un gesto de asombro.
—¿Cómo habéis organizado todo esto?
Su tía sonrió.
—Tus hermanos decidieron que ya era hora de que tuvieras una fiesta en condiciones por tu cumpleaños. Fue idea de ellos. El resto de nosotros — miró a Gervase, aún junto a Madeline, pero distraído por el señor Caterham en ese momento — nos hemos limitado a ayudar a que sucediera.
Madeline miró a Gervase y recordó...
—¿Cómo habéis hecho que bajara tan pronto...? — Miró a Harry al otro lado de la sala, charlando con Belinda y Annabel—. ¿Los relojes?
—Exacto. Muy ingenioso por su parte. Han hecho que Milsom y las doncellas adelantaran todos los relojes de la casa media hora mientras estabais fuera, luego, mientras te bañabas, han vuelto a cambiarlos todos excepto el de tu dormitorio.
Madeline negó con la cabeza, pero sonreía. Lo que sus hermanos habían decidido que era una «fiesta en condiciones» empezó con un banquete para sesenta comensales. Ella no podía recordar la última vez que se habían añadido todas las alas abatibles a la larga mesa del comedor y se habían usado todas las sillas.
Harry, sentado frente a ella presidiendo la mesa, propuso un brindis al que todos respondieron con una ovación. Y entonces, llegó la comida, servida en las enormes bandejas de plata que tan rara vez se usaban, con copas de cristal y unos relucientes cubiertos. El sonido de las conversaciones rodeó la mesa.
Divertida y profundamente emocionada, Madeline sonrió y charló, luego se relajó simplemente y se divirtió.
Pero aún había más diversión por llegar. Para su sorpresa, la cuestión de que los caballeros se quedaran para tomar una copa no se planteó en ningún momento. A su señal, dirigida a las damas, todos los invitados se levantaron a la vez y los siguieron a ella y Gervase no de vuelta al salón, sino al salón de baile, que se había abierto para la ocasión.
Mirando a su alrededor, mientras giraba para asimilarlo todo, dejó que su asombro se reflejara en su rostro.
—¿Cómo demonios han logrado organizar todo esto sin que yo me enterara?
Gervase hizo una mueca.
—Parece ser que lo han planeado bien.
Madeline pensó y recordó cómo sus tres hermanos se habían quedado en el despacho, todos haciéndole preguntas, manteniéndola ocupada toda la tarde.
—El despacho está en el otro lado de la casa, en la otra ala. Me han retenido allí toda la tarde.
—¿Te han cogido prisionera?
Ella sonrió con afecto.
—Más o menos.
Sus planes incluían músicos y baile. Las siguientes horas transcurrieron en un ilimitado placer. Madeline bailó el vals dos veces con Gervase, luego cedió, ante sí misma además de ante él, y le concedió también el último vals.
Las puertas de cristal que daban a la terraza permanecieron abiertas toda la velada, permitiendo que el balsámico aire nocturno llenara la reunión. La sala era lo bastante grande para alojar ese número de invitados sin quedar atestada, de forma que todos podían moverse libremente, hablando con unos y con otros. Los músicos parecieron inspirados por la alegre atmósfera y siguieron tocando felices hasta bien avanzada la noche.
Todos pasaron una excelente velada, tal como le aseguraron a Madeline cuando, horas más tarde, uno a uno, se despidieron. Gervase había permanecido a su lado durante toda la noche y ya no le cabía la más mínima duda de que todo el mundo en la zona estaba esperando oír el anuncio de su compromiso en cualquier momento. Pero por supuesto, con él a su lado, nadie había sido tan torpe como para mencionarlo, ni siquiera insinuarlo, cosa que Gervase agradecía.
La acompañó asimismo al vestíbulo y se quedó a su lado, un poco más atrás, mientras, junto con Muriel, Madeline decía adiós a los invitados; en esos instantes deseó pasar desapercibido, al menos hasta cierto punto.
Entonces vio a Harry junto a una pared cercana, con los ojos fijos en él. El chico lo miró en silencio y luego ladeó la cabeza hacia el fondo del vestíbulo, donde las sombras eran más oscuras.
Gervase se volvió hacia Madeline y esperó la ocasión oportuna para tocarle el brazo y susurrar:
—Vuelvo en seguida — y se dirigió hacia donde Harry lo esperaba.
El chico le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza mientras mantenía la mirada fija en Madeline.
—Es sobre el broche. Sólo deseamos confirmarlo — miró a Gervase muy serio—. Lo encontramos en la playa, por debajo de la línea de la marea. Eso lo convierte en nuestro, ¿verdad?
Él asintió.
—¿En qué playa?
—La que está al norte de Lowland Point, justo después del cabo.
Gervase consideró las posibilidades.
—El broche es vuestro por ley y tenéis derecho a regalárselo a Madeline. No es un tesoro de los saqueadores porque no se ha sabido de ningún naufragio durante este verano y sé de buena tinta que esos maleantes no están trabajando en los Manacles.
—Entonces, ¿no hay ningún motivo que nos impida buscar más?
Él se detuvo y luego miró a Harry a los ojos.
—Evita que tus hermanos busquen más por el momento. Deja que vuelva a comprobar en Falmouth si algún barco registrado se ha retrasado. Si no es el caso, entonces es posible que haya habido un reciente naufragio en los Manacles, pero de una embarcación de contrabandistas.
—Entonces, ¿de quién podría ser el broche?
—Si iba en un barco de contrabandistas es imposible saberlo, pero la verdad, no puedo imaginar por qué éstos llevarían bienes de ese tipo en sus embarcaciones.
Los dos miraron a Madeline pensando en el broche.
Harry frunció el cejo.
—No parece probable, ¿verdad?
Gervase negó con la cabeza.
—La otra posibilidad es que sea un objeto de un naufragio ocurrido hace mucho tiempo, que, por algún motivo, haya aparecido ahora. He oído que en los Manacles pueden encontrarse pecios de décadas atrás, incluso siglos.
—He oído que si un barco naufraga allí, a menudo no se encuentra nada, ni restos ni cuerpos.
Gervase asintió.
—Pero el hecho de que no haya pruebas de ningún naufragio no significa que no los haya habido.
Los últimos invitados estaban charlando con Madeline; Sybil y las hermanas de Gervase se habían marchado hacía ya bastante rato. Él se movió.
—Preguntaré en Falmouth y te informaré. Hasta entonces, manteneos alejados de los acantilados y de las calas.
Harry asintió.
—Esperaremos tus noticias.
Se despidieron y Gervase regresó al lado de Madeline. Fue el último en inclinarse sobre su mano.
—Espero que tu día haya sido memorable.
Ella sonrió.
—Lo ha sido y la velada aún más — de repente, se acordó y se llevó una mano a la cabeza, buscando el pelo que solía soltársele, pero sin encontrar nada—. ¡Ha funcionado!, — Su sonrisa se tornó radiante.
Gervase le devolvió la sonrisa.
—Por supuesto. Pensé que lo haría.
Volvió a inclinarse, luego hacia Muriel, al lado de Madeline. Finalmente, la miró a ella de nuevo a los ojos.
—Te veré dentro de poco.
Dicho eso, se marchó y se dirigió hacia donde los mozos lo esperaban con su carruaje.
Gervase no volvió a casa.
Madeline se había preguntado qué significaba su «te veré dentro de poco», luego también se planteó si su mudo deseo de que acudiera esa noche para darle un mágico final a lo que había sido un día perfecto era demasiado atrevido. Sin embargo, cuando lo vio atravesando el prado y dirigiéndose a las puertas de la salita, el corazón le dio un brinco.
Cuando se había desnudado, en lugar de ponerse el camisón, se cubrió con una bata de seda con sólo la camisola debajo y se sentó ante el espejo de su tocador para que Ada, con sus hábiles dedos, pudiera desabrocharle la diadema dorada cerrada alrededor del recogido.
—Qué hermosa — había susurrado la doncella, mientras dejaba la diadema junto al abanico—. Qué raro que haya pensado en una cosa así.
—Humm — Madeline despidió a Ada y se quedó allí sola, cepillándose el pelo.
Se preguntó qué la había hecho levantarse y, sin dejar de cepillarse, acercarse a la ventana.
Observó a Gervase hasta que desapareció de la vista. Se quedó allí un momento, imaginándolo abriendo las puertas de cristal y entrando, atravesando luego la salita hasta el vestíbulo. Se apartó de la ventana para acercarse al tocador y dejar el cepillo. Finalmente, se dirigió a la puerta.
En cuanto giró por el largo pasillo que llevaba a su dormitorio, Gervase la vio, iluminada por la dorada luz de la vela y enmarcada por la puerta abierta, esperándolo con una suave y leve sonrisa en los labios. Nunca le había recordado más a aquella seductora diosa guerrera.
No pudo evitar sonreír en respuesta y fue consciente de que su anticipación aumentaba. No hizo nada para evitar que ésta se reflejara en su expresión.
La sonrisa de Madeline se amplió cuando él se acercó. Se hizo a un lado para dejarlo entrar. Gervase se detuvo allí mismo y esperó a que cerrara la puerta. Cuando se volvió y antes de que pudiera decir nada, se acercó más y le enmarcó el rostro con las manos. Sintió los delicados huesos, la sedosa piel bajo las palmas.
Disfrutó de nuevo del hecho de que, con ella, no tuviera que inclinar la cabeza para encontrarse con sus ojos, para estudiar aquellas profundidades de un verde más intenso y misterioso a la luz de las velas, para ver en ellos su expectativa de placer y deleite... en sus brazos, con él.
La besó con dulzura, sin prisas, sin rastro de aquella refrenada avidez que se imponía normalmente entre los dos. La besó despacio, saboreó su sabor cuando ella le correspondió con la misma tranquilidad, sin apresuramientos, como si también reconociera que aquél era un momento para seguir un ritmo diferente, para disfrutar de sus pasiones de un modo distinto, un modo que las prolongara, que alargara cada instante hasta que pareciera tan delicado como el cristal, tan frágil como una filigrana de vidrio, hasta que las sensaciones quedaran al descubierto, desnudas y expuestas para que ambos las vieran, para que reconocieran y apreciaran hasta las más leves caricias, hasta la última pizca de deleite, para que lo sintieran tan claramente, tan intensamente como el hielo sobre la piel ardiente.
Como siempre, Gervase había acudido a ella sin ningún plan predeterminado, sin ningún enfoque prestablecido, pero con un firme objetivo: regalarle aquella noche y hacer que fuera algo especial, algo mejor, mágico; una noche en que la pasión, el deseo y la intimidad alcanzaran nuevas cotas, vislumbraran nuevos horizontes.
Y así se entretuvieron, absortos en el beso, compartiendo alientos y caricias, permitiendo que la sencilla comunión se prolongara hasta que las vibraciones de la pasión se convirtieron en lo más urgente. Algo que compartieron, que ambos reconocieron.
Sin embargo, cuando Gervase interrumpió el beso, bajó la vista y le acercó las manos al cinturón de la bata, Madeline le apoyó las suyas encima para detenerlo.
—No — esperó hasta que él alzó la cabeza y la miró—. Es mi cumpleaños... Yo escojo cómo.
Había una luz en sus ojos suave, resplandeciente, una que Gervase no había visto antes. Más poderosa que cualquier prisión, lo mantuvo inmóvil mientras, con una sonrisa propia de una madona, una de secreto conocimiento, le apartó las manos y dirigió las suyas a su chaqueta.
La vela del tocador los bañaba en una luz dorada, mientras, despacio, Madeline lo desvestía, y él se lo permitió. El lento y regular ritmo que habían establecido con el beso se había convertido en un tamborileo al son del cual seguían moviéndose, uno que orquestaba cada movimiento mientras, con infinita paciencia, ella lo despojaba del chaleco, del pañuelo, de la camisa, mientras giraba en torno a él dejando, con sus delicados dedos, un rastro de incendios que ardían bajo su piel.
Finalmente, lo cogió de la mano y lo guio hasta la cama, lo hizo detenerse ella su lado para poder arrodillarse a sus pies y quitarle los zapatos, los calcetines y los pantalones. Dejó las prendas en una silla.
Desnudo, de pie ante ella, Gervase observó cómo se sentaba sobre los talones y, despacio, estudiaba, saboreaba hasta el último centímetro, para ascender con la mirada por sus muslos hasta la entrepierna, la cintura, el pecho, los hombros y finalmente hasta el rostro. Fijó la mirada en la suya y puso una mano en su muslo para apoyarse mientras rodeaba despacio la erección con la otra.
Gervase se quedó sin respiración. Sintió que la mandíbula se le tensaba, sintió cómo el calor aumentaba en su interior cuando ella apretó y bajó la vista. Le pasó el pulgar despacio por encima y alrededor de la sensible punta.
Él cerró los ojos y soltó un ahogado gruñido. Echó la cabeza hacia atrás y sintió que el pecho se le tensaba cuando Madeline lo acarició descaradamente. Apretó los puños y le pareció que sus sentidos se desbocaban. Se recordó que eso era lo que quería ella, su deseo, el regalo que había decidido reclamar. Esa idea hizo que la cabeza le diera vueltas, que el poco pensamiento racional que le quedaba se hiciera añicos.
Sintió que Madeline se acercaba más, notó su sedoso pelo sobre la piel desnuda, sobre los muslos, la entrepierna. El roce de su aliento en el extremo de su erección hizo que los pulmones se le paralizaran, el contacto de los labios lo hizo estremecer.
Entonces lo tomó en su boca, en su resbaladizo calor, en la abrasadora humedad y Gervase perdió el contacto con el mundo, se vio arrastrado a otro en el que el tiempo se detuvo, las sensaciones tomaron el mando y no hubo ninguna realidad a la que aferrarse. Sólo aquello, la lenta y larga tortura. Sólo ella y sus deseos, sus caricias, sus atenciones.
Su mente se sumió en un caos, se sintió mareado, lo suficiente como para hundir las manos en su ondulada mata de pelo y sujetarse a sí mismo y a ella, para pegarla a él mientras disfrutaba de la lenta y constante succión de su boca, la marcada presión de sus labios mientras experimentaba, el contacto más leve de los dedos en los testículos mientras jugaba y buscaba formas de complacerlo.
Las encontró, las puso en práctica. Le prodigó placer y algo más que atravesó la bruma de sensaciones que bullían en su cabeza. Estaba llenándolo de gozo, pero él había querido que esa noche fuera para ella. El inexorable aumento de la oleada que cada vez con más habilidad estaba convocando, el resultado inevitable, que se cernía más cerca con cada entrecortada inspiración, lo afectó hasta que tomó conciencia de ello, ya próximo al pánico.
—Basta — su voz sonó débil, ronca; no tenía ni idea de si Madeline lo había entendido.
Se obligó a apartar las manos de su cabeza, a cogerla de la barbilla para hacerle abrir la boca y que lo liberara.
Ella obedeció y volvió a sentarse sobre los talones. Con las dos manos sobre sus muslos, levantó la cabeza y lo miró.
—¿No te ha gustado?
Su voz sonó seductora como la de una sirena. Gervase la miró a la cara y confirmó que hablaba en serio.
—Demasiado.
Esa palabra casi gruñida pareció satisfacerla y volvió a aparecer aquella sonrisa suya de madona.
—Ven aquí — la cogió por los hombros—. Es tu cumpleaños, es a ti, a tus sentidos, a quien debería estar complaciendo yo.
Madeline le permitió levantarla, pero su sonrisa se había intensificado. La risita que soltó cuando le permitió atraerla hacia sus brazos fue más que erótica.
—Oh, ya lo haces.
Gervase no fue capaz de descifrar lo que había querido decir. Controló con firmeza su voluntad, la rodeó con los brazos y la besó. Tomó su boca en un largo intercambio, una manifiesta reclamación, una campaña de conquista que sólo tenía un único final posible.
Madeline lo permitió, más aún, lo animó, aferrándolo con las manos mientras la urgencia aumentaba, aunque la seguían manteniendo a raya.
Él la hizo deslizarse, todavía siguiendo aquel lento y compulsivo ritmo, en el familiar paisaje de sus pasiones, intensificado, más amplio, más intenso, más vívido gracias a su mutua negativa a apresurarse, a su determinación a entretenerse hasta que hubieran exprimido al máximo todas las posibles sensaciones de cada fase.
Le permitió que tirara del cinturón de la bata, que le resbalara la prenda por los hombros, dejándola deslizarse hasta el suelo, y le quitara la camisola. Con un jadeo, saltó la intensa frontera del impacto sensual cuando sus cuerpos finalmente se unieron, ardiente piel contra piel, largas extremidades empujando, manos buscando, agarrando, brazos rodeando.
Aún pudo saborear su rendición en sus labios cuando la volvió a besar, cuando bebió de la pasión que la atravesaba. Gervase se sació de ella, del contacto de su cuerpo desnudo en los brazos, tan receptivo, tan ardiente y todo suyo. Para darle placer, entonces y siempre; suyo para prodigarle todas sus expertas atenciones. Ella era el motivo para su pasado; era su futuro.
Extendió las manos y la acarició, la poseyó descaradamente; atrapada en su abrazo, Madeline vertió en él su deleite, el elixir del placer que le daba y lo animó a continuar hasta que la levantó y los llevó a ambos a la cama, donde las mullidas almohadas los esperaban, de la que retiraron las sábanas lo mejor que pudieron para poder dar rienda suelta a la pasión y el placer.
Forcejearon y Madeline rió, el sonido fue de puro deleite. Gervase lo escuchó y sintió que le llegaba al corazón. Una punzada de placer que encontró su objetivo. Rodó para colocarla debajo de él, pero ella se resistió; se le curvaron los labios sonriendo debajo de los de ella cuando intentó empujarlo hacia atrás.
Durante largos momentos lucharon sin cuartel, sin pensar en los inevitables efectos de sus cuerpos enredándose, presionando, deslizándose... hasta que, de repente, alcanzaron el tenso punto en que la pasión y el deseo se intensificaron al máximo y la culminación ya no podía negarse.
Los dos lo supieron, lo sintieron, lo percibieron; los dos se quedaron inmóviles. De repente, Gervase la echó hacia atrás, le cogió la pierna, se la levantó y le hizo rodearle la cadera con ella.
—No... espera — Con la cabeza apoyada en las almohadas, Madeline logró pronunciar las palabras, jadeantes, débiles, pero él las oyó.
Le puso una mano sobre el pecho, nunca habría sido capaz de detenerlo, pero Gervase se paró. La miró a los ojos. El manifiesto deseo que ella vio arder en los de él la hizo sonreír y que su determinación de salirse con la suya fuera más fuerte, más intensa, más necesaria.
Levantó la mano, le cogió la mandíbula, los sintió a ambos luchando por contener la desbordante oleada. Sus respiraciones mezcladas, entrecortadas, ásperas, próximas a la desesperación. Sus labios, separados apenas unos centímetros, palpitaban.
—Déjame.
Cuando Madeline pronunció la palabra, vio cómo él la registraba, cómo la confusión le nublaba los ojos.
—Pero esta noche...
—Es mi noche — le sostuvo la mirada—. Y esto — con el cuerpo lo empujó para hacerlo rodar hacia atrás — es lo que deseo.
Por un instante, Gervase no se movió, no se inmutó a pesar del peso de Madeline, pero finalmente cedió, se rindió y rodó de espaldas. Ella sonrió y lo siguió. Él la miró a los ojos mientras se acomodaba boca arriba, con la cabeza sobre las almohadas.
Madeline le sostuvo la mirada y supo que Gervase lo había comprendido. Lo que siguió fue el regalo que había deseado por encima de todos los demás. Fue ella quien estuvo al mando, quien estableció el ritmo y él quien le entregó las riendas y le dejó hacer lo que se le antojara, lo que le apeteciera.
Dejó que lo acariciara, que se llenara los sentidos, la mente, el alma de él. Dejó que sus manos vagaran por su torso, por el duro abdomen, las caderas, extendiendo el fuego bajo la piel ya ardiente. Dejó que se movieran sobre él y alrededor de él manos, dedos, boca, lengua, suaves extremidades, sedoso pelo, todo parte de su sinfonía de sensaciones, todo parte de su devoción, de su reclamación.
En eso Madeline no tenía medida, ningún criterio, ningún plan. Se movió al ritmo de ese tamborileo diferente, con el corazón, los sentidos, el alma en sintonía. Se abandonó a ello, se entregó a él y no escatimó nada en la entrega. Se lo dio todo, se lo entregó todo hasta que los tuvo a ambos, la conciencia de él y la suya propia, en la palma de la mano.
Contuvieron la respiración y juntos avanzaron, dejaron que ella prolongara los momentos hasta que sucumbieron al frenesí, hasta que la desesperación dominó a Gervase con tanta fuerza como la embargó a ella. Hasta que la pasión se convirtió en una bestia de garras afiladas que los atravesó aullando y Madeline se incorporó para acogerlo en su interior, se colocó sobre él a horcajadas y sumergió su dura longitud en la abrasadora suavidad de su cuerpo, descendiendo despacio mientras cerraba los ojos y se le aceleraba la respiración, sumergiéndolo más y más profundamente hasta que lo abarcó por completo, hasta que lo poseyó por completo.
Lo cabalgó a través de la noche, despacio, de las sombras a la luz de la luna, aferrándose ambos al mismo límite del control, transitando un camino en el mismo borde del acantilado, tan cerca de la inconsciencia que cada momento era vertiginoso, con los pulmones tan tensos que apenas podían respirar.
Se detuvieron con los dedos entrelazados cuando todo se volvió demasiado intenso para besarse, para recuperar el resuello, hasta que pudieron continuar cabalgando. Más y más arriba. El pensamiento había desaparecido hacía mucho tiempo; para ambos, sólo había sensaciones. Eso y una unidad, una sensación de compartir, muy profunda. Una conexión que fluía, total y absolutamente, a medida que su respiración se volvía más dificultosa, cuando, al final, cerraron los ojos y dieron los últimos pasos hasta la cima...
La gloria se derramó sobre ellos, los dominó a los dos. Un brillante sol de sensaciones que estallaron en su interior, lanzando esquirlas de deleite que atravesaron su torrente sanguíneo, haciendo que un placer sin medida los recorriera, los inundara y acabara con todo rastro de conciencia. Los arrancó del mundo, los hizo girar más allá de las estrellas, un único y brillante momento de inexpresable dicha que se prolongó hasta que el vacío, ese lugar más allá de las sensaciones, se cerró delicadamente a su alrededor, ocultándolos, envolviéndolos en paz.
Volvieron a la tierra despacio. Como el agua que gotea en un cuenco, la conciencia regresó, la capacidad de pensar se restableció poco a poco.
Gervase se quedó tumbado boca arriba, con los ojos cerrados. Nada, ninguna experiencia en su vida lo había preparado para aquello, para aquella completa y total satisfacción. Sentía ésta pesada en las venas, profundamente metida en sus músculos. Había alcanzado algo en su interior, algún elemento dentro de él que nunca se había visto implicado. Había sido aterrador, excitante, emocionante... adictivo. Todo eso y más.
Madeline se había desplomado sobre su cuerpo, totalmente flácida. Le rodeó la espalda con los brazos en un gesto protector; no tenía intención de dejarla ir nunca. Pero lo había sorprendido. La fuerza que poseía, la determinación también, pero era su fuerza de voluntad de diosa guerrera, una fuerza femenina, lo que lo había atrapado, fascinado y conquistado.
Sonrió irónicamente para sus adentros, porque aún sentía los músculos de la cara demasiado relajados como para lograr mostrar alguna expresión. La fuerza que Madeline había exhibido para conquistarlo no había sido sólo de ella. Al menos la mitad procedía de él, de su disposición a ceder, a rendirse, no a ella, sino al poder que, desnudos en la noche, surgía de los dos y los unía, los impulsaba, los dominaba. El poder que, a través de ella, se imponía sobre él. Una idea mordaz en muchos aspectos.
Antes de que pudiera pensar más, Madeline se movió. Se elevó para deslizarlo fuera de su interior y luego volvió a dejarse caer en sus brazos con las piernas entrelazadas. Su pelo era una mata cobriza que le ocultaba el rostro, pero Gervase sintió que le pegaba la mejilla al torso y luego le rozaba la piel con los labios.
—Gracias — Madeline dejó que las susurradas palabras salieran de sus labios, una íntima confesión en la oscuridad—. Esto, más que cualquier otra cosa, era lo que yo deseaba para mi cumpleaños. Te deseaba a ti. Sólo a ti.
«Para mí. Sólo para mí. Por una noche.»
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—NO puedo expresarle, milord, lo complacida que estoy de verle de vuelta en el distrito, en el lugar que le corresponde — lady Felgate clavó sus ojos saltones en Gervase mientras él se inclinaba ante ella—. Los condes absentistas, en realidad, nobles de cualquier tipo que se dedican a vagar por ahí en busca de diversión, son deplorables. No es lo que el país necesita.
Él se irguió, consciente de que lo mejor era no discutir.
—De hecho, planeo quedarme en el castillo en un futuro inmediato.
Lady Felgate se alegró aún más.
—¡Excelente! Debemos ver qué podemos hacer, entonces, para encontrarle una chica de la zona que pueda ser su esposa — la dama señaló con la mano su salón de baile—. Hay muchas aquí, vaya y vea.
Gervase obedeció de inmediato, al menos en lo de seguir a Sybil al interior del salón. Su búsqueda, no obstante, consistió en examinar las cabezas para localizar una más alta que la mayoría. Al no encontrarla, suspiró para sus adentros y se centró primero en acompañar a su madrastra a un diván cercano y luego en intentar mantenerse solo hasta que Madeline llegara.
Lady Felgate era todo un personaje, una de esas viejas mezquinas y feas, cuyas excentricidades soportaba todo el mundo simplemente porque era más fácil que resistirse. El baile que celebraba en Felgate Priory era una institución local, uno al que todo el mundo asistía. De nuevo porque era más fácil que intentar evitarlo. Sin embargo, eso significaba que todo el mundo, literalmente todas las damas y caballeros del distrito mayores de dieciocho años, aparecerían en el salón de baile esa noche.
—Gracias, querido — Sybil se sentó en un diván junto a una pared y miró a su alrededor—. No puedo ver a Muriel ni a Madeline, ¿y tú?
—No, pero llegarán pronto sin duda.
—Si las ves, dile a Muriel que venga aquí.
Con un asentimiento de cabeza, Gervase se alejó, inclinándose ante la señora Entwhistle, que se acercó para hablar con Sybil.
En algunos aspectos, la numerosa multitud era de gran ayuda, porque había suficientes caballeros altos presentes como para ofrecerle cobertura. Gervase siguió moviéndose, abriéndose paso despacio entre los invitados, respondiendo a saludos, intercambiando las habituales frases de cortesía. Sin embargo, mantuvo en todo momento la farsa de que iba a reunirse con alguien. Hacía mucho tiempo que había aprendido que ése era el mejor modo de esperar a alguien en una situación como aquélla, porque siempre le daba una excusa para continuar moviéndose.
Sonreír, saludar con la cabeza, incluso charlar, requería poco esfuerzo mental y le dejaba la mayor parte de la mente libre para batallar con un tema que rara vez abordaba: sus sentimientos. Por una parte, se sentía animado y alentado por las atrevidas acciones de Madeline la noche anterior, incluso más por su reconocimiento de que había deseado hacerle el amor y que ése había sido su regalo de cumpleaños más especial. Por otra parte, una extraña inquietud bullía bajo su habitual seguridad, socavándola de un modo que no le gustaba ni comprendía.
La causa de esa inquietud era el perturbador poder que había crecido entre ellos dos, que él había sentido y sabido que estaba allí desde el principio, pero que había tolerado y aceptado basándose en que cualquier cosa que a ella la atrajera hacia él, que prometiera ligarla a él, era en su beneficio.
Aún sentía que no era algo que deseara perder, al menos en el sentido de que los unía y la ligaba a él. De lo que ya no estaba tan seguro, lo que lo estaba poniendo cada vez más nervioso, era cómo eso mismo ahora lo ligaba también a él con ella.
—¡Milord!, — La señora Juliard lo saludó efusivamente agitando la mano.
Gervase se detuvo a su lado, la saludó y también a una joven dama que se enteró de que era su sobrina.
—Harriet ha venido a pasar un tiempo con nosotros. Precisamente estaba comentándole que era una lástima que se hubiera perdido el festival en el castillo. Estaba bastante interesada porque le explicaran lo de los cañones.
Gervase sonrió al juvenil semblante de la señorita Juliard y se preguntó cómo demonios cualquier persona cuerda podría imaginar, tal como la señora Juliard claramente hacía, que él pudiera tener interés en una dama tan joven e ingenua. Pero como los Juliard le gustaban, se mostró cortés.
Estaba a punto de despedirse de ellas, diciendo una educada mentira, cuando de repente supo, simplemente supo, que Madeline había llegado. Levantó la cabeza y miró hacia el otro lado del salón directamente al lugar donde ella se había detenido, junto a las puertas de entrada. Estaba divina, ataviada con un vestido de seda verde manzana, luciendo los dos regalos de sus hermanos y los suyos también, en el pelo y colgando de la muñeca.
Gervase se volvió hacia las damas Juliard, sonrió y ya no necesitó mentirles.
—Si me disculpan, hay alguien con quien debo hablar.
Se despidieron con sonrisas y asentimientos de cabeza, ya que la señora Juliard no había albergado grandes esperanzas.
Debía cruzar la mayor parte del salón para llegar hasta Madeline. Tras recorrer unos cuantos metros, tuvo que empezar a refrenar su impaciencia, porque no podía abrirse paso entre la multitud a empujones. Le costó más de diez minutos cubrir la distancia sin atraer la atención y, cuando se acercó a ella, descubrió que otra persona — varias, de hecho — la habían abordado antes que él.
Redujo el ritmo, luego se detuvo y maldijo para sus adentros. Estaba rodeada por el grupo de invitados de lady Hardesty. La imagen lo hizo detenerse y evaluar la situación antes de precipitarse. Courtland estaba allí, junto al codo de Madeline, ese canalla, junto con otros cuatro caballeros de la buena sociedad.
No les hubiera confiado a ninguno de ellos a sus hermanas. Sin duda, tampoco les confiaría a Madeline, pero incluso a tres metros de distancia, percibió que ella se estaba defendiendo bien. La coraza de su diosa guerrera estaba totalmente desplegada. Sin embargo, el hecho de que, a pesar de que había cinco damas atractivas, amigas de lady Hardesty, en la fiesta, los cinco caballeros, incluido el apuesto hombre en cuyo brazo se apoyaba la propia lady Hardesty, tuvieran sus miradas de depredadores fijas en Madeline le dijo a Gervase todo lo que necesitaba saber.
Lady Hardesty y sus amigas ya no eran presas especialmente apetecibles, al menos no para aquellos cinco caballeros. Por eso todos miraban a Madeline como si fuera un cordero, un inocente y delicioso cordero.
Volvió a avanzar y se detuvo a su lado. Mantuvo la mirada fija en su rostro y, tal como había esperado, ella sintió su presencia antes que los demás, se volvió y dio un paso atrás para dejarle sitio a su lado. Un sitio que él ocupó rápidamente.
—Madeline, querida — Con una confiada sonrisa, le cogió la mano que le ofrecía y se inclinó, regocijándose para sus adentros por la sonrisa que ella le dedicó; aún conservaba un vestigio de barniz social, pero nadie con la más mínima experiencia podría dudar al verla de que eran amantes.
—Gervase — Madeline también usó su nombre de pila y lo hizo con suavidad, de un modo íntimo—. Me preguntaba dónde estarías.
Él se irguió, la miró a los ojos y vio que había llegado a su misma conclusión y estaba impaciente por deshacerse de los otros cinco caballeros, por los que no tenía ningún interés.
Gervase le estrechó los dedos, se los apoyó en el brazo, se los cubrió con los suyos y sólo entonces miró a los demás, dejando que su vista recorriera el círculo de rostros hasta llegar al de lady Hardesty.
—Lord Crowhurst. ¡Qué alegría!
Él estuvo a punto de parpadear sorprendido. Estaba claro que la dama no había captado el descarado mensaje de Madeline ni el suyo. Con una sonrisa que prometía lascivo placer, lady Hardesty le ofreció la mano.
—Es un placer verlo, milord.
A regañadientes, apartó la mano de la de Madeline, cogió los dedos de la mujer, se medio inclinó y los soltó.
—Lady Hardesty, señoras — saludó con un gesto de la cabeza, distante y frío, a las otras damas.
Sonriendo, lady Hardesty le presentó a las dos mujeres que aún no conocía.
Una tal señora Hardingale, una matrona muy elegante, fijó en él la vista con una ceja arqueada.
—Dígame, milord, ¿es éste verdaderamente el baile más importante de la región? — Miró a su alrededor, luego volvió a dirigir la mirada a su rostro, con los ojos llenos de humor, invitándolo claramente a que denigrara a sus vecinos.
Gervase la contempló impasible.
—Creo que es uno de los acontecimientos más importantes, sin duda una tradición muy arraigada — se detuvo y luego añadió—: Por lo general es un evento muy agradable.
Madeline le apretó levemente el brazo. De lo que no estaba seguro era de si lo hacía como señal de apoyo o como advertencia, pero no tenía que preocuparse, porque la señora Hardingale se limitó a mirarlo perpleja, sin saber si el comentario había sido una pulla y, si así era, si debería ofenderse.
Dos de las otras damas se rieron con disimulo. Realmente se rieron. Madeline logró no quedarse mirándolas.
Lady Hardesty se adelantó y soltó el brazo del caballero que tenía a su lado para cruzar el círculo y apoyar una mano sobre el de Gervase.
—Milord — lo miró a la cara, ignorando por completo a Madeline—. Estoy especialmente contenta de verlo. He estado deseando tener una charla con usted — su voz era baja, sensual y arqueó las cejas levemente—. Si me permite...
«Di no.»
Madeline consiguió no fulminarla con la mirada, pero tuvo que esforzarse para ello, reprimir la inesperada reacción alarmantemente violenta que surgió de algún lugar de su interior. Gervase se movió para acercarla más a él en un evidente intento de hacerle ver a lady Hardesty que la llevaba a ella del brazo.
La dama fue consciente de ello, pero se limitó a mirar a Madeline, sonreírle levemente y volverse hacia Gervase de nuevo, como si su acompañante hubiera sido una palmera en un macetero. Un caballo habría merecido más atención.
El genio de Madeline, una fuerza de la naturaleza rara vez invocada, empezó a girar en espiral, hacia arriba.
—Me preguntaba, milord — lady Hardesty se acercó más y bajó la cabeza con la esperanza de que Gervase se inclinara hacia ella para oír sus palabras—, si podría persuadirlo de que me dedicara unos minutos de su tiempo... en privado.
La mujer alzó la cabeza y a esa corta distancia se esforzó por atraparlo con sus oscuros ojos.
Madeline apenas podía creer lo que veía. Miró a Gervase y lo que vio la ayudó a controlar su genio y a relajarse. Estaba mirando a la dama con desprecio y una actitud muy distante y superior.
—Me temo que no. La señorita Gascoigne me ha prometido el primer vals, que creo que empezará en seguida.
En lo referente a reprimendas, aquello era lo más directo que un caballero podía ser. Pero lady Hardesty se limitó a sonreírle a Gervase y luego, con aire tranquilo e inmutable, a Madeline.
—Estoy segura de que uno de estos caballeros estará encantado de sustituirlo, milord — volvió a mirarlo a la cara—. Me temo que mi necesidad de su compañía excede en gran medida a la de la señorita Gascoigne.
Nadie podía ser tan obtuso por voluntad propia y lady Hardesty no era estúpida, no socialmente hablando. Madeline de repente lo comprendió; por primera vez en más de una década, se ruborizó. Aquella mujer y sus amigos — tal como una rápida mirada a los caballeros y a las damas le confirmó — la veían demasiado alta, demasiado rústica, demasiado mayor; una solterona a la que ya se le había pasado el momento de tener alguna posibilidad real con Gervase.
Pensaban que él se estaba limitando a ser cortés con una vecina, que sus atenciones hacia ella estaban inspiradas por una amistad protectora, nada más. Porque qué otra cosa, si no, podría sentir un caballero de su clase por una dama como ella.
El descubrimiento fue como una bofetada, una que asimiló, pero su genio resurgió con toda su fuerza. Sin embargo, no tenía ninguna posibilidad de reaccionar.
Gervase habló con frialdad y sosiego, con una dicción tan precisa que cada tranquila palabra fue tan cortante como un sable.
—Me temo que no me he explicado bien. La señorita Gervase me ha prometido el primer vals porque yo no sólo se lo he pedido, sino que le he rogado de corazón que me hiciera el honor — Con la mirada fija en el rostro de lady Hardesty, sus ojos se tornaron duros como ágatas, fríos como el hielo—. Y no hay nada, repito, nada, en esta Tierra que pueda persuadirme de renunciar a ese placer.
Se detuvo; a pesar del parloteo que los rodeaba, ni un solo sonido pareció penetrar el círculo, ahora silencioso. Nadie se movió y Madeline sospechó que la mayoría estaban conteniendo la respiración.
—Confío — añadió Gervase finalmente, cuando el silencio se prolongó hasta llenarse de tensión — que ahora sí me habrá comprendido.
Lady Hardesty había palidecido, paralizada. Al lado de Gervase, un tigre con colmillos al que se había atrevido a provocar, no supo qué decir.
Él se movió para apartar el brazo de su mano, luego le dirigió un seco asentimiento de cabeza, un claro desaire, y se volvió hacia Madeline.
—Vamos, querida — Como si hubiera chasqueado los dedos, las notas de obertura del primer vals flotaron sobre sus cabezas. Gervase sonrió con intensidad—. Creo que tenemos que disfrutar de un vals.
Ella le devolvió la sonrisa con elegancia, se despidió con un regio gesto de cabeza de las damas y caballeros todavía enmudecidos, y dejó que la alejara de allí.
Gervase la condujo directamente a la pista de baile. Durante unos largos minutos, se dejó llevar por la música, esperando que los amplios giros la calmaran, que su genio — satisfecho y casi ronroneante — se serenara de nuevo. Finalmente, suspiró con placer y lo miró a la cara.
—Gracias por rescatarme — sabía que era para eso para lo que él se había unido al círculo de lady Hardesty. Estudió sus ojos, su expresión aún pétrea—. Sólo lamento que hacerlo te haya obligado a hacer un comentario tan extravagante.
Gervase parpadeó y sus facciones se relajaron. Claramente desconcertado, la miró arqueando una ceja.
Madeline sonrió.
—Sobre lo de tu súplica de corazón por tener el honor de bailar el vals conmigo y de que nada en la Tierra te podría hacer renunciar a ese placer.
Él frunció el cejo y, tras un momento durante el cual la miró con atención, le preguntó:
—¿Qué es lo que te ha parecido «extravagante» de todo eso?
Ella le dedicó una mirada risueña pero irónica.
—Sabes perfectamente que eres el único hombre con el que bailaré el vals de buen grado. Si me pides que baile contigo, no me negaré, no hará falta que me supliques de corazón.
—Bien — Gervase la acercó más a él mientras giraba sin esfuerzo—. Sin embargo — continuó, mientras seguían recorriendo la sala entre vueltas y vueltas—, si alguna vez te negaras, te lo suplicaría, incluso me pondría de rodillas para asegurarme de que bailaras conmigo — la miró a los ojos—. Me gusta bailar el vals contigo — tras un momento, añadió—: Me encanta bailar el vals contigo. Adoro bailar el vals contigo y no estoy exagerando cuando digo esto.
Madeline lo miró a los ojos y el placer, cálido y seductor, la inundó. Sonrió.
—A mí también me gusta bailar el vals contigo.
—Lo sé. Y eso también me gusta — tuvo que alzar la vista para guiarlos a través de las otras parejas. Cuando volvió a bajar la cabeza, la miró a los ojos—. Así, como ves, no había absolutamente nada de extravagante en lo que he dicho. Era la verdad.
Hablaba totalmente en serio y ella sintió que el corazón se le henchía, que la alegría se extendía en su interior. Pero...
—Ellos son de Londres y son bastante perversos. Tú regresarás allí en otoño para buscar una esposa, ellos podrían...
—Tú no tienes que preocuparte por eso — el repentino disgusto en su voz fue un recordatorio de que ese tema, el de su futura esposa, no era un asunto del que un caballero quisiera hablar con su... amante. A pesar de que se le encogió el corazón, Madeline mantuvo la expresión afable e inclinó la cabeza.
—Muy bien.
Miró por encima del hombro de él e intentó recuperar la magia del vals, pero aunque seguía girando en sus brazos, el relajante placer ahora se le resistía. Su mención del tema de la esposa había acabado con él, había creado un abismo entre los dos que se mantuvo abierto durante el resto de la velada, aunque Gervase no se separó de su lado.
Charlaron con sus vecinos y otros residentes del distrito sin que nadie se diera cuenta de que ambos tenían la cabeza en otra parte y pensaban en lo mismo.
No hablaron del tema ni hicieron ninguna otra alusión al respecto. Cuando el baile estaba llegando a su fin y antes de que los invitados empezaran a retirarse, Gervase las acompañó a ella y a Muriel a su carruaje. Después de ayudar a subir a la anciana, se volvió hacia Madeline. Con la mano en la suya, estudió su rostro, sus ojos ensombrecidos, luego bajó la cabeza y susurró:
—Ven al embarcadero. Reúnete allí conmigo esta noche.
Se irguió y la miró, esperando su respuesta.
Ella asintió:
—Sí. De acuerdo.
El alivio pareció embargarlo pero fue tan tenue, tan fugaz que Madeline no pudo convencerse de que lo había visto verdaderamente.
Gervase la ayudó a subir al carruaje, luego cerró la puerta y retrocedió. Levantó una mano en señal de despedida cuando se puso en marcha.
Ella lo miró fijamente por la ventana todo el tiempo que le fue posible. Luego suspiró y se recostó en el asiento. Cerró los ojos y empezó a planear cómo llegaría al embarcadero.
En la terraza que flanqueaba el salón de baile de Felgate Priory, lady Hardesty paseaba del brazo de su amante, que finalmente se había dignado dejarse ver en sociedad con ella. Lo había localizado entre la multitud, charlando afablemente con numerosos residentes de la zona, por lo que dedujo que su historia sobre la visita a un familiar ya anciano seguramente sería cierta. Tenía que alojarse con alguna familia reconocida en el distrito para haber recibido una invitación de lady Felgate.
En un momento dado, se detuvo a su lado y la aisló de forma que estuvieran solos en medio de la multitud, pero únicamente para darle sus últimas instrucciones. Aunque Helen sabía por qué lo obedecía, la necesidad aún la irritaba. Lamentablemente, él no era nada susceptible a sus artimañas e incluso más desafortunado era el hecho de que eso formara parte de su atractivo.
—¿Qué has averiguado? — le preguntó, en cuanto estuvieron lo bastante lejos de las demás parejas que tomaban el aire.
La noche era más calurosa de lo habitual; la sombra de una tormenta se cernía en el ambiente.
Helen suspiró.
—He tenido que enviar a Gertrude para que preguntara. Ella no estaba con nosotros antes, cuando Crowhurst ha sido tan desagradable. ¿Quién iba a imaginar que defendería a la señorita Gascoigne con tanta fiereza? Por muy asombroso que parezca, debe de estar acostándose con ella. Es la única posibilidad.
—Me trae sin cuidado Crowhurst o a qué mujer decida beneficiarse. Lo que me interesa es el broche.
Esas palabras pronunciadas con tanta precisión estaban llenas de amenaza y violencia. Le clavó los dedos en el brazo, por lo que Helen habló rápido:
—Desde luego y por eso tienes que darnos las gracias a Gertrude y a mí. Ella ha tenido que ocultar el hecho de que es una de nosotros y fingir que es una dama que visita el distrito. Ha seguido mis instrucciones espléndidamente bien.
—¿Y?
—La señorita Gascoigne le ha dicho que el broche es un regalo de cumpleaños.
—¿De quién?
—De sus hermanos. Y sí, Gertrude ha preguntado y, según la señorita Gascoigne, se lo compraron a un vendedor ambulante en el festival — hizo una pausa y lo miró a la cara—. Se te debió de pasar por alto cuando miraste.
Su amante entornó los ojos.
—No se me pasó por alto.
Sonó muy convencido. Ella frunció el cejo y finalmente, se aventuró a decir:
—Entonces, ¿los chicos mintieron?
—Oh, sí. Mintieron. Una mentira perfectamente creíble en esas circunstancias. Y el único motivo por el que mentirían...
Helen aguardó. Cuando su mirada siguió perdida, fija en los oscuros jardines y no dijo nada más, ella insistió:
—¿Qué? ¿Por qué mintieron?
Apretó los labios y soltó un mudo gruñido.
—Porque esos indeseables han encontrado mi tesoro y no quieren que nadie más lo sepa, ni siquiera su hermana.
Madeline abandonó su habitación media hora después de regresar. Había dejado que Ada le ayudara a quitarse su nuevo adorno para el cabello y el vestido y luego había enviado a la somnolienta doncella a la cama.
Ignorando la suya, se puso la falda para montar y los calzones, pero en esas circunstancias optó por prescindir de los pantalones. Después de todo, ¿quién la iba a ver? Por otro lado, la noche era más calurosa de lo habitual y el calor se cernía como un manto sobre la tierra, quieto e inmóvil. Atravesó la oscura casa, silenciosa como un fantasma, hasta la puerta de servicio, salió y se dirigió a los establos.
Artur se alegró de verla y aún se alegró más cuando le colocó la silla en el lomo. Un paseo era un paseo, ya fuera a la luz de la luna o a la del sol. Cualquier oportunidad de estirar sus poderosas patas era como el paraíso para él.
La llevó rápido por el sendero del acantilado. El castillo se erigía en el horizonte, ante ella; las almenas y torres se perfilaban sobre el firmamento estrellado. Había poca luna, pero el cielo estaba despejado; el brillo de las estrellas bañaba de plata los campos y las olas y resplandecía fosforescente en el mar, que mojaba la arena más abajo.
Madeline contempló la belleza, pero ésta no logró distraerla de sus pensamientos, los mismos pensamientos que la habían atormentado desde aquel momento en la pista de baile. El inesperado conflicto sin precedentes con lady Hardesty y sus invitados la había obligado a afrontar una serie de hechos que había estado ignorando.
Ella no era una glamurosa dama de Londres, la clase de dama que la buena sociedad vería como una consorte adecuada para Gervase. Había sido fácil desdeñar ese aspecto y sus repercusiones mientras estaban rodeados sólo por las gentes del lugar. Pero lady Hardesty y sus amigas habían dejado claro que ella nunca podría competir con ellas y sus iguales solteras, entre las que Gervase elegiría esposa.
No obstante, Madeline siempre había sabido eso, lo había aceptado desde el principio. Lo que sí se había permitido olvidar, había dejado que se le borrara de la mente, era que él, en algún momento, regresaría a Londres para buscar una esposa. Aceptar eso, reconocerlo, tenerlo en mente hacía que su propia situación estuviera muy clara.
Ella era su amante temporal, nada más. Una amante para ese verano, porque cuando llegara el otoño, él se iría y Madeline volvería a estar sola.
Pensaba que lo había aceptado, que lo había comprendido, pero ahora... ahora que había dejado que su corazón se involucrara, le dolía con sólo pensarlo. Le dolía pensar que su tiempo juntos pronto llegaría a su fin. Pero le dolía aún más pensar en él con otra mujer, yaciendo con otra, besando a otra.
Ésa era otra cosa que el conflicto había sacado a la palestra; no, como ella había creído en un primer momento, su genio de Gascoigne, sino algo más explícito. Se había sentido celosa y no poco. Cuando lady Hardesty se había movido para cogerse de Gervase, sus dedos se habían doblado como garras. Al menos en su mente. Pero lo que la había impresionado, más que su propia reacción, una que no tenía derecho a sentir, había sido la violencia que había sentido tras ella.
En vista de su temperamento, eso no auguraba nada bueno. Mientras que, por lo general, en su familia eran ecuánimes y afables, esa vena de temeridad que los afectaba a todos hacía que permitirse emociones como la verdadera ira y los violentos celos fuera muy mala idea.
Las personas que podían arriesgar o lo arriesgarían prácticamente todo en el calor del momento tenían que ser cuidadosas. Pensar eso hizo que se planteara una pregunta que nunca se le había ocurrido antes: ¿cómo demonios podría enfrentarse a la dama que Gervase decidiera, en última instancia, convertir en su esposa? No pudo imaginar la respuesta.
No importaba cuánto se reprendiera a sí misma, siempre sería la peor enemiga de la pobre dama. Tendría... ¿qué? ¿Ingresar en un convento? ¿Cómo podría vivir en Treleaver Park sin toparse constantemente con esa pobre y confiada mujer?
La idea, las posibilidades y los escenarios que su imaginación, ahora consciente de la situación, le ofrecían eran simplemente demasiado horribles para contemplarlos. Cuando llegó a lo alto del camino que llevaba a Castle Cove, empezaba a sentir el principio de un dolor de cabeza, pero no tenía la más mínima idea de cuál era el mejor modo de proceder.
Hizo ir a Artur más despacio y empezó a descender dejando que el caballo eligiera su camino bajo la escasa luz.
Sabía por qué estaba allí. Porque Gervase se lo había pedido. Porque le había ofrecido la perspectiva de otra noche en sus brazos. Y si iba a tenerlo, poder estar con él y dejarse llevar por sus sentimientos — esos que habría sido más prudente no permitir que florecieran y crecieran y mucho menos que alcanzaran su plenitud — sólo hasta que él se marchara para buscar a su futura esposa, entonces tomaría todo lo que le diera.
Madeline no había pedido eso, no lo había buscado, pero el destino se lo había enviado y ella, una Gascoigne hasta la médula, se había enamorado temerariamente de aquel hombre. Así que lo disfrutaría, dejaría que aquello durase el máximo tiempo posible antes de que lo que había surgido entre los dos se viera obligado a morir.
Ya tendría tiempo de afrontar ese horror cuando llegara.
Sentía las emociones con intensidad, demasiado cerca de la superficie, cuando giró hacia el saliente y vio a Gervase esperando en el lateral del embarcadero. Él sujetó a Artur de la cabeza y, cuando ella desmontó, guio al caballo detrás de la construcción y lo ató junto a su montura. Después regresó a su lado y la cogió de la mano. Madeline sintió cómo sus dedos se cerraban, firmes y fuertes, alrededor de los suyos, cómo se movían y la acariciaban cuando él se detuvo y, a través de las sombras, estudió su rostro; el de él era, como siempre, impenetrable. Luego miró el mar.
—Paseemos por la playa.
Sorprendida, se dio la vuelta y le dejó que la guiara por los escalones de piedra tallados en el borde del saliente y sobre la suave arena.
Gervase se dirigió hacia las olas.
Madeline tiró de él.
—Espera.
Él se detuvo y se volvió cuando ella retiró la mano de la suya y se sentó en los escalones. Se levantó la falda, se quitó las botas de montar y las medias y los dejó a un lado. Al verla, Gervase siguió su ejemplo, se despojó también los zapatos y los calcetines y los dejó sobre los escalones, junto a los suyos.
Finalmente, volvió a cogerla de la mano y retomó el camino. Madeline caminó a su lado hasta donde la marea baja había dejado una zona de arena compacta sobre la que podrían caminar con más facilidad. Cuando llegaron hasta allí, Gervase giró al este, en dirección contraria al castillo. Pronto redujeron el ritmo y pasearon con calma. Ninguno habló, pero sus pensamientos — mutuos, de eso a ella no le cabía ninguna duda — se cernían pesados entre ellos.
Redujeron aún más el paso cuando ambos observaron cómo las olas avanzaban, pequeñas y suaves, con los bordes fosforescentes.
Cuando él no dijo nada, Madeline tomó una tensa inspiración.
—Sobre lo que he dicho esta noche...
—En la pista de baile...
Hablaron a la vez; se detuvieron y se volvieron el uno hacia el otro. Se miraron a los ojos y Gervase asintió.
—Tú primero.
—Quería decir... asegurarte que lo entiendo — Cuando él miró sus ojos y esperó, Madeline continuó—: Sobre lo de tu futura esposa. Sé que tendrás que regresar a Londres para elegir una y luego traerla aquí. Quería decirte que cuando llegue la hora de que hagas eso..., — se calló y gesticuló con la mano libre—. No montaré una escena.
Le sostuvo la mirada, tomó aire y, con los pulmones tensos, mintió:
—No quiero que imagines que he cambiado de opinión y que espero más de ti porque..., — de nuevo le faltaron las palabras, así que tuvo que bastarle con un gesto.
—¿Porque nos hemos convertido en amantes?
La voz de él sonó áspera, pero eso podría haber sido por el mar. Madeline asintió, alzó una mano para sujetarse el pelo agitado por la brisa.
—Porque hemos intimado.
Gervase había mantenido los ojos fijos en los suyos; su expresión no era tan rígidamente impasible como siempre, pero ella no pudo identificar la emoción que ocultaba.
Entonces lo oyó suspirar a través de los dientes apretados, con un siseo de frustración.
—No lo entiendes.
Madeline parpadeó. Había sonado exasperado.
Gervase le soltó la mano, la cogió de los hombros y la acercó más a él, sin apartar los ojos de su cara.
—No has entendido nada.
Ella frunció el cejo.
—Acabo de decirte que lo entiendo perfectamente.
—Lo que me acabas de decir es que no te has dado cuenta..., — se interrumpió y la miró con los ojos entornados—. ¿O prefieres ignorarlo?
Madeline lo miró con los ojos entornados también.
—¿Qué? ¿Qué es lo que estoy ignorando?
Gervase apretó la mandíbula.
—Esto.
La atrajo hacia él y la besó. Ella tuvo un momento de lucidez. Lo sabía todo sobre aquello, sobre el calor, el anhelo, la necesidad. Todo sobre las pasiones que surgirían, que rugirían y los engullirían.
Un segundo después, el calor, el anhelo, la necesidad, la pasión y el deseo que lo siguió la atrapó y le arrebató hasta el último vestigio de pensamiento para sustituirlo con sensaciones. Y tras las sensaciones, como estaba aprendiendo a esperar, llegó la emoción. Más fuerte; cada vez que estaba con él crecía y aumentaba. Más poderosa; ya no podía negarla, y mucho menos ignorarla.
Gervase la atrajo, la atrapó, la impulsó a relajarse y ceder, a entregar y tomar, a dejar a un lado cualquier restricción y simplemente amarlo. Físicamente, sí — ahora comprendía por qué al acto se lo llamaba hacer el amor—, pero el más precioso, el regalo más valioso que tenía para hacerle residía en lo que impulsaba lo físico, su intención, su compromiso, su devoción por él.
Habían estado juntos demasiado a menudo para que su beso no fuera otra cosa que incendiario; Gervase lo había querido así y así fue. Sus labios eran duros, autoritarios, implacablemente exigentes, Madeline obedeció de inmediato. En seguida le entregó la boca, jadeó cuando cerró la mano sobre su pecho. Apenas se dio cuenta de que le abría el traje de montar por delante, luego se lo quitaba, porque, para entonces, su único pensamiento era estar desnuda en sus brazos.
Su falda cayó al suelo, seguido por la chaqueta de él, el pañuelo y la camisa, su camisola y, a continuación, los pantalones de Gervase. Sólo cuando sus calzones se deslizaron por sus piernas y la brisa marina le acarició la piel rara vez expuesta, se dio cuenta...
Apartó los labios de los de él y jadeó:
—Estamos en la playa.
—¿Y? — Con las manos extendidas la pegó a su cuerpo, sus caderas se amoldaron a las suyas—. No hay nadie en kilómetros a la redonda. Sólo tú y yo, las estrellas y el mar.
—Sí, pero..., — Madeline parpadeó. Se echó hacia atrás el pelo y se lo quedó mirando, luego miró la playa, arena mojada y arena seca, no pudo imaginar...
Gervase se rió brevemente.
—En el agua. Vamos.
—¿Qué? — Pero él ya avanzaba por la playa con ella cogida de la mano. Madeline lo siguió, aún perpleja—. ¿En el agua?
Gervase se volvió hacia ella.
—Seguro que, como una Gascoigne que eres, no te echarás atrás.
—Ser una Gascoigne no tiene nada que ver con esto — masculló en voz baja.
Llegaron hasta las olas; Madeline se preparó para su gélida caricia y experimentó una sensación totalmente diferente. El verano había sido cálido, los días largos y calurosos; el mar, al menos en la orilla, se había calentado. El agua le rodeó los pies y las piernas cuando la hizo avanzar sin dudar; la sentía fresca sobre su acalorada piel, pero no fría. La sensación era agradable, un contraste sensual y tentador que la distrajo. Fue incluso más intenso cuando, finalmente, Gervase se detuvo, más allá de la rompiente, donde el agua le llegaba a la cintura.
Se plantó allí y la hizo volverse hacia él en sus brazos y la besó de nuevo, ávida, vorazmente, un beso y una reclamación deliberadamente calculada para hacer que sus fuegos ardieran de nuevo con fuerza. A la deflagración resultante le costó menos de un minuto reducirla una vez más a un estado de acalorada, urgente y ávida necesidad, desesperada.
Gervase lo supo, la levantó y la apoyó sobre él; sin necesidad de ninguna indicación, Madeline le rodeó el cuello con los brazos, la cintura con las piernas y respondió a su beso, toda fuego y determinación, deseando, anhelando que la tomara.
El roce de las puntas de sus dedos sobre la resbaladiza e inflamada carne de entre sus piernas la hizo gemir. Se aferró a su beso, lo urgió a continuar, exigió, luego suspiró, casi un sollozo, cuando sus dedos empujaron y se sumergieron profundamente en su interior...
Pero no era suficiente.
En absoluto.
Gervase percibió su creciente necesidad a través del beso, a través de la desesperación que lo alcanzó y se unió con tanta fuerza a la suya propia. No sabía verdaderamente qué lo había poseído, sólo sabía que tenía que tomarla ya, allí mismo, tenía que hacerle ver... Saqueó su boca, impulsado por la palpitante necesidad primitiva de hacerla suya y que ella fuera consciente de ellos; de hacerle saber, entenderlo, comprenderlo.
Las olas retrocedían, su repetitivo movimiento era una caricia en sí misma. Con los dedos sumergidos en su vaina, él acarició y la hizo sollozar. Pero el agua estaba a la misma altura que su mano, el ir y venir la distraía, tanto el agua como el aire enfriaban lo que no necesitaba enfriarse. Sosteniéndola contra sí, soportando su peso, Gervase se adentró más en el mar.
Madeline se aferró y esperó hasta que se detuvo de nuevo, con el agua a media espalda, por debajo de los hombros, dejando que las olas flirtearan con sus pechos, con sus pezones erectos. La sensación le provocó un gemido ahogado, luego tensó las piernas a su alrededor y se movió, inquieta, buscando, deseando.
Sonriendo para sus adentros, con su bestia decidida, Gervase sacó los dedos de su íntimo canal, acercó su erección y empujó hacia arriba al mismo tiempo que la hacía descender. Ambos se quedaron sin respiración. Con la boca abierta, jadearon. Por entre las pestañas, a pocos centímetros de distancia, sus miradas se encontraron. Despacio, él la elevó y luego volvió a hacerla descender, embistiéndola aún más profundamente y llenándola por completo.
Madeline exhaló y le calentó los labios con su aliento, respirando con él mientras la movía sobre su cuerpo. Sus pechos ascendían y descendían al mismo ritmo que su torso. Cuando bajó la vista hasta sus labios, Gervase cerró los ojos, concentrado en todo lo que podía sentir.
Madeline cubrió el último par de centímetros que los separaban y pegó su boca a la suya. Se la entregó, dio la bienvenida a su lengua, lo rodeó con sus brazos y dejó que su propia oleada de sensaciones los dominara.
Despacio, contundente, repetitiva; una interminable forma de hacer el amor sumamente intensa. Habían aprendido a no apresurarse y el movimiento de las olas a su alrededor los ayudó. El constante, medido e inexorable flujo y reflujo les dio otro ritmo al que aferrarse cuando el suyo se hizo demasiado tenso. El frescor del agua ayudó a evitar que el calor redujera a cenizas demasiado pronto sus voluntades, les permitió prolongar los momentos más, más y más... les permitió unirse íntimamente en el oscuro mar, en las profundidades de la noche, con los salvajes acantilados a su espalda y las estrellas sobre sus cabezas, con el oleaje como un constante susurro en sus oídos, solos, pero con toda la naturaleza a su alrededor.
Gervase se entregó por completo, totalmente, y rezó porque Madeline lo supiera, lo viera, porque esa noche, finalmente lo comprendiera. El final fue espectacular incluso para ellos. Les llegó de repente, los atrapó y los hizo estallar. Les arrancó hasta el último ápice de pasión, luego los elevó más allá del mundo, donde todos los sentidos se evaporan y la gloria llena el vacío, y los llenó a ellos, resplandeciendo en sus venas mientras giraba en un descenso de vuelta a la tierra, al mar, a las olas y a la oscuridad de la noche, al bienestar y la inexpresable felicidad que encontraban en los brazos del otro.
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CUANDO finalmente Madeline levantó la cabeza de su hombro, se quedó mirándolo a los ojos e intentó averiguar qué habían significado esos últimos momentos, qué habían revelado. El poder entre ellos, alimentado por su parte con lo que reconocía que era amor, se había vuelto más fuerte, pero... ¿lo sentía él también? Si era así... ¿qué era lo que sentía? Una pregunta repentinamente esencial, pero una que la expresión de Gervase, más estoica que impasible, la ayudó poco a responder.
—¿Puedes mantenerte en pie? — Sonó resignado.
Al darse cuenta de que seguía rodeándolo con las piernas, las estiró y lo intentó; pudo estabilizarse lo suficiente.
Cuando apartó los brazos de sus hombros, Gervase la cogió de la mano.
—Regresemos al embarcadero.
Dejó que la sostuviera a través de las olas. En el embarcadero, podría verle los ojos y quizá se haría alguna idea de lo que estaba sucediendo, qué era lo que parecía estar moviéndose y cambiando en el paisaje entre los dos.
Madeline creía que había interpretado bien la situación, pero él parecía desear decirle que había algo que se le escapaba.
Llegaron hasta donde tenían la ropa y Gervase le ofreció su pañuelo.
—Sécate las manos. Hay toallas dentro.
Ella lo hizo, luego cogieron la ropa y caminaron por la playa sintiendo la brisa fresca, aunque no fría, sobre la húmeda piel; recogieron su calzado y subieron la escalera hasta la puerta del embarcadero.
Gervase dejó su ropa sobre la mesa y encendió varias velas, luego se dirigió a un armario y sacó toallas.
Madeline extendió su ropa sobre una silla, cogió una y se secó los últimos rastros de mar y sal de la piel. Hecho eso, se pasó también la toalla por las puntas mojadas de pelo que, como era de prever, se le habían escapado. Unos largos y húmedos mechones le colgaban sobre los hombros. Se los estrujó con la toalla y, mientras él acababa de secarse, se dirigió a los largos ventanales que daban al mar.
Allí pensó en lo que sentía y se preguntó qué podría estar sintiendo Gervase. Finalmente, se volvió y lo vio sentado en el borde del canapé, observándola. Él estudió su rostro, luego le tendió una mano y le indicó que se acercara.
—Ven aquí.
Madeline reflexionó y a continuación lo hizo.
Tenían que hablar; tenía que averiguar qué era lo que deseaba decirle. Gervase la cogió de la mano, con la otra tomó la toalla y la tiró junto con la suya. La atrajo a ella hacia sí, la sujetó de la cintura y, volviéndola de espaldas, la hizo echarse hacia atrás hasta que se tumbó en el canapé entre sus piernas, mientras él apoyaba los hombros en el respaldo.
Con la espalda contra su torso, Madeline no podía verle la cara; era un caliente, sólido y musculoso almohadón que tenía detrás, con las piernas estiradas junto a las suyas.
Se relajó contra su cuerpo cuando la rodeó con los brazos. Gervase le acarició la sien con la boca y le apartó el pelo con la barbilla para darle un tierno beso. Madeline cerró los ojos y saboreó su cercanía un largo momento, luego preguntó:
—¿Hasta cuándo planeas quedarte en el campo? — La pregunta más importante y vital, una que ya no podía dejar de preguntar.
Él no le respondió en seguida, pero entonces dijo con voz serena:
—Para siempre.
Madeline frunció el cejo. Lo conocía lo bastante bien como para calibrar el matiz en su voz. Había querido decir para siempre, literalmente. Abrió los ojos e hizo ademán de volverse para verle la cara, pero él tensó los brazos para mantenerla inmóvil. Luego suspiró.
—Hay algo que tengo que decirte — pasó un momento antes de que continuara—: Ayudaría mucho que te quedases tal como estás, escuches y no digas nada ni hagas nada hasta que haya acabado.
Ella guardó silencio y se paralizó entre sus brazos, de repente preocupada.
Gervase tomó aire y luego dijo:
—Ya sé a quién quiero como esposa.
El corazón de Madeline se encogió y sintió un dolor agudo. Se movió, incapaz de quedarse quieta. Pero Gervase tensó su agarre.
—Sólo escucha.
Había cierta urgencia en su voz, una tensión que la sorprendió, que la hizo escuchar a pesar de que no deseara oír.
—No sabía quién era cuando regresé para arreglar el molino. Pero mis hermanas, y Sybil también, me obligaron a mirarla, a mirarla de verdad. Y cuando lo hice, vi..., — se detuvo, luego continuó y sus palabras le llegaron al oído, sinceras e intensas; deseaba que ella comprendiera—. Ya tenía claros mis criterios, las cosas que deseaba que mi futura esposa tuviera. Edad, cuna y posición, temperamento, compatibilidad y belleza: ésa era mi lista. La dama en cuestión obviamente cumplía todos los requisitos. El único problema era que no la conocía bien y no podía saber si seríamos compatibles.
Tomó aire.
—Así que decidí descubrir si lo éramos — se detuvo.
Madeline de repente sintió frío, sintió un escalofrío en su interior. No podía pensar. Entonces, con más suavidad, Gervase le preguntó:
—¿Recuerdas cuando te dije de qué trataba nuestro primer beso? ¿Lo que dije? Pero antes de que lleguemos a eso, tú ya me has dicho en unos términos muy claros que tú nunca creerías, que te negabas a creer, que yo pudiese desearte como esposa.
Le sobrevino un estremecimiento, pero Madeline lo ignoró y frunció el cejo.
—¿Conmigo?
Gervase se movió y ella se retorció para volverse. Lo miró a la cara mientras él cogía el chal de seda extendido sobre el respaldo del canapé y le envolvía los hombros con él.
Madeline cogió la prenda mientras lo miraba estupefacta.
—¿Quieres casarte conmigo?
Gervase la miró a los ojos y contestó con tranquilidad:
—Siempre he querido casarme contigo — se detuvo antes de continuar—: Si recuerdas, te dije que deseaba que tú calentaras mi cama — señaló el castillo—. Mi cama, la que está en los aposentos del conde, la que sólo mi condesa honrará. Ahí es donde te quería, eso es lo que quería decir.
Ella seguía sin poder asimilarlo.
—Querías casarte conmigo... prácticamente desde el principio.
—Tras el primer beso, sí.
—Pero..., — Confusa, señaló a su alrededor, se apartó el pelo—. ¿Qué ha sido todo esto entonces? ¿Este juego al que hemos estado jugando? ¿Mi seducción?
Los labios de él se torcieron en una irónica mueca.
—Me dijiste por qué no creías... no, por qué sabías que nunca consideraría seriamente casarme contigo, por qué creías que nunca lo haría. Me diste tus razones, ¿recuerdas? Eran cuatro: que no me sentía verdaderamente atraído por ti, no físicamente; que eras demasiado mayor; que no eras el tipo de dama que la sociedad aceptaría como mi esposa; y que nunca funcionaría, que no nos llevaríamos bien, no en la convivencia diaria, porque éramos demasiado parecidos.
Madeline se lo quedó mirando y empezó a entornar los ojos a medida que relacionó las acciones con sus palabras. De repente comprendió por qué estaba siendo tan cuidadoso, por qué estaba tenso.
—Has estado refutando mis razones. Una por una.
Los labios de Gervase se convirtieron en una fina línea.
—Socavándolas. No me diste mucha elección. Vine de Londres frustradísimo y entonces te encontré y me di cuenta de que eras lo que deseaba, la mujer que había ido a buscar a la ciudad. Habías estado aquí, delante de mis narices todo el tiempo y lo único que tenía que hacer era abrirte los ojos. Una vez lo hubiera hecho... No estaba dispuesto a aceptar tu rechazo y marcharme dócilmente.
Madeline bufó.
—Tú no sabes lo que significa la palabra «dócil».
—Cierto — la tensa sonrisa que le dedicó fue más una advertencia que un gesto para tranquilizarla—. Así que me dispuse a demostrarte que verdaderamente te deseo; es imposible que pongas eso en duda ya. Y debes de haberte dado cuenta, a estas alturas, de que nadie más ve tu edad o carácter como algo que te inhabilite para ser mi esposa. Todos nuestros vecinos, toda la sociedad local vería un matrimonio entre nosotros como un excelente enlace.
—¡Oh, Dios mío!, — Abrió exageradamente los ojos y la boca por la conmoción. Luego lo fulminó con la mirada—. ¿Quién más lo sabe? Has dicho que tus hermanas y Sybil, ¿quién más?
A él no lo sorprendió su reacción, eso quedó claro por la mueca que hizo y su rápida respuesta.
—No todo el mundo. No es algo que yo gritaría a los cuatro vientos.
—Gracias al cielo. Entonces, ¿quién?
Gervase suspiró.
—Mis hermanas y Sybil, como he dicho, ellas me guiaron hacia ti e insistieron en que te mirara de verdad, por lo que son conscientes desde el principio de mi interés.
Madeline recordó a las tres chicas en el festival, todo lo que habían dicho.
—¡Dios santo! Tus hermanas son peores que tú.
—Muy probablemente, un detalle que seguramente querrás tener en cuenta.
Ella lo miró con los ojos entornados.
—¿Nadie más?
Él apretó los labios y luego respondió:
—Muriel se lo ha imaginado, creo. Y tus hermanos.
—¿Mis hermanos?
Gervase asintió.
—Harry habló conmigo de un modo totalmente correcto. Habían notado mi interés, aunque tú no lo hubieras hecho.
Madeline se lo quedó mirando, perpleja de nuevo.
—Dios mío — no se le ocurría otra cosa que decir.
Durante un largo momento se quedó simplemente sentada allí, desnuda sobre el canapé, aferrando el chal sobre sus hombros, mirándolo a él, completamente desnudo, expuesto, e intentó frenéticamente hacer que su mente asimilara todo lo que le había dicho y reajustara su mundo.
Al final, parpadeó, lo miró a los ojos y preguntó:
—Y ahora, ¿qué?
—¿Ahora? — Apretó la mandíbula—. Ahora continuaremos hasta que estés convencida de que podemos llevarnos bien en el día a día y después accederás a casarte conmigo, organizaremos la boda y conseguiré que calientes mi cama — la cogió de la mano y la urgió a que se levantara—. Y si hay que llevarte a casa antes de que amanezca, tendremos que vestirnos.
Madeline miró hacia las ventanas, hacia la leve claridad del cielo; Gervase tenía razón. Una vez de pie, descubrió que la cabeza le daba vueltas.
—Espera — dejó que el chal cayera sobre el canapé y lo cogió del brazo—. Estás yendo demasiado rápido.
Lo soltó, se dirigió a la silla y sacó la camisola de entre la pila de ropa. Se la puso y se volvió hacia él, que se estaba abrochando los pantalones.
—Por el simple hecho de haber sido amantes, no voy a decir que sí dócilmente y a casarme contigo.
Gervase alzó la vista hacia ella.
—Tú no conoces el significado de la palabra «dócil».
Madeline hizo una mueca y cogió los calzones.
—Como dije, somos muy parecidos. Y eso no es necesariamente un buen augurio para la paz doméstica.
—Sin embargo, eso significa que, en general, nos entenderemos el uno al otro.
Ella se puso los calzones y se centró en atarse las cintas a la cintura. Aunque antes se sentía en una situación dolorosa, al menos estaba segura de que conocía las circunstancias. No obstante, él lo había cambiado todo y ya no estaba segura de nada. Le dirigió una sombría mirada.
—Soy consciente de que no has dicho que, como hemos intimado, tengo que casarme contigo para preservar mi reputación.
—Por supuesto, ten eso en cuenta también, te lo ruego — le lanzó una mirada igual de intensa, luego empezó a atarse el pañuelo—. Si pensara que esa estratagema tenía alguna posibilidad de funcionar, estaría usando ese argumento con toda su fuerza.
Cuando Madeline jadeó, Gervase le dedicó una mirada irritada.
—Pero como sé que si opto por esa táctica sólo conseguiré que te mantengas en tus trece aún más, ni siquiera la he considerado.
—Bien, porque no funcionará.
—Lo sé. ¿Ves? Nos comprendemos.
Ella soltó un bufido y se puso el traje de montar.
—Tendrás que ayudarme con estos lazos.
Gervase se acercó y la ayudó atándole rápidamente los lazos que le había desatado poco antes. Madeline sintió que hacía el nudo, pero entonces se detuvo y la hizo volverse hacia él. Con las manos sobre sus hombros, la miró a la cara, a los ojos. Por una vez, le permitió ver en los suyos, más allá de su coraza, le permitió ver claramente y sin lugar a dudas la posesividad que estaba refrenando.
—Te quiero como esposa y no me gusta tener que esperar, pero sé que aún no estás lista para acceder. A pesar de ello, como te dije al principio, deseo que calientes mi cama durante el resto de mi vida. Lo que quieras, lo que necesites para acceder, lo haré, te lo daré. Lo que cueste. Quiero que seas mía.
Madeline le sostuvo la mirada con firmeza, dejó que pasara un momento y luego le dijo simplemente:
—Necesito pensar.
Gervase asintió y la soltó. Cuando se alejó para coger las botas, murmuró:
—Si sientes algo por mí, no tardes demasiado.
Gervase insistió en acompañarla de vuelta a Treleaver Park, lo cual no la ayudó a aclararse la mente o a detener sus desbocados pensamientos. Cuando se despertó por la mañana, tarde, se sentía confusa, pero descubrió que no podía pensar, no podía concentrarse en ninguna otra cosa. No hasta que hubiera tomado una decisión sobre aquello, sobre ellos, sobre él y cómo debería enfrentarse a la cuestión, sobre lo que deseaba de Gervase para poder acceder a ser suya. Qué más necesitaba saber y si se atrevería a hacerlo, porque el matrimonio entre personas como ellos no era algo en lo que nadie podía embarcarse a la ligera, no era un vínculo que se pudiera establecer sin pensar.
Dejó que Harry se enfrentara a los libros de cuentas solo, alegando que le dolía la cabeza y se fue a caminar por la rosaleda o, más bien, a pasearse nerviosa. Había considerado que enamorarse de Gervase era un riesgo, un peligro, pero se había embarcado en esa aventura, en ese romance, de todos modos. Luego, cuando el amor había surgido en su interior y había florecido tan fácilmente, se había rendido alegre, temerariamente, a él. Había tenido intención de mantenerse alerta y ser prudente, pero ese sentimiento — Gervase en realidad — había logrado deslizarse de algún modo bajo su coraza para alojarse en su corazón.
Eso era una cosa. Había estado dispuesta a afrontar y sobrellevar el amor no correspondido cuando simplemente era su amante temporal, al menos hasta que se había dado cuenta de la intensidad de sus sentimientos hacia él y lo posesiva que se había vuelto al respecto. De todas maneras, había aceptado el riesgo y ya no podía echarse atrás. Así que lo amaba y lo sabía. Pero ¿la amaba Gervase?
Cuando no habían sido más que amantes, eso no importaba en realidad. Pero ahora que le había propuesto matrimonio, sí. Un romance duraba un tiempo limitado; el matrimonio era para siempre. Si accedía a casarse con él y Gervase no la amaba... entonces, ¿qué? ¿Podría soportar que, al cabo de unos años, encontrara a otra, una dama a quien amara, y le diera la espalda a ella? Lo cierto era que no creía que pudiera hacerlo.
Con la cabeza gacha y las manos entrelazadas a la espalda, paseó con la mirada perdida por el camino pavimentado entre los rosales. ¿Cómo podría averiguar si él la amaba, podría amarla o la amaría? Conocía demasiado bien al sexo masculino para confiar en las palabras, sobre todo las pronunciadas en el calor del momento, bajo presión, especialmente bajo presión emocional.
Por mucho que él jurara o la sinceridad con que le hablara, ella no aceptaría meras palabras como prueba de su afecto. ¿En qué otro lugar podía buscar esa prueba? Ésa era la primera de las preguntas a las que se enfrentaba, la que tenía que responder primero.
El aroma de las rosas se elevaba a su alrededor. Caminó nerviosa y pensó, batalló con sus sentimientos e intentó imaginar los de él. Tras media hora en gran medida infructuosa, entró en la casa sin tener claro cómo avanzar, pero con un objetivo muy definido al menos. Para evitar un matrimonio que pudiera destruir su alma o, por otro lado, hacerse con un brillante premio, tenía que encontrar algún modo de descubrir si Gervase Tregarth la amaba verdaderamente o no.
Para su sorpresa e inquietud, la única pregunta que ni siquiera había necesitado plantearse era si deseaba casarse con él. Eso, había descubierto no del todo feliz, era un deseo que ya estaba profundamente arraigado en su corazón.
Un poco antes de mediodía, Gervase fue de visita a la mansión Tregarth, la casa de las afueras de Falmouth donde había nacido. Pasó media hora charlando afablemente con su primo, que ahora vivía allí con su esposa, confirmó que ya no sentía ningún fuerte vínculo con aquel lugar, ya no era su «hogar», y luego se dirigió a su destino, a Falmouth.
Se detuvo en la última colina antes de la ciudad, contempló los tejados de alrededor del puerto y agitó las riendas para que Crusader continuara. El regular sonido de los cascos del gran caballo acompañó sus pensamientos, que no dejaban de dar vueltas y más vueltas, ya que giraban en torno a una mujer, una diosa guerrera ciega, frustrante y testaruda en lo concerniente a sí misma, a la que estaba a un paso de agarrar por la fuerza y cargarla hasta su cama para retenerla allí hasta que accediera a casarse con él de inmediato.
Incluso entonces, horas después de lo sucedido, aún estaba lidiando con la frustración que lo había embargado cuando se había dado cuenta de la dirección de los pensamientos de Madeline. La ceguera de lady Hardesty — que habría hecho la de Madeline más comprensible si no fuera porque vivían en Cornualles, no en Londres — y la afrenta que el grupo, casi involuntariamente, le había infligido a ella, lo habían sacado de sus casillas. Aún estaba asombrado de que hubiera podido manejar ese momento con una educación aceptable. Porque no se había sentido nada «educado».
Pero, entonces, descubrir que ella aún no había captado la idea de que era la más adecuada para ser su esposa, que seguía viéndose a sí misma como un capricho pasajero, una dama del lugar a la que había seducido para que fuera su amante durante el verano, casi había hecho añicos su control.
Se había sentido verdaderamente violento en la pista de baile e incluso más cuando, en la playa, le había confirmado su total falta de comprensión de todo lo que él se había pasado las últimas semanas intentando demostrarle con hechos, porque las acciones decían mucho más que las palabras.
Sin embargo, en su caso, ni siquiera eso había sido suficiente; ella había analizado sus actos, los había racionalizado, había hecho que encajaran en su obcecada opinión de que no era la dama adecuada para ser su condesa.
Pero lo era.
Apretó la mandíbula; intentó que su adusta determinación no se viera reflejada en su expresión, no había necesidad de asustar a los otros viajeros del camino. A pesar de su terquedad, Madeline era la elegida, la dama que, como él ya le había informado, calentaría su gran cama en el castillo durante el resto de su vida.
En vista de su decidida negativa a verlo, Gervase había abandonado su cauteloso plan y le había explicado la verdad, no únicamente para poder avanzar más abiertamente en su campaña para ganarla, sino también en respuesta a su pregunta de cuánto tiempo se quedaría en el campo, cuánto tiempo se quedaría con ella, y la vulnerabilidad que había percibido tras esa cuestión.
No sabía si Madeline lo amaba aún, pero sospechaba que, como mínimo, estaba muy cerca de hacerlo. Ese descubrimiento había sido el único momento brillante, un momento de bendito alivio entre las otras revelaciones menos alegres de la noche. Así que ahora, al menos, ella estaba pensando en ellos dos del modo adecuado y considerando si accedería o no a casarse con él.
No era que se le hubiera declarado exactamente. Hizo una mueca de dolor para sus adentros cuando recordó qué había dicho y cómo lo había expresado. Pero al menos ahora Madeline sabía cómo se sentía, cómo la veía. Sobre eso, como mínimo, no podría albergar ya ninguna duda.
Espontáneamente, su mente se avanzó hasta la boda, que supuso que sería en la iglesia de Ruan Minor. Parecía probable, porque las dos familias formaban parte de esa congregación. Conocía bien la iglesia y pudo imaginarse de pie ante el antiguo altar, volviéndose hacia la puerta y viéndola avanzar por el pasillo hasta su lado...
Crusader sacudió la cabeza y sacó a Gervase de su ensoñación. Cuando se dio cuenta, lo dominó una frustrada irritación.
—¡Dios mío! Ahora estoy fantaseando — sus hermanas se morirían de risa. Ni siquiera había estado fantaseando con la noche de bodas—. Lo primero es lo primero — masculló en voz baja.
Cómo lograr que accediera.
Cuando se acercaron a las primeras casas, hizo que Crusader redujera el paso. Pensó en lo que podría hacer, con qué armas contaba. Podría sacar la artillería pesada y reclutar a sus hermanos... o dar vía libre a sus hermanas, a Sybil e incluso a Muriel. Estaba seguro de que todos se mostrarían encantados de luchar por su causa.
Si Madeline se mostraba obstinada y él se desesperaba de verdad, esos recursos eran una opción. No obstante... Hizo una mueca; intentar comprender a las mujeres en general ya era bastante difícil, pero intentar entenderla a ella...
Lo único que tenía para guiarse era su instinto y éste le urgía a darle, al menos, un poco de tiempo, el tiempo suficiente para ver y aceptar su constancia, que estaba decidido, que lo había estado desde el principio, y que no estaba dispuesto a perder el interés, cambiar de opinión, ni mucho menos echarse atrás.
Para alguien de su carácter, con sus rasgos particulares, convencerla de eso sería como ganar media batalla y era algo que tendría que lograr solo. ¿Cómo?
Pensó en llenar todo el embarcadero de flores, en arreglárselas para dejar una rosa en su almohada todas las noches, en descubrir qué era lo que más anhelaba — nuevas novelas, las últimas partituras, ¿qué más? — y conseguirle esas cosas; todo lo que habitualmente podía hacer un caballero para asegurarse el afecto de una dama se le pasó por la mente, pero nada de eso funcionaría, no con ella. Incluso podrían hacer que desconfiara de él y de sus motivos.
En términos bélicos, que era con los que estaba más familiarizado, necesitaba una táctica más ofensiva y enérgica, no simplemente seguir pegado a los talones de su caballería. Necesitaba un modo más potente y definido de hacer una declaración.
Los adoquines resonaron bajo los cascos de Crusader cuando se adentraron en la ciudad. Gervase dejó a un lado su búsqueda de alguna acción convenientemente radical, se irguió en la silla y volvió a centrarse en su objetivo inmediato.
Conocía bien la ciudad y también a muchos de sus habitantes. Pasó junto al ayuntamiento y giró por Market Street para dirigirse a Custom Quay. Su primera parada sería la oficina del capitán del puerto.
Las primeras horas de la tarde sorprendieron a Madeline en el cenador, sentada en un banco, estudiando la margarita que sostenía entre los dedos. Estuvo tentada de probar el «me quiere, no me quiere». Parecía más probable que ese método le diera una respuesta que ninguna de las otras cosas en las que había pensado; a pesar de sus esfuerzos por aclararse la cabeza, había avanzado muy poco ese día.
Suspirando, se recostó en el asiento y se rindió. Centró su mente en el tema que, a pesar de todos sus esfuerzos, había dominado sus pensamientos. Quizá examinar los pros y contras de casarse con Gervase podría arrojar algo de luz.
Los beneficios eran fáciles de enumerar: ser la condesa de un conde rico no era algo que pudiera desdeñarse, ser la señora de su castillo, la posición social, el estatus local, incluso estar más cerca de su familia, de sus hermanas y de Sybil, todos esos elementos la atraían.
Y en lo referente a sus hermanos, era el único hombre que había conocido en el que confiaba, lo había hecho automáticamente desde el principio, para que los guiara y orientara de formas que ella no podía. Sabía que él los comprendía y que la ayudaría a protegerlos cuando fuera necesario.
Muchos beneficios. Pero también podía ver las dificultades. Era más complicado expresarlas con palabras, pero así y todo eran reales. La mayoría derivaban del hecho que, en un principio, Madeline había reconocido, un hecho que él no había intentado negar: eran muy parecidos. Los dos estaban acostumbrados a tener el control de su mundo y, en gran medida, a estar al mando. Si para cada uno de ellos el otro se convertía en una parte principal de su mundo... entonces, ¿qué?
Durante toda su vida adulta, los dos habían salido adelante en gran parte solos. Encontrar formas de compartir el mando a sus respectivas edades, adaptarse, con lo fuertes que ambos eran, no sería una tarea fácil.
Ése era un problema con el que podrían toparse. Madeline se conocía a sí misma demasiado bien como para imaginar que no sería la clase de mujer que abandonaría un camino que estaba sinceramente convencida de que era el correcto y ahí habría una semilla para desavenencias graves. Porque sabía cómo reaccionaría Gervase. Exactamente igual como lo haría ella si tuvieran los papeles cambiados.
Él era un guerrero, un ser educado para proteger y defender, pero Madeline también era así. Ese tipo de fuerza, de compromiso, fluía por las venas de ambos. Era lo que había hecho que Gervase arriesgara su vida durante más de una década en Francia, lo que había hecho que ella sacrificara, sin inmutarse, la vida que la mayoría de las jóvenes damas anhelaba, para cuidar y proteger a sus hermanos.
Ninguno de los dos podía cambiar esos rasgos fundamentales de su personalidad, lo que la llevaban a la siguiente cuestión: ¿podrían, de algún modo, encontrar una forma de llevarse bien, de vivir juntos, sin chocar con los instintos del otro, sin herir su orgullo?
Soltó un largo suspiro.
En lugar de encontrar respuestas, cuanto más pensaba en casarse con Gervase, más preguntas le surgían. Peor aún, preguntas cruciales pero casi imposibles de responder. Negó con la cabeza y se levantó.
Todavía sin ningún plan ni pista, se dispuso a regresar a la casa.
El sol había superado su cenit cuando Gervase sacó a Crusader del ferry de Helford, montó a lomos del caballo y lo hizo galopar hacia el sur por el camino que llevaba a Coverack y a Treleaver Park, más allá.
Había abandonado Falmouth una hora antes, tras haber cumplido los objetivos que lo habían llevado allí. Después de visitar el despacho del capitán del puerto, había hablado con varios oficiales de las patrullas que vigilaban el muelle. Luego, había cabalgado hasta el castillo de Pendennis para hablar con sus contactos navales de allí.
Ningún oficial había oído nada de ningún barco perdido en el último mes. Ningún informe, ninguna queja, nada. Cuando abandonó el castillo, cabalgó de vuelta a la ciudad, hacia las tabernas junto al muelle para buscar la versión no oficial. Pero ésa también había sido la misma.
Por tanto, si el broche que los hermanos de Madeline habían encontrado procedía de un naufragio reciente, uno en cuya mercancía alguien pudiera tener algún interés, entonces ese naufragio tenía que ser el de alguna embarcación de contrabandistas que, además, no fuera de la zona.
Empezaba a creer que el broche procedía de algún naufragio acaecido tiempo atrás. Esa idea se había visto reforzada tras un casual encuentro y la subsiguiente conversación con Charles St. Austell, conde de Lostwithiel, y su esposa, Penny. Gervase se había encontrado con Charles en una de las tabernas menos respetables. Su antiguo compañero de armas había estado haciendo prácticamente lo mismo que él, manteniendo la relación con los marineros de la zona que habían sido sus contactos a lo largo de los años.

Charles se había mostrado encantado de verlo. Gervase había descubierto que su propio ánimo se había levantado cuando se estrecharon la mano y se dieron una palmada en la espalda. Se sentaron para tomar juntos una cerveza; luego, Charles lo llevó al mejor restaurante de Falmouth, donde se reunieron con Penny y los dos perros de su amigo. Los dos animales lo habían examinado con atención antes de soltar unos bufidos caninos y tumbarse junto al hogar, permitiendo así que se acercara a la esposa de su amo.
Gervase se había quedado impresionado y estaba considerando seriamente conseguirle a Madeline un par de guardianes como aquéllos. A pesar de la excusa de Charles de que había llevado a los perros para que le hicieran compañía a Penny, estaba claro, al menos para Gervase, y sospechaba que también para Penny, que su amigo se sentía mucho más tranquilo si los perros protegían a su esposa mientras él recorría los tugurios de los muelles.
Al pensar en cómo sería su vida y la de Madeline una vez ella se trasladara al castillo, sobre todo cuando llegara algún hijo, sería estupendo tener a dos bestias grandes y leales para protegerla mientras él salía a cabalgar por las propiedades, aunque no tenía ninguna intención de alejarse de ella mucho tiempo...
Podía comprender el modo de pensar de Charles.
Atravesó Coverack y se dirigió a Treleaver Park. El misterio del broche aún lo preocupaba, pero cuando les había explicado la historia, Charles y Penny, que, al igual que él, tenían mucha experiencia con las bandas de contrabandistas locales, se habían decantado por su misma conclusión. Lo más probable era que el broche procediera de algún antiguo naufragio. Aunque, tal como Penny había señalado haciéndose eco de sus propios pensamientos, era difícil imaginar por qué los contrabandistas habrían transportado una mercancía semejante.
Sin embargo, como la molesta inquietud persistía, había decidido hacer que Harry, Edmond y Ben le mostraran dónde lo habían encontrado, por si la ubicación exacta sugería algo más, alguna otra posibilidad.
Las puertas de Treleaver Park estaban siempre abiertas; Gervase las atravesó y avanzó por el camino de entrada. El sol descendía sobre la península cuando se detuvo en el patio delantero. Desmontó y esperó hasta que unos pasos apresurados anunciaron la llegada de un mozo de cuadra, que apareció por una esquina para ocuparse del caballo.
—Lo siento, milord — el joven inclinó la cabeza y le cogió las riendas—. Pero hay un auténtico alboroto dentro. Estábamos distraídos.
—¿Ah, sí? — Una premonición lo hizo estremecer, descendiendo fría por su espalda.
Reacio a chismorrear con el mozo, asintió, subió rápido la escalera y atravesó la puerta principal, abierta.
No había nada raro en que la puerta estuviera abierta. De hecho, la mayoría de casas del campo, sobre todo las que contaban con residentes más jóvenes, especialmente en verano no las cerraban nunca. Lo que era más extraño era la ausencia de Milsom.
Gervase se detuvo en medio del vestíbulo; oyó voces, incluida la de Madeline. Estaba demasiado lejos para distinguir lo que decían, así que siguió el sonido por el pasillo hasta el despacho. Milsom estaba junto a la puerta, su semblante era una mezcla de conmoción, preocupación e impotencia.
Madeline estaba apoyada en el borde delantero del escritorio, inclinada hacia sus hermanos, Harry y Edmond, los dos muy erguidos en unas sillas frente a ella. Una sola mirada a su rostro, al puro miedo que vio en él, hizo que Gervase entrara decidido en la habitación.
—¿Qué ha sucedido?
Ella alzó la vista; por un instante, vio alivio en su cara, pero luego su expresión se tensó.
—Ben ha..., — hizo un gesto de impotencia, claramente indecisa sobre qué palabra usar—. Desaparecido.
El temblor, el pánico subyacente en su voz, lo impactó. Harry se había vuelto y lo miró a los ojos cuando él se detuvo al lado de Madeline, le cogió la mano y se la estrechó, sin soltársela.
—No sabemos qué ha pasado. Ben ha desaparecido y no sabemos dónde está — la angustia teñía los ojos y la voz de Harry.
Los años de experiencia tomaron el control. Gervase apoyó una mano en el hombro del chico y se lo apretó.
—Respira hondo y empieza desde el principio.
Edmond también tenía los ojos abiertos como platos, con expresión afligida.
Harry tomó aire, lo retuvo durante un momento y luego dijo:
—A media mañana hemos ido a Helston. Habíamos pensado que debíamos comprobar si había habido más rumores sobre las minas de estaño. Hemos ido al Pig & Whistle, que es el mejor lugar para averiguar cosas como ésa, y sabíamos que allí nos encontraríamos con los otros chicos, los que nos cuentan cosas.
Gervase asintió.
—Es un lugar hosco pero útil — el Pig & Whistle era una de las tabernas que había junto a los viejos muelles de Helston.
El alivio llenó los ojos de Harry.
—Exacto. Pero como es un sitio tan poco acogedor no hemos querido que Ben entrase en la taberna. Al viejo Henry, el tabernero, no le gusta que entren chiquillos.
—Perfectamente comprensible — Madeline se inclinó hacia adelante para mirar primero a Harry a los ojos y luego a Edmond—. No os culpo a ninguno de los dos por haber dejado fuera a Ben.
Había tenido un momento, un momento que la llegada de Gervase, que su sólida presencia le había proporcionado, para asimilar lo que había descubierto. Un minuto para comprender las implicaciones, además del horror, y centrarse en lo que debía hacerse.
Tener a Harry y a Edmond hundidos bajo el sentimiento de culpa era lo último que necesitaba.
—Así que lo habéis dejado fuera — intervino Gervase—. ¿Dónde exactamente?
—Estaba sentado en el banco que hay frente a la taberna cuando hemos entrado — respondió Edmond—. Estaba muy contento, balanceaba las piernas mientras observaba los barcos en el río. Él tampoco quería entrar porque no le gusta el humo ni los olores de allí — a Edmond le tembló la voz—. Ésa fue la última vez que lo hemos visto.
Harry tragó saliva y asintió:
—Cuando salimos, no había ni rastro de él.
—¿Cuánto tiempo habéis estado en la taberna? — preguntó Gervase.
Los dos chicos intercambiaron una mirada.
—¿Media hora? — Harry alzó la vista hacia Gervase—. Cuarenta minutos como mucho. Hemos salido con Tom Pachel y Johnny Griggs y Ben había desaparecido.
—Los cuatro lo hemos buscado — continuó Edmond—. Los otros nos han ayudado cuando han visto que estábamos preocupados.
—Cuanto más hemos buscado, más personas se han unido a la búsqueda — retomó Harry el relato—. Hemos cubierto todos los muelles, pero no había ni rastro de Ben por ninguna parte. Entonces ha sido cuando Abel, Johnny había ido a buscarlo, ha dicho que deberíamos regresar a casa mientras los demás seguían la búsqueda — miró a Madeline—. Abel nos ha dicho que debíamos volver y explicártelo.
Ella dio las gracias en silencio por la presencia de Abel Griggs. Luego miró a Gervase.
—Han llegado unos minutos antes que tú.
Él asintió. Cuando Madeline se tensó para levantarse del escritorio, Gervase la detuvo tomándola de la mano, la miró brevemente a los ojos y se volvió hacia los chicos.
—Durante toda la búsqueda, ¿alguien ha mencionado haber visto a Ben deambulando o que alguien se le acercara o hablara con él? ¿Algo así?
Harry miró a Edmond y luego de nuevo a él.
—El viejo Eddie es el único que ha dicho que lo ha visto, pero bueno..., — hizo una mueca—, ya conocéis al viejo Eddie. No se puede confiar en nada de lo que diga a partir del mediodía y ya estaba muy cargado cuando hemos hablado con él.
El viejo Eddie era uno de los borrachos del pueblo.
—No importa su estado — comentó Gervase—. Dime qué os ha dicho.
—Que un caballero ostentoso y poco de fiar se ha acercado al banco y ha hablado con Ben, no sólo para decirle hola. Han mantenido una conversación. Eddie dice que en tono alegre y risueño. Y entonces, Ben se ha levantado y se ha marchado con el hombre.
Gervase frunció el cejo.
—¿Un caballero ostentoso? ¿Eddie ha usado esa palabra?
Harry asintió.
—Supongo que se refería a un caballero vestido de manera llamativa.
Gervase no respondió. Madeline lo miró a tiempo de ver cómo un músculo de su mandíbula se tensaba. De soslayo, él se encontró con su mirada y vaciló como si deseara explicarse, pero finalmente negó levemente con la cabeza y se volvió hacia Harry y Edmond.
—¿Nadie más lo ha visto? ¿Nadie?
Harry negó con la cabeza.
Edmond se removió nervioso.
—La señora Heggarty dice que ha visto a un hombre y a un chico caminando por su calle, la que está más allá de Coinagehall Street, pero no puede asegurar si era Ben o no. No ve tres en un burro, así que podría haber sido cualquiera. No puede decir nada sobre el hombre.
Madeline había escuchado suficiente. Miró a Milsom, que esperaba en la puerta. Justo cuando abrió la boca para pedir que le ensillaran a Artur, oyó que Gervase decía:
—Antes de regresar a Helston hay cosas que deberíamos hacer, preparativos que harán que sea más fácil y rápido encontrar a Ben y con más seguridad.
Ella lo miró y vio la seriedad en sus ojos.
—¿Qué preparativos?
Gervase tomó aire y repasó la lista que había ido confeccionando en su cabeza.
No quería decirle a Madeline, y mucho menos a Harry y Edmond, qué era un «caballero ostentoso y poco de fiar». El viejo Eddie había sido ayuda de cámara de un caballero londinense hasta que le había cogido demasiado cariño a la botella. Para él, como para Gervase y cualquiera que conociera los bajos fondos de Londres, un «caballero ostentoso y poco de fiar» era un timador o embaucador, a menudo con residencia en Londres, que se ganaba la vida llevando a otros por el mal camino, normalmente a las garras de algún villano más poderoso y desagradable.
No importaba lo ebrio que hubiera estado el viejo Eddie, si lo había descrito así, eso era lo que había querido decir. Pero ¿qué estaba haciendo una persona así en Helston y, sobre todo, por qué se había dirigido a Ben...?
A pesar de todas las posibilidades, su instinto le indicaba a gritos que su desaparición tenía algo que ver con la otra cosa inexplicable que le había sucedido recientemente en su joven vida: el hallazgo del broche.
Miró a Madeline a los ojos.
—Necesitamos reunir una partida de búsqueda, una lo bastante grande como para registrar el pueblo de una sola vez. Tienes que reunir a los hombres de la propiedad, todos los que puedan montar a caballo. Envíale también una nota en mi nombre a Sitwell, en el castillo, y pídele que haga lo mismo con mi gente y que los envíe a Helston, que nos esperen allí — se detuvo, pensó y finalmente asintió—. Eso debería proporcionarnos suficientes hombres.
Madeline parpadeó, luego asintió, se incorporó, rodeó el escritorio hacia su butaca y frunció el cejo.
—¿Deberíamos...?
Gervase alzó una mano.
—Mientras escribes esas notas, enviaré a uno de tus mozos de cuadra a Falmouth. He estado allí hoy y me he encontrado con un amigo, otro miembro de mi club, Charles St. Austell, conde de Lostwithiel. Le pediré que haga dos cosas: primero, hablar con el alcalde y el gobernador del castillo de Pendennis y que levanten un control en el camino hacia Londres — Cuando una expresión de alarma sobrevoló el rostro de Madeline, él se forzó a esbozar una sonrisa tranquilizadora—. Es sólo una precaución. Esperemos que no haya necesidad, pero no irá mal tenerlo montado por si acaso.
Que él estuviera tomando medidas «por si acaso» pareció calmarla; asintió y se acomodó en su butaca.
Gervase le sostuvo la mirada.
—La otra cosa que voy a pedirle es que se reúna con nosotros en Helston. Lleva a sus perros con él, dos, y recuerdo que ha mencionado que son excelentes rastreadores.
Y Penny acompañaría a Charles; nada era más probable. Gervase esperaba que la llegada de otra dama de una posición similar ayudara a distraer a Madeline y evitara que pensara en lo peor. De hecho, él era capaz de imaginar posibilidades mucho peores que ella, pero sabía que era inútil y probablemente contraproducente pensar en eso.
Ninguno de los dos podía permitirse dejar que el pánico los distrajera, no si querían recuperar a Ben sano y salvo.
—Te dejaré para que escribas esas notas — entonces miró a Harry y a Edmond—. Necesitaré que un mozo de cuadra lleve mi mensaje a Falmouth, vosotros dos podéis ayudarme con eso.
Volvió a mirar a Madeline, que estaba cogiendo papel y pluma.
—Envía a Fanning, es de fiar bajo presión — dijo ella. Y luego miró a Harry—. Envíame a los otros mozos, tendré preparadas las notas para ellos en seguida.
—Milsom puede quedarse para ayudarte — Gervase miró a los niños fijamente—. Vamos, enviemos mi mensaje.
Con una última mirada a Madeline, que ya tenía la cabeza inclinada sobre una nota, los dos chicos se levantaron y lo siguieron al pasillo.
Encontraron a Fanning en los establos; Gervase le dio en voz alta su mensaje para Charles, hizo que Fanning lo repitiera y después lo envió a Falmouth. Mientras los otros mozos ensillaban los caballos para llevar las notas de Madeline al castillo y a las granjas cercanas, él les indicó a los dos chicos que lo siguieran y regresó a la casa. Se detuvo en la puerta de servicio y se volvió hacia ellos.
—¿Dónde hay un lugar seguro para hablar?
Harry intercambió una mirada con Edmond antes de responder:
—En la biblioteca.
Gervase les indicó que pasaran delante y los siguió por el pasillo. Cerró la puerta y se volvió hacia ellos, que lo miraban con los ojos muy abiertos.
—¿Qué ocurre? — preguntó Harry.
—¿Ben sabe dónde encontrasteis el broche? ¿Estaba con vosotros cuando distéis con él?
Ambos asintieron.
—Fue quien tropezó con el broche en la arena — explicó Edmond.
Harry lo miraba asustado.
—¿Crees que lo han secuestrado por el broche? ¿Los saqueadores?
—No — Gervase habló de prisa para ahuyentar el acechante horror—. Los saqueadores no, eso parece seguro. Sin embargo, os dije que iría a investigar a Falmouth de nuevo para ver si había algún barco desaparecido, por eso he estado allí hoy. Y he descubierto que no hay ningún barco registrado que haya desaparecido.
Miró a Harry.
—Como ya comentamos, eso sólo nos deja dos explicaciones razonables para ese broche: o procede de un naufragio muy antiguo o de una embarcación de contrabandistas que se hundió en los Manacles durante esa fuerte tormenta de hace dos semanas. Como no ha desaparecido ninguna embarcación de contrabandistas locales, hasta hace media hora yo me inclinaba por el antiguo naufragio como explicación. Ahora..., — se detuvo, luego los miró—. No puedo imaginar ninguna otra razón para que alguien se lleve a Ben, ¿y vosotros?
Los dos chicos tenían los ojos muy abiertos. Pensaron un momento y luego negaron con la cabeza.
—¿Crees...? — A Harry le falló la voz, carraspeó y volvió a intentarlo—. ¿Crees que alguien quiere el broche y...? — Frunció el cejo—. Eso no tiene sentido.
—No, no si van tras el broche. Pero..., — nunca antes había usado a dos colegiales para demostrar alguno de sus razonamientos, pero sentía bastante respeto por su agudeza mental e implicación para intentarlo. Se movió para sentarse en el brazo de un sillón cercano y poner el rostro a la altura de Edmond, el más bajo de los dos.
—Pensad esto. Si un barco se hundió durante esa tormenta y no era uno de los barcos de nuestros contrabandistas, tenía que ser uno procedente de las islas Sorlingas o de Francia. Los capitanes franceses no tendrían que saber necesariamente que es imposible llegar a la costa del estuario de Helford con un viento como ése, que los empujaría hasta los Manacles. Supongamos que fue eso lo que sucedió, que una embarcación de contrabando francesa se hundió hace dos semanas.
Miró a los chicos a los ojos, primero a Harry y luego a Edmond.
—Si una embarcación francesa se dirigía al estuario de Helford, entonces, tenía que haber alguien que lo hubiera organizado todo, el barco tenía que estar transportando una mercancía de la que alguien aquí, en Inglaterra, no quería que las autoridades se enterasen. Una mercancía que había que mantener en secreto. Pero esa persona esperó y no llegó ningún barco. Digamos que sabía, como la mayoría sabemos, que estas costas las frecuentan saqueadores y contrabandistas locales. Así que cuando su barco no apareció, empezó a buscar...
—Cualquier prueba de su mercancía — intervino Harry.
—¿Y cuándo vio el broche...? — Edmond frunció el cejo—. Madeline no lo llevaba en el festival, donde podría haberlo visto cualquiera. ¿Cuándo podría haberlo visto algún canalla como para reconocerlo? — Fijó la mirada en Gervase—. A eso te refieres, ¿no? A que alguien lo vio y supo que procedía de su mercancía perdida — miró entonces a Harry—. Pero nosotros no se lo enseñamos a nadie, ni siquiera a la tía Muriel, antes de dárselo a Madeline. Y ella sólo lo llevó en su fiesta...
—Y también en el baile de lady Felgate — Gervase asintió—. Tienes razón. Conocemos a todos los asistentes a la fiesta de Madeline, los conocemos desde hace años. No fue nadie de allí. Pero al baile de lady Felgate asistieron casi todos los habitantes de la península...
—Incluidas personas que no son de aquí — comentó Harry—. Gente que ha venido a pasar el verano con las familias de la zona.
—Exacto. Es imposible saber quién pudo haberse fijado en el broche y la persona implicada podría no haber asistido siquiera al baile. Alguien podría haberlo mencionado más tarde — Gervase hizo una mueca—. Es una pieza tan única que incluso una vaga descripción bastaría para que alguien familiarizado con él lo reconociera.
—Pero le dijimos a Madeline que se lo compramos a ese vendedor ambulante — replicó Edmond—. Nadie excepto tú sabía que lo habíamos encontrado en la playa.
—Y yo no se lo he dicho a nadie — Gervase frunció el cejo y luego hizo una mueca—. La persona que buscaba la mercancía perdida estaba en el festival, por supuesto. Habría comprobado todos los puestos de vendedores ambulantes, la fuente más obvia de objetos recientemente arrastrados por la corriente. Cuando le preguntaron a Madeline de dónde había sacado el broche, e infinidad de damas se lo preguntaron en el baile, ella explicó que vosotros se lo habíais regalado por su cumpleaños y que lo habíais encontrado en uno de los puestos de vendedores ambulantes del festival. Pero nuestro hombre sabía que eso no era cierto y, por tanto, que vosotros tres mentíais, lo cual, en su opinión, significaría que habíais encontrado su mercancía desaparecida.
—Entonces..., — la voz de Harry se apagó. Lo miró fijamente—. ¿Alguien de Londres ha secuestrado a Ben?
El puro instinto había impulsado a Gervase a sugerir que se montara el control en el camino a Londres. Observó irónicamente para sí mismo que sus instintos estaban aún en plena forma.
«Es lo más probable, pero no podemos asumir que lo vayan a llevar a Londres. Sólo quería asegurarme de que no se lo llevaran fuera de la zona, al menos no fácilmente. El camino a la ciudad era la ruta obvia para bloquear. Las autoridades registrarán todos los carruajes y medios de transporte de cualquier tipo, por lo que si intentan llevárselo lejos, con suerte, se lo impediremos.»
En vista del tiempo que había pasado desde que Ben había sido raptado y el momento en que se montaría el control, si los maleantes habían iniciado el viaje a Londres de inmediato, seguramente se escaparían antes de que los retenes estuvieran colocados.
Gervase dejó a un lado ese pensamiento, porque debía concentrarse en qué podía hacer, qué podía lograr. Y que se hubieran llevado a Ben a Londres era una posibilidad remota.
—Intentemos pensar como nuestro villano. Ha perdido su mercancía, ve o le hablan del broche, se da cuenta de que vosotros tres lo habéis encontrado en alguna parte. Quiere saber dónde, así que secuestra a Ben, o lo arregla para que lo secuestren, pensando que al ser el más joven será más probable que le diga lo que quiere saber sin grandes problemas.
Harry soltó un bufido.
—Le habría ido mejor cogiéndome a mí. Ben es el más testarudo de todos.
Edmond asintió.
—Probablemente mentirá y enviará a ese hombre a otra playa.
Gervase parpadeó. Si Edmond había pensado en seguida en eso, había muchas posibilidades de que Ben también lo hubiera hecho.
—Muy bien. Supongamos que le dice al hombre que encontró el broche en algún lugar, bien la playa correcta u otra.
—¿Qué harán con Ben? — se apresuró a preguntar Harry.
Gervase ocultó su reacción, pero entonces pensó un poco más...
—En realidad, lo más probable es que lo suelten. No lo considerarán una amenaza real. Lo dejarán en alguna parte, lo bastante lejos para que no pueda armar ningún escándalo antes de que hayan recuperado la mercancía y les haya dado tiempo a marcharse. No hay ningún motivo por el que deberían hacerle daño, es bastante fácil asegurarse de que no sepa nada que pueda identificarlos. No, una vez se marchen de aquí.
La tensión que atenazaba a Edmond y a Harry disminuyó de repente. Respiraban con más facilidad.
—¿Cómo va a recuperar su mercancía perdida? — Gervase planteó la pregunta. Un estafador, muy probablemente de Londres, se encontraba en la zona, lo más seguro que contratado por el hombre que buscaban. ¿Cuántos más de su clase habría por allí? Por otra parte...,—. Una vez Ben le diga dónde está, se pondrá a buscar, a excavar en la arena.
Se levantó y miró a su alrededor.
—¿Tenéis algún mapa por aquí?
—Sí — Edmond se acercó corriendo a un estante bajo, sacó una gran carpeta y la llevó hasta el escritorio.
Gervase y Harry se acercaron cuando la abrió y desplegó el gran mapa de la península.
—Mostradme qué playa era — les pidió Gervase—. ¿A qué distancia estaba de Lowland Point?
—Aquí — Harry señaló con el dedo un punto justo al norte del cabo.
Gervase miró los Manacles, marcados como una línea de irregulares dientes a la derecha de la playa en cuestión.
—Muy bien. Si Ben les dice la verdad, nuestro hombre irá a ese punto. Seguramente llevará a otros con él para que excaven y lleven las carretas, pero también acudirá en persona, porque querrá asegurarse de que se recupera la mercancía.
Durante un momento, se quedó mirando el mapa y luego miró a Harry a los ojos.
—Tenemos que mantener vigilada esa playa. Si Ben los envía allí, necesitaremos coger a quienquiera que vaya a desenterrar la carga perdida. Harry, voy a ponerte a cargo de un grupo de tus hombres, todos de aquí, para que confíen en ti como persona al mando. Quiero que los lleves a esa franja de playa y que la vigiléis. Manteneos fuera de la vista. Sabéis cómo ocultaros en las cuevas y a lo largo de los acantilados. Ese hombre o sus secuaces casi seguro que no serán de la zona. De ese modo tendrás suficientes hombres para atraparlos.
Harry tragó saliva, le sostuvo la mirada y luego asintió.
—Sí. Por supuesto.
—No te preocupes — Gervase le dio una palmada en el hombro—. Te acompañará el encargado de vuestros mozos de cuadra y otros a quienes conoces — se volvió hacia Edmond—. Tú tendrás que cabalgar con Madeline y con el resto de nosotros para mostrarnos exactamente dónde estaba Ben cuando lo habéis visto por última vez.
Miró una última vez el mapa antes de volverse hacia la puerta.
—Bien, en marcha.
Los chicos lo siguieron. Regresaron al vestíbulo principal. Rápidamente, Gervase lo organizó todo con Milsom. Con la ayuda de los hombres de más edad, seleccionó a los más experimentados, además de a unos cuantos jóvenes incondicionales para la «tropa» de Harry.
Milsom se retiró para buscar a un sirviente que transmitiera sus órdenes a los establos. Cuando Gervase se volvió hacia los chicos, Edmond preguntó:
—Ben está bien, ¿verdad?
Madeline bajó la escalera rápidamente y oyó la pregunta. Tras entregar su última nota, la dirigida al castillo, había subido a su habitación para ponerse los pantalones de montar debajo del vestido de paseo, no había tiempo para cambios de ropa.
Luego, se había pasado por la habitación de Muriel para explicarle lo sucedido. Su tía echaba una cabezada por las tardes cuando podía y se había mostrado horrorizada, pero no se había desmoronado, aliviada — al igual que Madeline — al saber que Gervase estaba allí ayudando.
Ahora, al oír a Edmond hacer en voz alta la pregunta que ella misma se planteaba, Madeline sintió que el corazón se le encogía. Esperó, respirando con dificultad, la respuesta de Gervase, que la había oído acercarse y se volvió, sonriéndole con dulzura de un modo tranquilizador. Después miró de nuevo a Edmond.
—Lo más probable es que una vez Ben les diga dónde encontrasteis el broche, lo dejen atado en alguna parte, para que no pueda dar la voz de alarma mientras ellos van a buscar el resto de la mercancía desaparecida. No hay motivo para que le hagan daño. Una vez los cojamos, podremos averiguar dónde lo han dejado.
Madeline abrió unos ojos como platos.
—¿El broche? ¿Mercancía desaparecida? — Era evidente que se había perdido algo importante.
Gervase dijo:
—Te lo explicaré todo por el camino. Tenemos que ponernos en marcha — miró a Harry—. Harry liderará un grupo de vuestros hombres que vigilarán la playa donde encontraron tu broche — la miró a los ojos, pidiéndole claramente que no los retrasara con más preguntas y que confiara en él—. ¿Puedes ir por una camisa de Ben o un pañuelo de cuello? Algo que no esté lavado, alguna prenda que se haya puesto hace poco y que llevara pegada a la piel. Es para que los perros identifiquen su olor. Irían bien dos prendas. Charles tiene dos perros y puede que queramos enviarlos en direcciones diferentes.
Madeline tomó aire con dificultad y con los labios apretados asintió.
—Iré por ellas — y subió la escalera a toda prisa.
A su espalda, oyó a Gervase repetirle las órdenes a Harry, calmado y seguro, tranquilizador en su claridad.
Ella entró en la habitación de Ben. Sólo le costó un momento elegir entre la pila de ropa sucia acumulada en un rincón. Cogió una camisa que su hermano había llevado el día anterior y la camisa de dormir. Salió al pasillo, se detuvo, hizo un ovillo con las prendas, se las metió bajo el brazo y corrió hacia su propia habitación.
El broche — ¿cómo diablos estaba conectado con todo aquello? — estaba sobre el tocador. Lo cogió y se quedó mirándolo sobre su palma. No podía creer que valiera la vida de alguien, sin duda no la de Ben, pero si los hombres que lo habían secuestrado iban tras él, lo cambiaría por su hermano sin vacilar.
Se lo metió en el bolsillo del vestido y sintiendo su peso contra el muslo, bajó a toda velocidad la escalera. En el vestíbulo, la esperaban Gervase y Edmond. Muriel también había bajado y estaba con ellos.
—Tened cuidado. Todos — dijo la anciana—. Y traed a Ben de vuelta.
Madeline se acercó a ella y la besó en la mejilla.
—Lo haremos.
Miró a Gervase a los ojos y éste asintió.
—En marcha.
Fuera, encontraron un gentío, todos a caballo. Vio a Harry hablando con Simpkins, su encargado de los establos; luego el chico llamó al grupo que tenía a su alrededor. Miró hacia atrás una vez, a su hermana, levantó la mano en gesto de saludo, dedicó un asentimiento de cabeza a Gervase y se alejó encabezando la pequeña partida.
Madeline se lo quedó mirando mientras se alejaba por el camino.
—Vamos. Monta.
Al volverse, se encontró con Gervase sujetando las bridas de Artur.
—Oh, gracias — se obligó a centrarse, metió la ropa de Ben en la alforja de la silla y subió sobre el lomo de su caballo.
En cuanto tuvo las riendas en la mano, Gervase se volvió, montó en su semental gris y se dirigió a los demás hombres.
—Directos a Helston por la mejor ruta. Si nos separamos, nos encontraremos en la puerta del Scales & Anchor.
Resonaron murmullos de asentimiento por todas partes. Él le hizo un gesto con la cabeza a Madeline.
—Encabeza la marcha.
Ella hizo girar a Artur hacia la puerta. Cuando atravesaron las verjas del final del largo camino de entrada, iban ya al galope. Al mirar a su alrededor, Madeline se fijó en que Gervase estaba pendiente de Edmond, pero en seguida vio que no había necesidad y avanzó para cabalgar al lado de Madeline.
—Saben cabalgar tanto como yo — gritó ella.
Él asintió.
—Ya veo.
—¿Qué sucede?
Gervase miró hacia atrás y luego dijo:
—Tú y yo nos adelantaremos. Esperaremos a todos los demás en Helston y allí te lo explicaré.
Por encima de todo, Madeline deseaba rescatar a Ben lo antes posible. Así que asintió, miró al frente y urgió a Artur para que acelerara.
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EN la puerta del Scales & Anchor se reunió una multitud lo bastante grande como para llenar la calle. Abel Griggs y sus muchachos se unieron a ellos, al igual que muchos hombres y chicos del lugar. Hacía poco que había anochecido cuando Gervase organizó a todo el mundo en grupos y los envió a buscar por toda la ciudad, empezando por los viejos muelles, donde Ben había sido visto por última vez.
Dejó a Abel en el banco de la puerta del Scales & Anchor para recibir informes, tomó a Madeline del brazo y se dirigieron a la casa del señor Caldwell, alcalde, cerca de allí.
—¡Dios santo!, — El señor Caldwell se quedó conmocionado por la noticia—. Por supuesto que deben buscar. ¿Tienen suficientes hombres? Podríamos llamar a la milicia. Es totalmente aconsejado en un caso así.
Gervase inclinó la cabeza agradeciendo la oferta.
—No es necesario, no porque no queramos usar a sus miembros, sino porque la mayoría ya se han unido a la búsqueda.
—Bien, bien — bajito y más bien rechoncho, el señor Caldwell bajó la cabeza. Parecía perplejo—. Es espantoso que hayan secuestrado a un niño.
—Desde luego — Gervase cogió a Madeline del brazo y la alejó antes de que el hombre empezara a especular sobre la situación de Ben, algo que ella no necesitaba escuchar—. Si nos disculpa, debemos seguir buscando.
—¡Por supuesto, por supuesto!
Con una inclinación de cabeza y semblante inexpresivo, Madeline se dio la vuelta y dejó que Gervase la guiara hasta la calle. Tenía los rasgos tensos, se sentía bloqueada en su interior, como si todo estuviera sucediendo en la distancia, pero, aun así, supiera que era real.
Sabía que Ben había sido secuestrado y que estaba en peligro. Gervase le había puesto al corriente mientras esperaban a los demás. En gran medida, la explicación fue secundaria; para ella, lo único que importaba era su hermano, encontrarlo y rescatarlo sano y salvo.
Empezó a darse cuenta de que su distanciamiento era una bendición. Si pensaba demasiado en la situación, si dejaba que las posibilidades surgieran y tomaran forma, el pánico aparecía y amenazaba con superarla, con sumergir su mente en un amasijo de emociones, pero con Gervase a su lado, podía contener la negra oleada y actuar como necesitaba hacerlo, como Ben necesitaba que lo hiciera.
Gervase puso una mano sobre la de ella en su brazo.
—Una cosa detrás de otra. Así es como hay que enfrentarse a esto.
Con la mirada fija en la acera, frente a ellos, Madeline asintió.
El sonido de los cascos, los profundos ladridos y un repentino grito les hizo alzar la voz. Dos jinetes avanzaban a paso lento, un caballero y una dama, con dos enormes perros que atravesaban la calle a un lado y a otro, oliéndolo todo.
Se detuvieron delante de ellos y desmontaron. La dama sacó el pie del estribo y bajó antes de que el hombre pudiera ayudarla. Él la miró y luego, con las riendas en una mano, avanzó sonriente.
—El viejo marinero que está fuera de la taberna me ha dicho que habías venido en esta dirección.
Gervase sonrió y estrechó la mano de su amigo. Luego se volvió hacia Madeline.
—Charles St. Austell, conde de Lostwithiel, y su esposa, lady Penelope. La honorable señorita Madeline Gascoigne.
Ella se obligó a esbozar una débil sonrisa y les estrechó la mano.
—Llámeme Charles — le pidió el caballero, inclinándose con amabilidad y elegancia — era tan alto como Gervase, pero de pelo negro y grandes ojos oscuros. Aparte de eso, eran de constitución similar y compartían el mismo aire vigilante, como si estuvieran muy alerta y conscientes, incluso cuando estaban relajados.
—Debes de estar preocupadísima — lady Penelope, una rubia espigada, con una inteligente mirada en sus ojos grises, tomó a Madeline de ambas manos y le sonrió comprensiva—. Y por favor llámame Penny — miró a Gervase—. Bueno, ya estamos aquí y los perros están aquí, así que sugiero que empecemos la búsqueda de ese jovencito.
Charles esbozó una sonrisa.
—Es de las que mandan.
Madeline arqueó las cejas.
—En ese caso, las dos nos llevaremos de maravilla.
Penny soltó una risita.
—Desde luego.
Los perros se acercaron, uno a cada lado de Charles y Penny. Miraron a Gervase y Madeline con unas grandes sonrisas caninas, como si ellos también estuvieran ansiosos por ponerse en marcha.
—He traído dos prendas de ropa de Ben — comentó Madeline—. Cosas que se ha puesto hace poco. Las tengo en la alforja de mi silla.
—Nuestros caballos están en la taberna — intervino Gervase—. Podemos empezar desde allí.
Se dirigieron rápidamente al Scales & Anchor con los caballos y perros siguiéndolos. Madeline se fijó en que Penny miraba sus pantalones, visibles bajo la orilla del vestido, dado que caminaba con grandes zancadas. Ella también lo hacía. Aunque las suyas eran unos centímetros más cortas que las de Madeline, su altura también era superior a la media entre las damas. Cuando llegaron al arco que daba al patio de la taberna, Penny le comentó:
—Confieso que estoy intrigada. Supongo que cabalgas a horcajadas. ¿Cómo se toma la gente lo de los pantalones?
La sonrisa de Madeline fue irónica.
—Llevo poniéndomelos, normalmente bajo un traje de montar, desde hace más de una década, así que todo el mundo por aquí se ha acostumbrado a verlos. Pero tengo que cabalgar mucho y ése es Artur — señaló, mientras los guiaba hacia el gran castaño atado a una baranda—, así que una silla de amazona no es realmente una alternativa viable.
—Oh, es una belleza — Penny acarició el largo morro de Artur y lo contempló con admiración—. Y también poderoso.
Madeline asintió mientras sacaba la ropa de la alforja.
A su lado, Charles le dio un empujoncito a Gervase con el codo.
—Estamos de más.
—No por mucho tiempo — Madeline se volvió con la ropa y se la ofreció a Charles—. ¿Cómo quieres hacerlo?
Tras consultar con Gervase, decidió atar a los dos perros, para lo que sacó sendas largas correas de cuero de sus alforjas.
—No queremos que cuando encuentren el rastro, salgan corriendo demasiado rápido y nos dejen atrás. Si tu hermano está solo, podría llevarse un buen susto si estos dos se abalanzan sobre él.
—No le harán daño — intervino Penny.
—Pero no se mostrarán muy amistosos con cualquiera que esté con él, ya sea amigo o no — Charles acabó de atar las correas y le entregó una a Penny—. Vayamos al banco donde se lo vio por última vez y empecemos desde allí.
Así lo hicieron. Abel se quedó en la puerta de la taberna, pero los grupos que habían regresado, todos sin noticias, siguieron a Charles, Gervase, Penny y Madeline hasta los muelles. Las sombras empezaban a alargarse. La taberna estaba vacía; todos los clientes habituales estaban ayudando con la búsqueda.
Charles hizo sentarse a los perros delante del banco, le dio a cada uno una prenda de Ben para que la oliera y luego les mostró el sitio del banco donde Edmond dijo que Ben se había sentado. Los animales olieron, brincaron, bailotearon y se quedaron mirando a Charles expectantes. Aquél era claramente un juego que conocían.
—Buscad — dijo Charles entonces.
Al instante, ambos perros pegaron la nariz al suelo, se dieron la vuelta y avanzaron por el muelle y luego por una calle que se extendía paralela a Coinagehall Street.
Todo el mundo los siguió apresurándose. Charles y Penny sujetaban a los animales, impidiendo que fueran demasiado de prisa. Éstos rastreaban con confianza y sin problemas. Se movían con fluidez. Parecía que el rastro de Ben, al menos para ellos, era obvio.
La pequeña procesión dobló por una calle lateral, luego por otra esquina. Los giros continuaron, pero quedaba claro que su presa había atravesado la ciudad en una dirección definida.
Gervase sintió que el estómago se le encogía cuando esa dirección quedó clara. Miró a Madeline y por su expresión tensa y el creciente horror en sus ojos, vio que también ella había hecho la conexión.
Como había temido, los perros llegaron hasta High Road, corrieron un poco más, se detuvieron y se sentaron mirando a Charles. Aunque no estaba familiarizado con aquellos animales, Gervase pudo interpretar su pose satisfecha y segura.
Habían seguido el rastro hasta el final. Su amigo miró a su alrededor y luego arqueó una ceja en dirección a él.
—El camino a Londres — Con semblante impasible, se volvió hacia Madeline—. El hombre ha traído a Ben aquí, luego el niño ha subido o lo han subido a un carruaje.
Ella lo miró a los ojos; su rostro estaba casi tan inexpresivo como el suyo. Asintió y miró a su alrededor. A continuación, se volvió hacia los que los habían seguido a través de las calles. El grupo se había detenido a unos metros de distancia. La conclusión de su búsqueda les gustaba tan poco como a ellos cuatro.
Para sorpresa de Gervase, Madeline eligió a tres de los hombres.
—Harris, Cartwright... Miller. Todos vivís por aquí cerca, ¿verdad?
Los tres asintieron y se abrieron paso entre la multitud.
—Sí, señora.
—Bien, venid conmigo. Ben ha sido secuestrado a plena luz del día y por la tarde. Ésta es una de las zonas más transitadas de la ciudad a esa hora, alguien debe de haber visto algo.
Gervase se reunió con ellos; se fue con Miller por un lado de la calle para llamar a las puertas y hablar con la gente. Las tiendas ya habían cerrado; todas tenían las contraventanas puestas, pero la mayoría de comerciantes vivían en el piso de arriba; una vez comprendieron lo que había sucedido, todos estuvieron más que dispuestos a responder a sus preguntas.
Pronto encontraron a tres personas que confirmaron sin lugar a dudas que un hombre que no era del lugar ni un caballero de alta alcurnia había llevado a un niño hasta un carruaje que los esperaba y luego lo había subido a él. Nadie lo había visto forcejear, pero todos coincidieron en que lo subieron rápido y seguramente no tuvo tiempo de reaccionar. Luego, el hombre había subido también al carruaje, había cerrado la puerta y el vehículo se había alejado hacia Londres.
—Cuatro buenos caballos — Charles repitió las palabras de uno de los testigos, un mozo de cuadra de una de las tabernas.
Gervase lo miró a los ojos y luego se volvió hacia Madeline.
—Londres. No hay motivo para llevar cuatro caballos a menos que se vaya a viajar lejos.
Ella estudió sus ojos color ámbar e intentó reprimir su miedo. Quienquiera que hubiera raptado a Ben, se lo había llevado a la capital.
Volvieron a toda prisa al Scales & Anchor, montaron en sus caballos, y tomaron el camino a Londres tras el carruaje desconocido. Era una posibilidad remota que los controles de las afueras de Falmouth se hubieran montado a tiempo... Aun así, cabalgaron con fiereza mientras el sol se ponía a sus espaldas.
Los últimos rayos de un dorado rojizo se estaban apagando y el cielo al oeste se veía en llamas cuando avistaron el bloqueo improvisado en el camino, con soldados de la guarnición de Pendennis.
El teniente a cargo se acercó cuando se detuvieron. Reconoció tanto a Gervase como a Charles y los saludó mientras dirigía una inclinación de cabeza a Madeline y Penny.
—¿Sin rastro? — preguntó Gervase.
—Sin rastro, señor. Hemos detenido a todos los carruajes y carros y los hemos registrado. No ha pasado ningún chico de ningún tipo.
Gervase miró a Madeline, que le sostuvo la mirada.
—Continuaremos hasta Londres.
«Continuaremos.» No había habido ninguna duda, por supuesto. Sin embargo, Madeline se había sentido aliviada por no tener que discutir. Quedarse en Cornualles mientras Gervase perseguía el carruaje hasta Londres era impensable; no podía dejar de seguir a Ben, no importaba que fuera improbable que alcanzaran el coche antes de que éste llegara a Londres y que no tuviera ni idea de qué habría que hacer una vez estuvieran allí.
Gervase lo sabría; se aferró a eso y no hizo preguntas, dejándolo que organizara lo que fuera necesario; las explicaciones sólo los retrasarían y ella podría preguntar todo lo que quisiera en el carruaje, una vez hubieran salido.
A Gervase aquello se le daba bien y, por si fuera poco, era meticuloso. Sugirió que cabalgaran hasta la principal posta de las afueras de Falmouth. Para entonces estaba anocheciendo, el largo crepúsculo avanzaba y lo dominaba ya casi todo cuando el posadero, al reconocer a Gervase y a Charles, se puso de pie de un salto para cumplir sus órdenes.
Los mozos de cuadra empezaron a correr para preparar los caballos. Se eligió un vehículo y se fue a buscar a su casa al mejor cochero de la posta. El patio de la misma estaba iluminado con parpadeantes antorchas para cuando todo estuvo listo.
Charles y Penny, que se habían puesto a disposición de Gervase y Madeline, habían accedido a ir al castillo de Crowhurst para explicar lo sucedido y encargarse de todo allí y en Treleaver Park. Gervase les describió brevemente la misión que le había encomendado a Harry, vigilar la playa donde los chicos habían encontrado el broche.
—Iré a la playa, hablaré con Harry y me aseguraré de que se mantenga la vigilancia noche y día. A saber lo que este canalla y sus secuaces podrían hacer — Charles miró a Madeline a los ojos, le tomó las manos entre las suyas y se las estrechó con gesto tranquilizador—. No te preocupes. Vosotros dos concentraos en recuperar a Ben sano y salvo. Podéis confiar en nosotros para todo lo demás.
Solemne y seria a su lado, Penny asintió y le sostuvo la mirada a Madeline.
—Cuidaremos de tus otros hermanos. Estaremos allí cuando regreséis.
Ella intentó sonreír, pero fue un esfuerzo en vano. Tener a otra dama velando por Harry y Edmond era un gran alivio, y sabía, sin tener que preguntar, que Penny lo comprendía. De hecho, ella misma había mencionado que tenía un hermano más pequeño.
Con ese aspecto solucionado, podía concentrarse totalmente en rescatar a Ben.
Gervase se alejó cuando alguien lo llamó. Charles abrió la puerta del carruaje y ayudó a Madeline a subir. El vehículo iba equipado con cuatro caballos y, sobre el pescante, el experimentado cochero que juraba conocer todos y cada uno de los baches del camino a Londres y cómo lograr que sus caballos alcanzaran el mejor ritmo.
Gervase regresó, se despidió de Penny y de Charles, subió al carruaje y se sentó junto a Madeline. Su amigo se asomó al interior, mientras sostenía la puerta abierta.
—Si llegáis a Londres sin alcanzarlos, habla con Dalziel.
Con semblante adusto, Gervase asintió.
—Lo haré.
Charles les hizo un gesto de despedida, retrocedió y cerró la puerta. Le dijo algo al cochero y un látigo restalló y se pusieron en marcha.
La noche había caído, la oscuridad era densa y total bajo las espesas nubes antes de que la mente de Madeline se aclarara lo suficiente como para apreciar la comodidad del coche, el bienestar que le proporcionaban los ladrillos calientes que Gervase había colocado a sus pies, la suavidad de la manta de viaje a su lado, sobre el asiento. Eran comodidades secundarias, pero aun así la reconfortaban.
El tiempo había cambiado y la noche era fresca. Su sangre también parecía fría, demasiado fría como para calentarse. Mientras contemplaba por la ventana las sombras moteadas, se preguntó por dónde iban y qué ventaja les llevaría el carruaje en el que iba Ben.
Grande y sólido a su lado, una fuente de constante calidez, de constante tranquilidad y bienestar, Gervase le había cogido la mano cuando salieron de la posta en Falmouth y no se la había soltado ni un segundo. En ese momento, se llevó sus nudillos a los labios. Como si le hubiera leído el pensamiento, dijo:
—Comprobaremos las principales postas del camino. Nos llevará unos minutos, pero si se han detenido no querremos pasarlos de largo.
Madeline miró su cara, su perfil.
—¿Crees que pararán? — No se había permitido imaginar eso.
Gervase suspiró y apretó los labios.
—No. Quienquiera que sea, no es estúpido. Sabe que se armará un alboroto y que buscaremos a Ben. Lo que no puede saber es que nos daríamos cuenta tan pronto de que se dirige a Londres. No esperará que lo sigamos tan de cerca.
Madeline asintió y miró al frente mientras dejaba que sus dedos apretaran levemente los de él, dejando que Gervase le cogiera la mano, que se la sostuviera.
Una parte de su mente estaba desbocada. Nunca en su vida se había sentido así, tan a merced de una situación que estaba fuera de su control. Tan impotente. Tan vulnerable, no respecto a su propio bienestar, sino al bienestar y la vida de quien había sido como un hijo para ella.
Ben era el bebé al que Madeline había criado; lo llevaba más cerca de su corazón que a nadie. Si hubiera estado ella misma en peligro, no habría sentido aquel desgarrador pánico, aquella fragilidad. Un ataque sobre sí misma lo habría afrontado sin presión emocional; un ataque sobre Ben, sobre cualquiera de sus hermanos, era diferente. Tenía un poder devastador.
Gervase le apoyó la mano sobre su muslo y dobló los largos dedos sobre los de ella. El acero bajo su palma, la sensación, la actitud protectora que ese sencillo gesto transmitió... Madeline la percibió, la apreció, dio gracias en silencio, pero en ese momento no pudo encontrar las palabras para expresar su gratitud.
Gervase no había intentado dejarla atrás; había comprendido y aceptado la situación y había reconocido su derecho a acompañarlo en busca de Ben. La mayoría de los hombres, sobre todo los caballeros, habrían protestado y se habrían puesto de mal humor. En cambio él había hecho todo lo posible para facilitarle las cosas, para apoyarla en su búsqueda... no, en la búsqueda de los dos.
Por un lado le parecía raro pero extrañamente adecuado incluirlo. Con su comportamiento, con su comprensión, Gervase se había ganado el derecho a estar a su lado.
Cerró los ojos y tragó saliva. Se tomó un instante para saborear esa verdad, un instante para reconocerla y reconocer lo que significaba, lo que anunciaba.
Amarlo era una cosa, aceptarlo en su vida otra diferente. ¿Lo había aceptado ya inconscientemente sin darse cuenta de ello hasta entonces? Fuera como fuese, aquél no era el momento de pensar en esas cosas. Tomó aire, dejó que el tema descendiera a un nivel más profundo de su mente y volvió a centrarse en Ben y en su búsqueda.
Normalmente, un carruaje rápido y bien preparado tardaría dos días enteros en llegar a Londres. Incluso con buenos caballos, el viaje suponía más de veinticuatro horas en el camino, también en verano. Pero la mayoría de los carruajes no viajaban de noche y ellos sin embargo sí lo hicieron.
Era arriesgado, más por el estado de los caminos que debido a cualquier otra amenaza, pero por eso Gervase había insistido en contar con el mejor cochero y había contratado también a su compañero, para que pudieran turnarse a lo largo de toda la noche y el día siguiente.
El rítmico balanceo del carruaje, el rápido y regular golpeteo de los cascos de los caballos tranquilizaban a Madeline. Estaban haciendo todo lo que podían. La mano de Gervase siguió sujetando la suya, su hombro junto a ella, a su disposición por si necesitaba apoyarse en él, algo que nunca había imaginado que haría, su duro muslo, sólido y cálido, junto a su pierna. Cada caricia, cada detalle de su presencia la calmaba.
Iban tras aquel canalla y viajaban lo más rápido posible. Lo único que les quedaba por hacer era esperar, seguir en una especie de limbo de expectación intensa pero contenida, hasta que el otro carruaje bajara el ritmo y lo alcanzaran o, mejor aún, se detuviera.
El coche que seguían no se detuvo para pasar la noche. Ellos tampoco lo hicieron.
Se lo confirmaron en las numerosas postas por las que pasaron. Se paraban y Gervase bajaba para indagar. Normalmente, regresaba en cuestión de unos minutos y se ponían en marcha de nuevo.
La noche llegó a su fin, amaneció y salió el sol y ellos continuaron a aquella velocidad casi suicida. El día avanzó; Madeline se sentía entumecida, sus extremidades y músculos protestaban por la desacostumbrada inactividad, pero no estaba dispuesta a poner objeciones y mucho menos a quejarse.
A pesar del implacable ritmo, Gervase insistió continuamente en que ella, y también los cocheros, bajaran para estirar las piernas a intervalos regulares, a menudo mientras cambiaban los caballos. Mientras los cocheros supervisaban a los mozos de cuadra, él la acompañaba al interior de la posta en la que se detenían, pedía algo ligero y rápido de comer y enviaba cerveza y sándwiches a los conductores.
Así desayunaron y almorzaron.
Aunque los descansos fueron los mínimos, eran otro ejemplo de la actitud protectora de Gervase, un hábito casi instintivo de asegurar el bienestar de quienes estaban a su cargo. Incluso si esas personas intentaban discutir, como lo había hecho Madeline la primera vez. Se vio desautorizada por su tono, a sólo un paso de lo dictatorial. Ella lo había acusado, pero luego, cuando se dio cuenta de la sabiduría que había tras sus acciones, se limitó a obedecer sin poner reparos.
Llegaron a Amesbury a media tarde. El compañero del cochero hizo sonar el cuerno y cuando atravesaron el arco del Blue Gun & Pistols, los mozos de cuadra ya estaban sacando caballos frescos y otros hombres esperaban, listos para soltar los arneses y llevarse a los cuatro animales del carruaje.
Madeline bajó, pero se quedó en el patio observando la actividad, mientras Gervase se movía preguntando al encargado de los mozos y luego, siguiendo su indicación, lo vio subir al porche delantero de la posta para hablar con un anciano que estaba sentado en una mecedora. Regresó cuando se estaban tensando las últimas hebillas de los arneses.
Los cocheros ya se encontraban en el pescante, con las riendas en la mano. Con rostro adusto y tenso, Gervase les hizo una breve señal.
—A Londres — Cogió a Madeline del brazo y la ayudó a subir, luego lo hizo él.
Ella esperó hasta que estuvieron en marcha de nuevo para preguntar:
—¿Qué ocurre? ¿Qué has averiguado?
Él la miró un momento antes de decir:
—Nada nuevo. Es sólo que..., — frunció el cejo y se detuvo con la mirada perdida.
Madeline aguardó. Finalmente, Gervase continuó:
—Han pasado por aquí hace horas. El viejo del porche era antes el encargado de los mozos y tiene una vista excelente y sabe de carruajes y caballos. Dice que ha visto pasar el carruaje que nosotros seguimos. Dice que era negro, relativamente nuevo, con una marca verde en la puerta.
Habían conseguido esa misma descripción en la primera posta después de Falmouth.
—Ha reconocido la marca del carruaje, dice que pertenece a una de las postas más importantes de Londres. Pero son los caballos los que le han llamado la atención. De primera calidad, alquilados pero los mejores, lo que explica por qué no los hemos alcanzado. Están usando un tiro de la misma calidad que nosotros, lo que significa que hay dinero detrás. El plan y su ejecución son obra de otra persona que no es un estafador londinense de medio pelo.
Madeline estudió su rostro.
—Tú pensabas que algún caballero, algún hombre de nuestra clase, estaba implicado, alguien que podría haber visto el broche en el baile de lady Felgate o que conocía a alguien que lo hubiera visto.
Gervase suspiró y se recostó en su asiento.
—Sí, pero no es eso lo que me preocupa. Si el hombre que está detrás de esto se encontraba en Cornualles, donde su mercancía perdida seguramente también lo está, y creo que vamos por buen camino cuando suponemos que reconoció el broche, entonces, ¿por qué se lleva a Ben a Londres? ¿Por qué no interrogarlo en Cornualles y luego ir directo a por la mercancía perdida?
Madeline ni siquiera intentó pensarlo.
—¿Por qué crees tú que lo hace?
Él tomó una larga inspiración y dejó escapar el aire, diciendo:
—Creo que nos está despistando, haciendo que nos alejemos — hizo una pausa antes de continuar—: Creo que todo esto forma parte de su plan; no sólo la huida a Londres, sino también el hecho de que lo sigamos. Ésa es la razón por la que está gastando tanto dinero para mantener su carruaje por delante del nuestro. Desde el principio, ha querido que lo siguiéramos. No puede saber seguro que lo hacemos, pero ha supuesto que es así.
Madeline hizo una mueca.
—Tienes razón.
—Me temo que sí. Decidió secuestrar a Ben, o al menos a uno de tus hermanos, no sólo para averiguar dónde encontraron el broche, sino también porque cualquiera de ellos sería el cebo perfecto para hacer que tú y yo nos alejáramos de la península. No sabe que Charles está allí. Con nosotros ausentes, supone que la península está sin timón, al menos en lo que se refiere al trato con los de su misma clase.
Un frío miedo la inundó y le atenazó el corazón.
—¿Qué hará con Ben cuando lleguen a Londres?
Gervase la miró a los ojos.
—Hemos estado asumiendo que el hombre está con tu hermano en el carruaje, pero, pensándolo bien, no creo que sea así. Es demasiado astuto, demasiado inteligente. Habrá hecho que sus hombres lo secuestren. Probablemente, él ya esté en Londres, esperando a que se lo lleven allí — hizo una pausa mientras imaginaba qué haría él si estuviera en lugar de ese canalla.
—Hablará con Ben y le preguntará por el broche. Seguramente intentará ocultar su propósito, pero, al final, le preguntará. Las circunstancias de ese encuentro harán que a Ben le sea imposible reconocerlo más tarde. Es demasiado inteligente como para asumir ese riesgo.
Tomó una larga inspiración.
—Y por la misma razón, creo que, una vez Ben le dé una respuesta, ordenará a sus secuaces que lo liberen en algún lugar en Londres. Sabe que lo buscaremos y no tiene motivos para convertirse en cómplice de un asesinato. Mientras Ben no pueda identificarlo, no tiene nada que temer.
Madeline había estado siguiendo su razonamiento y asintió.
—Y si nos mantiene recorriendo Londres, intentando localizar a un chico de diez años... puede tenernos allí durante un tiempo previsible.
—Dejando la península, en lo que a él concierne, como territorio abierto, desprotegido — Gervase la miró. El sol de la tarde iluminaba su rostro y mostraba la tensión de las pasadas veinticuatro horas, pero no pudo ver nada en sus ojos, cuando se encontraron con los suyos, que sugiriera que Madeline lo había seguido hasta donde su mente había llegado en última instancia.
Gervase esbozó una sonrisa, se llevó su mano a los labios, se la besó y luego bajó el brazo y miró hacia adelante.
—Estamos haciendo todo lo que podemos por alcanzar el carruaje. Por el momento, eso es lo único que podemos hacer.
Se sentía razonablemente seguro de que aquel canalla ordenaría que liberaran a Ben en algún lugar de Londres. Lo más probable en los burdeles. De lo que no estaba en absoluto tan seguro era de si aquellos despreciables secuaces seguirían sus órdenes al pie de la letra o, en cambio, decidirían sacar lo que pudieran de un chico de diez años de noble cuna.
Eso en sí ya era una pesadilla, pero igual de malo era el pensamiento de lo que podría suceder si los hombres obedecían y dejaban a Ben vagando por los bajos fondos de Londres, sin ningún protector, solo e indefenso.
Anochecía cuando llegaron a las afueras de Basingstoke. Cuanto más se acercaban a la capital, más carruajes, carros, diligencias postales y carretas llenaban el camino y su velocidad se había reducido significativamente.
Madeline soportaba la frustración repitiéndose en silencio el comentario de Gervase de que el tráfico también retrasaría a su presa. Ninguno de los dos había dormido la noche anterior, sólo breves cabezadas, inquietos, sin descansar realmente. El cansancio ahora era una verdadera carga que pesaba en su mente.
El cuerno sonó y un minuto más tarde giraron para atravesar el arco del Five Bells, una de las postas más importantes de la ciudad. En cuanto el carruaje se detuvo, Gervase abrió la puerta, bajó y la cerró a su espalda. Madeline se asomó por la ventana y observó cómo hablaba con el encargado de las cuadras, cuyo equipo estaba desenganchando a los grandes caballos de los arneses.
Gervase hizo preguntas que el hombre respondió, luego asintió brevemente. Se detuvo durante un segundo, dio media vuelta y regresó al carruaje. Con semblante serio, abrió la puerta y le tendió la mano indicándole que bajara.
Madeline obedeció y, mirándolo a la cara, preguntó:
—¿Qué ocurre?
Gervase la miró a los ojos.
—Se han detenido aquí para cambiar los caballos. El encargado ha tenido oportunidad de mirar en el interior del carruaje. Ha visto a un niño, a Ben, dormido en el asiento, envuelto en una manta. Puede que estuviera atado de algún modo, pero el encargado no lo ha visto. Sin embargo, por su descripción de los dos hombres que lo acompañaban, estábamos en lo correcto al pensar que son sólo esbirros. De hecho, el motivo por el que el encargado ha mirado en el interior es porque le ha extrañado que esos hombres pudieran viajar con tanto lujo.
—Y entonces..., — Madeline miró la parte delantera del coche, con las barras apoyadas en bloques cuando retiraron a los caballos. Al ver que no sacaban caballos frescos, frunció el cejo—. ¿Supongo que saldremos lo antes posible...?
Con las cejas arqueadas, miró a Gervase.
—Su carruaje nos lleva más de una hora de ventaja. Hemos acortado mucho la distancia, pero estamos a cuatro o cinco horas de la capital, incluso a la velocidad que vamos, no podremos alcanzarlos en ese tiempo.
El miedo que ella había conseguido mantener a raya le atenazó el corazón. Mantuvo la mirada fija en la de él y se aferró al contacto cuando insistió:
—¿Y entonces...?
Gervase no apartó la vista.
—Entonces vamos a tener que aceptar que llegarán a Londres antes que nosotros y que desaparecerán en sus calles; y vamos a tener que buscar a Ben allí cuando lo suelten. El único punto en todo esto a nuestro favor es que no será inmediatamente. Ese canalla necesitará encontrarse con Ben primero así que, como muy pronto, lo liberarán mañana por la tarde.
Madeline estudió sus ojos ámbar y leyó en ellos una resuelta y sólida promesa de que encontrarían a Ben.
—Y, ahora, ¿qué? ¿Qué sugieres?
—Continuaremos hasta Londres, pero ya no tiene sentido que nos forcemos a nosotros ni a los caballos — miró a su alrededor—. Descansaremos aquí, cenaremos y haremos una breve pausa antes de volver a ponernos en camino. Ésta es una excelente posta y su cocina está muy bien considerada.
Madeline no creía que pudiera comer o, si lo hacía, toda la comida le parecería insípida, pero había reñido a sus hermanos con frecuencia por asumir riesgos innecesarios de un modo temerario.
Gervase sonrió como si le hubiera leído la mente.
—Serás de poca ayuda para Ben cuando lo encontremos si te desmayas de hambre.
Ella soltó un bufido.
—Yo nunca me desmayo. Pero quizá sería aconsejable cenar — de hecho, no había comido nada consistente desde el almuerzo del día anterior.
Gervase tomó el mando. La llevó dentro y envió al cochero y a su compañero al bar principal para que comieran y se refrescaran. Luego pidió habitaciones en las que ellos dos pudieran asearse y quitarse el polvo del camino antes de retirarse a un salón privado, donde se les serviría una cena consistente en cuanto estuvieran listos.
Aunque le resultaba extraño que otra persona organizara las cosas por ella, que diera órdenes para su bienestar, Gervase fue eficiente y práctico, y parecía saber exactamente cómo no irritarla, cómo hacer que pareciera natural que ella se apoyara en él, que le permitiera cuidarla. Un apoyo seductor, así se lo pareció y en ese caso dejó que la envolviera.
La acompañaron a un bonito dormitorio, donde se miró al espejo, suspiró y se dispuso a reparar los estragos del viaje. Lavarse la revivió mientras una doncella le sacudía el vestido, escandalizada por los pantalones que aún llevaba debajo.
Volvió a vestirse y se quitó los pantalones, porque llegar a Londres con semejante atuendo, sin duda podría considerarse otro riesgo innecesario. Se soltó el pelo, se pasó los dedos por él, peinándoselo lo mejor que pudo y luego se lo recogió en un moño y se lo sujetó, más o menos bien con las horquillas que le quedaban.
Cuando bajó al salón privado, encontró a Gervase esperándola. Se sentaron a la mesa y les sirvieron la comida. Al contrario de lo que Madeline había esperado, pudo saborear bastante el pastel de carne de caza y, desde luego, estaba muerta de hambre.
Entre los dos dieron buena cuenta de la mayor parte de lo que la sonriente esposa del posadero les puso delante. No obstante, Madeline se sintió aliviada cuando, una vez retiraron los platos, Gervase dio orden de que los cocheros se prepararan y se colocaran caballos frescos.
En cuanto la puerta del pequeño comedor se cerró tras la espalda del posadero, Gervase se volvió hacia ella, que estaba limpiándose los dedos en la servilleta.
—No es necesario apresurarse. Nos pondremos en camino en seguida.
Madeline dejó la servilleta a un lado y frunció el cejo.
—¿Qué haremos cuando lleguemos a Londres? — Sentía la cabeza más despejada, lo bastante como para plantear una pregunta en la que, hasta el momento, no había pensado demasiado, porque se había centrado sobre todo en alcanzar el carruaje y a Ben antes de llegar a la ciudad.
Gervase había pensado en el tema largo y tendido.
—Iremos al club Bastion.
Ella frunció el cejo.
—Pensaba que era un club de caballeros.
—Lo es, lo era. Pero de los siete miembros, cinco ya están casados. Excepto yo, nadie se aloja ya allí. Christian Allardyce, el otro soltero, tiene su propia casa en la ciudad. Sólo usa el club como un refugio, un lugar donde ocultarse de las mujeres de su familia y de otras que desean darle caza.
—Oh — su expresión sugería que estaba lo bastante intrigada como para acceder a su plan—. Entonces, iremos allí, ¿y...?
—Usando el club como base, organizaré la búsqueda de Ben. Avisaré a todo aquel que se encuentre en Londres. Christian está allí, lo sé. No estoy seguro respecto a Trentham... o Dalziel.
—¿Tu ex comandante?
Gervase asintió.
—Él tiene... capacidades, recursos y colaboradores que sólo podemos intentar adivinar — echó hacia atrás la silla y se levantó.
Madeline frunció el cejo y le tendió la mano para que la ayudara a levantarse.
—Pero ¿nos ayudará? Me refiero a Dalziel. Después de todo, no nos conoce de nada ni a mí ni a Ben.
—Eso no le importará. Es a la necesidad a lo que responderá... Un niño secuestrado en estas circunstancias y luego abandonado en Londres — sintió que se le tensaba la mandíbula, pero intentó mantenerse inexpresivo—. Nos ayudará, no hará falta que se lo pidamos dos veces.
Madeline pareció aceptarlo. Gervase la guio hasta la puerta, pero antes de salir, se detuvo ante ella y la miró a los ojos.
—¿Lista para continuar?
Madeline levantó la cabeza y asintió como la diosa guerrera que era.
—Pongámonos en marcha.
Entraron en Londres poco antes de que amaneciera. El cielo, terciopelo negro en la noche, apenas se había aclarado; el horizonte al este era una tenue franja de gris oscuro. No habían presionado a los caballos, pero así y todo habían ido a buen ritmo.
Eran entre las tres y las cuatro de la madrugada, la hora en que nadie se movía, ni los hombres honestos ni los maleantes. Las calles estaban silenciosas cuando los caballos, cansados pero aún en forma, avanzaron.
Madeline se inclinó hacia adelante para contemplar el cielo. Gervase estudió su perfil y supo que estaba pensando en Ben, preguntándose dónde estaría, cómo estaría, si estaría bien.
Encontrar al pequeño, toda la atención de Gervase estaba centrada en eso; nada más importaba hasta que no devolviera a Ben a los brazos de Madeline.
Le había dado indicaciones al cochero varias veces. Cuando el carruaje giró por Montrose Place, se asomó y dijo con suavidad:
—El número 12, la verja verde a la izquierda.
El hombre tiró de las riendas, el coche redujo la velocidad y se detuvo delante de la puerta. Gervase bajó. La casa, como todas las demás de la calle, estaba a oscuras. Se volvió hacia Madeline, que forzaba su postura para poder ver el oscuro perfil de la casa más allá del muro de piedra.
—Espera aquí. Iré a despertarlos.
Había llegado al club en plena noche en numerosas ocasiones, por lo que no le extrañó ver que, en cuestión de minutos, un adormilado Gasthorpe respondía a su reconocible llamada, mientras se ponía la chaqueta.
Lo que siempre sorprendía a Gervase era que el corpulento ex sargento mayor y ahora mayordomo fuera capaz de vestirse apresuradamente y parecer pasablemente arreglado en sólo esos pocos minutos.
—¡Milord!, — Una sonrisa iluminó la cara de Gasthorpe, que abrió la puerta de par en par—. Es un placer darle la bienvenida.
—Gracias, Gasthorpe, pero no vengo solo. Me acompaña una dama, la honorable señorita Madeline Gascoigne, y necesitamos usar el club como base — miró a los ojos del hombre, ahora abiertos como platos—. El hermano pequeño de la señorita Gascoigne ha sido secuestrado. Hemos seguido el carruaje del canalla que lo ha hecho hasta Londres, pero no hemos podido alcanzarlo. Necesitaremos organizar una búsqueda a primera hora de la mañana.
A la primera señal de problemas, los ojos de Gasthorpe se iluminaron.
—Naturalmente, milord — miró afuera y, al ver el carruaje, se irguió—. Si acompaña dentro a la dama, tendré un dormitorio, el más grande a la izquierda de la escalera, en seguida listo.
Gervase asintió, aliviado por poder confiar en su capacidad y en su discreción. Se volvió hacia la calle, pero recordó algo... y se volvió de nuevo hacia Gasthorpe.
—Tuvimos que iniciar la persecución inesperadamente desde Helston. No llevamos equipaje, ni ropa, aparte de la puesta — hizo una mueca—. Y llevamos viajando más o menos sin parar desde anteayer por la noche. También necesitaremos alojar a los cocheros, son dos, durante el tiempo que nos quedemos. Sospecho que tendremos que regresar a toda velocidad a Cornualles en algún momento y son excelentes conductores.
Gasthorpe se irguió.
—Déjelo todo en mis manos. Hemos estado muy tranquilos últimamente. Es un placer entrar en acción de nuevo.
A pesar de la hora, a pesar de la situación, Gervase sonrió; sabía a qué se refería el ex militar. Cuando salió al porche, comentó:
—Por cierto, Lostwithiel te envía saludos, los he dejado a él y a su esposa a cargo de todo en Crowhurst.
—Muy amable por parte del conde. Espero verlos a él y a su dama pronto por aquí.
La sonrisa de Gervase se ensanchó.
—Se lo diré — verdaderamente, tendrían que replantearse su uso del club o Gasthorpe y sus ayudantes se volverían locos. Ninguno era el tipo habitual de personal y la inactividad no encajaba con ellos.
Regresó al carruaje y ayudó a bajar a Madeline, que miró a su alrededor mientras Gervase les indicaba a los cansados cocheros dónde estaban las caballerizas y luego enlazó su brazo con el suyo y avanzó con ella por el camino a la casa.
—Tu mayordomo se quedará estupefacto.
Gervase se rió en voz baja.
—No tenemos un personal normal. Gasthorpe ahora es mayordomo, pero fue sargento mayor durante la guerra y te aseguro que aún no lo he visto desconcertarse pese a las muchas y variadas, incluso a veces sorprendentes, peticiones que todos en un momento u otro le hemos hecho — miró al frente, hacia el vestíbulo que en esos momentos ya estaba iluminado con la cálida luz de las velas. Más allá pudo oír el rápido sonido de pasos de los sirvientes que subían la escalera para cumplir las órdenes de Gasthorpe—. Si no me crees, observa cómo maneja esta situación.
Madeline sí tenía dudas, serias dudas de que cualquier hogar destinado a hombres pudiera hacer frente a sus inesperadas peticiones, pero hasta la última de ellas se borró cuando el mayordomo la acompañó a una habitación amueblada con sencillez pero excepcionalmente limpia y acogedora, le explicó con un decoroso asentimiento de cabeza dónde estaba todo y le rogó que le pidiera cualquier cosa que él no le hubiera proporcionado.
—De acuerdo — Cuando sus cansados ojos vieron la fina camisa de noche de lino sobre la cama, de hombre, pero perfectamente adecuada en su situación, y la toalla y la palangana con la jarra a juego, humeante, la única vela encendida sobre el tocador, pudo sentir que los músculos se le relajaban—. Gracias, todo esto es excelente. Más de lo que había esperado.
—Le sugiero, señora, que deje su vestido fuera, en la puerta. Pediré a la doncella de la casa de al lado que se lo ventile.
Madeline sintió que unas tontas lágrimas le escocían en los ojos cuando se volvió hacia el hombrecillo, claramente encantado de serle de ayuda.
—Gracias, lo haré. Ha sido usted extraordinariamente amable.
El mayordomo sonrió y se retiró cerrando la puerta tras él con delicadeza. Madeline, suspiró, luego reprimió un bostezo. Diez minutos más tarde, lavada y limpia, con el pelo suelto cayendo sobre los hombros, se quedó profundamente dormida entre las sábanas limpias.
Gervase se detuvo en la puerta y observó la escena. Madeline había apagado la vela, pero una tenue luz bañaba la habitación. Bajo aquel suave resplandor, pudo ver que la tensión del día, la tirantez alrededor de sus ojos y sus labios había desaparecido.
Ese detalle calmó una parte primitiva e inquieta de sí mismo. Observó la cama, su amplitud muy poco adecuada y luego, con un suspiro, se dio la vuelta, cerró la puerta y se dirigió a su dormitorio, al otro lado del rellano.
Gasthorpe les había servido té y bollos en la biblioteca mientras preparaban sus habitaciones. Cuando Madeline se había retirado, Gervase se había quedado para escribir unas notas, llamadas a la acción, sólo dos, por lo que no le había supuesto mucho tiempo.
Gasthorpe había verificado que, de todos los miembros del club, sólo Christian Allardyce estaba aún en la ciudad. Los demás se habían retirado ya a sus propiedades en el campo para pasar el verano y no se esperaba que volvieran a Londres, al menos, no en los próximos días.
El destino de Ben estaría decidido para entonces. Si no lo encontraban en los dos primeros días, probablemente no lo harían nunca. Gervase entró en su dormitorio, cerró la puerta y se obligó a borrar ese pensamiento de su mente. En lugar de eso, se concentró en cómo localizar al pequeño.
Se quitó la chaqueta, se desabrochó los puños e hizo una mueca. Gasthorpe tenía sus dos notas, que se entregarían al amanecer. Lo único que le quedaba por hacer en ese momento para mejorar las posibilidades de encontrar a Ben era rezar porque el segundo caballero al que había informado aún no hubiera abandonado Londres.
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COMO Gervase se había imaginado, Christian fue el primero en responder a su llamada. Gasthorpe lo despertó a las nueve, con la noticia de que el marqués había llegado y lo esperaba a la mesa del desayuno.
Se restregó los ojos y se lavó la cara. Luego se afeitó rápidamente y se vistió mientras daba las gracias por lo maravilloso que era Gasthorpe; además de conseguirle la navaja, una camisa, un pañuelo y un cepillo recién comprados, el mayordomo había hecho maravillas con la chaqueta y los pantalones que había llevado durante todo el viaje, y sus botas brillaban. Al menos, ya no parecía que hubiera llegado cabalgando desde la estepa rusa.
Cuando salió de su habitación, se detuvo y observó la puerta al otro lado del rellano. Se acercó en silencio, la abrió y vio que Madeline seguía profundamente dormida, tapada con las mantas y con su pelo dorado rojizo esparcido sobre la almohada. Sintió unos impulsos contradictorios; una parte de sí mismo deseaba dejarla allí, recuperándose en paz. Sin embargo, ella esperaría que se la incluyera en cualquier reunión relacionada con el destino de Ben y tenía todo el derecho del mundo a estar presente.
Suspiró para sus adentros, se acercó a la cama sin hacer ruido, le apartó el pelo, se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Cuando se despertó, murmuró y se volvió hacia él, Gervase dejó sus labios allí para encontrarse con los suyos. Un beso tierno, nada exigente. A continuación, levantó la cabeza y la vio parpadear.
Madeline lo miró, luego recorrió la estancia con la vista.
—Oh — se incorporó sobre un codo y observó la ventana—. ¿Qué hora es?
—Algo más de las nueve. Christian Allardyce está abajo, en el salón del desayuno. Reúnete con nosotros cuando estés lista.
—Sí, por supuesto — empezó a incorporarse.
Gervase se volvió hacia la puerta y vio a una pequeña doncella en el umbral, con la mano levantada y paralizada. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando lo había visto.
Él sonrió, le indicó que entrara e informó a Madeline mientras seguía avanzando:
—Ha llegado ayuda. Incluso te traen un vestido limpio.
—¿Qué...?
Cuando llegó a la puerta, se volvió y vio a Madeline mirando incrédula a la doncella, que llevaba no sólo un vestido, sino ropa interior, un cepillo y horquillas.
Madeline cerró la boca y lo miró como buscando una explicación.
—Los milagros de Gasthorpe — Con una sonrisa, Gervase le dijo adiós y se marchó, cerrando la puerta a su espalda.
Se puso serio mientras bajaba la escalera. Christian Allardyce, marqués de Dearne, estaba sentado a un extremo de la mesa del desayuno, dando buena cuenta de una importante ración de jamón y huevos. Alzó la vista cuando él entró.
—Excelente. Estoy impaciente. Iba a subir y exigir explicaciones inmediatas, pero Gasthorpe me ha advertido de que había una dama — Christian alzó las cejas—. Y bien, ¿qué sucede?
La límpida inocencia de sus ojos grises no ocultó en absoluto su ávida curiosidad ni sus recelos. Gervase le sostuvo la mirada un instante, luego hizo una mueca y se dirigió al aparador.
—Voy a casarme con ella, pero, por Dios, no lo menciones porque Madeline aún no ha accedido a hacerlo.
—Ah... estás en esa fase — Christian volvió a centrarse en su plato y dijo—: Y ¿qué os ha traído a los dos hasta aquí tan precipitadamente, y en qué necesitáis que os ayude?
Con el plato rebosante de jamón, salchichas y dos huevos, Gervase se sentó en la silla de al lado de su amigo y se lo explicó todo de un modo sencillo y conciso, sin dejarse nada importante. Para cuando acabó, Christian fruncía el cejo. Tras rebañar los últimos restos de huevo con un trozo de tostada, se lo metió en la boca, masticó y, con los ojos entornados y la mirada distante, dijo:
—Entonces, ¿piensas que ese plan, el de traer al niño a Londres, es una treta para alejaros a los dos de Cornualles?
Gervase asintió.
—Madeline es la representante de su hermano de quince años, ha llevado las riendas de todo durante tanto tiempo y tan bien que es la vizcondesa de facto y todo el mundo recurre a ella en busca de consejo, incluso más aún debido a mi ausencia.
Christian arqueó las cejas.
—Parece una dama poco habitual.
—Es una mujer excepcional — contestó Gervase—, razón por la que ese canalla nos quería a los dos en Londres. Con nosotros dos fuera, no hay nadie en la península con la autoridad, posición o experiencia suficientes como para tomar el mando. Sólo queda la pequeña nobleza de la propia península y unos cuantos barones menores al norte del estuario, pero incluso si ellos fueran llamados a la acción, para cuando llegaran para investigar a un desconocido que con una banda de matones está excavando en una playa, todo habría terminado y haría tiempo que ese canalla se habría ido.
Se detuvo y sonrió, pero fue un gesto desprovisto de humor.
—Por supuesto, nuestro hombre no sabe que Charles está allí. Los he dejado a él y a Penelope en el castillo, al cuidado de todo.
—Así que cuando ese canalla llegue..., — Christian puso mala cara, el equivalente a un mohín masculino—. Pues yo me niego rotundamente a permitir que St. Austell se lleve toda la diversión.
—Desde luego. Que es otra excelente razón para encontrar a Ben lo antes posible, aunque no es que necesitemos ningún motivo, y así podamos dirigirnos con toda premura a Cornualles y participar nosotros también en el final.
—Un motivo no — replicó Christian—. Un incentivo. Encargarnos de ese tipo será nuestro premio por encontrar rápido a Ben.
Los sentidos de Gervase reaccionaron, alzó la vista y vio a Madeline en la puerta. Sonrió y se levantó.
—Aquí estás. Ven y siéntate con nosotros.
—Gracias.
—Ella sonrió con afecto. De repente, sintió el corazón ligero. Había bajado abrumada por la preocupación y el pánico incipiente. Entonces había oído las palabras de Gervase, su descripción de ella, la clara confianza suya y de su colega en que encontrarían a Ben y se ocuparían del canalla que lo había raptado.
—Había tomado aire, había sentido cómo su seguridad la embargaba, cómo su confianza se intensificaba y se calmaba. Entró en la estancia y miró al otro caballero, que se había levantado con elegancia.
—Dearne, señorita Gascoigne — se inclinó y luego le dirigió una sonrisa encantadora—. Pero espero que me llame Christian.
Había algo en su modo de actuar, un aire amable, una invitación a reírse de todo, que la hizo sonreír en respuesta sin tener que esforzarse. Ella inclinó la cabeza.
—Madeline, por favor — se sentó en la silla que Gervase le ofrecía, miró a su alrededor y vio que se dirigía al aparador, por lo que decidió permitirle que le sirviera el plato, para así poder centrar la atención en su amigo—. Entiendo que eres otro miembro de este extraño club.
—Exacto. No te aburriré con los detalles de su creación, pero diría que ha cumplido bien su cometido — le sonrió de un modo que la hizo preguntarse cuál habría sido el verdadero propósito del club.
Antes de que pudiera pensar en cómo preguntarlo, Gervase regresó a la mesa.
—He pedido té — le dejó un plato rebosante de pescado con arroz y huevo duro, además de jamón y unos gruesos y jugosos arenques ahumados.
Ella se quedó mirándolo y se preguntó cuándo había mencionado que le encantaban los arenques ahumados; no pudo recordar haberlo hecho nunca, así que ¿cómo lo había sabido él? Se encogió de hombros para sus adentros, le dio las gracias, cogió cuchillo y tenedor y probó el pescado con arroz y huevo. Estaba delicioso, y se dio cuenta de que se moría de hambre.
Acostumbrada a los hábitos en la mesa del sexo masculino, apenas notó el silencio que se hizo de repente. Gervase seguía absorto en sus salchichas cuando Christian se recostó en su asiento y bebió café con el aire de un hombre totalmente saciado.
Por entre las pestañas, Madeline lo estudió, intrigada por observar a otro amigo de Gervase. Tenía la misma constitución que él y Charles. Recordó, entonces, que Gervase había sido miembro de la Guardia Real y sospechaba que ése también había sido el caso de los demás; todos contaban con la clásica constitución de esos militares. Eran altos y de espalda ancha.
En cuanto a lo demás... ojos grises, una cierta tendencia a reírse de sí mismo, como si se divirtiera cínicamente consigo mismo, pero bajo la superficie, Madeline pudo ver la misma fuerza implacable que había llegado a valorar en Gervase, ese compromiso inamovible por defender y proteger, ya fuera a los débiles e indefensos, a sus amigos, a su familia o a su país. Les daba igual, eran simplemente quienes eran y nada los cambiaría nunca. Nada los ablandaría.
En su opinión, así era como debería ser y ese pensamiento fue más un consuelo que una amenaza. Pinchó con el tenedor el último trozo diminuto de arenque ahumado, justo cuando Gervase apartó su plato.
Ella alzó la vista y sonrió cuando Gasthorpe le sirvió el té. Se limpió delicadamente los labios con la servilleta, cogió la fina taza de porcelana y bebió... Estuvo a punto de cerrar los ojos y suspirar. Cuando miró a su alrededor, el mayordomo ya no estaba. Se volvió, entonces, hacia Gervase y Christian.
—No sé dónde lo encontrasteis, pero Gasthorpe es un tesoro. No sé cómo lo ha hecho, pero incluso ha encontrado este vestido — se interrumpió para explicarle a Christian que habían iniciado la búsqueda de su hermano sin equipaje. Luego volvió a mirar el vestido—. Dice que perteneció a la dama que vivía en la casa de al lado. Ha pedido que una doncella de allí viniera a verme para ajustar la talla y bajar el dobladillo.
—La dama era Leonora — comentó Christian—. Ahora condesa de Trentham.
—Trentham — Madeline miró a Gervase—. Es otro de vuestros amigos, ¿verdad? ¿Se casó con la vecina de al lado?
Gervase asintió.
Ella se acabó el té y dejó la taza sobre la mesa. Se sentía totalmente recuperada, lista para enfrentarse al mundo y a cualquier canalla, en su aventura por rescatar a Ben. Miró a los hombres.
Como siempre, Gervase, que bebía su café, pareció leerle la mente.
—Ya le he explicado a Christian toda la historia — ante sus palabras, la seriedad los envolvió—. Tenemos que decidir el mejor modo de buscar a Ben. Christian está de acuerdo en que es improbable que lo liberen antes de esta tarde.
Su amigo se inclinó hacia adelante, con las manos unidas sobre la mesa. Miró a Madeline a los ojos.
—He estado pensando, evaluando los modos, los mejores modos, de localizar a Ben — miró a Gervase y luego volvió a mirarla a ella antes de continuar—: Es probable que cuando lo liberen, lo hagan en los bajos fondos. No querrán que lo encontremos demasiado rápido, porque ese tipo quiere que os quedéis en Londres durante unos cuantos días como mínimo. Así que deberíamos asumir que Ben se encontrará de repente solo en la calle, en una zona peligrosa de la ciudad.
Christian volvió a hacer otra pausa y luego dijo:
—Tengo muchos contactos en los bajos fondos de Londres. Lo que propongo es que yo contacte con ellos, que son básicamente los jefes supremos de cada uno de esos barrios, y los alerte de la situación. Les enviaré una descripción de Ben y les diré que lo quiero recuperar sano y salvo. Harán que se corra la voz y toda su gente lo buscará. Las posibilidades de que lo encuentren rápido e ileso son muchas.
Madeline estudió sus ojos grises, que la miraban imperturbables.
—¿Cuál es el inconveniente? Porque obviamente hay uno.
Christian esbozó una sonrisa torcida e inclinó la cabeza.
—Por supuesto. No enviaré el mensaje a menos que tú lo apruebes. El inconveniente es que para que los jefes de los bajos fondos de Londres lo rescaten, Ben tendrá que entrar en contacto con ellos y sus secuaces, y no sería sincero si no dijera que algunos de ellos son más que repugnantes, lo suficiente como para hacer que cualquier dama se desmaye.
Madeline lo estudió durante un momento y luego afirmó:
—Una dama delicada, quizá. Incluso yo, tal vez. Pero ¿un chico inocente de diez años criado en el campo con una curiosidad insaciable? — Cuando Christian alzó las cejas, sorprendido por su determinación, ella miró a Gervase—. Vosotros sabéis de qué estáis hablando, tenéis experiencia en ello, yo no. Pero deberíais acordaros de cuando teníais diez años, ¿a esa edad os habríais escandalizado y horrorizado o habríais pensado que uniros a esas figuras de los bajos fondos era una gran aventura?
Gervase hizo una mueca y miró a Christian.
—No sé para ti, pero para mí habría sido toda una aventura.
—Para mí también — convino éste haciendo, asimismo, un gesto con el rostro.
—¿Y cuál es la alternativa? — preguntó Madeline—. ¿Confiar en que alguien amable y honorable lo encuentre primero? Nunca he estado en ese tipo de lugares, pero no creo que me guste esa alternativa — se levantó de la mesa—. ¿Cómo enviaremos esos mensajes? ¿Puedo ayudar a escribirlos?
Christian miró a Gervase.
—¿Lo hacemos así, pues?
Su amigo se puso en pie y señaló la puerta.
—La dama manda. Vayamos a la biblioteca.
Así lo hicieron. Se pasaron un rato elaborando un borrador del mensaje, luego Christian y Madeline se sentaron el uno frente al otro para empezar a copiarlo con letra pulcra y legible.
Gervase se paseaba nervioso y miraba por encima de sus hombros. No había sitio para que él pudiera sentarse a ayudarlos y su caligrafía no era tan clara.
—Tenemos mucho tiempo — dijo Christian sin levantar la vista—. No hay movimiento en esas zonas hasta el mediodía. Siempre que enviemos estas notas para entonces, ellos tendrán tiempo de sobra de extender la voz antes de que suelten a Ben en su territorio.

Gervase soltó un bufido y siguió paseándose. Christian y él estaban de acuerdo en que era más probable que liberaran a Ben a última hora de la tarde que antes. Lo que significaba que tendrían que esperar horas...
El distante sonido de la aldaba de la puerta principal hizo que se volviese expectante hacia la puerta de la biblioteca. Christian miró también hacia allí cuando oyeron unos firmes pasos en la escalera; dejó la pluma sobre la mesa. Madeline, absolutamente concentrada, continuó escribiendo. Oyó que se abría la puerta y Gasthorpe anunciaba:
—El señor Dalziel, milords.
Ella parpadeó sorprendida y alzó la vista cuando una profunda voz saludó:
—Dearne. Crowhurst. Entiendo que hay algo que creéis que yo debería saber.
Una primitiva premonición hizo que la recorriera un escalofrío. Madeline se quedó mirando al caballero que entró en la estancia. A primera vista, se parecía a Gervase y a Christian: alto, de espaldas anchas, pelo oscuro, rostro austero y elegante, como testimonio de su noble herencia. Sin embargo, bajo su aspecto sofisticado y urbano había algo más, algo más duro, más intenso, en conjunto más inconscientemente alarmante.
De repente, se sintió contenta de que Gervase se encontrara, al menos metafóricamente, entre ella y su ex comandante.
Había hombres peligrosos y luego había hombres sumamente peligrosos. Dalziel pertenecía a la segunda categoría. Fuera quien fuese, Madeline podía ver por qué Gervase y sus colegas creían que Dalziel no era un simple caballero.
Gervase avanzó hacia él para estrecharle la mano.
—Me alegra haber podido localizarte, temía que pudieras haber dejado la ciudad.
Una leve sonrisa sobrevoló los labios del recién llegado.
—Aún no — se volvió para estrecharle la mano a Christian y luego la miró brevemente a ella antes de dirigirle una mirada inquisitiva a Gervase, que dedicó una sonrisa a Madeline y se volvió hacia Dalziel.
—Permíteme que te presente a la honorable señorita Madeline Gascoigne — luego, le dijo a ella—: Dalziel, de quien ya has oído hablar.
Madeline se quedó sentada, a pesar de que todos estaban de pie. Aunque se levantara, seguirían siendo más altos que ella y había cierta declaración que dejaba clara si se quedaba donde estaba: las reinas permanecían sentadas, por lo que así se quedó frente a él, con la cabeza alta; sonrió con sutileza y, conscientemente imperiosa, le ofreció la mano.
—Buenos días, señor.
Captó otra levísima sonrisa en los labios de Dalziel cuando le tomó los dedos y con gran corrección se inclinó sobre ellos.
—Es un honor, señorita Gascoigne, aunque creo que lo que la ha traído a la ciudad es una circunstancia bastante desagradable.
—Exacto. Un canalla ha secuestrado a mi hermano pequeño — Madeline miró a Gervase, quien le indicó a Dalziel que tomara asiento
—Siéntate y te explicaré toda la historia. Será mejor que empiece por el principio.
El hombre se acomodó en una butaca, cruzó las piernas con elegancia y asintió.
—Soy todo oídos.
Mientras Gervase relataba la historia de cómo sus hermanos habían encontrado el broche y, a continuación, dónde lo había lucido Madeline, la información que habían reunido sobre la posible procedencia de la joya, la desaparición de Ben y todo lo que sabían al respecto, ella se volvió hacia el escritorio y continuó escribiendo las notas de Christian.
Éste también continuó, pero de vez en cuando alzaba la vista, fruncía el cejo y la tinta se secaba en su pluma cuando se distraía con la historia.
Madeline no se molestó en recordarle su tarea. Sólo quedaban por escribir unas pocas notas y apenas eran las once. Christian había dicho que podría ser contraproducente enviar los mensajes antes de mediodía y, al menos, escribirlos le daba algo con lo que llenar el tiempo, la hacía sentirse activamente involucrada en la tarea de rescatar a Ben.
Con los labios apretados, siguió escribiendo, consciente de que Dalziel hacía preguntas y Gervase las respondía.
Pudo ver, comprender, que Dalziel podía ser intimidatorio, pero no era una amenaza y lo único que a ella le importaba era si podía ayudarlos a rescatar a Ben y si deseaba hacerlo.
—Entonces, ese broche podría ser la clave — el hombre frunció el cejo; Gervase le había dado una breve descripción de la joya. Hizo una mueca—. Ojalá lo hubierais traído.
Madeline levantó la cabeza.
—Lo he traído — metió la mano en el bolsillo de su vestido prestado y sacó el pesado broche. Lo había cogido de su propio vestido, porque deseaba llevarlo con ella. Dejó la pluma, se volvió desde el escritorio y le tendió el prendedor a Dalziel; cuando él lo cogió en su palma, la joven miró a Gervase—. Pensé que si por casualidad nos encontrábamos con ese tipo cara a cara, podría estar dispuesto a intercambiar a Ben por su joya.
Él la miró a los ojos y luego miró a Dalziel. Madeline lo hizo también, igual que Christian. El comandante no había dicho nada, no había hecho ningún movimiento para atraer su atención; fue su inmovilidad, la intensidad concentrada de ésta lo que captó la atención de todos.
Con el broche entre los largos dedos, lo miraba como si fuera el Santo Grial.
—Dios santo — susurró.
Cuando siguió sumido en un atónito silencio, Christian preguntó vacilante:
—¿Qué?
Dalziel tomó una larga inspiración y luego se recostó en su asiento. Apoyó el prendedor en el brazo de éste mientras sus dedos recorrían las curvas, las piedras.
—Nuestros caminos, al parecer, se cruzan de nuevo.
Su tono era distante, ausente, Madeline miró a Gervase, que parecía tan confuso como ella.
Sin apartar la vista del broche, Dalziel, finalmente, dijo:
—Dejad que os diga qué me retiene en Londres, una de las cosas al menos. Como nosotros, los miembros de este club y yo sabemos, hay una persona, un inglés, un miembro de la aristocracia, que fue espía francés durante las guerras, pero que no fue detectado. Ha continuado eludiéndonos a mí y a todos los demás, pero sabemos que existe, que es un hombre de carne y hueso — hizo una pausa, luego alzó la vista hacia Gervase y la desvió después hacia Christian—. Los hombres de carne y hueso a menudo exigen algo por sus servicios. Durante años, hemos tenido montada una red que identificaba todos los pagos que procedían de los canales habituales en efectivo, por transferencia o a través de cualquier otro medio monetario normal. Hemos tomado nota de todas esas transacciones, dejando sin responder la pregunta de cómo se le pagaba a nuestro esquivo traidor.
Sus largos dedos golpearon levemente el broche.
—Después de Waterloo, incluso antes de eso, empezamos a recibir informes de las nuevas autoridades francesas. Estaban dispuestas a trabajar con nosotros para rastrear cualquier pago hecho por los jefes de los espías de Napoleón. Sin embargo, seguimos sin conseguir nada, nada que no hubiéramos descubierto ya, hasta que un emprendedor funcionario francés inició un inventario de los palacios y de las obras de arte y objetos que contenían, de las colecciones de joyas acumuladas por las diversas familias nobles de los antiguos regímenes. Empezó a informar de piezas desaparecidas. No saqueos a gran escala, sino una pieza aquí, otra allá. Al principio supuso que se trataría de objetos extraviados, el resultado natural del trastorno de la guerra, pero a medida que fue descubriendo más desapariciones, empezó a percibir un patrón. Fue entonces cuando habló con sus jefes y me enviaron su lista.
Dalziel entornó sus oscuros ojos y levantó el broche, girándolo despacio entre los dedos.
—¿Os sorprendería descubrir que en esa lista hay una fíbula ovalada que data de la época de Carlomagno, una pieza de oro celta con diamantes que rodean una gran esmeralda rectangular?
Su voz se perdió en un absoluto silencio, que Madeline finalmente interrumpió:
—¿Está diciendo que el hombre que va tras el broche, el que busca una mercancía de la que éste forma parte, el que tiene a Ben, es ese traidor sin identificar?
Dalziel la miró.
—Me temo que sí — se detuvo y luego añadió—: De hecho, eso aumenta las posibilidades de que su hermano sea liberado ileso en cuanto haya identificado la playa para nuestro traidor. Nuestro hombre es cuidadoso y astuto, sólo ha matado una vez, que sepamos, y se vio obligado a hacerlo, cuando un colaborador suyo que conocía su identidad se vio acorralado. El asesinato atrae demasiada atención. Sólo querrá que Ben esté perdido durante un tiempo, más para mantenerlos ocupados que para otra cosa. Gervase y Christian están en lo cierto en eso — miró la joya—. Ahora que sabemos que es él, las cosas tienen más sentido.
Se quedó mirando el broche, luego se inclinó hacia adelante y, con cuidado, se lo devolvió a Madeline.
—Pase lo que pase, por favor, no se ofrezca a devolvérselo. Si lo pide y no hay otra alternativa vale, pero usted no se lo ofrezca.
Ella estudió la joya, sintió su peso en la palma. Comprendió por qué él se la había devuelto y apreció su comprensión. Alzó la vista y le sostuvo la mirada.
—Gracias, no lo haré.
Dalziel asintió y luego se volvió hacia Gervase.
—Creo que podemos concluir que vuestro canalla es, de hecho, nuestro viejo enemigo, y va detrás de esa mercancía. No es de extrañar que fuera lo bastante prudente como para no acceder a que le pagaran en moneda francesa y lo bastante cuidadoso como para esperar hasta ahora para traer sus ganancias adquiridas de forma ilícita a Inglaterra, usando a contrabandistas franceses para hacerlo. Era mucho más seguro esconder el pago de su traición en Francia mientras Napoleón estaba en el poder y traerlas ahora, mucho después de que acabara la guerra y, como él deduciría, cuando nadie vigilara ya.
Gervase asintió con la mirada fija en el broche.
—Todo tiene sentido.
—Desde luego. Ya hemos establecido qué tipo de hombre es. No necesita dinero pero objetos como esta joya — Dalziel observó cómo Madeline volvía a guardársela en el bolsillo—, los tesoros de reyes y emperadores sí supondrían un verdadero incentivo, algo que sólo él ha sido lo bastante inteligente y poderoso para ganar, algo que nadie más tendrá nunca.
Christian soltó un bufido.
—Símbolos de su grandeza.
Dalziel asintió, luego se levantó en un arrebato de nerviosa energía.
—Querrá esa mercancía. Después de todo este tiempo, de todos sus planes, de la espera de su momento de triunfo, estará obsesionado con recuperar su tesoro — esbozó una glacial sonrisa—. Y los hombres obsesionados cometen errores.
Miró a Gervase.
—Pase lo que pase hoy, partiré hacia Cornualles esta tarde.
El rostro de Gervase se endureció.
—Madeline y yo no nos iremos de aquí hasta que no encontremos a Ben.
Dalziel asintió.
—Os ayudaré en todo lo que esté en mi mano, pero puede que ésta sea nuestra última oportunidad de atrapar a ese hombre y no podemos dejarla escapar.
—Tendremos que encontrar a Ben primero — afirmó Madeline.
El hombre volvió a asentir, más brevemente.
—Pondré todos los medios a mi alcance a vuestra disposición antes de partir...
—No, no lo entiende — su voz tenía la suficiente decisión como para hacer que Dalziel le frunciera el cejo.
—¿Qué es lo que no entiendo?
Madeline sabía que se suponía que debía sentirse intimidada por aquella voz, por su gélida dicción, pero ahora lo tenía calado, así que le sostuvo la mirada con calma.
—La península de Lizard es grande. No podrá vigilar todas las playas, ni tampoco podrá controlar el acceso a la propia península. Hay demasiados caminos para llegar a ella, incluido el mar. Para atrapar a su último traidor, necesitará saber a qué playa se dirige. Y hasta que no encontremos a Ben no lo sabremos.
El gesto desabrido de Dalziel no desapareció.
—Pero sí sabemos de qué playa salió el broche.
Madeline asintió.
—Desde luego. Pero como Edmond, otro de mis hermanos, señaló, es muy probable que Ben mienta.
El mohín de aspereza de Dalziel se evaporó y se vio sustituido por una expresión de frustración. Al cabo de un momento, se dejó caer de nuevo en su asiento.
—¿No le ha enseñado a no mentir?
Ella sonrió para sus adentros ante su protesta.
—Sí, pero las lecciones no funcionan bien con Ben. Quizá cuando se haga mayor. De todos modos, actualmente, miente de maravilla, tiene tanta..., — hizo un gesto — soltura, que incluso cuando sé que no dice la verdad, hace que crea que podría estar equivocada.
Dalziel miró fijamente al suelo, luego hizo una mueca.
—Muy bien — levantó la cabeza, fijó la vista primero en Christian y luego en Gervase—. ¿Cómo vamos a localizar al chico?
Reprimiendo una sonrisa, Madeline regresó al escritorio. Acabó de escribir la última de las notas mientras a su alrededor tenía lugar una amplia discusión sobre cómo registrar Londres, sobre todo los bajos fondos.
Dalziel estaba planeando contactar con diversos comandantes de la Guardia Real cuando ella dejó la última nota sobre la pila. Consultó el reloj. Faltaban veinte minutos para las doce. Se volvió hacia Christian con intención de sugerirle que hiciera llamar a los sirvientes que le había pedido a Gasthorpe que le proporcionara, cuando la aldaba de la puerta principal sonó, no una ni dos veces sino repetida y persistentemente.
Los tres hombres guardaron silencio y se volvieron hacia la puerta de la biblioteca. Estaba cerrada y amortiguaba los sonidos que llegaban del vestíbulo, en el piso de abajo, pero los golpes habían cesado.
Madeline aguzó el oído y oyó una leve vocecilla que preguntaba educadamente...
Se levantó de la silla, pasó junto a Dalziel y abrió la puerta de la biblioteca antes de que ninguno de los hombres pudiera siquiera parpadear. Corrió a toda velocidad hacia la escalera, con el corazón en la boca. Se detuvo en el rellano y miró abajo, al vestíbulo, al grupo reunido ante la puerta. Luego, se levantó la falda y bajó corriendo.
—¡Ben!, — No podía creer lo que veían sus ojos, pero allí estaba su hermano; vio el alivio que inundó su rostro cuando alzó la vista hacia ella sin dar crédito a sus ojos, del mismo modo que Madeline no lo daba a los suyos propios.
Lo atrajo hacia sus brazos y lo estrechó con fuerza. Recordó justo a tiempo que no debía levantarlo del suelo, sino agacharse y pegarlo a su cuerpo, mientras le pasaba las manos por todas partes.
—¿Estás bien? — Tenía la ropa llena de polvo, arrugada y manchada, pero no rota ni mugrienta.
Ben asintió, la estrechaba con la misma fuerza que ella a él. Pero entonces, la apartó y, a regañadientes, Madeline se obligó a soltarlo. El niño la miró a la cara.
—Ese hombre...
Se calló cuando vio a Gervase, que había bajado la escalera con Dalziel y Christian a su espalda. Ben sonrió, un poquito tímido y saludó al primero con la cabeza.
—Hola — miró a Dalziel, luego a Christian; sus ojos se abrieron como platos, luego de nuevo a Gervase cuando éste se acercó.
Sonriendo, le apoyó una mano en el hombro y se lo apretó levemente.
—No tienes ni idea de lo contentos que estamos de verte. Pero ¿cómo te has escapado? ¿Y cómo has sabido que tenías que venir aquí?
Ben lo miró a la cara.
—Me lo dijiste tú, ¿recuerdas? Cuando estábamos pescando, nos hablaste de tu club en Londres. Dijiste que estaba en Montrose Place. Cuando esos horribles hombres me han echado del carruaje en una espantosa calle — miró a Madeline — que olía mal y estaba sucia y donde la gente parecía mala, he encontrado un coche de alquiler.
Se dio la vuelta y señaló a un individuo corpulento que observaba desde la puerta principal abierta.
—El coche de alquiler de Jeb. Le he dicho que era amigo tuyo, de lord Crowhurst del castillo de Crowhurst, y que si me traía a tu club en Montrose Place, la gente de aquí le pagaría el doble de su tarifa.
Mirando a Gervase, Ben abrió mucho los ojos.
—Le pagarás a Jeb el doble por traerme aquí, ¿verdad?
—El doble, no. El triple. Con una propina — Dalziel pasó por delante de Gervase hasta la puerta, mientras buscaba en el bolsillo—. De hecho, el cuádruple de la tarifa no sería demasiado en las circunstancias actuales.
Jeb lo miró estupefacto. Cogió las monedas que Dalziel le ofrecía y se quedó contemplándolas.
—No, tenga, esto es demasiado.
—No — replicó Dalziel—. Créame, no lo es. Si por mí fuera, le darían una medalla.
Jeb parecía inseguro.
—Lo único que he hecho es traer al niño hasta aquí desde Tothill. No está tan lejos.
—Aun así. Hoy le ha hecho a nuestro país un gran servicio. Si yo estuviera en su lugar, me tomaría el resto del día libre.
—Sí — Jeb negó con la cabeza mientras contemplaba el espléndido pago en la palma de su mano—. Seguramente haré eso — inclinó la cabeza, empezó a irse, pero se volvió y se movió para ver a Ben, más allá de Dalziel y Gasthorpe—. Siempre que vuelvas a la capital, muchacho, busca a Jeb.
Ben esbozó su enorme sonrisa infantil.
—Lo haré. Adiós. ¡Y gracias!
—Parece que soy yo quien debería dártelas — masculló el cochero mientras se alejaba por el camino hacia la calle, donde lo esperaba pacientemente su yegua.
Dalziel se volvió hacia el grupo reunido en el vestíbulo. Ben lo miró, curioso e intrigado.
—No lo conozco.
Dalziel le sonrió; Gervase parpadeó ante el gesto. No era la clase de sonrisa que estaba acostumbrado a verle a su ex comandante. Decir que era juvenilmente encantadora era quedarse muy corto.
—Aún no me conoces, pero me conocerás — Con la mirada fija en su rostro, le indicó la escalera—. Subamos a la biblioteca y allí podrás contárnoslo todo, podrás explicarnos con pelos y señales tu secuestro, confinamiento y huida — sin ningún esfuerzo, con nada más que una mirada, atrajo a Ben hacia sí y se volvió con él hacia la escalera—. ¿Has desayunado ya?
—No — pensar en comida hizo que el niño se detuviera en seco y empezara a volverse hacia Madeline.
—No importa, Gasthorpe... Has conocido ya al temible Gasthorpe, ¿verdad?
Ben esbozó una tímida sonrisa hacia el mayordomo, que había cerrado la puerta y se encontraba a un lado del vestíbulo, esperando órdenes.
—Gasthorpe — continuó Dalziel mientras con un solo toque en el hombro de Ben guiaba al niño escalera arriba — traerá un desayuno adecuado para tu edad. Podrás comértelo mientras tranquilizas a tu hermana.
Ben se volvió a mirar a Madeline, pero al ver que ella los seguía con Gervase a su lado y encontrarse con su sonrisa de ánimo, el niño sonrió, miró al frente y subió la escalera alegremente.
Cuando todos estuvieron en la biblioteca, acomodados en sillones alrededor de la chimenea y mientras Ben devoraba el sándwich de jamón y queso que Gasthorpe le había subido, Gervase miró a Christian a los ojos y vio su propia confusión reflejada en ellos. Estaba muy claro quién se había autoproclamado interrogador de Ben.
Por un momento, Gervase se preguntó si debería ofenderse por la usurpación de Dalziel, pero deseaba que el niño lo considerara a él un amigo inofensivo y siempre leal y actuar como interrogador, incluso de un modo relativamente suave, no era un buen modo de alimentar un vínculo como ése, así que se recostó en su asiento y observó, bastante fascinado, cómo su ex comandante mostraba un lado de sí mismo que ninguno de sus ex agentes había imaginado que tuviera.
Sentado frente al pequeño, cómodamente apoltronado en un sillón entre el de Gervase y el de Madeline, Dalziel irradiaba la clase de confianza evidente que le garantizaba la atención de un chico; la autoridad que esa confianza ocultaba era sutil, sin embargo, estaba allí, aportando a su interpretación un toque casi irresistible.
Aguardó con fingida paciencia hasta que Ben se hubo acabado el sándwich y el vaso de leche antes de empezar, con una sonrisa alentadora.
—Y bien, comencemos por el momento en que estabas sentado en el banco fuera de la taberna de Helston. ¿Qué te dijo el hombre que se te acercó?
Inclinándose hacia adelante en el sillón, Ben respondió diligentemente:
—Me preguntó cómo llegar al camino hacia Londres. Me dijo que tenía que encontrarse allí con un hombre en un carruaje, que estaba perdido y que llegaba tarde. Me ofreció un chelín si le mostraba la ruta más rápida.
Se ruborizó y miró a Madeline.
—Sé que no debería haber aceptado el dinero, pero no estaba lejos y, además, era de día y había gente por todas partes.
Ella alargó el brazo y le acarició la mano.
—Claro — comentó Dalziel con tono firme—. Así que ya sabes que no debes volver a hacerlo. Entonces, llevaste a ese hombre hasta el camino de Londres, él te cogió y te metió en el carruaje.
Ben asintió.
—Era un gran carruaje de viaje negro. Llevaba cuatro caballos.
—Y te ataron, te amordazaron y te trajeron hasta Londres.
—Sí — Ben hizo una pausa y luego añadió—: Pero no me hicieron daño, ni siquiera cuando les di patadas en las espinillas.
Dalziel asintió.
—Tenían órdenes de mantenerte sano y salvo — se detuvo unos segundos antes de continuar—: Así que te trajeron a Londres, a algún lugar de los bajos fondos.
—¿Eran los bajos fondos? — El niño miró a Gervase, que asintió—. Estaba muy sucio.
—Supongo que sí — comentó Dalziel—. Habéis llegado esta mañana temprano y te han retenido allí, pero no por mucho tiempo.
—En el carruaje, al principio, me dijeron que sólo me llevaban a ver a un caballero que deseaba preguntarme una cosa. No podía entender por qué tenía que ir a Londres para eso, pero me aseguraron que ellos no sabían qué quería preguntarme, sólo cumplían órdenes. Me dijeron que no era de los que daban explicaciones — se detuvo, luego deslizó la mano por el brazo del sillón para coger la de Madeline—. Me dijeron que si sabía lo que era bueno para mí, le dijera lo que quería saber, y rápido — miró a Dalziel—. No estaban bromeando. Creo que intentaban advertirme.
El comandante arqueó las cejas.
—A veces, uno encuentra honor entre ladrones. Así que... te han llevado al encuentro de ese hombre esta mañana.
El niño asintió.
—Se han quedado conmigo toda la noche en una habitación que olía muy mal, luego, después de las diez de la mañana... lo sé porque podía oír campanadas, me han dicho que era hora de ir a verlo.
—¿Adónde te han llevado? — La tensión en la voz de Dalziel era difícil de detectar, pero estaba allí.
—Al piso de abajo. A otra habitación. No la he visto, porque me han tapado los ojos, pero daba la sensación de que estaba más limpia.
Dalziel intercambió una rápida mirada con Gervase. Parecía un burdel, con una habitación más limpia abajo para recibir a los «huéspedes», una habitación que estaría vacía por la mañana. Dalziel miró a Ben y repitió, Gervase sospechó que por Madeline:
—Así que tenías los ojos tapados, por lo que no has visto al caballero, al que te ha preguntado.
Planteaba pocas preguntas al niño. En lugar de eso, hacía afirmaciones, explicaba la historia de Ben y luego dejaba que el chico lo corrigiera o la ampliara.
Éste negó con la cabeza y frunció el cejo mientras recordaba.
—Era un caballero, hablaba como nosotros — Con la cabeza ladeada, miró a Dalziel—. Sonaba muy parecido a usted.
El comandante asintió despacio.
—Un caballero de la buena sociedad, un miembro de la aristocracia, eso creemos que es. Como tú dices: uno de nosotros. Así que él ha hablado contigo... ¿Qué te ha dicho?
—Que si respondía a su pregunta, les diría a los hombres que me acompañaran por las calles un tramo y que me dejaran ir. Que podría regresar a Cornualles con mi familia si le decía lo que quería preguntarme. Me ha advertido que sabría si estaba mintiendo — Ben se ruborizó.
Dalziel sonrió.
—Así que has respondido a su pregunta y le has dicho que tú y tus hermanos encontrasteis el broche que le regalasteis a vuestra hermana para su cumpleaños en... ¿qué playa?
Ben frunció el cejo.
—¿Cómo sabe que era eso lo que él quería saber?
—Porque es un traidor al que llevo persiguiendo durante algún tiempo. Y tu hermana y Crowhurst se dieron cuenta de que era algo relacionado con el broche — hizo una pausa cuando el niño soltó una exclamación de sorpresa, luego insistió—: Entonces... ¿a qué playa lo has enviado?
Ben se movió y miró a Madeline.
—Le he mentido. No quería que encontrara nuestro tesoro, si es que hay más enterrado en la arena, y he pensado que no te importaría que le mintiera — apretó la mandíbula—. Él es un hombre malo, lo ha demostrado al secuestrarme de esa forma.
Ella sonrió y le apretó la mano que aún le tenía cogida.
—Era razonable que le mintieras.
Más tranquilo, Ben miró a Dalziel.
—Le he dicho que encontramos el broche en Kynance Cove.
Gervase captó la mirada que Dalziel le dirigió, con una ceja levemente arqueada.
—Está en el otro lado de la península respecto a Lowland Point, la playa donde realmente encontraron el broche y donde Charles y Harry están montando guardia.
—¿Se darán cuenta si nuestra presa se dirige a esa otra playa? — Dalziel se movió hacia adelante, preparándose para levantarse.
Gervase negó con la cabeza y se levantó también.
—No está cerca. Nuestro hombre podría llevar allí un pequeño ejército y sólo unos pocos granjeros...
—¡Un momento! Esperad — pidió Madeline.
Guardó silencio y miró a su alrededor. Luego les volvió a indicar que se callaran. Tenía la mirada fija en su hermano.
—Ben, ¿por qué Kynance?
El niño se retorció y miró a Dalziel, que no reaccionó, luego miró a Gervase antes de volver a dirigir la vista hacia su hermana.
—Porque es la cala que usan los saqueadores. No sólo para esconder sus cosas. No han salido este verano, pero sus embarcaciones están ocultas en alguna de las cuevas y se reúnen allí también.
Tomó aire antes de mirar a Dalziel.
—Lo he enviado allí porque era un hombre malo y cualquiera que lo acompañe es malo también, así que si van a toparse con alguien de nuestra gente, debería ser con los saqueadores, que son incluso peores que ellos.
Dalziel se quedó inmóvil durante un momento y luego miró a Gervase.
—¿Realmente tenéis saqueadores allí?
Él sintió que su rostro se tornaba inexpresivo cuando imaginó lo que podría suceder.
—Oh, sí — volvió a mirar a su comandante—. Podría ser un baño de sangre.
Dalziel reflexionó y luego arqueó las cejas. Miró a Ben con una sonrisa en los labios.
—Un pelín sanguinario, quizá, pero en general eso ha estado muy bien hecho.
El pequeño pareció aliviado, se volvió hacia Madeline y sonrió. El comandante se levantó, al igual que Gervase y Christian, y sonrió sinceramente con el aspecto de un lobo impaciente por abalanzarse sobre su próxima víctima.
—Así que lo único que tenemos que hacer es regresar a toda velocidad a Cornualles y atrapar a nuestro refinado traidor en Kynance Cove.
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MADELINE estaba más que harta de sufrir las sacudidas de un carruaje que viajaba a toda velocidad. El único aspecto que hizo ese segundo viaje suicida infinitamente más soportable que el primero fue Ben, acurrucado en el asiento, con la cabeza en su regazo, dormitando mientras avanzaban a toda velocidad.
Era media mañana; como en el trayecto de ida, habían viajado durante toda la noche y solo se habían detenido para cambiar los caballos. Gervase, Ben y ella lideraban la marcha en su carruaje alquilado, con los mismos cocheros de Cornualles en el pescante. Christian y Dalziel los seguían de cerca en un buen vehículo con el escudo de armas del marquesado a un lado.
Eso y la muda rivalidad entre los cocheros de Christian y los de ellos, había contribuido, más que cualquier otra cosa, a su velocidad. Habían abandonado Londres una hora después de que Ben se lo revelara todo. Ahora, apenas veinticuatro horas más tarde, se acercaban a su destino.
Madeline miró por la ventana.
—Casi hemos llegado a Helston. ¿Adónde deberíamos ir primero? — le preguntó a Gervase
—Los labios de él se curvaron, más en un gesto tranquilizador que en una sonrisa.
—Les he dicho a los dos maníacos de ahí arriba que vayan directos a Treleaver Park. Conocen el camino.
Ella asintió y volvió a mirar por la ventana, consciente de que una extraña urgencia aumentaba en su interior. Necesitaba llegar a casa, confirmar que Harry y Edmond estaban bien, que no había sucedido nada durante su ausencia. Un fuerte impulso de asegurarse de que todo en sus dominios, todas las personas que le importaban y que consideraba bajo su cuidado estaban a salvo, que todo estaba como debería estar, que aquel traidor desconocido no había hecho aún ningún movimiento. Y, como siempre, Gervase pareció leerle la mente.
—Puede que ese canalla haya llegado antes que nosotros, pero no se nos escapará, esta vez no. Irá a Kynance Cove y lo atraparemos allí.
Madeline estudió sus ojos, de un oscuro ámbar en el interior del carruaje.
—¿Crees que el carruaje que va por delante de nosotros es el suyo?
Gervase asintió.
—Parece probable — habían preguntado a los mozos de las postas en las que se habían detenido una vez fuera de Londres, cuando habían viajado durante la noche. Quedó claro que un carruaje iba por delante de ellos. Sólo llevaba un ocupante, descrito una y otra vez como un caballero de la buena sociedad y pelo oscuro, pero nadie lo reconoció lo suficiente como para ponerle nombre.
No mucha gente se arriesgaba a recorrer los caminos, ni siquiera los más importantes, por la noche, no a la peligrosa velocidad a la que ellos viajaban. Gervase continuó:
—Ha salido con al menos dos horas de ventaja, posiblemente más, y conduce un carruaje con cuatro caballos, mucho más ligero y rápido que nosotros. Seguramente habrá llegado a la península esta mañana, pero aunque fuera directo a Kynance y empezara a buscar, como no hay nada que encontrar allí y es una playa de grandes dimensiones, seguirá buscando aún, cuando lleguemos y podremos capturarlo.
Madeline frunció el cejo.
—No estará buscando solo. Con una única mirada a Kynance se dará cuenta de que necesitará ayuda — miró a Gervase a los ojos—. Tendrá a otros allí. ¿A quién reclutará?
—No lo sé, pero es posible que ya tenga hombres en la zona a los que pueda recurrir, como los dos que se llevaron a Ben. Normalmente lo planea todo con cuidado y es extremadamente precavido. Tiene que serlo para haber escapado de las garras de Dalziel.
Ella soltó un bufido.
—Tu ex comandante ha dicho que ese traidor está obsesionado... Se me ocurre otro hombre que parece obsesionado.
—Cierto, pero Dalziel lleva años detrás de él y durante los últimos seis meses, mientras ataba todos los cabos que quedaron sueltos tras la guerra, ha estado intentando casi exclusivamente atraparlo. No le sentará bien, ni a él, ni, de hecho, a ninguno de nosotros siete, tener que dejar que este último traidor se nos escape de las manos, no ahora que sabemos que es real.
Se detuvo un momento y luego añadió:
—Incluso más ahora que sabemos que se le pagó con objetos como tu broche. Dalziel mencionó que había más de treinta piezas similares que los franceses habían considerado desaparecidas del mismo extraño modo. Con todas esas joyas que se consideran inestimables, su valor total es más que una fortuna. En vista de que a lo que debe de haber ofrecido a cambio se le otorgaba semejante precio..., — su rostro se endureció—. No sólo Dalziel querrá verlo en la horca.
Al oír su propio tono, Gervase miró a Ben y se sintió aliviado al comprobar que seguía durmiendo. No era necesario que sintiera miedo a posteriori; el niño había pasado un infierno sin sufrir daños perceptibles. De hecho, la única indicación de que había estado muy asustado era el modo en que mantenía la mano de su hermana fuertemente agarrada. El carruaje redujo la velocidad. A continuación, oyeron el repentino traqueteo de las ruedas sobre los adoquines.
—Helston — Madeline contempló las familiares fachadas.
Ben se despertó y se incorporó. Bostezó, se frotó los ojos y luego miró a su alrededor animado.
—Casi estamos en casa.
Madeline sonrió. Le alborotó el pelo y, después, con los dedos, se lo volvió a peinar.
—Sí. Casi.
Atravesaron la ciudad y después continuaron hacia el sur por el camino que atravesaba la península hasta Lizard Point. A tres kilómetros de Helston, el carruaje giró al este por el camino a Coverack. Media hora más tarde, atravesaron las verjas de Treleaver Park y ascendieron por el largo camino de entrada. Se detuvieron en el patio delantero, con el crujido de la grava y el ruido de los cascos de los caballos.
Ben estaba apoyado en la puerta del carruaje, preparado para bajar de un salto. En cuanto el coche se detuvo, abrió y salió. Mientras Madeline se movía sobre el asiento para seguirlo, miró a su alrededor. Los mozos llegaron corriendo por detrás de la casa; tras ellos, vio que Harry, seguido por Charles, aparecía en el porche delantero.
Los dos se detuvieron y observaron a Ben, que charlaba con los mozos de cuadra y los cocheros. Madeline sonrió esperando ver cómo desaparecía la tensión que atenazaba a Harry y a Charles... No lo hizo. Con rostro serio, bajaron del porche y se acercaron a los carruajes, con Harry en cabeza.
—Algo va mal — una especie de terror la embargó, pero podía ver a Harry, sano y salvo y a Ben bailoteando exageradamente.
Gervase miró afuera. Con delicadeza, la hizo retroceder, bajó del carruaje y la ayudó a salir. Madeline alzó la vista cuando Harry llegó hasta ellos.
—¿Qué ocurre?
Su hermano parecía atormentado, pero totalmente ileso. Lanzó una mirada de impotencia a Gervase, luego la miró a ella a los ojos.
—Han cogido a Edmond.
«¿Qué?» Ni siquiera pudo decirlo en voz alta. El pánico la ahogó.
Dalziel y Christian se habían acercado.
—¿Quién es Edmond? — preguntó el comandante.
Harry parpadeó y respondió:
—Mi hermano.
—Un año más joven que Harry — Madeline se sacudió el pánico. Los dedos de Gervase se habían cerrado alrededor de los suyos, duros, firmes, recordándole que no tenía tiempo para dejarse llevar por el miedo—. ¿Cómo? Se suponía que estaría aquí, a salvo, en casa.
Charles hizo una mueca; parecía inusualmente serio.
—Nosotros acabamos de recibir la noticia. Entrad y podremos escuchar toda la historia.
Hizo retroceder a Harry y señaló a Ben.
—Tú debes de ser Ben.
Tan curioso como siempre, el pequeño se colocó al lado de Harry esperando a que lo presentaran. Madeline intentó tomar aire a través de la fuerte opresión que sentía en el pecho. La mente le iba a mil por hora.
Gervase le entrelazó el brazo con el suyo y se inclinó hacia ella.
—Todo irá bien. Hemos recuperado a Ben y también recuperaremos a Edmond.
Madeline se llenó los pulmones y levantó la cabeza. Miró a Christian y a Dalziel, los dos aguardaban a que ella los precediera, percibió más que vio sus asentimientos, su compromiso con aquella causa. Sin duda, no estaba sola. Levantó un poco más la cabeza y asintió.
—Por supuesto. Entremos.
En el vestíbulo, vio a un pequeño grupo reunido alrededor de dos hombres, Crimms, el mozo de los chicos, y Abel Griggs, ambos estaban sentados en unas sillas de respaldo recto y estaban siendo atendidos por numerosos empleados; Milsom y Ada estaban allí, con dos doncellas más y un sirviente.
Muriel, con un chal rodeando sus delgados hombros, estaba supervisándolo todo.
—Mantén esa compresa apretada, Abel Griggs, o no podrás volver a ver ponerse el sol con ese ojo.
El hombre gruñó, pero hizo lo que le ordenaban. Al instante, quedó claro que a los dos hombres los habían golpeado; Abel tenía una enorme hinchazón en la frente y un ojo morado, mientras que Crimms parecía pálido, triste y magullado por todas partes. Su librea estaba llena de polvo y rota.
Horrorizada, Madeline se quedó mirándolos. No podía imaginar cómo había llegado Abel Griggs al vestíbulo de su casa, y mucho menos en semejante estado. Miró a Harry, luego a Charles, que tenía un aspecto indudablemente sombrío.
—¿Qué ha sucedido?
Charles repitió en tono cortante:
—Han sido atacados y agredidos. Los han golpeado con porras y los han dejado inconscientes en el camino. Sin embargo..., — se detuvo y tomó una profunda inspiración—. Para empezar por el principio, Harry y yo nos quedamos vigilando la playa — miró a Gervase—. Penny está en el castillo con los perros. Le he dicho que nos informara si oía cualquier cosa que pudiera estar relacionada con esto.
Gervase asintió. Charles continuó:
—Esta mañana, Harry y Edmond han comentado que nuestra posición no era fuerte si ese canalla llegaba por mar. Llegaría a la playa antes de que pudiéramos alcanzarlo y si era de noche, puede que ni siquiera lo viéramos. Tampoco podíamos mantener a todos nuestros hombres constantemente en la playa... hemos hablado de ir a buscar refuerzos. Los chicos han sugerido, y yo he estado de acuerdo, que deberíamos notificárselo a los contrabandistas locales, no sólo para preguntarles si estarían dispuestos a unirse a nosotros, sino también para asegurarnos de que no se veían atraídos por ese tipo hacia el lado equivocado.
—Un razonamiento muy bueno — comentó Gervase—. ¿Supongo que por eso está aquí Abel?
Charles asintió.
—Edmond se ha ofrecido a cabalgar hasta Helston para explicárselo. Él conoce a Griggs y sabía dónde encontrarlo. He enviado a Crimms con Edmond, por supuesto — Charles miró a Abel Griggs—. Lo único que he podido averiguar hasta el momento es que los han atacado mientras cabalgaban de regreso y sus asaltantes se han llevado a Edmond.
Gervase miró a Crimms; el mozo apenas estaba consciente. Dirigió la vista entonces hacia Abel, que lo miraba desde debajo de la compresa.
—¿Qué ha sucedido, Abel? ¿Edmond te ha encontrado?
El hombre asintió.
—Sí, me ha encontrado. Me ha explicado la historia, que podría haber algo de acción en Lowland Point, y me ha preguntado si podríamos ayudar. Me ha dicho..., — señaló a Gervase con la cabeza — que usted y algunos amigos suyos estaban involucrados y que no era nada raro, pero que podría haber algo de animación.
Se encogió de hombros.
—Los chicos hemos estado tranquilos durante algún tiempo. Desde el final de la guerra no hemos tenido muchos motivos para echar al mar los botes. Parecía, como ha dicho ese chico, Edmond, que podría haber una excusa para que mojáramos nuestras quillas. Así que les he enviado un mensaje a los muchachos y he salido con el joven Edmond y Crimms hacia aquí, después nos han atacado.
—¿Dónde? — preguntó Gervase.
—Justo en las afueras de Helston — el ojo bueno de Abel se perdió en la distancia—. Un carruaje ha pasado volando, nosotros nos hemos apartado a un lado para dejarlo pasar. Un caballero totalmente cubierto con una bufanda y un sombrero y una dama con una capa. No he reconocido a ninguno de ellos, pero los dos eran de nivel, sin ninguna duda. Nos han dejado en medio de una nube de polvo y hemos seguido cabalgando. Unos diez minutos más tarde, hemos llegado al cruce del camino que va hasta Lizard y un grupo de hombres han saltado desde la cuneta y desde detrás del seto que hay allí. Algunos llevaban porras. Nos han tirado de los caballos. Hemos luchado, pero eran como mínimo seis, demasiados. A Crimms y a mí nos han dado por muertos. Sí, señor. Pero era a Edmond a quien querían.
Abel miró a Madeline, que estaba agachada entre Muriel y Harry, con Ben abrazado ante ella.
—No le han hecho daño, solo se lo han llevado.
—¿Alguna idea de adónde? — preguntó Charles.
Abel miró a los hombres con el ojo bueno.
—¡Ésa es la cuestión! Que me aspen si ese carruaje, con el caballero y la dama en él, no estaba esperando un poco más adelante en el camino que va a Lizard. Parecía que esos bastardos, disculpen señoras, estaban arrastrando a Edmond hacia el carruaje, luego uno de ellos me ha visto mirando y me ha golpeado otra vez — se apretó la compresa contra el chichón de la frente—. Eso es lo último que recuerdo.
Madeline reaccionó. Miró al mayordomo.
—Milsom, por favor, trae algo de brandy para el señor Griggs y para Crimms.
Abel inclinó la cabeza.
—Muchas gracias, señora — miró a Gervase—. Cuando hemos recuperado el sentido, Crimms y yo, hemos logrado coger nuestros caballos y hemos pensado que lo mejor sería venir aquí para informar de lo sucedido.
Él asintió.
—Bien hecho — miró a Crimms, que aún tenía muy mala cara, luego a Madeline—. Quizá deberíamos trasladarnos al salón para hablar.
Ella parpadeó y asintió.
—Sí, por supuesto.
—Abel, si te ves en condiciones, me gustaría que nos acompañaras — Gervase miró al mozo—. Creo que Crimms debería tumbarse un rato.
—Yo me ocuparé, milord — Milsom se encargó del joven y dejó que el sirviente ayudara a Abel a ir hasta el salón.
El hecho de cambiar de lugar, dio un momento a todo el mundo para reagruparse. Madeline se sentó en el diván, con Muriel a su lado y Ben al otro, pegado a ella. Harry se sentó en el lateral del diván, cerca.
La cabeza aún le iba a mil por hora, intentando encajar los acontecimientos en alguna imagen razonable e inteligible, pero gracias al cielo, Gervase, sentado en un sillón próximo, y sus tres amigos, que acercaron sillas y las colocaron cerca, ya habían controlado eficazmente el pánico, totalmente concentrados en traer de vuelta a Edmond sano y salvo. Ellos haciendo planes eran una imagen tranquilizadora.
Dalziel miró a Abel cuando éste se sentó con cuidado en una silla de respaldo recto.
—Los hombres que os han atacado, ¿eran de aquí?
El marinero negó con la cabeza.
—No, de ningún lugar de por aquí. Ni de Falmouth, ni siquiera de Plymouth — frunció el cejo—. Si tuviera que apostar, diría que eran de Londres. Hace mucho que no voy por allí, pero así era como sonaban. Tipos toscos, un poco más peligrosos que los habituales patanes de taberna.
Todos los presentes fruncieron el cejo. Gervase se movió, atrayendo la atención de Abel.
—Dices que les has mandado un mensaje a tus chicos, ¿qué les decías?
Abel sonrió.
—Que cogieran las embarcaciones y se dirigieran a Castle Cove. He supuesto que si usted estaba verdaderamente implicado en esto, desde ahí era desde donde empezaríamos, es más fácil hacer escala ahí que en cualquier otra parte de por aquí... Lo cierto es que también quería asegurarme de lo que había dicho el joven Edmond y que todo contara con su aprobación. Los jóvenes a veces se entusiasman.
A pesar de su latente antipatía hacia el viejo réprobo, pues no podía aprobar al jefe de la banda de contrabandistas más grande de la zona, Madeline se descubrió sonriendo comprensivamente.
Dalziel miró a Gervase.
—Todo tuyo.
Éste miró a Madeline a los ojos durante un tranquilizador instante, luego se volvió hacia los hombres, sus tres amigos y Abel Griggs. Al fin, le dijo a Abel:
—Nosotros seguíamos a un caballero que creemos que es un traidor y que hemos tenido en nuestro punto de mira en otras ocasiones. Ese mismo hombre, que creemos que secuestró a Ben, habría llegado esta mañana conduciendo un carruaje.
El rostro arrugado de Abel se tornó adusto.
—¿Un traidor dice?
Gervase asintió.
—Se dirige a Kynance Cove...
—¡Kynance!, — Harry miró a Ben—. ¿Le dijiste Kynance?
Su hermano asintió.
—No quería que se encontrara con nadie, tampoco contigo ni con Ed — miró a Abel—. Ni con tus hombres tampoco. Así que los envié a él y a sus compinches a Kynance Cove.
Abel tenía los ojos abiertos como platos.
—Agradezco tu consideración, joven Ben, pero..., — dirigió su mirada a Gervase—. Kynance no está precisamente desierto.
Él volvió a asentir, con los labios apretados.
—Así que ese canalla, tenía que ser a él a quien habéis visto en ese carruaje, se ha detenido a recoger a una dama. Por qué, no lo sabemos; a quién, tampoco lo sabemos. ¿Has visto algo de ella? ¿El color del pelo, el vestido?
Abel negó con la cabeza.
—Llevaba puesta la capucha de la capa. Ni siquiera podría decir si era alta o baja.
Gervase hizo una mueca.
—Olvidémonos de la dama por un momento. Nuestro hombre llega a la península, debe de haber alertado a sus secuaces. De algún modo, los envía por delante, por lo que se encontraban en el camino hacia Kynance. Va a reunirse con ellos y os adelanta a ti, a Crimms y a Edmond.
Entornó los ojos.
—Reconoce a Edmond. Él ya sabe, o cree que sabe, que su mercancía está enterrada en alguna parte de la playa en Kynance Cove, pero no ha traído con él a Ben porque era su cebo para mantenernos en Londres. Pero, de repente, ahí está Edmond, que también sabe dónde encontraron el broche.
Miró a los demás.
—Recordad que no sabe que lo seguimos tan de cerca. Imaginará que cuenta, como mínimo, con veinticuatro horas, si no más, para encontrar su mercancía y abandonar la zona sin ningún riesgo de que lo atrapen.
—Edmond no le dirá nada — intervino Harry. Su voz sonó claramente preocupada.
Gervase lo miró a los ojos, luego se volvió hacia Madeline.
—Creo que cuando Edmond se dé cuenta de que el hombre se dirige a Kynance y que cree que la mercancía está allí...
—Ed sabrá que mentí — exclamó Ben. Miró a Harry—. Sabrá que el hombre va en la dirección errónea. Llevará a Ed a Kynance y le preguntará dónde encontramos el broche.
Harry se quedó mirando a su hermano y luego a Gervase.
—Ed le dirá que lo encontramos en el centro. De ese modo, tendrán que buscar por toda la cala.
Gervase arqueó las cejas y asintió despacio.
—Muy bien, digamos que eso es lo que pasa. Ese canalla retendrá a Edmond mientras sus hombres buscan. Lo retendrá hasta que encuentre la mercancía. Ahora Edmond es su rehén, no le hará daño.
—No — Dalziel miró a Madeline a los ojos—. Hacerle daño al chico no entra en sus planes. Aunque Edmond le vea la cara, por lo que hemos sabido por otros, no hay nada que lo distinga de infinidad de otros caballeros, por lo que eso no lo hará correr un mayor riesgo. Nuestro hombre es demasiado inteligente como para asesinar innecesariamente — miró a Gervase—. Así que en este momento tenemos a nuestro vil amigo y a Edmond en Kynance Cove, y estará ocupado buscando allí el tiempo suficiente como para que lo capturemos. ¿Cómo lo hacemos?
—¿Mapas? — Charles arqueó una ceja en dirección a Harry.
—Iré por ellos — el chico se levantó y salió.
Madeline abrazó a Ben con más fuerza. El niño la miró y sonrió.
—Ed estará bien, ya verás. Gervase y los demás lo traerán de vuelta.
La confianza que brillaba en sus grandes ojos la hizo sonreír y parpadear disimuladamente para contener las lágrimas.
Harry llegó con los mapas. Los hombres colocaron una mesa en el centro y se acercaron a ella. Gervase trazó los caminos, señaló Treleaver Park, el castillo y Kynance Cove.
—Éste es el lugar, pero los acantilados están casi baldíos, totalmente desprovistos de cobertura. Podrán vernos acercarnos desde kilómetros de distancia, así que ésa no es una buena opción.
Dalziel frunció el cejo.
—Pero estarán abajo en la cala, buscando, y no saben que vamos a ir. ¿Pensarán en colocar centinelas?
—No hay posibilidad de centinelas ahora mismo — intervino Abel—, ni de que estén abajo en la playa.
Todos se volvieron hacia él. El marinero parpadeó y miró a Gervase.
—Hay marea alta. La playa de Kynance estará bajo el agua durante el resto del día. Es imposible buscar allí nada hasta que las olas retrocedan, y no lo harán hasta después del atardecer.
—¿Así que se encontrarán en lo alto de los acantilados, mirando hacia la playa, sin poder buscar? — preguntó Christian.
Abel asintió.
Se hizo el silencio; los hombres intercambiaron una mirada mientras reorganizaban sus ideas.
—Él no esperará — Dalziel negó con la cabeza—. Buscará de noche. Si espera hasta el amanecer le quedará poco tiempo, no se arriesgará a que alguien lo alcance. Y cuanto más tiempo pase en la zona, mayor será el riesgo de que se fijen en él. Además, verá al instante que estar en el extremo de la península de Lizard, en esa cala, es demasiado peligroso.
—Podemos cerrar la zona — comentó Charles, mientras estudiaba el mapa de nuevo—. Si colocamos hombres en el camino que viene de Lizard Point, se lanzará directo a sus brazos.
—Sobre todo porque no sabrá que ellos están allí — señaló Christian.
Madeline se dio cuenta de que Dalziel, más que pasearse nervioso, trazaba círculos como una pantera que estuviera decidiendo cuándo y cómo abalanzarse. Gervase, por otro lado, se había quedado inmóvil, pero la suya era una inmovilidad intensa que ahora reconocía como una tensión implacablemente contenida. Al igual que ella, estaba impaciente por ponerse en marcha, por actuar, pero sabía cómo controlar el impulso, cómo manejarlo.
Madeline comentó con voz firme:
—Si no pueden bajar a la cala pero tienen intención de hacerlo en cuanto la marea baje, estarán esperando en los acantilados, desde donde podrán vernos llegar cuando aún estemos literalmente a kilómetros de distancia y tendrán tiempo de sobra para... reaccionar — tomó una temblorosa inspiración—. Edmond correrá demasiado peligro, de que se lo lleven lejos como mínimo, si intentamos rodearlos ahora, a plena luz del día.
Todos los hombres la miraron y consideraron sus palabras. Ninguno la contradijo.
—Necesitamos un plan — Dalziel se sentó en su silla—. Supongamos que espera con su pequeña banda en lo alto de los acantilados hasta que la marea baje y sea de noche. Entonces desciende a la playa llevando a Edmond con él y empiezan a buscar, ahí es cuando nosotros nos acercamos. Pero — miró de nuevo a Gervase—, ¿cómo hacemos eso?
Los demás volvieron a sentarse, todos excepto Charles, que estudiaba el mapa. Muriel le rozó la manga a Madeline, le susurró que iba a ver cómo estaba Crimms y se marchó. Ella escuchó mientras los hombres barajaban opciones, hablaban de cuántos hombres podrían reunir, cómo repartirlos mejor, cómo agruparse en la cala...
Abel tosió y atrajo la atención de Gervase.
—Hay un problema que no están teniendo en cuenta — Él arqueó una ceja y el marinero continuó—: Esta noche será perfecta para los saqueadores.
Gervase se quedó mirándolo, luego maldijo en voz baja, se levantó y se acercó al ventanal para observar el cielo del oeste.
—Tiene razón. El viento ha cambiado y se acerca una tormenta.
—Sí. Las nubes cubrirán la luna y el viento se levantará en la zona adecuada para empujar a las embarcaciones hacia el arrecife que hay junto a Kynance — Abel hizo una mueca—. Y como esta temporada aún no han tenido ninguna oportunidad, no cabe duda de que hoy colocarán falsos faros en los cabos. Harán todo lo posible para atraer a algún confiado capitán. Lo que significa que estarán en lo alto de los acantilados esta noche — miró a Dalziel—. Da igual cuántos matones de Londres tenga su hombre con él, no podrá acercarse a Kynance una vez se ponga el sol.
Christian arqueó las cejas.
—¿Podemos confiar en que los saqueadores impedirán que llegue al cabo?
—No — la voz de Dalziel sonó dura y fría—. Él los reclutará. Nunca ha tenido problemas en usar a otros. Les ofrecerá dinero seguro y lo único que tendrán que hacer será unirse a sus hombres y buscar, ni siquiera pondrán en peligro su trabajo habitual.
Abel asintió despacio.
—No conozco a ninguno de ellos, pero he oído que por un buen dinero, matarían a su propia madre.
Madeline se sintió aterrorizada. En lo único que podía pensar era en que Edmond estaba en medio de todo eso... Sus ojos se abrieron exageradamente. El horror le deslizó unos gélidos dedos por la espalda.
—Edmond reconocerá a los saqueadores, sabrá quiénes son — miró a Gervase—. Lo matarán.
Él le sostuvo la mirada.
—No tendrán la oportunidad de hacerlo, porque llegaremos allí antes de que el traidor se marche. Hasta que encuentre la mercancía y se vaya de allí, Edmond estará a salvo. Una vez lo haga, ya no lo estará, pero como ese canalla no va a encontrar nada en Kynance Cove, Edmond estará allí cuando aparezcamos para rescatarlo.
Esa afirmación pronunciada con firmeza hizo que ella parpadeara y que su incipiente pánico se deshinchara como un globo pinchado. Tragó saliva, asintió... se sintió más calmada. Lo suficiente para sonreírles a Ben y a Harry cuando la miraron en busca de confirmación.
«Gracias, Dios mío, por Gervase.»
Estrechó a Ben contra ella y se repitió esas palabras mentalmente.
—¿Cuántos saqueadores hay allí? — Dalziel miró a Abel con los ojos entornados.
Éste se encogió de hombros y miró a Gervase.
—Diez, quizá. No más — a modo de explicación, añadió—: Son marineros de agua dulce todos ellos, mientras que los contrabandistas son todos marinos. Nunca ha habido muchos saqueadores, o nosotros lo sabríamos, pero siempre han estado sumidos en un gran secretismo, así que nunca nadie ha estado seguro de quién lo es y quién no y no hay ningún modo de saberlo, no por aquí. Lo único que sabemos es que su cala favorita durante estos últimos años ha sido Kynance.
Dalziel asintió.
—¿A cuántos hombres que no son de la zona ha reunido ese canalla?
Barajaron números y concluyeron que a menos de diez.
Dalziel miró entonces a Gervase.
—¿Cuántos hombres podemos reunir?
La respuesta fue una treintena.
—Posiblemente más, dependiendo de lo que me encuentre cuando llegue al castillo. ¿Supongo que estás sugiriendo que aprovechemos para hacer una limpieza doméstica mientras nos enfrentamos a nuestro refinado traidor? — le preguntó a su ex comandante.
Dalziel se encogió de hombros.
—Si el destino nos conduce por esa dirección, yo, por mi parte, digo que no deberíamos ir contra corriente. Hay más de un canalla en nuestro mundo.
Los demás murmuraron mostrando su acuerdo.
Madeline, sentada y aferrada a las manos de Ben, que estaba recostado sobre ella, escuchó mientras discutían y planeaban cómo dar su merecido a los saqueadores locales, superar a los rufianes forasteros y capturar al hombre que había secuestrado a Ben y ahora a Edmond, al mismo tiempo que mantenían a salvo a éste.
Aunque no vio nada que pudiera discutir a los planes que estaban tomando forma lentamente, había una cosa, un aspecto, que habían pasado por alto.
—Entonces..., — Dalziel miró el mapa alrededor del cual habían vuelto a reunirse de nuevo, Abel incluido; Gervase acababa de terminar de explicarles cómo era el terreno que había en lo alto de los acantilados, confirmando que acercarse sin ser vistos por tierra era imposible—. Tendremos que aproximarnos a la cala rodeando la orilla.
—No podemos — Gervase negó con la cabeza—. El camino es intransitable en algunos puntos.
Dalziel lo miró, luego alzó las cejas.
—¿Cómo, entonces?
Él miró a Abel, al otro lado de la mesa.
—Nos acercaremos por mar.
El marinero sonrió, una imagen sorprendentemente feroz.
—Sí, pronto habrá una pequeña flota en Castle Cove.
Trasladaron su centro de mando al castillo. Gervase y Madeline se adelantaron a caballo y los demás los siguieron en una procesión de carruajes. Dejaron a Harry y a Ben en Treleaver Park; Ben ya había tenido suficientes emociones por el momento y Harry aceptó que tenía que quedarse por si los hombres que habían dejado en Lowland Point como fuerza simbólica necesitaban otras instrucciones. Juntos, Gervase y Madeline entraron en el patio del castillo y desmontaron. Antes de que llegaran a la escalera de entrada, Belinda, Annabel y Jane salieron corriendo.
Con los ojos muy abiertos, cogieron a Gervase.
—¡Tienes que venir a verlo!, — Jane tiró de él.
—Hay embarcaciones, muchas embarcaciones acercándose a la cala — le informó Belinda.
—Los marineros tienen un aspecto tosco. ¿Son contrabandistas? — preguntó Annabel.
Gervase levantó las manos con las palmas hacia afuera.
—Sí, lo sé — miró a sus hermanas—. Y sí, son contrabandistas locales.
—¿En serio? — Belinda abrió los ojos asombrada. Se volvió hacia la casa—. ¡Qué emocionante!
Annabel no dijo nada, simplemente la siguió con la misma expresión de fascinación en el rostro.
—Quizá, si se lo pedimos amablemente, nos lleven a dar una vuelta — Jane soltó a Gervase y corrió tras sus hermanas.
Gervase se quedó mirando cómo se alejaban, luego se volvió hacia Madeline, que le sostuvo la mirada y vio su muda súplica. Ella sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo.
—Iré a hablar con Sybil y tus hermanas. Será mejor que tú bajes a la cala.
—Gracias — su alivio era sincero; se vio reflejado en su rostro.
Se llevó su mano a los labios y le besó los nudillos, luego se marchó. Madeline lo observó bajar la escalera y dirigirse a las murallas y entró en la casa.
Encontró a Sybil en el salón, con Penny. Las niñas estaban en fila frente a su madre, sentada en el diván, pidiéndole permiso para bajar a la cala.
—¡Madeline!, — Sybil se volvió hacia ella con alivio—. ¿Qué es eso de que los contrabandistas están tomando la cala? ¿Lo sabes?
—La mayor banda de contrabandistas de la zona ha traído sus barcas a la cala, pero, chicas..., — esperó hasta que las niñas la miraron—. Me temo que tenemos una situación muy seria entre manos.
Les explicó la historia; Sybil, Penny y las tres chicas escucharon con suma atención, exclamando aquí, horrorizadas allá, aliviadas al final cuando les dijo que los caballeros planeaban rescatar a Edmond esa noche.
Cuando acabó, las hermanas de Gervase, ahora serias y calladas, se miraron y se volvieron hacia ella.
—Nos comportaremos, lo prometemos, Gervase y tú ya tenéis bastantes preocupaciones sin nosotras molestando.
Madeline sonrió, sintiendo que el gesto se le volvía tembloroso.
—Os lo agradeceríamos, porque esta noche va a ser complicada.
Se levantó con la intención de ir en busca de Gervase y ver qué estaba haciendo.
Penny se levantó también.
—Debería ir a ver a mi marido. Estoy segura de que he oído su voz hace un momento y los perros han estado demasiado tranquilos, lo que significa que probablemente estén fuera con él.
Salieron juntas del salón. A su espalda, Sybil llamó a Sitwell para preguntarle sobre sus inesperados invitados y darle las órdenes necesarias.
Madeline señaló la puerta al fondo del vestíbulo.
—Subamos a las murallas orientales, nos proporcionarán una excelente vista de la cala.
Subieron la escalera y salieron a las murallas azotadas por el viento. Madeline dejó su cabello como una causa perdida, se dirigió a las murallas de piedra y se asomó.
—Allí — señaló el lugar donde una pequeña flota de botes de remos se mecían sobre las olas. Luego, vio que las puertas del embarcadero del castillo estaban abiertas.
—Están sacando las embarcaciones del castillo también.
Penny y ella observaron cómo una primera embarcación y luego otra surgían y descendían hasta el agua. Gervase y Charles manejaban el cabrestante, dos de los hombres que ayudaban saltaron cada uno en una embarcación, se sentaron, cogieron los remos y se reunieron con las otras junto a la escalera del castillo que llegaba hasta el agua.
Madeline contó los asientos.
—Pueden llevar a... dieciocho, sin contar a los remeros, que tendrán que quedarse con las barcas.
Penny se apoyó en la pared a su lado.
—¿Cuántos hombres habrá en la playa, entre londinense y saqueadores?
—No están seguros, pero quizá unos veinte.
—Pero algunos de ellos estarán en lo alto de los acantilados.
—Dos centinelas, a lo sumo — Madeline arrugó la nariz—. Podemos enviar más hombres por tierra, pero las posibilidades para el ataque en la playa, como lo llaman ellos, no son buenas. Los que vayan por tierra no podrán llegar a la cala a tiempo de ser de alguna ayuda allí — miró un momento más, luego, con los labios apretados, se dio la vuelta—. Será una lucha cuerpo a cuerpo en la playa.
Penny la miró y después la siguió por la escalera.
—Sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero no te preocupes. He visto a los miembros del club Bastion en acción y de una cosa puedes estar segura, ganarán de un modo u otro.
Madeline asintió. Esperaba que así fuera, pero después de estar a punto de perder a un hermano en los turbios bajos fondos londinenses, no estaba dispuesta a quedarse en casa de brazos cruzados mientras los miembros del club Bastion acudían al rescate como caballeros andantes. No importaba lo que ellos pensaran, no importaba lo que Gervase pensara, ella sabía cuál era su sitio.
Esperó a que llegara el momento oportuno, necesitaba abordar a Gervase a solas, pero no en un pasillo ni rodeados de gente, sino en algún lugar donde pudieran hablar en privado y, sin embargo, fuera un entorno formal.
Los hombres pasaron las siguientes horas preparándolo todo. La biblioteca y estudio de Gervase se convirtieron en el centro de toda la actividad. Madeline se reunió con el grupo allí, esperando que su habitual estatus, similar al de los hombres, le permitiera pasar desapercibida como observadora, pero por desgracia Christian, Charles y Dalziel la veían claramente como una mujer, es más, como una dama, y se comportaban en consecuencia. Eran muy conscientes de que ella estaba allí, de que estaba escuchando.

En cuanto a Gervase, su visión de ella había cambiado radicalmente; sin duda, no la veía como la había visto antes. Su creciente vínculo, la conexión sexual y emocional entre ellos no había disminuido lo más mínimo a pesar de la inesperada actividad. Aún se encontraban en ese curioso impasse en el que él deseaba casarse con ella mientras que Madeline simplemente no lo sabía, como si estuvieran conteniendo la respiración, como si estuvieran ante algún abismo emocional, a la espera de ver, de averiguar, hacia dónde debían lanzarse.
Debido a eso, Madeline aceptaba que tenía que ir con cautela, con cuidado, con él. La puerta se abrió y Charles entró; Penny apareció tras él.
—Ninguno de nuestros exploradores ha visto el carruaje — Charles había salido al patio para reunirse con tres mozos de cuadra a los que habían enviado a los acantilados como si ellos, los muchachos de la zona, estuvieran disfrutando de un paseo a caballo—. Ningún signo de actividad inusual en los acantilados sobre Kynance Cove.
Gervase hizo una mueca y observó el detallado mapa extendido sobre el escritorio.
—El pueblo de Lizard es pequeño, pero hay numerosas granjas, casitas e incluso graneros que le serían más útiles esparcidos por esa área, puede que hayan ocupado una o más.
—Sin duda, es lo bastante astuto como para ocultarse mientras espera a que baje la marea — Dalziel volvía a caminar en círculos—. Sugiero que nos resistamos a la tentación de investigar más. Lo último que queremos es hacerle saber que estamos aquí, preparándonos para atacar.
Se detuvo, miró a Gervase a los ojos, luego a Charles y a Christian.
—Ésta puede ser nuestra última y mejor oportunidad de atrapar a ese canalla. Sabemos que estará en esa cala esta noche. Deberíamos centrarnos en atraparlo entonces. Si descubre que estamos cerca, en la zona, a pesar de su deseo de conseguir la mercancía, su instinto de supervivencia será lo bastante fuerte como para hacerlo huir.
Los otros asintieron.
Madeline abrió la boca, pero antes de que pudiera decir nada, Gervase añadió:
—Y además tiene a Edmond.
Dalziel asintió, tranquilizadoramente serio.
—Desde luego.
Penny se acercó a Madeline. En un lateral de la estancia, juntas escucharon cómo se realizaban los preparativos finales. Al igual que Gervase y sus tres amigos, Abel estaba allí, junto al encargado de las cuadras de Gervase, uno de los hermanos de Abel, Gregson, el alguacil local, y otros varios.
Christian no se sentía especialmente a gusto en el agua, por lo que era la elección obvia para dirigir las fuerzas en tierra, la pequeña banda de mozos, granjeros, jardineros y jornaleros que habían reunido.
—Entonces, bloqueamos el camino aquí — Christian se inclinó sobre el mapa y apoyó el dedo en un punto en particular. Estirando el cuello entre varios hombros, Madeline vio que había señalado un lugar al sur de Cross Lanes.
—Hay una curva y una inclinación — comentó Gervase—. Él estará bajando por la pendiente directo hacia ti para cuando te vea.
Su amigo asintió.
—Colocaré a suficientes hombres para detener un carruaje en cuanto lleguemos allí, por si se pone nervioso y huye antes de tiempo, pero suponiendo que estará en la playa, al menos hasta que vosotros actuéis, cogeré al resto de los hombres y reconoceré el terreno. Podría ir bien, en vista de la zona que intentamos asegurar, que comprobemos que no hay caballos disponibles de los que él pueda apropiarse en caso de que consiga huir de nosotros en la playa.
Dalziel asintió.
—Tomaremos todas las precauciones posibles — estudió el mapa e hizo una mueca—. Como tú bien dices, la zona es extensa, cualquier red que planeemos desplegar tendrá necesariamente grandes huecos. Si se nos escapa en la cala y no coge su carruaje, no será fácil evitar que huya.
—Pero esto es lo mejor que podemos hacer — intervino Gervase.
Los demás asintieron.
—Entonces — Gervase miró a Charles — en cuanto a la acción en la playa...
Charles y él eran quienes tenían más experiencia con contrabandistas y escaramuzas en playas, lanzadas desde el mar.
Charles arrugó la nariz.
—No veo ningún sentido a llevar pistolas, ¿y tú?
Gervase negó con la cabeza.
—Se mojarán, además no son demasiado útiles en distancias tan cortas, en vista de la confusión que seguramente reinará y también en vista del número de hombres al que nos enfrentamos.
—No es probable que ellos lleven tampoco armas de fuego — Charles sonrió, una expresión depredadora claramente anticipadora—. Así que usaremos espadas, alfanjes y dagas.
Tanto Abel como su hermano asentían. Gervase los miró.
—Aquí tenemos un pequeño arsenal. Supongo que vuestros hombres tendrán sus propias armas, pero podemos asegurarnos de que todo el mundo en las barcas vaya bien equipado.
—Sí — respondió Abel—. Seguramente necesitaremos algunas armas extras por si acaso.
—Bien — Dalziel cambió de tema con brusquedad—. Ahora hablemos de la coordinación en el tiempo.
Madeline se fijó en las perplejas miradas que Christian, Charles y Gervase le lanzaron y el subsiguiente movimiento de sus ojos hacia ella y Penny, antes de mirar de nuevo a su ex comandante.
Madeline los contempló recelosa. No iban a discutir los detalles del asalto a la playa delante de Penny y de ella. A su lado, la otra joven resopló. Era obvio que había llegado a la misma conclusión. La miró y vio que dirigía una intensa mirada a su marido; estaba claro que tenía la intención de sacarle todos los detalles más tarde.
Madeline miró a Gervase, reflexionó y luego arqueó una ceja en dirección a Penny.
—Creo que iré a hablar con Sybil para que se adelante la cena. ¿Vienes?
La otra lanzó una resentida mirada a los hombres reunidos alrededor del escritorio y resopló.
—Sí, te acompaño.
Se retiraron para llevar a cabo aquella tarea apropiada para unas damas, pero, en cuanto el asunto de la cena estuvo organizado, Madeline regresó a la biblioteca, esa vez sola. Se dirigió al otro extremo de la estancia y miró por la ventana, sin ningún interés por escuchar los planes de los hombres. No lo necesitaba, porque ella era más que capaz de planear por sí misma.
Sitwell llegó para anunciar que la comida fría estaba preparada para los caballeros y damas en el comedor y en la cocina para los demás. Madeline esperó mientras los otros salían, consciente de que Gervase no abandonaría la estancia sin ella...
Con lo que no había contado era con la irritante previsión de su ex comandante. Dalziel tampoco se movió. Cuando todos los demás se hubieron retirado, se quedó de pie junto al escritorio, con Gervase; ambos la miraban esperando pacientemente para acompañarla al comedor.
Con los labios apretados, se acercó a ellos. Si Dalziel pensaba que, con su presencia, evitaría que ella entrara en sus planes, estaba muy equivocado.
Sostuvo su oscura mirada cuando se detuvo ante el escritorio y luego se volvió y buscó la de Gervase.
—Yo también iré en las barcas que se dirijan a la cala.
Los ojos de Gervase, su rostro, se endurecieron.
—No. Tienes que quedarte aquí.
Madeline arqueó ambas cejas con la mirada fija en él.
—Tú no tienes ninguna autoridad sobre mí — miró a Dalziel—. Y usted tampoco — volvió a dirigirse a Gervase—. Si le pido a Abel que me lleve, lo hará. No puede permitirse contrariarme y, además, no creo que piense que mi petición sea descabellada..., — Gervase abrió la boca para protestar, pero Madeline lo silenció levantando una mano y esbozando una tensa sonrisa—. Una vez escuche mis razones.
Con los labios apretados, él la estudió. Lanzó una breve mirada a Dalziel, de pie en silencio e inmóvil un paso a la derecha de Madeline, luego volvió a mirarla a ella y preguntó:
—¿Qué razones?
Madeline sonrió para sus adentros, consciente de que tenía la batalla ganada, pero no dejó que nada más, aparte de una calmada seguridad, se reflejara en su tono.
—Consideremos vuestro plan para rescatar a Edmond. Acercaréis las barcas, pero os mantendréis lo bastante alejados como para que no puedan veros los que se encuentren en la playa. Una de las barcas se acercará el máximo posible, donde el agua es menos profunda, y tú y Dalziel bajaréis y caminaréis por la orilla. Será improbable que ningún hombre en el centro de la playa os vea de noche. Estaréis fuera del alcance de la luz de cualquier antorcha. Mientras Dalziel va a por el traidor, tú..., — con la cabeza señaló a Gervase — encontrarás y liberarás a Edmond, que suponemos que estará atado de algún modo y sería demasiado peligroso dejarlo así mientras se lidia una batalla a su alrededor.
Se detuvo y arqueó una ceja en dirección a Gervase.
—¿He supuesto correctamente hasta aquí?
Con rostro adusto, Gervase asintió.
—Muy bien. A continuación, Charles, que estará con las barcas, os dará los minutos suficientes para... ¿cómo es la frase?, ¿que alcancéis vuestros objetivos? Entonces, hará que las barcas se acerquen y se iniciará la batalla en toda la playa. Durante esa lucha, tu tarea específica será proteger a Edmond. Le ordenarás que se quede detrás de ti y montarás guardia, como si dijéramos, sobre él — le sostuvo la mirada—. Eso es lo que planeáis hacer, ¿verdad?
Gervase lanzó otra rápida mirada hacia Dalziel antes de volver a mirarla a ella.
—Esencialmente sí.
Ninguno podía ver adónde quería llegar, qué fallo en sus planes había descubierto y estaba a punto de señalarles. Podía percibir la inquietud de ambos.
Madeline sonrió, no con suficiencia, pero — no pudo evitarlo — sí con un pelín de condescendencia.
—Mientras tú lo defiendes, ¿quién lo refrenará?
Gervase frunció el cejo.
—Le ordenaré que se quede atrás. Él...
—¿Te escuchará? — La pregunta reflejaba su total incredulidad—. Por favor, recuerda que estás hablando de un chico de catorce años. No, deja que lo exprese con más precisión, de un varón Gascoigne de catorce años que, después de ser raptado por un canalla y sus toscos secuaces, se encontrará en medio de una batalla campal entre las fuerzas del bien y del mal, en una playa, con los contrabandistas de su parte y espadas y cuchillos destellando en medio de la noche — su voz se había elevado levemente, su dicción era dura y precisa. Clavó una dura mirada en Gervase y luego se volvió para someter a Dalziel al mismo escrutinio—. ¿Creéis en serio que se quedará al margen obediente, que observará y no participará?
Se quedaron mirándola, sin palabras. Incapaces de responder, porque ella tenía razón.
Satisfecha, subrayó su argumento:
—En cuanto vea a cualquiera que conoce amenazado, acudirá en su ayuda. Armado o no — se detuvo y luego añadió—: A pesar de cualquier orden o prohibición que pienses darle, por muy contundente que seas.
Se hizo el silencio. La expresión de Gervase era pétrea, sus ojos totalmente inexpresivos y duros, imposibles de descifrar.
—¿Te escuchará a ti? — La calmada pregunta la planteó Dalziel.
Madeline lo miró a los ojos y sonrió levemente.
—Oh, sí. Podéis estar del todo seguros de que me escuchará y me obedecerá. Lo ha estado haciendo durante toda su vida y sabe que hay ocasiones en las que la obediencia no es negociable. Hará lo que yo le diga.
Con el rabillo del ojo vio que Gervase apretaba los labios, pero cuando se volvió hacia él, su expresión era tan implacablemente impasible como siempre. Madeline no podría explicar cómo, a la vista de eso, sabía ella que iba siempre. No podía oponerse a que fuera a la playa, y lo sabía. Su opinión le llegó claramente, sin necesidad de palabras.
Dalziel se volvió, alejándose unos pasos y luego dijo:
—Cuando estés en la playa, necesitarás ser capaz de defenderte y a Edmond también, al menos, hasta cierto punto.
Se volvió hacia ella y Madeline vio que ahora sostenía dos espadas ligeras. Alzó la vista y vio que eran las dos espadas que normalmente estaban cruzadas sobre la repisa de la chimenea. Gervase debía de haberlas bajado, una para Dalziel y otra para él.
Las dos espadas estaban desenvainadas. El hombre las sostenía sin problemas en sus manos, a continuación, le lanzó una con el mango hacia adelante a Madeline, que reaccionó sin pensar y la cogió en el aire con destreza deslizando los dedos y la mano por la empuñadura con una familiar facilidad.
Dalziel parpadeó sorprendido. Pero entonces, le indicó que se alejara del escritorio con la que él sostenía.
—Por ejemplo, ¿qué vas a hacer si...?
Se abalanzó sobre ella, no con fuerza, pero sí con la clara intención de desarmarla. De nuevo, el hábito acudió en su ayuda, levantó la espada, lo bloqueó y tuvo la satisfacción de ver cómo abría los ojos como platos.
Dalziel desenganchó las hojas con un giro y volvió a atacarla, pero esa vez Madeline estaba preparada; se levantó la falda y avanzó de lado, golpeó su espada con la suya, obligándolo a apartarla a un lado y hacia abajo. El inesperado movimiento lo desequilibró; antes de que pudiera recuperarse, Madeline se aproximó, levantó un pie y se lo clavó con fuerza en la parte externa de la rodilla.
A Dalziel se le dobló la pierna. Agitando los brazos frenéticamente, se esforzó por mantenerse erguido. Madeline giró para ponerse fuera de su alcance, le dio una patada a un pequeño taburete detrás de él y luego lo empujó con fuerza en un hombro.
La expresión en su rostro cuando cayó fue pura magia. Incluso mejor fue la mirada de sus ojos cuando, tendido boca arriba, se quedó mirando la larga longitud de la espada de Madeline, desde la punta, que tenía apoyada en el pulcro pañuelo de cuello, hasta la mano, firme en la empuñadura. Al fin, con los ojos entornados, alzó la vista hasta su rostro.
Ella sonrió. Una sonrisa claramente arrogante.
—Tengo tres hermanos. No juego limpio.
Dalziel ni siquiera parpadeó.
—Te han entrenado.
Ella arqueó las cejas.
—Bueno, por supuesto. ¿Creías que sólo los hombres podrían blandir espadas?
Fue lo bastante inteligente como para no responder. Madeline dejó que su sonrisa se suavizara y le apartó la punta de la espada de la garganta.
—Mi padre me enseñó, luego hizo que me entrenaran para que pudiera formar más tarde a mis hermanos y hacer que los entrenaran.
Levantó la espada, la estudió y luego miró a Gervase, que no había dicho nada, no se había movido ni un milímetro. Sin embargo, ella había sido consciente de la explosiva tensión que lo había atenazado en el instante en que Dalziel la había «amenazado».
Lo miró a los ojos y le lanzó la espada.
—Tengo mis propias armas, he mandado que me las traigan de Treleaver Park — miró a Dalziel pero era a Gervase a quien le hablaba—. No necesitáis preocuparos por mí en la playa. Cualquier hombre de la zona me reconocerá, los demás, como mínimo, me verán como una mujer y, del mismo modo que tú, me subestimarán. No atacarán con fiereza, porque imaginarán que será fácil desarmarme. Pero subestimar a las mujeres nunca es una decisión inteligente.
Rodeó a Dalziel y se dirigió a la puerta.
A su espalda, Gervase se movió.
—Tendremos que vadear a través del oleaje con el agua hasta la cintura o más arriba...
—No tienes que preocuparte — en la puerta, se volvió y lo miró a los ojos—. No llevaré falda.
Con esa declaración final, abrió la puerta y salió.
Gervase se quedó mirando la puerta entreabierta y recordó la cena que los aguardaba. Bajó la mirada hasta Dalziel. Su antiguo comandante se incorporó despacio, se rodeó las rodillas dobladas con los brazos y miró disgustado el taburete.
A pesar de todo, de la seriedad de la situación, del puro horror que sentía por el hecho de que Madeline se hubiera incluido en la acción planeada y que lo hubiera hecho de un modo que lo dejaba sin argumentos, sintió que sus labios se curvaban. Rápidamente, borró la sonrisa cuando Dalziel lo miró con los ojos entornados.
—Si alguna vez le dices una sola palabra de esto a alguien, lo negaré.
Gervase no pudo evitarlo y ahora sí sonrió.
—Siempre me quedará el recuerdo.
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EL sol se puso y llegó la noche, oscura y tormentosa, pero al menos no llovía. Gervase estaba de pie junto a Madeline, en la escalera que bajaba hasta el agua, con los dedos en su codo, esperando a que las barcas de remos más grandes, tripuladas por un selecto grupo de «chicos» de Abel se acercaran.
Había hecho uno, un solo intento de disuadirla. La había seguido al piso de arriba cuando ella subió para cambiarse y ponerse ropa más adecuada para caminar entre las olas y luego luchar en la playa. Entró en el dormitorio que Sybil le había asignado, cerró la puerta y se volvió. Madeline lo miró con una ceja arqueada. Gervase la miró directamente a los ojos. Comprendía demasiado bien sus motivos. Los admiraba, y a ella también, aunque él, todo lo que era, se oponía ferozmente.
—No quiero que vengas.
—Lo sé. Pero tengo que hacerlo. No puedo dejar de ir — vaciló y luego añadió—: No es que no confíe en ti, en que protegerás a Edmond. Es que conozco a mi hermano y estoy convencida de que se comportará exactamente como he dicho.
Gervase se quedó callado; no había pensado que ella no confiara en él, eso ni siquiera se le había pasado por la mente y, durante un segundo, se preguntó si podría sacarle alguna ventaja a ese argumento... Finalmente, apoyó los hombros en la puerta, se metió las manos en los bolsillos y observó cómo se desabrochaba la chaqueta.
—Con sinceridad, no sé cómo reaccionaré si estás allí, si estás a mi lado en lo que muy probablemente sea una batalla peligrosa y cuerpo a cuerpo.
No había tenido intención de decirle eso, pero era la pura verdad. Madeline lo miró. Con la cabeza ladeada, lo estudió durante un largo momento, luego sonrió irónica y, de algún modo indefinible, con ternura.
—Pues parece ser que vamos a descubrirlo — bajó la vista y se desabrochó la falda—. Sabes que debo ir.
Gervase lo sabía. A pesar de las protestas de su parte masculina más primitiva, algo en lo más profundo de su ser lo comprendía y lo aceptaba. Había sido la «tutora de sus hermanos» durante más de una década, por lo que era imposible pedirle que se quedara al margen, que cambiara y se convirtiera en una persona diferente, una mujer diferente, una dama diferente porque él no podía soportar siquiera la idea de que ella estuviera expuesta a algún peligro.
Y en el fondo la valoraba tal como era, por lo que no podría discutir con sinceridad para hacerle cambiar de opinión.
Gervase suspiró y cerró brevemente los ojos.
—Muy bien.
Cuando se dio la vuelta hacia la puerta, oyó que Madeline exhalaba un suspiro similar.
No voy sólo por Edmond, él no es el único al que yo... me siento impulsada a proteger. Si no a defenderlo activamente, como mínimo, a velar por él.
Gervase se dio la vuelta, pero ella no levantó la cabeza, no lo miró.
—Sé que tú lo comprendes, porque tú también eres así. Lo que puede que no aprecies es que algunas mujeres, algunas damas, sientan lo mismo. Nosotras protegemos, defendemos, es lo que hacemos, lo que somos — entonces lo miró—. Es lo que soy y no puedo cambiarlo, ni siquiera por ti — sonrió, un rápido y sentido gesto, y bajó la vista hacia los lazos—. Sobre todo no por ti.
Gervase vaciló, finalmente atravesó la estancia, la cogió en brazos y la besó, rápido, urgente. Dulce.
Cuando levantó la cabeza, la miró a los ojos, asombrado una vez más de lo aturdida que parecía su diosa guerrera, luego sintió que su propio rostro se endurecía. La dejó en el suelo, asintió y le dio la espalda.
—Reúnete conmigo al fondo del vestíbulo principal.
Más tarde la había acompañado hasta allí, hasta la escalera que bajaba hasta el agua para esperar la barca que los llevaría, a ellos y a Dalziel, a la playa. Gervase cogió el cabo que uno de los contrabandistas lanzó, tiró de él y, con destreza, inmovilizó la proa.
Dalziel subió a la barca y después se volvió para ayudar a Madeline. Con su mano libre, Gervase la sujetó cuando siguió al ex comandante, ataviada con unos pantalones, una camisa y una chaqueta que le había prestado un mozo. En cuanto estuvo a salvo a bordo, el comandante retrocedió y se sentó en el banco de detrás, Madeline pasó por encima del de delante y se sentó en el del medio de la barca.
En cuanto lo hubo hecho, Gervase soltó el cabo y dio un rápido salto al mismo tiempo que los remeros, perfectamente sincronizados, alejaban la embarcación de los escalones. Se sentó y los cuatro contrabandistas hicieron deslizarse la barca con fuerza a través de la noche, a través de las olas cada vez más agitadas.
La travesía alrededor de Lizard Point en la oscuridad, con una tormenta formándose y el mar agitado, no era apta para timoratos.
Los botes subían y bajaban sobre las olas, pero todos los que estaban al timón y los remos eran marineros expertos que conocían aquellas aguas, sabían por dónde circulaban las corrientes y cómo usarlas mejor.
La espuma salpicaba la proa de las embarcaciones empapando a los que estaban agachados entre los remeros. El viento soplaba con fuerza. En invierno, el viaje habría sido imposible, pero en verano, aunque el agua estaba fría, no resultaba glacial y el viento, aunque cortante, no era gélido. Mientras las barcas se mantuvieran lejos de las rocas, los largos minutos serían soportables.
Avanzaron alrededor de Lizard Point, kilómetro a kilómetro, abriéndose paso a través del creciente oleaje. No sabían la duración exacta de la travesía, porque nadie se había arriesgado a llevar un reloj. Estaba totalmente oscuro, el cielo era una rugiente masa de azul medianoche y gris cuando, a través del agua y la espuma, avistaron las antorchas en Kynance Cove, la primera cala al norte de Lizard Point.
—Está ahí — Dalziel se inclinó hacia adelante y miró fijamente a través de las crestas de las olas, tan grandes que, desde las barcas, que subían y bajaban sobre el movido oleaje, sólo tenían una visión clara de la playa de vez en cuando.
—No hay ningún faro — Gervase examinó la oscuridad donde sabía que se encontraban los acantilados. Luego miró a Dalziel—. Los saqueadores deben de estar trabajando con él o ya habrían encendido los faros.
Entre ellos, Madeline se movió.
—He contado veintitrés hombres en la playa.
Más de los que habían previsto, pero no tantos como para poner en peligro su plan.
—Nos encargaremos de ellos más tarde — Gervase se volvió y le apoyó la mano en el hombro, apretándoselo levemente, a continuación miró al timonel. Con la cabeza le señaló las rocas del extremo sur de la cala.
El hombre asintió y se inclinó sobre la caña. Mientras la barca giraba, los remeros esperaron. Luego cogieron los remos con fuerza y se dispusieron a remar de nuevo. En silencio, avanzaron entre las olas y se alejaron de los demás, que se centraron en mantener la posición en una línea paralela a la playa.
En una de las barcas, Madeline vio a Charles, que los saludó con la mano.
Se acercaron a las rocas. En la playa propiamente dicha, la marea había dejado una franja de nueve metros de arena razonablemente seca a los pies de los grandes acantilados. Conteniendo la respiración y con los nervios a flor de piel, Madeline estudió la cala, la examinó con frenesí cada vez que las olas los elevaban lo suficiente para ofrecerles una vista clara y cuando encontró la figura que buscaba, buscó a Gervase a ciegas, encontró su brazo y lo aferró.
—Allí, Edmond.
Su hermano era una pequeña figura, que se veía aún más pequeña porque estaba sentado con las piernas cruzadas cerca de los acantilados, entre el punto al que se dirigían y el centro de la playa, donde estaba concentrada toda la atención de los demás, como Harry y Ben habían predicho.
Había antorchas, largos palos envueltos con trapos empapados en aceite, clavadas en la arena formando un gran círculo de luz que hacía que las sombras más próximas fueran más oscuras.
Edmond estaba en el borde del parpadeante resplandor. El extraño ángulo de sus brazos sugería que tenía las manos atadas a la espalda.
En la zona iluminada por las antorchas, muchos hombres estaban cavando y avanzando por la pesada y húmeda arena. Aparte de uno que vigilaba a Edmond, no habían apostado a ningún otro centinela en la playa. Toda actividad, toda la atención, estaba centrada en la excavación. No esperaban verse interrumpidos; sin duda, no desde el mar.
Madeline reconoció a algunos de los hombres que excavaban y se le encogió el corazón. Se inclinó hacia Gervase y susurró:
—Los chicos Miller — los dos hijos de John Miller.
Él siguió su mirada y asintió severo.
—Y los Kidson de Predannack.
Esa noche tendría más repercusiones de las que habían anticipado. Madeline había visto a un hombre con un abrigo, pero ahora que estaban más cerca las figuras eran más difíciles de distinguir, moviéndose y confundiéndose a la parpadeante luz de las antorchas.
Madeline se inclinó hacia Dalziel.
—¿Puede ver a su hombre? — Su pregunta fue poco más que un susurro, se acercaban despacio a las rocas.
Con la mirada fija en la playa, el comandante negó con la cabeza.
—Pero está ahí en algún lado, de lo contrario no excavarían con tanto tesón.
Gervase le dio unos golpecitos en el brazo y les indicó a ella y a Dalziel que dejaran de hablar. Avanzó hasta donde un remero en la proa comprobaba la profundidad.
Dependían de la experiencia del timonel y los remeros para acercar la barca en silencio y sin problemas hasta las rocas. Lo bastante cerca como para que pudieran desembarcar y vadear hasta la playa. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas y la espuma los ayudarían, tanto para cubrir los ruidos que pudieran hacer como para ocultarlos de la vista.
Madeline volvió a mirar a Edmond. El hombre que lo vigilaba era relativamente bajo, escuálido, un forastero. La atención del centinela no estaba centrada en el chico, ni en el tramo de playa que había más allá ni en las sombras más oscuras que rodeaban la base de los acantilados a la espalda de su prisionero; como todos los demás, estaba observando la actividad en el centro de la playa.
Gervase le volvió a dar unos golpecitos a Madeline en el brazo, luego, con habilidad, se deslizó por el lateral y desapareció. El bote se inclinó. Volvió a aparecer de pie, con el agua hasta el pecho, por debajo de los hombros. Ella se agarró al borde de la barca, pasó una pierna por encima y se dejó caer.
Gervase la cogió y la sujetó antes de que una ola pudiera derribarla. La agarró con firmeza de un brazo y Dalziel la sujetó del otro. Luego cogieron las armas que los contrabandistas les pasaron y empezaron a avanzar hasta la playa. Incluso en el agua, los dos hombres se movían con su acostumbrada agilidad de depredadores.
Arrastraron a Madeline sin esfuerzo. De hecho, apenas tuvo tiempo de sentir la frialdad del agua.
Llegaron a la playa entre las rocas. Se agacharon y se adentraron sin ser vistos en las densas sombras de la base de los acantilados. Aguardaron, observando, pero los hombres de la playa no tenían la más mínima idea de que ellos o sus botes estuviesen ahí. La atención del grupo seguía fija en las excavaciones.
Edmond debía de haber resultado totalmente convincente.
Madeline sintió una opresión en el pecho y los nervios en tensión. Miró hacia atrás. Aunque sabía que el bote estaba allí, ya no pudo verlo. Los cinco contrabandistas se habían alejado de las primeras rompientes tan silenciosamente como se habían acercado.
La tormenta que se avecinaba y sus efectos elementales, el movimiento y la altura de las olas, el creciente aullido del viento, ahora eran una ventaja para ellos, porque ocultarían su avance, el sonido de sus pasos en la arena.
Gervase, delante de ella, miró atrás e hizo una señal. Los tres se irguieron y avanzaron en fila india, pegados a la pared del acantilado. Se acercaron a Edmond a hurtadillas, en silencio.
Madeline dio gracias de que su hermano no mirara en esa dirección, sino que observara con estoicismo cómo excavaban los hombres. Parecía totalmente impasible, como si supiera que era sólo cuestión de tiempo que llegara el rescate. Un rasgo típico de los Gascoigne: esa inquebrantable creencia en su propia invulnerabilidad.
Gervase se detuvo a menos de dos metros de él, con Madeline a su lado y Dalziel detrás. Un instante más tarde, ella sintió que le tocaban el hombro. Miró a su alrededor cuando Dalziel la adelantó y luego pasó por delante de Gervase para encabezar la marcha.
El objetivo de Dalziel, el traidor, estaba en algún lugar en la playa. Madeline miró con atención, intentando distinguir a cada hombre, pero de nuevo los cuerpos que no dejaban de moverse la superaron. El hombre del abrigo que había visto antes se había confundido entre el tumulto.
Ése era el momento en que más peligro corrían. Expuestos, entre las sombras aunque perfectamente visibles si a alguien se le ocurría mirar hacia donde estaban, tenían que esperar hasta que Charles los viera y dirigiera las barcas en el desembarco. Cuánto tiempo les tomaría eso...
Un repentino rugido les llegó, uno que no tenía nada que ver con el viento o el agua. Cinco botes arribaron a la playa arrastrados por la cresta de una única y gran ola. En la proa de una de las embarcaciones, con el rizado pelo negro mojado y una espada brillando en su mano, Charles tenía todo el aspecto de un pirata. En cuanto las quillas se deslizaron sobre la arena, los hombres saltaron a tierra firme, blandiendo espadas y largos cuchillos.
Los saqueadores, momentáneamente estupefactos — el tiempo suficiente para que todos los ocupantes de las barcas llegaran hasta la playa—, volvieron en sí de repente y lanzaron un rugido en respuesta. Se produjo un frenético caos en el que todos buscaban sus armas, luego, los dos grupos se encontraron y levantaron una nube de arena.
Madeline se centró en su propia tarea al sentir que Gervase se alejaba. Lo vio deslizarse detrás de Edmond, que estaba cautivado por la batalla que se desarrollaba ante él, en dirección al guardia que se debatía claramente entre quedarse con su prisionero o unirse a aquel frenesí.
Dalziel había desaparecido.
Gervase se acercó al guardia. El hombre sintió algo y empezó a darse la vuelta, pero él lo golpeó en la cabeza con la empuñadura de la espada y el centinela se desplomó.
Al ver al conde, Edmond se puso de pie, pero Madeline lo cogió de los hombros.
—¡No, mantente agachado!
El chico se arrodilló y la miró con los ojos muy abiertos.
—¿Maddie?
—Sí, soy yo. No te muevas mientras te desato — ahí estaba, Madeline no percibió ni una pizca de miedo, y mucho menos de terror, en la voz de su hermano. Estaba excitado, ansioso por participar—. Nuestro trabajo — le dijo mientras cortaba las cuerdas — es protegerle la espalda a Gervase.
—Muy bien — Edmond casi temblaba de impaciencia.
—Ya está — lo liberó de las cuerdas y se puso de pie. Esperó mientras él se frotaba las muñecas y se levantaba. El muchacho se volvió hacia ella y Madeline le dio el cuchillo corto que había usado para cortar las ligaduras—. Éste es para ti.
Conocía muy bien a sus hermanos. Con los ojos brillantes, Edmond cogió el arma.
—¿Dónde...?
—Tú y yo debemos quedarnos aquí, yo atrás, a la izquierda de Gervase, y tú un poco más allá, a su derecha — el chico miró la amplia espalda que tenía delante y retrocedió un poco. Madeline asintió—. Sí, así. Ahora estamos en posición para asegurarnos de que nadie lo ataca mientras nos defiende.
Edmond asintió con los ojos fijos en la frenética masa de cuerpos que se abalanzaban los unos contra los otros. El restallido de metal contra metal resonaba por encima del rugido de las olas. Por un momento, Madeline se sintió lejos, como si aquella batalla campal fuera un sueño que observara desde una distancia segura...
Entonces, dos hombres retrocedieron tambaleándose del grupo. Grandes, fornidos, no eran de la zona. Vio que intercambiaban una mirada y unas cuantas palabras, luego se alejaron de la lucha y corrieron por la playa directos hacia ella y Edmond, con Gervase delante de ellos.
Los hombres lo atacaron. Centraron su furia y miedo en él, pero justo un instante antes de que lo alcanzaran, Gervase se movió con fluidez, trazó con la espada un poderoso arco y alcanzó a uno de ellos en el brazo. El desconocido gritó y retrocedió junto con su compañero. Les brillaban los ojos mientras valoraban la situación y se lamían los labios. Se agacharon y lo rodearon.
Gervase los animó a que avanzaran.
—Vamos, no seáis tímidos.
Detrás de él, con su propia espada oculta junto a la pierna, Madeline se mordió el labio. Gervase había sonado totalmente relajado, burlonamente confiado.
Otro hombre se alejó del tumulto del centro. Vio a sus dos compañeros, adivinó su estratagema y se dispuso a unirse a ellos.
—Gervase..., — le advirtió Madeline.
—Sí. Hora de cambiar de táctica.
Ésa fue la única advertencia que les hizo antes de lanzarse a un feroz ataque contra los dos hombres y hacerlos retroceder. Pero otros desconocidos los habían visto y comprendiendo su valor, el de Madeline y Edmond como rehenes, se alejaron de la refriega y acudieron desesperados para asegurarse una escapatoria.
Madeline oyó que Gervase maldecía. Con un solo movimiento, hirió a uno de los dos y lo dejó gimoteando y aferrándose el brazo sobre la arena, mientras se colocaba de nuevo entre ella y Edmond y la avalancha de hombres.
Charles los había visto, pero estaba rodeado por jadeantes atacantes, por lo que no pudo acudir en su ayuda de inmediato.
Dalziel estaba lejos, a su derecha; su misión era localizar al traidor y atraparlo o, si no lograba ese objetivo, bloquear toda salida de la playa tomando y cortando el único camino que ascendía por el acantilado. Madeline lo vio al inicio del mismo, cerrando el paso a los hombres que intentaban huir desesperadamente. Con nada que perder, los maleantes redoblaron sus esfuerzos, pero la implacable ferocidad con que el ex comandante se enfrentaba a ellos los hizo retroceder.
Madeline volvió a mirar a los hombres que cargaban contra ellos y vio que se separaban para atacar a Gervase desde varios ángulos. Sintió que el corazón le atronaba. Se había quedado sin respiración hacía rato. Tragó saliva, aferró la espada con más fuerza y sacando un largo cuchillo de su bota se acercó a Edmond.
—Sigue mis movimientos.
Con el rabillo del ojo, vio que su hermano asentía. Él también observaba el avance de los atacantes, pero a diferencia de ella, no había ni rastro de miedo en su corazón.
Los chacales los rodearon, y dos de ellos se lanzaron a un feroz ataque frontal; Gervase les respondió y los hizo retroceder, pero en seguida tuvo que enfrentarse a otro. Entretanto, dos hombres más avanzaron, uno por cada lado.
Al verlos, Madeline se agachó, cogió un puñado de arena y se la tiró en la cara al ogro de su izquierda; lo dejó maldiciendo y tambaleándose mientras se restregaba los ojos. Pasó luego por delante de Edmond, levantó la espada y atacó a otro hombre más pequeño que se acercaba por la derecha de Gervase. El maleante dio un salto hacia atrás con los ojos abiertos como platos y expresión escandalizada.
—¡La puta tiene una espada!
Madeline deseó seguirlo, pero no se atrevió a dejar desprotegida la espalda de Gervase, que se movió y contratacó. Ella retrocedió y miró a su izquierda a tiempo de ver que el ogro levantaba una espada corta y se dirigía hacia Gervase. Madeline levantó su arma a tiempo de desviar el golpe; jadeó cuando la fuerza de éste reverberó en su brazo. Cruzó el cuchillo con la espada, atrapando la del ogro en la V y empujó haciendo que se tambaleara hacia atrás.
Con mirada perversa y unos ojos pequeños y brillantes como los de un cerdo, fijos en ella, el hombre alzó la espada y se abalanzó sobre Madeline, que levantó las dos hojas cruzadas... De repente, el gigante gritó y cayó de lado. Al mirar hacia abajo, ella vio que Edmond, agarrado a la parte de atrás de su chaqueta, sacaba el cuchillo del grueso muslo del hombre, justo por encima de la rodilla. Madeline inclinó la cabeza en señal de aprobación y giraron a la vez, dejando al ogro aullando, maldiciendo y rodando sobre la arena — era lo bastante grande como para bloquearle el paso a otros en esa dirección — y se dispusieron a proteger a Gervase por el otro lado.
Justo a tiempo, porque él se había encargado de dos más, todos desconocidos, pero habían llegado otros tres hombres desesperados y decididos a atraparlos. Dos luchaban contra Gervase haciéndolo avanzar, mientras el tercero aguardaba antes de atacar por la izquierda...
De nuevo, Madeline bloqueó el ataque, pero el hombre tuvo la agilidad y la fuerza para girar con ella y cambiar la dirección de su avance. De repente, se encontró cara a cara con un fornido matón de Londres, como mínimo, el doble de fuerte que ella.
La joven tenía los brazos levantados, con sus dos armas cruzadas en el aire, atrapando la de él, pero el hombre estaba de pie, con las piernas separadas para mantener bien el equilibrio, aferrando la empuñadura de la espada con fuerza con ambas manos. Le sonrió cruelmente y se le acercó amenazador.
A ella los músculos del brazo empezaron a temblarle, a fallarle. Lo miró fijamente a los ojos, luego movió los pies y le dio una fuerte patada entre las piernas.
Él abrió los ojos exageradamente y la cara se le retorció de dolor. Soltó un chillido inhumano, cayó al suelo mientras soltaba la espada para hacerse un ovillo y aulló aún más cuando Edmond se le acercó y lo apuñaló en el muslo, antes de volver a colocarse en seguida detrás de Madeline, que dirigió a su hermano una única mirada, lo justo para ver que tenía los ojos brillantes, llenos de entusiasmo.
Tomó aire con dificultad mientras rezaba porque el corazón se le calmara en el pecho; comprobó que estuvieran razonablemente protegidos por los dos hombres caídos a ambos lados y luego dirigió la atención hacia adelante a tiempo de oír decir a Charles:
—Disculpa.
Un segundo después, el último atacante que se enfrentaba a Gervase cayó al suelo. Éste respiraba un poco más de prisa de lo normal; contempló el bulto inmóvil a sus pies y luego alzó la vista hacia Charles.
—Aguafiestas.
Su amigo se encogió de hombros.
—Estabas tardando demasiado — miró por detrás de él—. ¿Todo bien por aquí?
Gervase bajó la espada y se volvió. Sabía que tanto Madeline como Edmond estaban bien. Los había mirado infinidad de veces. Había sido tan consciente de su presencia todo el rato que había tenido que esforzarse por mantener los ojos y los instintos centrados en quienes lo atacaban, obligándose a confiar en la capacidad de Madeline para defender a Edmond...
Con lo que no había contado era con que lo defendiera a él. Pero lo había hecho sin vacilar. Aunque había visto venir cada ataque antes de que ella actuase y habría hecho algo para evitar lo peor, Madeline — hábilmente secundada por Edmond — le había ahorrado, como mínimo, unas cuantas heridas feas.
La miró a los ojos y vio preocupación en los suyos y algo más. La excitación de la batalla aún lo embargaba, familiar y potente, pero esa noche había otras emociones mezcladas con ésa. Se descubrió sonriendo, levantó un brazo, le rodeó los hombros, la estrechó contra él y la acercó.
—Gracias — le susurró la palabra al oído, abrazándola con fuerza y aflojó su agarre lo suficiente como para mirar a Edmond y decirle aún sonriente—: Gracias a ti también. Lo has hecho bien y has cumplido las órdenes.
El chico estaba radiante y levantó el cuchillo.
—Formamos un excelente equipo.
Gervase se rió y asintió.
—Sí — nunca había luchado en equipo antes, pero pensó que podría acostumbrarse.
Madeline tenía las manos sobre el pecho mojado de él. Los dos estaban empapados y cubiertos de arena hasta casi los hombros, pero un lento ardor de júbilo ascendió en su interior, anulando cualquier posibilidad de sentir frío.
Estrechándola todavía con el brazo, y con Madeline al parecer feliz de seguir pegada a su costado, se volvieron para examinar la playa.
Charles y Abel, ayudados por los demás hombres que los habían acompañado en las barcas, arrastraban y empujaban a los perdedores conocidos y desconocidos, para formar un grupo a unos metros del final del camino del acantilado.
Ninguno de los suyos parecía haber sufrido ninguna herida mortal, nada más que rasguños y cortes; algunos bastante feos, pero ninguno muy grave. No se podía decir lo mismo de los saqueadores; al menos dos de ellos estaban tendidos inmóviles en la arena y otros dos necesitaban la ayuda de sus compañeros, porque eran incapaces de caminar solos.
Cuando Madeline, Edmond y Gervase avanzaron hacia ellos, éste se puso serio. Habría más muertes; independientemente de lo que les sucediera a los londinenses, los saqueadores acabarían en la horca. Aparte de la gravedad que la ley le atribuía a esa actividad, allí en Cornualles, donde la mayoría de las familias tenían una larga asociación con el mar, ese tipo de maleantes eran considerados seres más que aborrecibles.
No lo sorprendió descubrir que Madeline había estado pensando más o menos lo mismo cuando murmuró:
—Tendremos que asegurarnos de que sus familias no sufran las consecuencias de sus actos.
Gervase asintió. Incluso los parientes más cercanos a menudo no tenían ni idea de que alguno de sus parientes se dedicaba a ese atroz negocio.
—John Miller se quedará destrozado.
Ella asintió con gravedad.
Rodearon a los vencidos y abatidos hombres para acercarse a Dalziel, que se encontraba de espaldas al camino del acantilado, con la espada aún en la mano. Nadie había logrado pasar por allí. Una intensa frustración apenas reprimida emanaba de él mientras estudiaba a los hombres agotados.
Su expresión era tensa, sumamente adusta. Alzó la vista, miró a Gervase a los ojos y le señaló la parte alta de las rocas que tenía a su espalda.
—No está arriba. Los caminos están bloqueados. Christian está ahí y ha encontrado un caballo esperando, pero ningún carruaje. Debe de haberlo cambiado por la montura durante la tarde.
Miró a los hombres reunidos en la arena, ante él. Los vencedores se cernían sobre ellos a la espera de sus órdenes.
Con mirada fría, se agachó ante el ogro al que Edmond había apuñalado en la pierna. El hombre estudió el rostro de Dalziel y se echó hacia atrás con sus pequeños ojos brillantes.
—¿Dónde está vuestro jefe?
Un sombrío murmullo surgió del grupo cuando los demás, junto con el primero, miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que los habían abandonado.
El hombre al que Dalziel le había preguntado vaciló, luego dijo:
—No lo sé. Pero estaba aquí. Paseaba de un lado a otro, observando cómo cavábamos y diciéndonos que tuviéramos cuidado...
—Lo reconocería si lo viera — intervino el escuálido centinela—. Era como usted, un demonio de pelo oscuro y mucha labia.
—He visto a uno que parecía un caballero — comentó uno de los jóvenes reclutas—. Lo he visto cuando nuestra barca ascendía la cresta de una ola antes de que atacáramos pero luego ya no.
—Yo también lo he visto — asintió Madeline—. Antes de que nosotros llegáramos a la playa. Llevaba un abrigo, pero después se me ha perdido.
Dalziel se irguió.
—¿Y dónde está ahora?
Todos, incluidos los hombres derrotados, miraron a su alrededor. Más allá de la zona iluminada por las antorchas, la noche era un negro manto de terciopelo. Dalziel miró hacia el extremo norte de la playa.
—No ha subido por el camino ni llegado a lo alto del acantilado. ¿Qué hay de ese cabo? ¿Podría haber caminado o nadado para rodearlo?
—No — replicó Gervase—. Y no ha podido huir por el sur tampoco.
—Estaría muerto si lo hubiera intentado — opinó Abel.
—Están las cuevas — Edmond miró a Dalziel, al que no había visto nunca antes—. Puede que se haya escondido en ellas.
El comandante se dio la vuelta y se quedó mirando los oscuros acantilados.
—¿Puede llegar a lo alto de las rocas a través de alguna de las cuevas?
Edmond, Gervase y Abel respondieron que no.
Con expresión decidida, Dalziel asintió.
—En ese caso, busquémoslo, con cuidado.
Dio órdenes claras y concisas y apostó a dos hombres para que vigilaran el camino del acantilado y dos más para que se quedaran con los vencidos; ataron a los que podrían darles problemas antes de alejarse.
Gervase los guio hasta la entrada de la cueva que quedaba más al norte.
—Nos mantendremos juntos y buscaremos en todas las grutas de una en una. No es necesario darle la oportunidad de tomar más rehenes — explicó Dalziel—. Avanzaremos por la playa y dejaremos a dos hombres fuera de cada cueva que registremos, para asegurarnos de que no intenta burlarnos y meterse en una en la que ya hayamos entrado.
Les costó más de una hora registrarlas todas. Sin embargo, por imposible que pareciera, el traidor había escapado de la playa de algún modo. Cuando salieron de la última cueva, Gervase y Charles intercambiaron una mirada. Sabían lo frustrado que tenía que sentirse Dalziel.
Cuando llegaron al pie del camino del acantilado, Gervase se detuvo y se irguió para estirar la espalda.
—¿Y ahora qué?
Durante un largo momento, Dalziel no respondió, mientras contemplaba las olas. Finalmente tomó aire.
—Yo subiré y me reuniré con Allardyce. Buscaremos por la costa y los acantilados que van hacia el norte hasta Helston — miró a Gervase, que asintió igual de serio.
Nosotros iremos a pie y haremos lo mismo en la otra dirección hasta el castillo. Debe de haberse arriesgado a rodear las rocas, hacia el norte o el sur. Si ha llegado hasta los acantilados, sea por un lado u otro, deberíamos encontrarlo.
Tenía razón. No obstante, le parecía que ninguno de ellos, ni Charles ni Dalziel, ni él mismo, albergaban muchas esperanzas. Por muy increíble que pareciera, su presa se les había escapado. Otra vez.
Abel se acercó y les dijo que ordenaría a sus chicos que llevaran sus barcas hasta Helston y también que devolvieran las dos embarcaciones del castillo.
—Los muchachos examinarán las calas cuando pasen ante ellas.
También se ofreció a supervisar el ascenso de los vencidos hasta lo alto de los acantilados y su entrega a la policía en Helston. Sonrió.
—Eso hará que mi relación con las autoridades mejore. De este modo, le sacaré provecho a la noche.
—Has disfrutado de la acción, viejo réprobo — replicó Gervase.
—Cierto — la sonrisa de Abel se amplió—. Pero cuando llegas a mi edad, aprendes a sacarle el máximo provecho a todo lo que el buen Dios te envía — Con una risita, se alejó para ordenar a los suyos las diversas tareas.
Gervase cogió a Madeline de la mano, miró a Edmond y emprendió el camino de ascenso. Charles se unió a ellos, junto con aquellos que procedían del castillo o tenían su casa en esa dirección. Cuando llegaron a lo alto de las rocas, vieron que Dalziel y Christian ya se habían puesto en marcha. Ellos echaron a andar en paralelo a la costa, en dirección a Crowhurst.
Empapado y temblando, el hombre al que todos buscaban siguió oculto en su refugio, un hueco en un pequeño islote frente a la cala. Había visto la irregular formación rocosa a unos treinta metros de la costa cuando contempló la bahía desde lo alto del acantilado esa tarde. No le había dado importancia, no hasta que, abajo en la playa, mientras supervisaba la búsqueda y alertado por un sexto sentido había mirado al otro lado del círculo de luz y, entre las sombras, en la base del acantilado, había visto al único hombre al que no deseaba encontrarse nunca en su papel de traidor.
Conmocionado y desesperado, había vivido un instante de puro terror seguido por un segundo momento de horror cuando se dio cuenta de que las tres figuras agachadas esperaban algo, algo que al parecer debía venir del mar. Cuando se dio la vuelta y miró hacia allá, vislumbró fugazmente un rostro blanco por encima de las olas.
El instinto de supervivencia lo dominó. Su única escapatoria posible dependía de que actuara al instante. Sin llamar la atención de los hombres que estaban excavando, dio unos cuantos pasos sin prisa hacia el mar y siguió caminando mientras se quitaba la bufanda y el sombrero. En cuanto pudo, se metió en el agua, se despojó del abrigo y nadó, luchando, lidiando desesperadamente contra el oleaje y las traicioneras corrientes para llegar a las rocas que sabía que estaban allí, pero que en mitad de la noche no podía ver.
Sin embargo, si él no podía verlas, otros tampoco podrían. Había creído que no las alcanzaría; se había preguntado si, después de todo, su vida acabaría así. Estaba pensando que si fuera ése el caso, aún sería una especie de triunfo para él, porque Dalziel nunca lo sabría, dudaría para siempre, cuando su mano chocó con una roca.
Se agarró a ella, se sujetó y, jadeando, temblando, rezando, se izó sobre las piedras y encontró el hueco en el que ahora estaba metido. Sumergido en el agua hasta el cuello y parcialmente protegido del constante embate de las olas, se aferró con desesperación. Poco a poco, el pánico desapareció y recuperó la capacidad de pensar.
La batalla en la playa acabó. Para su disgusto, pero no para su sorpresa, las fuerzas de Dalziel vencieron. Por el momento estaba a salvo, pero tenía que salir de allí sin dejar ningún rastro. Ninguno en absoluto.
Aunque, esa vez el comandante se le había acercado demasiado, no malgastó demasiado tiempo maldiciendo ni preguntándose cómo su Némesis había aparecido tan inesperada y aterradoramente, casi pisándole los talones. La respuesta la vio en la playa ante él.

No había reconocido a Crowhurst como uno de los hombres de Dalziel, pero a St. Austell lo conocía de vista y el modo en que los tres hablaban le dejó claro que el aristócrata era uno de ellos, y también le quedó igual de claro que aquella maldita mujer, Madeline Gascoigne, era la mujer del conde. Eso hacía que fuera demasiado peligroso perseguir a sus hermanos. Si hubiera conocido la conexión, nunca se habría acercado tanto.
De hecho, hasta ese momento había sobrevivido evitando siempre a Dalziel y a sus hombres. Ahora... ahora tenía que cubrir su rastro y salir del distrito rápidamente, porque si el comandante lo veía allí, adivinaría y lo sabría todo en un abrir y cerrar de ojos. Dalziel entonces actuaría y, en esas circunstancias, no tendría ninguna piedad. Si lo veía en la zona o lo relacionaba de algún modo con las actividades del traidor, su vida se mediría por el tiempo que le costara a su enemigo alcanzarlo.
Había sabido eso desde el principio; formaba parte de la emoción, de la duradera satisfacción. Jugar con la muerte y ganar era de verdad estimulante. Recordándose que hasta el momento había triunfado y superado todos los obstáculos, observó cómo Dalziel dejaba la playa y subía por el camino hasta lo alto del acantilado.
El alivio lo inundó; odió sentirlo, pero así fue. Apretó la mandíbula y se centró en sus planes. Sabía muy bien que no debía dejar nada a la suerte, que no debía dejar ningún cabo suelto que los llevara hasta él, por muy vago que fuera.
Aunque estaba calado hasta los huesos, se quedó donde estaba, observó y tramó, luchando por evitar que el miedo que lo había paralizado antes volviera a surgir y a bloquearle la mente.
Vio que rodeaban a su improvisado ejército, pero ninguno de ellos sabía su nombre. No suponían ninguna amenaza. Los hicieron avanzar y ascender también el camino del acantilado. Algunos sujetaban a los heridos y los ayudaban a subir la abrupta pendiente. Otros hombres regresaron a los botes.
Se preguntó si dejarían alguno hasta la mañana siguiente, pero todos fueron arrastrados más allá de las rompientes. Dos embarcaciones se dirigieron al sur, las otras al norte, pasando a menos de diez metros de distancia de él. Se aferró a la roca y no hizo ningún sonido ni movimiento; en la oscuridad no lo vieron, una densa sombra contra la roca negra.
Esperó durante mucho rato después de que la playa se quedara desierta. Luego aguardó aún un poco más. Miró a través de las olas al lugar donde pensaba que su mercancía perdida estaba enterrada. En vista del completo desinterés mostrado por Dalziel y su equipo hacia la zona iluminada por las antorchas y hacia las cuevas que había a lo largo de la playa, supo sin lugar a dudas que los chicos, ambos, le habían mentido.
Era irónico que él que podía mentir tan bien, se hubiera tragado tan fácilmente aquel cuento. Pero los dos parecían tan inocentes, tan incapaces de engañar. Tan jóvenes.
Le encantaría ponerles la mano encima y sacarles la verdad a golpes, pero sabía cuándo debía cortar por lo sano y huir. Aunque una parte de él sentía la necesidad de escapar, de seguir en el anonimato y, por tanto, vivir, otra parte aullaba, maldecía y gritaba ante la pérdida de su valiosa mercancía. No obstante, su yo más prudente sabía que ninguna cantidad de oro y joyas, ningún adorno o miniatura, lo calentarían si estaba muerto. No le servirían de nada si Dalziel lo atrapaba.
Siempre había visto sus premios como pruebas tangibles de sus victorias sobre el militar, pero la verdadera aunque intangible prueba de esa victoria era el hecho de que siguiera con vida. Se dijo que debía conformarse con eso.
Después de que la playa permaneciera desierta durante horas y las antorchas se hubieran apagado hacía ya rato, dejando que la oscuridad se apoderase de todo, tomó una profunda inspiración, salió de la grieta y nadó hacia la orilla. Las corrientes ya no eran tan fuertes. Llegó a la playa, logró ponerse en pie y se tambaleó hasta el acantilado.
En la oscuridad, le costó un rato encontrar el estrecho sendero de ascenso. Subió despacio, con las botas llenas de agua. Temblaba, pero ahora que la tormenta había parado, el tiempo había cambiado y pronto se le secaría la ropa.
Cuando llegó a lo alto de las rocas, miró al norte, a la línea de mar, el límite de una densa sombra visible ante el cambiante gris del agua. A lo lejos, vio un punto de luz que asomaba y luego desaparecía. Lo habían estado buscando en los acantilados y las cuevas abajo. No podía arriesgarse a coger el camino sobre las rocas, pero, casualmente, ésa no era la dirección que necesitaba tomar.
Con la cabeza gacha, se dispuso a atravesar los campos. Tras explorar las playas de la península durante semanas, tenía un mapa mental de la zona. Había planeado una ruta directa que lo llevaría tierra adentro, pasando por diversas aldeas muy pequeñas y granjas aisladas, donde podría encontrar un caballo. Incluso, si no lo encontraba, podría recorrer sin problemas esa distancia y alcanzar su objetivo antes del amanecer. Luego, después de que se hubiera encargado de un último cabo suelto, desaparecería para siempre jamás.
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DE madrugada, Gervase, Madeline, Edmond y Charles entraron en el patio del castillo y subieron despacio la escalera principal. Habían recorrido la costa desde Kynance Cove y, tal como Gervase había supuesto, no vieron nada.
A lo largo del camino se habían despedido de los que habían luchado con ellos y que vivían en los pueblos por los que iban pasando. Al llegar al castillo, Gervase se volvió hacia el pequeño grupo congregado, mozos de cuadra y sirvientes; todos estaban agotados y caminaban arrastrando los pies, pero sus rostros reflejaban que habían disfrutado de la aventura y que el hecho de atrapar a los saqueadores había compensado todos los duros momentos.
Gervase sonrió.
—Gracias por vuestra ayuda. Puede que no hayamos atrapado al caballero en cuestión, pero hemos hecho un gran bien al distrito al detener a los saqueadores. Id a acostaros, le diré a Burnham que estáis disculpados hasta el mediodía.
Sonrieron somnolientos e inclinaron la cabeza a modo de despedida, alejándose, algunos hacia los establos, otros hacia la parte posterior del castillo.
Con Madeline a su lado cogida de la mano, Gervase se dio la vuelta y siguió a Charles y a Edmond hacia el interior del vestíbulo. Sybil, Penny y Sitwell los esperaban.
—¡Gracias al cielo!, — Sybil le dio a Edmond un fuerte abrazo y luego miró a Gervase y a Madeline—. Dios mío, ¿habéis tenido que nadar?
Madeline y él se miraron la ropa; una vez había pasado la tormenta, la noche se había tornado cálida, pero ellos seguían mojados y llenos de arena. Gervase le apretó la mano y la miró a los ojos.
—Será mejor que subamos, nos cambiemos de ropa y nos aseemos un poco.
—Desde luego — asintió Sybil—. No queremos que nadie se resfríe — miró a Edmond, aún entre sus brazos—. Y en cuanto a ti, jovencito, hay una cama caliente esperándote. Será mejor que te acostemos antes de que te duermas de pie.
El chico sonrió; el hecho de que no protestara y permitiera que lo guiaran hacia la escalera, dejaba más que claro que estaba agotado. Se volvió somnoliento hacia Madeline y los demás.
—Gracias por venir a rescatarme. Buenas noches.
Su hermana y Gervase sonrieron, se despidieron de él con la mano y le desearon buenas noches.
Penny, entretanto, había estado dando la bienvenida y luego examinando a su marido. Cuando le vio un corte en la mano, siseó con gesto de desaprobación:
—Los hombres y sus espadas...
Charles soltó una risita y le rodeó los hombros con el brazo.
—Vamos. Si los perros están en nuestra habitación, será mejor que subamos antes de que empiecen a ladrar. Podrás curarme allí las heridas.
Ella frunció el cejo.
—¿Tienes más? ¿Cuántas? — Pero permitió que la condujera hasta la escalera y se despidió con un gesto de cabeza de Gervase y Madeline cuando pasaron junto a ellos—. Os veremos en el desayuno.
—Tarde — puntualizó Charles sin mirar atrás.
Gervase y Madeline sonrieron. Él la miró a los ojos.
—Será mejor que vayamos nosotros también — bajó la voz—. Y nos quitemos estas ropas.
Cuando empezaron a subir la escalera, a su espalda, Sitwell tosió.
—¿Entiendo que el señor Dalziel y el marqués regresarán también esta noche, milord?
—Sí — Gervase no se detuvo—. Van a caballo, no deberían tardar mucho.
—Muy bien, milord. Lo cerraré todo una vez hayan llegado. Le dejaré un mensaje a Burnham para que deje dormir a sus chicos hasta tarde. Y retrasaremos el desayuno a las nueve.
—Gracias, Sitwell — Con la mirada fija en los ojos color aguamarina de Madeline, Gervase le entrelazó el brazo con el de él y, despacio, subieron por fin la escalera.
Cuando llegaron arriba, vieron la luz de la vela de Charles y Penny que desaparecía en un pasillo. Quedaba otra vela en la mesa auxiliar; Madeline la cogió y suspiró.
—Dalziel se sentirá defraudado, ¿verdad?
Gervase la guio hacia la derecha.
—Me temo que sí. Si hubieran atrapado a ese canalla, la noticia hubiera llegado aquí antes que nosotros. No sé cómo ha huido de esa playa, quizá no lo haya conseguido sano y salvo.
Madeline lo miró a la temblorosa luz de la vela.
—Pero tú no lo crees.
Gervase apretó labios y la miró a los ojos.
—Es la explicación lógica y más probable. Sin embargo... no. Creo que ha logrado escapar de algún modo. Se ha vuelto un experto en eso, en huir de las redes de Dalziel.
—Supongo que eso encajaría.
Gervase gruñó.
—Desde luego.
Avanzaron despacio y después añadió:
—Dijiste que Dalziel estaba obsesionado, y hasta cierto punto es cierto; pero como el resto de nosotros, ahora que la guerra ha terminado, debe de tener una vida esperándolo, una a la que deberá regresar.
—¿Crees que después de esto se rendirá, renunciará?
—Hace algunas semanas, Christian dijo que pensaba que Dalziel estaba «zanjando temas». Este canalla, nuestro traidor, es casi seguro el último punto de su lista. Si después de que todo lo demás esté arreglado el asunto sigue sin resolverse, entonces, sí, creo que Dalziel dejará a un lado la lista, se irá y continuará con su vida.
Madeline reflexionó y luego dijo:
—Para alguien como él, eso requerirá una considerable fuerza de voluntad.
Gervase asintió.
—Ahora que lo conoces, ¿crees que no tiene la suficiente como para cerrarle la puerta al pasado?
Ella lo pensó antes de asentir:
—Sí, pero no le será fácil.
Él la guio hacia la puerta del final del pasillo.
—Estoy de acuerdo, pero en el fondo tiene pocas alternativas. No es un soldado de carrera, como todos nosotros éramos. No tiene ninguna graduación oficial. Nunca estuvo en la Guardia Real o en ningún otro regimiento. Cómo llegó donde está, cómo llegó a ocupar ese cargo, nunca lo hemos sabido. Pero cuando lo deje, dejará Whitehall, lo dejará todo atrás.
—Como todos hicisteis, pero él os ha seguido, ¿no?
Gervase hizo una mueca.
—Cierto pero cuando Dalziel se vaya, sospecho que será verdaderamente el final — se detuvo ante la puerta y la miró a los ojos—. Nos hemos acercado a ese canalla dos veces. En cuanto Dalziel aparece o, como en otra ocasión anterior, estaba a punto de aparecer, el hombre lo deja todo, mata a cualquiera que conozca su identidad y desaparece. Por eso creo que se nos ha escapado en la playa, porque ha visto a Dalziel y ha hecho algo tan desesperado que ninguno de nosotros puede siquiera imaginar qué es. Tú lo has visto, uno de los reclutas también. Estaba allí, pero entonces ha visto a Dalziel y se ha esfumado.
—Yo supongo que la mayoría de los delincuentes deben de huir de Dalziel. Sean quienes sea.
Gervase asintió.
—Por eso creo que no volveremos a verlo y por eso es improbable que Dalziel tenga de nuevo otra oportunidad de echarle el guante. El hombre estaba aquí, en el distrito, para recoger el pago de su traición, pero por la naturaleza de ese pago y por el hecho de que hubiera dejado su tesoro durante tanto tiempo en Francia, está claro que no necesita el dinero. Ahora que sabe que Dalziel tiene conocimiento de su mercancía perdida, ésta ya no merece el riesgo. Y este movimiento, el de venir a buscarla, era el último en la partida de nuestro traidor. La guerra ha terminado, no le quedan más movimientos que hacer.
Madeline frunció el cejo.
—Entonces, ¿es el propio Dalziel el que representa una amenaza para ese canalla?
Gervase abrió la puerta.
—Por alguna razón, para él Dalziel supone el máximo riesgo, la máxima amenaza.
Cuando ella entró en la estancia, cerró la puerta y observó cómo, pensativa, se acercaba a una cómoda y dejaba la vela encima. Finalmente, reaccionó y la siguió. Madeline se volvió cuando él llegó ella su lado.
Gervase levantó las manos, le rodeó el rostro con ellas y miró sus adorables ojos.
—Pero ahora todo esto ha terminado para nosotros, para los de aquí. El peligro ha pasado. Ben está a salvo. Edmond está a salvo..., — le sostuvo la mirada—. Y, sobre todo, tú estás a salvo.
Madeline lo miró a su vez. Entonces, sonrió, lo cogió de la chaqueta y lo acercó a ella.
—Y tú.
Gervase bajó la cabeza y la besó, un beso que Madeline le devolvió, acogedora, infinitamente generosa.
Él le soltó la cara, la rodeó con los brazos y la pegó a él. Ladeando la cabeza, profundizó el beso y les dio a ambos lo que deseaban. Simplemente dio rienda suelta a la pasión contenida, la inevitable reacción a aquellos horribles momentos en la playa. Reprimida hasta ese momento, el anhelo se convirtió en deseo y éste se transformó en necesidad; ascendió vertiginosamente atravesándolos y fluyendo en su interior, manando, creciendo, buscando una liberación.
La incondicional rendición de él le permitió a Madeline hacer lo mismo, le permitió entregarle su pasión, su deseo y su necesidad en respuesta. Durante unos largos momentos, nada más importó excepto aquella sencilla comunión, aquel prolongado beso, aquel reconocimiento, aquella degustación, aquella comprensión elemental.
Lo necesitaban. Por los mismos motivos, los dos tenían necesidad de ese momento, ese consuelo, el primitivo reconocimiento de que ambos habían sobrevivido, de que los dos estaban allí, sanos y salvos, triunfantes y victoriosos. Que, en el fondo, a pesar de todo, cada uno seguía siendo el mundo para el otro.
El anhelo brotó, creció, los llenó. Sus bocas se abrieron; contuvieron la respiración, los labios ardieron, se separaron, se miraron a los ojos a sólo centímetros de distancia y, de repente, desesperadamente, lo necesitaron todo. Tenían que compartir todo lo que eran. Tenían que tomarlo todo, cada acalorado momento, cada latido del corazón, cada roce, cada ardiente caricia.
Se despojaron de la ropa, se la desprendieron de la húmeda carne y luego la dejaron caer al suelo esparcida y amontonada al azar. El hecho de quitarse las botas mojadas los hizo reír a ambos, un loco momento de indescriptible alivio antes de que sus miradas se encontraran y el deseo, familiar y diferente, con un toque más intenso, más delicado, más profundo, volviera a surgir.
Los dominó y los empujó a los brazos del otro, a la acalorada desnudez en la que lo único que importaba era sentir la caliente piel contra la propia piel, aferrar y acariciar, tocar, adorar... poseer. Desear. Más allá de las palabras, más allá de toda descripción. Jadeando, casi a ciegas, se tumbaron sobre las limpias sábanas, sobre un mullido colchón que los acogió y acunó, entre almohadas desparramadas a su alrededor.
Madeline abrió las piernas y lo agarró a él de los costados. Gervase se cernió sobre ella, metió la mano entre los dos y recorrió, acarició hasta que la hizo gritar. Sólo entonces se movió, bajó la cabeza y la besó. Tomó su boca y con una única y poderosa embestida se unió a ella, lanzándolos a aquel familiar baile. Familiar, aunque diferente.
Los momentos se prolongaron, giraron en espiral. Juntos se esforzaron, juntos disfrutaron. Alcanzaron la familiar cima y se aferraron a ella hasta que el éxtasis los hizo añicos, los fundió, los dejó flotando a la deriva como un solo ser mientras la exquisita satisfacción recorría su torrente sanguíneo y su atronador pulso, cada vez más lento, marcaba un relajante ritmo en sus oídos con el amor, simple y puro, un brillante esplendor que llenó sus corazones.
Llegó el amanecer y, a su alrededor, el castillo se despertó. Tendidos en medio de la maraña de sábanas de la cama de Gervase, ellos continuaron durmiendo. El sol entraba ya oblicuo a través de las ventanas cuando él se despertó.
Incluso antes de abrir los ojos, incluso antes de que su mente se pusiera en funcionamiento, lo supo. A algún primitivo nivel lo reconoció, no sólo el cálido cuerpo tendido a medias sobre el suyo, con el pecho pegado a su torso, su propio brazo acunándolo y las largas piernas entrelazadas con las suyas, sino lo que había cambiado, lo que había dado a su familiar paisaje aquella luz dorada.
Sonrió incluso antes de abrir los ojos. Miró a Madeline, el caos de rizos que le ocultaba la cara. Sintió que se movía. Como si hubiera sentido su despertar, ella se despertó también. Levantó una mano, se apartó el pelo de la cara y lo miró.
Gervase le sonrió. No recordaba haberse sentido tan feliz nunca antes y mucho menos haberlo mostrado tan descaradamente.
Confusa, Madeline lo miró a los ojos.
—¿Qué?
La sonrisa de él se amplió y alzó la vista hacia el dosel para ocultar cualquier arrogancia que pudiera reflejarse en ella.
—Vas a casarte conmigo.
Madeline no respondió inmediatamente. Gervase la miró y vio que le costaba un momento fruncir el cejo. Al final lo logró, pero era un gesto de leve descontento más que de enfado, y se lo dirigió a él.
—¿Por qué crees eso? No he aceptado ninguna proposición y si lo recuerdas bien, tampoco me has hecho ninguna.
Gervase volvió a sonreír.
—Lo sé. Pero te la haré y tú aceptarás. Ya lo has decidido. Ya has tomado la decisión.
Ella entornó los ojos.
—No puedes saber eso.
Él le sostuvo la mirada y esbozó una sonrisa más tierna. Levantó una mano y le echó el pelo hacia atrás sin apartar la vista.
—Lo sé. Estás en mi cama. Desnuda en la cama del conde de Crowhurst, donde sólo las condesas de Crowhurst han yacido.
Madeline arqueó las cejas, se incorporó, se apoyó sobre su torso y miró la gran estancia a su alrededor.
Gervase rió y la rodeó con los brazos.
—Lo sabías anoche cuando entramos, pero no te molestaste en mencionarlo porque en tu opinión eso ya no importaba.
Cuando Madeline volvió a mirarlo, él tensó los brazos a su alrededor en un delicado abrazo.
—Y tenías razón. Éste es tu sitio. Esta habitación, esta cama, conmigo. Aquí es donde deberías pasar, y pasarás, tus noches durante el resto de tu vida. Aquí, a mi lado.
Ella continuó mirándolo como si no estuviera segura de cómo enfrentarse a aquello, a su repentino y absoluto conocimiento.
Gervase arqueó una ceja e intentó adoptar una expresión y un tono vulnerable, tarea que no le fue fácil.
—¿Me equivoco?
De un modo absolutamente involuntario, Madeline rió. Intentó mirarlo con los ojos entornados, pero sin conseguirlo. Se tumbó boca arriba a su lado y miró también el dosel.
—Espero que esto no se convierta en un hábito por tu parte; lo de ser tan irritantemente sabelotodo.
Gervase se rió. Le cogió una mano, entrelazó los dedos con los suyos, se los llevó a los labios y le besó los nudillos.
—Sólo contigo.
Madeline resopló.
Al cabo de un momento, un momento en el que Madeline estaba segura de que ambos habían contemplado juntos ese futuro que se había abierto ante ellos de una manera tan repentina, él preguntó:
—¿Qué te ha convencido? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?
Ella guardó silencio unos segundos mientras pensaba. Finalmente, respondió:
—Como sin duda pretendías, a lo largo de las últimas semanas me ha quedado muy claro que es verdad que necesitas una esposa desesperadamente, y no sólo para dirigir todos los aspectos de tu vida como conde que no estás nada preparado para afrontar. Y también me ha quedado claro que Sybil, tus hermanas, Muriel, mis hermanos y, con unas pocas excepciones, si las hay, toda la comunidad local e incluso tus ex colegas y ex comandante creen que esa tarea debería recaer en mí.
—¿Y eso es lo que te ha convencido?
Madeline oyó la sorpresa, si no el escepticismo, en su voz y sonrió; la conocía realmente bien.
—No. Eso sólo me puso más nerviosa. Todos aquí me veían como una dama que no necesitaba casarse, a la que se había eximido del matrimonio durante más de una década y entonces, así, de repente, ¿cambian de opinión? Puede que estuvieran en lo cierto, pero ¿qué sabían de mí? — Hizo un gesto de desdén con la mano—. Nunca he sido una joven dama que ansiara casarse, nunca habían visto esa faceta de mí. Nunca la he mostrado. Sólo me veían como la representante de mi hermano. ¿Qué sabían de esa otra parte de mí?
Gervase aguardó un segundo y luego preguntó:
—Entonces, ¿qué inclinó la balanza a mi favor?
Madeline sintió que sus labios se curvaban.
—Tú... y de un extraño modo, ese canalla, el traidor, o más bien sus maquinaciones y cómo nos enfrentamos a él. El hecho de que hicieras el esfuerzo de verme a mí, a mi verdadero yo. No lo habías hecho antes, pero entonces, no sé cómo, retrocediste y lograste una perspectiva diferente, más profunda, más verdadera, y una vez lo hiciste no te retiraste, sino que empezaste a tratar conmigo de verdad, no con quien todos los demás pensaban que era. Eso fue extraño, inquietante y perturbador al principio, pero... en algunos aspectos, ha sido una liberación. Contigo puedo ser quien soy sin ningún velo ni disfraz. Puedo ser yo, la persona que nunca creí que tendría la oportunidad de ser.
Él volvió a rozarle los dedos con los labios.
—La mujer que pensabas que debías mantener oculta, encerrada, olvidada, para poder cuidar de tus hermanos.
No era una pregunta, Madeline lo vio y asintió.
—Ése ha sido, y aún es, un punto importante a tu favor, pero no el único, no el principal.
—No el que te convenció para cambiar de opinión.
Ella volvió a asentir.
—Mi lista de razones por las que no debía casarme contigo, en retrospectiva, eran menos relevantes. De peso a su modo, pero no la cuestión esencial. Cuando hice esa lista, no sabía verdaderamente, no comprendía del todo, cuál era la cuestión esencial, cuál es. Pero entonces te empeñaste en demostrar que mis razones no eran como yo creía, lo que dejaba sólo esa cuestión esencial sin resolver.
»Ahí era donde nos encontrábamos cuando me dijiste que, desde el principio, habías deseado, habías tenido intención de casarte conmigo — volvió la cabeza sobre la almohada y lo miró a los ojos—. Ése fue el momento en que me encontré, de repente, enfrentándome a esa cuestión esencial y, algo poco común en mí, descubrí que no sabía la respuesta. Ni siquiera sabía cómo averiguarla.
Se detuvo y estudió sus ojos color ámbar. Cuando Gervase no preguntó, sino que se limitó a arquear las cejas y esperar, Madeline sonrió.
—No hubo un momento único, una repentina revelación. Casi inmediatamente después, Ben fue secuestrado y no tuve tiempo de pensar en eso. Pero la respuesta me fue llegando. No fue por lo que hiciste, las acciones que llevaste a cabo para recuperar a Ben y luego rescatar a Edmond, aunque me sentí agradecida — le apretó la mano—, más agradecida de lo que puedo expresar, de que estuvieras allí para ayudarme a recuperar a los chicos sanos y salvos.
Tomó aire, intentó encontrar las palabras, la forma correcta de explicar qué había ocurrido para que, tal como él había adivinado correctamente, ahora ella conociera el camino sin lugar a dudas.
—No fue lo que hiciste, fue cómo lo hiciste. El modo de tratar a alguien es el reflejo de cómo se lo ve y a lo largo de estos últimos días de locos me has tratado de una única manera: como si ya fuera tu esposa, como si ya no pudieras verme de otro modo, como si la respuesta a mi cuestión esencial, al menos en tu mente, se diera por sentada.
Estudió sus ojos, tomó aire y continuó:
—Mi cuestión esencial era si me querías. Sabía que yo te quería a ti, pero no sabía si me correspondías, no hasta ese punto. Pero incluso si era así, yo no sabía, no podía ver cómo podrías lograr convencerme... Pero lo hiciste.
»Me demostraste la respuesta en lugar de dármela con palabras y tus acciones hablaban por sí solas. Comprendí lo que te costó permitirme acompañaros a la playa en Kynance Cove, pero lo hiciste. Lo aceptaste porque para que fuera yo misma tenía que ser así, cediste, te adaptaste para complacerme, aunque sabía que lo que yo te había pedido era una de las cosas que más te costaría permitir siendo como eres.
Lo miró a los ojos, se aferró a la comprensión que vio en su mirada y se regocijó por ello.
—Me mostraste que, a pesar de ser tan parecidos, sobre todo en ese aspecto, aun así podríamos tener una vida juntos, podríamos compartir todos los momentos de la existencia, lo difícil igual que lo fácil, que podríamos construir una vida y disfrutar de ella juntos sin dejar de ser nosotros, tú siendo tú y yo siendo yo. Me demostraste que tu amor y el mío permitirían que fuera así.
Sonriendo, Madeline dejó que su seguridad se reflejara, que le iluminara los ojos.
—Y eso es lo que ahora deseo, pasar el resto de mi vida contigo, a tu lado, ocupando ese espacio que todo el mundo parece estar tan seguro de que estoy destinada a ocupar, amándote y haciendo que me ames — su sonrisa se relajó; sintió que se tornaba más seria, pero no menos sincera—. Si eso es lo que tú deseas, entonces yo también lo deseo.
Gervase no se rió, no sonrió, aunque sus labios estaban relajados. Se tumbó de costado, levantó una mano, le rodeó la cara y la miró a los ojos como si a través de ellos viera su alma, como si hablara con ella.
—Eso es lo que deseo, eso es lo más importante que le pediría a la vida. Nunca estaré completo, nunca, a menos que seas mi esposa, que esté conmigo a mi lado, que seas mía..., — tomó una tensa inspiración—. Mía para amarte y cuidar de ti, para construir y disfrutar una existencia juntos, para tenerte en el centro de mi ser, mi corazón, mi alma.
Vaciló, luego se inclinó y le rozó los labios con los suyos. Se retiró y la miró a los ojos.
—Aún no te he hecho una proposición formal. Lo que me gustaría pedirte es que seas mi esposa para que mi vida pueda girar en torno a ti, ahora y siempre. ¿Quieres casarte conmigo?
Madeline sonrió con los ojos un poco empañados.
—Sí.
Ella lo besó a él o él la besó a ella; a ninguno de los dos le importó quién dio el primer paso. Madeline le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí. Con los labios sobre los suyos, Gervase sonrió para sus adentros, iba a ser su esposa y nunca la dejaría ir.
Dos horas más tarde, cuando entraron en el comedor del desayuno, vieron que todos los demás habían bajado antes que ellos. Sybil, Belinda, Annabel y Jane les dieron los buenos días. Cuando ellos les devolvieron el saludo y saludaron a los demás, Madeline se sorprendió al ver a Muriel y a sus tres hermanos sentados a la mesa, charlando ávidamente con Dalziel, Christian, Penny y Charles.
Su tía se echó hacia atrás y le cogió la mano.
—Teníamos que venir. Harry y Ben estaban impacientes por saber qué había sucedido y yo también.
Madeline sonrió, apretó la mano de la mujer y siguió a Gervase hasta el aparador.
Se sirvieron salchichas, riñones, jamón, pescado con arroz y huevo y arenques ahumados, luego él le ofreció la silla junto a la suya, en la cabecera de la mesa y tomó asiento.
Edmond estaba explicando lo que había sucedido cuando fue secuestrado.
—El hombre, el caballero de Londres, me dijo que ya sabía que habíamos encontrado el broche en la playa de Kynance. Me lo dijo para que no me molestara en mentirle. Lo único que quería era que le indicara en qué lugar de la playa lo habíamos encontrado, así que, por supuesto, yo le indiqué el centro.
Christian asintió.
—Muy astuto.
—¿Qué sucedió cuando llegaron a la cala y descubrieron que estaba cubierta por la marea? — preguntó Charles.
Edmond lo explicó describiendo los acontecimientos de un modo muy similar a como los habían imaginado, que el caballero había maldecido, luego se había marchado con la dama y había dejado a sus hombres escondidos en un granero. Había regresado solo y a caballo justo antes del atardecer. Más tarde, se habían topado con los saqueadores y, tal como ellos habían supuesto, el traidor los había convencido para que le prestaran ayuda.
Por las expresiones corteses de Dalziel y Christian y el cansancio que se veía en sus ojos, era evidente que no tenían buenas noticias que dar respecto a su caballero londinense. Gervase atrajo su atención y arqueó una ceja.
—¿Ni siquiera lo ha visto nadie?
Los labios de su ex comandante se curvaron hacia abajo en una mueca.
—Ha debido de escabullirse a nuestras espaldas.
Charles negó con la cabeza.
—Sólo Dios sabe dónde se ocultaba.
Madeline contempló a sus hermanos con una cariñosa mirada y percibió la luz, una luz de la que sabía que debía recelar, brillando en los ojos de Edmond y Ben. Siguió sus miradas... hasta Dalziel.
Miró a Harry también, pero éste no había estado tan expuesto a Dalziel como los otros dos. Luego miró a Christian, Charles y Gervase... y luchó contra el impulso de entornar los ojos.
Sospechaba que Dalziel era uno de esos hombres que, con demasiada frecuencia, resultaba ser una influencia peligrosa para un cierto tipo de varones sugestionables. En su opinión, todos los caballeros y jóvenes sentados a la mesa, excepto Dalziel, se formaban parte de ese tipo.
En cuanto al propio comandante, dudaba que fuera sugestionable o influenciable en absoluto, era alguien nacido para mandar.
—Si al menos, hubiera algún modo de conseguir alguna pista buena sobre su identidad..., — los ojos de Dalziel mostraban una expresión remota, distante, depredadora—. Parece que no desea que yo lo vea, lo que seguramente significa que lo reconocería... pero en cambio ninguno de vosotros lo haría.
—¿Ninguno de los hombres que ha traído de Londres tiene ninguna idea? ¿Una dirección? ¿Un modo de contactar? — Gervase miró a Christian, que negó con la cabeza.
—Ni una sola pista. Fue a diversas tabernas de Londres, los contrató y les ordenó que se reunieran con él aquí en una casita destartalada. Habló con ellos unas cuantas veces en ese lugar. Aparte de eso, no lo vieron más y no tienen ni idea de dónde se podría haber alojado. Siempre llevaba bufanda y un sombrero para ocultar su rostro, incluso cuando se paseaba arriba y abajo por la playa de Kynance — Christian miró al otro lado de la mesa, a Edmond—. La descripción de Edmond fue la misma.
El chico sonrió tímidamente, se removió nervioso bajo sus miradas y luego miró a Dalziel.
—Quizá lady Hardesty sepa su nombre.
Todas las conversaciones se interrumpieron. Todo el mundo se volvió para mirarlo fijamente, perplejos...
Dalziel fue el primero en establecer la conexión.
—¿La dama del carruaje?
Edmond asintió pero lo hizo de un modo inseguro. Miró a Madeline y Gervase.
—No la conozco pero creo que era ella. Alta, mayor, pelo oscuro y no era de por aquí. Llevaba una capa y la mantuvo alrededor de su rostro la mayor parte del tiempo, pero tenía acento londinense, como el hombre.
Belinda se inclinó hacia adelante y lo miró atentamente.
—¿Tenía un lunar aquí? — Señaló un punto justo por encima de la comisura izquierda del labio.
—¡Sí!, — El chico asintió—. Lo vi. Era negro.
Belinda miró a los demás y asintió.
—Lady Hardesty. Katherine y Melissa mencionaron el lunar.
Madeline lo recordó y también asintió.
—Sí, es cierto, tiene un lunar ahí.
A su alrededor oyó el sonido de las sillas arrastrándose cuando todos los hombres se pusieron en pie.
Dalziel dejó su servilleta.
—Tendrán que excusarnos — inclinó la cabeza hacia Madeline, luego hacia Sybil—. Tenemos que encontrar a lady Hardesty lo antes posible.
Madeline recordó que aquel canalla tenía la costumbre de matar a todo aquel que pudiera identificarle y sintió que palidecía.
—Sí, por supuesto — se levantó de la mesa.
Gervase ya había enviado a un sirviente a los establos para que ensillaran cuatro caballos rápidos y los llevaran a la puerta. Intercambió una mirada con Madeline y luego guio a los hombres hasta la armería en busca de pistolas.
Las damas se miraron unas a otras. A continuación, con los desayunos ya olvidados, todo el mundo se levantó y salió al vestíbulo, para reunirse ante la puerta abierta.
Los hombres regresaron decididos, cada uno llevaba dos pistolas y las comprobaba, mientras Gervase les describía el camino a Helston Grange, la casa de Robert Hardesty.
Se oyeron cascos en el patio. Charles le dio un beso en la mejilla a Penny cuando pasó junto a ella. Gervase se detuvo y rozó los labios de Madeline con los suyos.
—No sé lo que encontraremos ni cuándo estaremos de vuelta.
Ella le apretó el brazo, asintió y lo soltó.
—Ve y que tengáis buena caza.
Dalziel la saludó al pasar por su lado. Su rostro se veía tenso.
Los cuatros comprobaron las cinchas de las sillas y los estribos antes de montar. En menos de un minuto, giraban hacia el arco de entrada al patio.
Con Sybil y Penny flanqueándola, Madeline se quedó en el porche y los observó marcharse.
—Espero que lleguen a tiempo.
Sybil le dio unas palmaditas en el brazo, luego se acercó a los chicos y los hizo entrar.
Penny se quedó junto a Madeline, mirando fijamente las siluetas de los hombres que se alejaban.
—Espero que la encuentren antes que él, pero por lo que he oído de ese tipo, creo que vamos a llevarnos una decepción en eso también.
Madeline la miró a los ojos. Al cabo de un momento, dieron media vuelta y entraron.
Los cuatro compañeros recorrieron la distancia hasta Helston Grange a una velocidad de vértigo. Era la primera vez que Gervase cabalgaba con Dalziel y no lo sorprendió descubrir que su ex comandante era tan buen jinete como el resto de ellos.
Cuando llegaron, se encontraron con que la mayoría de los residentes de la casa aún no se había levantado. Cuando pidieron que Robert Hardesty bajara al salón, el joven acudió tímidamente, más perplejo que irritado por la intrusión.
—Lord Crowhurst — sonrió a Gervase y le tendió la mano—. Ha pasado mucho tiempo...
—Desde luego — Él se la estrechó—. Disculpe la brusquedad, Robert, se lo explicaremos todo en seguida, pero es a lady Hardesty a quien hemos venido a ver. Es urgente que hablemos con ella.
Su expresión seria, así como la de Charles, Christian y Dalziel a su espalda, hicieron que Robert abriera los ojos como platos. Finalmente, asimiló la petición de Gervase.
—Ah... ellos, mi esposa y sus amigos, suelen llevar los horarios de Londres. Dudo que esté despierta...
—Lord Hardesty — Dalziel atrajo su mirada—. No estaríamos aquí, haciéndole semejante petición a esta hora si la necesidad no fuera grande. ¿Podría enviar a una doncella para que llame a su esposa?
Robert Hardesty se ruborizó. Desvió la vista. Era evidente que no sabía si su mujer estaría sola en su cama. Pero entonces tragó saliva, miró a Gervase y asintió.
—Si insisten...
Tocó la campanilla y dio la orden.
Gervase era consciente de su propio impulso de pasearse, algo que rara vez hacía. También podía sentir el esfuerzo que Charles y Dalziel estaban haciendo para no ponerse a dar vueltas por la estancia. La tensión los dominaba, inquietando a Robert Hardesty incluso más que sus caras.
En ese momento oyeron el primer grito.
Gervase apartó a un lado a Robert y fue directo a la escalera, con Dalziel tras él. No tuvo que mirar para saber que Charles y Christian se dirigieron hacia el otro lado, hacia la puerta principal, para rodear la casa. Por si acaso.
No fue necesario pedir que les indicaran el camino; siguieron los gritos, que aumentaron en intensidad hasta alcanzar la histeria.
Al llegar a la habitación del final del pasillo, abrieron la puerta. Una doncella estaba pegada a la pared unos metros más allá. Se tapaba la boca con los nudillos y tenía los ojos casi fuera de las órbitas y la mirada fija en la cama, en la figura tendida en la misma.
Los ojos saltones, la lengua que sobresalía, el collar de moretones que rodeaba el largo cuello, el indescriptible horror en lo que había sido un hermoso rostro dejaba claro que la vida se había extinguido hacía rato.
Dalziel entró y se acercó a la cama. Gervase cogió a la doncella y la acompañó fuera. La dejó al cuidado del mayordomo, que había acudido a toda prisa.
—Lady Hardesty está muerta. Lleve a la chica a la cocina y prepárenle un té. Haga venir al médico.
Aunque estaba conmocionado, el mayordomo asintió.
—Sí, milord — se llevó a la doncella, que en esos momentos lloraba.
Gervase volvió a la habitación.
Dalziel apartó los dedos del lateral del amoratado cuello de lady Hardesty.
—No está fría, pero se está enfriando. Lleva muerta varias horas.
Se volvió hacia los largos ventanales que daban al balcón, uno estaba abierto. Gervase lo siguió fuera; la terraza daba a un tramo de bosque que bordeaba el río Helford. Dalziel señaló unos rastros de barro en la baranda.
—No es ningún misterio quién ha entrado.
Miraron hacia abajo. Una nudosa glicinia con un tronco de treinta centímetros de grosor se enredaba en una columna para rodear luego la baranda de hierro forjado. Gervase hizo una mueca.
—No podría haber sido más fácil.
Charles salió del bosque por un camino y se detuvo abajo, con los brazos en jarras.
—¿Muerta? — preguntó.
Dalziel asintió.
—¿Algo ahí abajo?
—Ha llegado desde el río — Charles señaló el camino de detrás de él—. Sus huellas son claras. Sabía lo que estaba haciendo y adónde iba. Hay un bote de remos a la deriva. Probablemente lo ha robado de algún lugar al otro lado.
Dalziel suspiró.
—Dudo que quede algo para nosotros por aquí, pero por si hubiera alguien que supiera alguna cosa, hablaremos con todos los huéspedes.
Christian había aparecido desde la otra dirección; Charles y él asintieron y se dirigieron hacia la parte delantera de la casa. Gervase y Dalziel volvieron a entrar en la habitación de lady Hardesty y se encontraron a Robert en la puerta, mirando fijamente a su esposa muerta. Tenía el rostro en blanco, vacío; no había ninguna expresión en sus ojos cuando los miró.
Dalziel inclinó la cabeza y pasó junto a él. En la puerta, se volvió hacia Gervase.
—Hablaré con el mayordomo.
Gervase, a su vez, se detuvo ante Robert Hardesty y asintió. Miró a los ojos perplejos del joven y le habló con calma, tranquilizador:
—Hemos pedido que llamen al médico. Pronto estará aquí. Él sabrá qué hacer.
Robert asintió, mudo. Luego volvió a mirar hacia la cama y su compostura flaqueó, amenazando con desaparecer.
—Pero ¿quién...? — Miró a Gervase acongojado y asustado—. Seguramente la gente pensará que he sido yo. Pero yo no...
—Sabemos que no fue usted. La ha matado un hombre, un caballero de Londres al que creemos que ella conocía. Se la vio con él ayer por la tarde. Es un probado asesino y un traidor. Creemos que la mató para que no pudiera identificarlo.
Robert Hardesty se quedó mirándolo. Gervase no podía saber cuántas de sus palabras estaba asimilando.
Entonces, el joven se volvió y miró de nuevo hacia la cama.
—Mis hermanas y mi tía tenían razón. Decían que ella y todos sus contactos en Londres no eran... buenos. Debería haberlas escuchado.
Él lo cogió del hombro.
—En lo que respecta a las mujeres, a veces incluso las chicas jóvenes ven con más claridad que nosotros — sus hermanas sin duda lo habían hecho. Cogió a Robert del brazo—. Venga y tómese un brandy. Le ayudará.
Sin resistirse, el otro permitió que lo alejara de la habitación.
Les llevó más de dos horas interrogar a todos los huéspedes de Helston Grange. Hablaron con todos; ninguno de ellos era el traidor o, a primera vista, sabía nada de él.
Dalziel y Gervase llevaron a cabo los interrogatorios, mientras Christian hablaba con el personal y Charles vagaba por fuera, hablando con los jardineros y los mozos de cuadra.
Cuando finalmente se reunieron en la escalera principal, sus expresiones eran serias.
—Nuestro hombre no se alojaba aquí — afirmó Dalziel en respuesta a la ceja arqueada de Charles—. Sin embargo, dos de las íntimas amigas de la difunta están seguras de que desde hacía mucho tiempo mantenía una relación con un caballero de la buena sociedad, una relación anterior a su boda, incluso de varios años antes. Creen que esa relación continuó, aunque de una forma mucho más esporádica, tras su matrimonio. La dama era libre a la hora de ofrecer sus favores y tenía muchos otros amantes, pero el único respecto al que se comportaba con absoluta discreción, hasta el punto de no decir su nombre ni contar ningún detalle a estas dos amigas, era ese antiguo amor — se detuvo y después añadió—: Creen que él ha venido aquí y que ha estado viéndolo a lo largo del verano, pero ninguna sabe nada más.
Christian intervino:
—Su doncella, que es de la zona, opina prácticamente lo mismo, que a pesar de los demás amantes, incluidos algunos de los hombres que se alojan en la actualidad aquí, había uno al que conocía de su pasado a quien veía clandestinamente. Según la muchacha, él nunca vino a la casa.
Charles hizo una mueca.
—Uno de los jardineros cree que la dama y un caballero de Londres, alto, de pelo oscuro, como nuestro sospechoso, habían estado usando uno de los viejos cobertizos del jardín en el río para sus encuentros.
—Lo que confirma que nuestro hombre no era uno de los huéspedes, pero muy probablemente sí ese antiguo amor — intervino Gervase.
—Y — continuó Charles con voz llena de resignación — falta un caballo. Un buen ejemplar castaño, además de una silla y arreos.
Guardaron silencio, luego Dalziel maldijo en voz baja.
—Ese canalla ha escapado de nuevo. Se ha ido.
Por un instante se plantearon seguirlo, luego recordaron cuántas direcciones podría haber tomado un hombre a caballo.
Con el rostro tenso convertido en una impasible máscara, Dalziel bajó la escalera del porche.
—Lo único que nos queda por hacer es regresar a casa.
Epílogo
Gervase Aubrey Simon Tregarth, sexto conde de Crowhurst, se casó con Madeline Henrietta Gascoigne, de los Gascoigne de Treleaver Park, en la iglesia de Ruan Minor cuatro semanas después.
La iglesia, con su extraña piedra serpentina, estaba abarrotada, la gente se apretujaba en los pasillos, en la escalera y más allá, todos reunidos para presenciar la unión no sólo de dos de las principales familias locales, sino también de dos personas que eran muy conocidas y admiradas. Allí se encontraba la mayor parte de la nobleza local; los únicos forasteros eran los colegas de Gervase y sus esposas, la madrina de Madeline y unos cuantos parientes lejanos. Ese día era un día que la gente de la península no estaba dispuesta a perderse y que tenía intención de celebrar; se observaron las formalidades, pero predominaba un aire alegre y relajado.
Se produjo un gran revuelo cuando el carruaje de Madeline se detuvo ante el portón. Exclamaciones de admiración se extendieron a través de la multitud cuando bajó del vehículo envuelta en una nube de seda y encaje. Radiante, del brazo de Harry, entró en la iglesia y avanzó por el pasillo al ritmo de la música del órgano.
Harry la entregó, colocó su mano sobre la de Gervase y luego retrocedió para sentarse con Edmond y Ben. Charles y el primo de Gervase actuaron de testigos del novio, mientras que Penny y Belinda habían seguido a Madeline por el pasillo.
El servicio fue breve, claro, directo. Cuando el vicario los declaró marido y mujer, Madeline sonrió, se retiró el velo y se dejó abrazar por Gervase, que sonrió y la besó con brevedad, pero ambos conocían su papel.
Luego, del brazo y con rostro sereno aunque alegre, avanzaron despacio por el pasillo, agradeciendo las felicitaciones de todos los que se inclinaron para besarlos en la mejilla y estrecharles la mano. A su alrededor, el órgano tocaba una alegre melodía que casi parecía triunfal. Sin duda había un toque de eso a tenor de muchos de los mensajes de felicitación.
Parecía evidente para todo el mundo que la suya no era sólo una unión que debía aplaudirse, sino que debía celebrarse como un ejemplo de que todo volvía a estar bien en aquel rincón del mundo. Las guerras habían quedado atrás. Aquello era el futuro, un futuro que se debía esperar con ansia y al que se debía dar la bienvenida.
A Madeline y Gervase les costó casi una hora recorrer el pasillo hasta los escalones de la iglesia, donde sus hermanastros los regaron profusamente con arroz, y luego hasta el carruaje que esperaba para llevarlos al castillo.
Una vez dentro del coche, se relajaron con idénticos suspiros, se estrecharon los dedos con delicadeza mientras intercambiaban una risueña mirada y, finalmente, se recostaron en el asiento para recuperar fuerzas durante el breve trayecto.
Gervase miró el broche sujeto entre los pechos de Madeline.
—Puede que esa pieza sea antigua, pero dudo que nunca antes luciera mejor — se encontraba perfectamente colocada entre el encaje marfil que adornaba el escote del vestido.
Sonriendo, Madeline bajó la vista y recorrió la elaborada pieza.
—Ha sido muy amable por parte de Dalziel enviar la confirmación de que el broche ha sido declarado oficialmente un tesoro oculto.
—Humm — a Gervase no lo había sorprendido que su ex comandante hubiera pensado en ello; era un hombre al que rara vez se le escapaba ningún detalle. La confirmación significaba que se reconocía a los chicos como propietarios y que Madeline podía quedarse el regalo.
—Me pregunté si sería apropiado llevarlo — dijo ella—, llevar algo por lo que un traidor había vendido información que perjudicó a nuestras tropas — lo miró a los ojos—. Pero decidí que, por otra parte, era un signo de que él, nuestro caballero traidor, no había ganado. Yo tengo el broche, él no.
Gervase le sonrió.
—Un desafío.
Madeline había pensado también que además era un símbolo, al menos para ella, de los acontecimientos que la habían hecho abrir los ojos y la habían llevado a aquel momento, a ser la esposa de Gervase, a tener confianza en su amor, a ser capaz de decir «Sí, quiero» con tanta sinceridad.
Todo el mundo se había reunido en el patio delantero y la escalera del castillo para saludarlos; el carruaje entró y se detuvo entre aplausos y vítores. Cuando Gervase bajó y la ayudó a ella a descender, sonó un rugido, seguido inmediatamente por un atronador estruendo. Todo el mundo miró hacia las murallas, luego se disparó otro de los cañones del castillo.
Madeline miró a Gervase, pero él negó con la cabeza. No había sido él.
Charles apareció a su lado, cerró la puerta del carruaje y les indicó la escalera.
—Tus hermanos — informó a Madeline, mientras el último de los cañones atronaba—. Pensaron que sería apropiado y han reclutado a Christian, Tony y Jack Hendon para que les echaran una mano. No te preocupes, están a salvo.
Madeline se rió, aliviada por la noticia y divertida porque Charles se hubiera ofrecido tan prestamente a dársela. Aunque quizá, como Penny estaba esperando su primer hijo, el hombre estaba desarrollando la sensibilidad de un padre. Pensó que no debía olvidar mencionárselo a esta justo antes de que la multitud reunida la rodeara con sus sonrisas y felicitaciones. Del brazo de Gervase, entró en el vestíbulo principal y de allí fueron al vasto salón de baile, donde aguardaba el almuerzo nupcial.
Las horas que siguieron estuvieron llenas de felicidad, pura, simple, toda una serie de placeres relajados, de esos pequeños momentos que brillan en la memoria para siempre, un premio adecuado, pensó más tarde Madeline con la mirada fija en Gervase, para un hombre que había servido tan generosamente a su país durante tanto tiempo.
Miró a su alrededor, a los amigos de su ahora marido y sus esposas, la mayoría de las cuales se encontraban en estado de buena esperanza, y vio la felicidad que habían encontrado brillando en sus ojos, otros premios adecuados.
Sólo Christian seguía solo. Reflexionó sobre ello hasta que una alegre risa atrajo su atención hacia Belinda, que ponía a prueba sus encantos con uno de los caballeros más jóvenes. Miró rápidamente a su alrededor y localizó a sus hermanos. Sorprendentemente, se estaban comportando, como si su buena conducta fuera su regalo de boda para ella.
Esbozó una sonrisa agridulce. Regresarían a la escuela en unas cuantas semanas y la próxima vez que los viera, Harry sería un adulto, seguido muy de cerca por Edmond. Su tiempo dedicada exclusivamente a ellos estaba llegando a su fin, pero Gervase estaba ahora allí para acompañarlos en la siguiente fase, para enseñarles a ser hombres, algo que ella no habría sido capaz de hacer y no había ningún caballero al que Madeline deseaba más que emularan.
Después desvió la vista hacia Annabel y Jane, y luego de nuevo hacia Belinda, que aún sonreía al encandilado joven; ella sería quien se encargase de las tres chicas. Aunque Londres no la entusiasmaba, por ellas se enfrentaría a la buena sociedad y la Temporada y se aseguraría de que fueran presentadas en sociedad como era debido.
Sybil y Muriel ayudarían, pero Madeline aceptaba que, igual que con sus hermanos, el papel principal había recaído sobre ella. Le correspondía ser su mentora, la verdadera tutora de las hermanas de Gervase.
Se preguntó si éste pensaría que el hecho de que les enseñara a luchar y defenderse, al menos hasta cierto punto, era algo impropio de una dama. Fuera como fuese, ella lo consideraba algo necesario antes de sus presentaciones en sociedad.
La vida seguía. Un papel acababa, otro empezaba.
Y, sin embargo, otro se estaba desarrollando. Según sus cálculos, tenía ocho meses para hacer todos los preparativos necesarios antes de que la próxima incorporación a su extensa familia llegase. Miró a Gervase y sonrió. Aún no se lo había dicho, porque estaba reservando la noticia para darle una sorpresa más tarde, esa noche.
Él sintió su mirada, se volvió y captó aquella reservada sonrisa de madona que sobrevoló sus labios. Había estado tan serena esos días; se había encargado de la organización de la boda con una facilidad que lo había pasmado. Cuando el bombardeo de decisiones lo abrumó a él de tal modo que decidió refugiarse en la biblioteca, Madeline se limitó a sonreír, le permitió esconderse y se encargó de todo con elegante aplomo.
Gracias a Dios que había tenido el sentido común de casarse con ella. Se alejó de las personas con las que había estado conversando, se le acercó, le cogió la mano y la hizo levantarse. Cuando Madeline arqueó las cejas con gesto interrogativo, Gervase sonrió:
—Vamos, bailemos un vals.
La llevó hasta la pista, la atrajo hacia sus brazos y la hizo girar. Los dos se relajaron, dejaron que las barreras que erigían con los demás cayeran. Eran finos velos, cierto, pero aún así estaban ahí. Se sonrieron mirándose a los ojos y simplemente compartiendo el momento. Aquella curiosa, fabulosa e infinitamente preciosa unidad de sentimiento, de ser.
Habían bailado el primer vals hacía tiempo y quedaba poco entre ellos en lo referente a formalidades. Los músicos tocaron toda una serie de valses que un gran número de parejas disfrutó.
Siguiendo su mirada alrededor de la estancia, Madeline suspiró satisfecha.
—Ha ido bien, creo.
—Sí — Gervase esperó a que lo mirara a los ojos—. Pero independientemente de todo lo demás, yo tengo todo lo que necesito hoy. A ti.
Ella ya estaba sonriendo, pero sus ojos verde grisáceos se suavizaron, brillaron con una luz serena en la que él se sentiría totalmente feliz de hundirse durante el resto de su vida. La atrajo más hacia sí, la hizo girar y se entregó al momento.
La sensación de felicidad perduró y una dulce calidez lo embargó.
Más tarde, cuando se unió a sus ex compañeros y a Jack Hendon en un lateral de la estancia, en lo que había llegado a ser una especie de tradición, Christian alzó una ceja y preguntó por la mercancía del traidor.
—Las autoridades de Falmouth enviaron a una unidad de marineros el día después de que tú y Dalziel os marcharais. Registraron toda la playa y encontraron otras tres piezas, todas relativamente pequeñas, una tiara, un collar y una esfera de filigrana. Una vez los marineros se hubieron retirado, bajaron las gentes del lugar. Ellos buscaron incluso con más ahínco, pero no encontraron nada más. La opinión general es que es poco probable que los objetos más pesados fueran arrastrados a la playa, así que la mayoría del pago de nuestro traidor estará casi seguro en el fondo del mar, en algún lugar alrededor de los Manacles.
Tony Blake gruñó.
—Al menos se le ha negado la recompensa. Eso ofrece cierto consuelo.
Aunque todos y cada uno de ellos preferirían haberlo visto en la horca.
—Si al menos tuviera algún rasgo especial — comentó Charles—. Pero ser un caballero de pelo oscuro y acento impecable que, a primera vista, parece y suena como Dalziel, incluye a la cuarta parte de la aristocracia.
—Y es improbable que tengamos otra oportunidad de atraparlo — Jack Warnefleet bebió un sorbo de su brandy—. Eso es lo más irritante.
—Para nosotros y para Dalziel — Deverell entornó los ojos—. No puedo imaginar que esté nada contento después de haberlo tenido tan cerca, en la misma playa, en la misma zona y que se le haya escapado entre los dedos.
Gervase frunció el cejo.
—No, contento desde luego, no. Sin embargo, creo que está extrañamente resignado — arqueó una ceja en dirección a Christian, que asintió.
—Viajé de vuelta a Londres con él. Para cuando llegamos a la ciudad, me dio la impresión de que había dejado a un lado al traidor y todos sus esfuerzos.
—Eso encaja con los rumores que he estado oyendo las últimas semanas — intervino Tristan—, de que espera retirarse durante próximo mes.
—Comentó que estaba zanjando temas — dijo Christian—. No le pueden quedar muchos más.
Charles arqueó las cejas.
—Lo que nos lleva a una pregunta muy interesante: una vez se retire, ¿seremos capaces de averiguar al fin quién es?
Todos reflexionaron.
—A menos que se convierta en un ermitaño — opinó Tony—, seguramente nos lo encontraremos con su verdadera identidad, «Royce quienquiera que sea», «lord vete tú a saber».
—La curiosidad es mi pecado inconfesable — comentó Charles—. Estoy impaciente por llenar los vacíos.
—Brindaré por eso — Jack Warnefleet levantó su copa.
Todos los hicieron, luego Jack recorrió el círculo de sus amigos con la vista.
—Al parecer, hemos convertido esto en una costumbre, reunirnos en nuestras bodas. Recuerdo que la última vez..., — señaló a Deverell—, en tu boda, todos vimos cómo Gervase se marchaba porque lo reclamaban en su castillo y nos preguntamos qué lo habría hecho volver — Con un gesto, Jack abarcó el resto de la estancia—. Ahora ya lo sabemos, y aquí estamos, bailando en su boda.
—Esta vez, sin embargo — intervino Charles—, sólo hay uno de nosotros sobre el que especular — se volvió hacia Christian y sonrió—. Tú.
Su amigo se rió, totalmente imperturbable, pero Gervase pensó que era el más difícil de alterar de todos ellos.
Christian les dedicó a todos una burlona reverencia.
—Siento informarles, caballeros, que a pesar de mi considerable reconocimiento del terreno, por el momento no he logrado descubrir a ninguna dama respecto a la cual me haya sentido impulsado a hacer planes. Por mucho que admire vuestros esfuerzos y el ejemplar triunfo de los mismos, como último miembro del club Bastion soltero, no tengo ninguna prisa por cambiar mi condición. Por otra parte, entre todos habéis puesto el listón sumamente alto y no me gustaría decepcionaros. Está claro que necesito pulir mis metales, además de mi destreza.
No lo dejaron tranquilo, por supuesto, sino que bromearon de un modo alegre y amistoso. Christian, de todos ellos, era el último al que nadie intentaría presionar, porque sería un vano esfuerzo. Mientras reía y replicaba a sus comentarios con experta facilidad, su actitud no flaqueó lo más mínimo.
Al final, él mismo señaló:
—Como el más antiguo y más veterano lord del grupo, mi camino para encontrar la esposa perfecta siempre ha estado destinado a ser el menos sencillo.
Todos lo miraron, intentando ver más allá del comentario, percibiendo que ocultaba un significado más profundo. Fuera lo que fuese, ninguno de ellos pudo imaginarlo.
Como era de prever, fue Charles quien expresó la respuesta colectiva y le dedicó a Christian una mirada de sorpresa.
—¿Quién ha dicho que enamorarse fuera sencillo?
Christian regresó a Londres dos días más tarde. Como a menudo hacía, buscó refugio en el club Bastion. Era media tarde cuando subió la escalera hacia la biblioteca de la casa. Cerró la puerta, se acercó a la licorera, se sirvió una copa de brandy y se acomodó en uno de los cómodos sillones junto a la chimenea. Allí bebió y pensó.
No había ningún otro miembro alojado allí; era el único que seguía soltero, sin una dama esperándolo en casa, en la enorme casa de Grosvenor Square.
Pensó de nuevo en la boda de Gervase, en su reunión allí y recordó las palabras de los demás, el consejo que, bromeando, le habían dado. Sonrió al acordarse, pero entonces las últimas palabras de Charles resonaron en su mente y su sonrisa se desvaneció.
Charles y los demás habían malinterpretado su comentario. No había sugerido que no le sería sencillo enamorarse, sino que, para él, encontrar la esposa perfecta no iba a ser sencillo. Y ello por una única y muy sencilla razón.
«¿Quién ha dicho que enamorarse fuera sencillo?»
En eso podía demostrar que Charles se equivocaba. Para él, enamorarse había sido lo más fácil, sencillo y natural en el mundo. Lo que en su caso hacía que las cosas fueran de todo menos sencillas era las dificultades a las que se enfrentaba para casarse con la dama en cuestión. Principalmente porque ya estaba casada.
Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Una serie de recuerdos le pasaron por la mente, todas las cosas que habían sucedido, cosas que él no podía cambiar.
Oyó a lo lejos la campanilla de la puerta; una parte de su mente siguió los pasos de Gasthorpe cuando se dirigió a abrir... pero entonces, el pasado lo arrastró, envolviéndolo en unos brazos suaves y en olor a jazmín.
Una llamada en la puerta, seguida por Gasthorpe, lo hizo regresar al presente.
Christian abrió los ojos.
El mayordomo cerró la puerta y luego se volvió hacia él.
—Ha venido una dama, milord. Desea verle. No me ha dicho su nombre, pero me ha entregado esta nota.
Christian le indicó que se acercara. Mientras el hombre obedecía, se preguntó quién, de toda la buena sociedad, deseaba hablar con él y sobre qué, y cómo ninguna dama había sabido que podría encontrarlo allí. Su personal de Grosvenor Square sabía perfectamente que no debían revelarle su paradero a nadie, al menos no a cualquiera.
Cogió el papel de la bandeja de plata que Gasthorpe le tendía.
La visión de la caligrafía lo descolocó. Por un momento, se quedó simplemente mirándola, luego, la adrenalina lo recorrió, liberándolo de su letargo, como si le hubieran dado un fuerte bofetón.
Recorrió el nombre con la yema de los dedos, no el de hacía tanto tiempo, sino el título que había adquirido recientemente. Incluso antes de abrir la nota, le llegó el perfume a jazmín. Y no era producto de su imaginación o de su memoria. La fue a abrir con torpeza y casi se le cayó al suelo.
Tomó una profunda inspiración, hizo que sus movimientos fueran más lentos y se serenó.
Leyó las pocas líneas y se recostó en el sillón, con la mirada fija en la chimenea.
No sabía qué sentir. Las emociones lo recorrieron a toda velocidad, un embrollo de reacciones imposibles de discernir. Respiró profundamente, tomando aire a través de la opresión que notaba en el pecho. Poco a poco, una fría y una férrea tensión se apoderó de él.
El destino actuaba de modos inescrutables y condenadamente misteriosos.
Gasthorpe carraspeó.
—¿Milord?
Christian se oyó a sí mismo decir por encima del atronador martilleo de su pecho:
—Me reuniré con la dama en un momento, Gasthorpe. Dígale que espere.
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